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Cédula Real ordenando al Virrey del Perú que oiga á Don Martfn 
de la Riva Herrera é informe sobre su propuesta de conquis- 
tar el territorio de Motilones, 1646. 

EL REY 

Marqués de Mancera, Pariente, de mi Consejo, Gentil- 
hombre de mi Cámara, mi Gobernador y Capitán General 
de las Provincias del Perú. Por parte de Don Martín de la 
Kiva Güero, Caballero de la Orden de Santiago, se me ha 
hecho relación que á imitación de su padre, que me sirvió 
más de veinte y cinco años en diferentes partes y última- 
mamente murió de un balazo, siendo capitán de mar y 
guerra del galeón almiranta de la Armada de las Indias, 
me ha servido él más de doce años y halládose en muchas 
acciones, como fué en el sitio de Salsal y otras; y al pre- 
sente lo está continuando en el oficio de Corregidor de 
Caxamarca y ofrece conquistar y redimir á nuestra santa 
fe cathólica los indios infieles de las provincias de los Moti- 
lonesy TavalosoSy Pavalosos y Casasblancas, Omagos y á los 
de las demás provincias que se encargaron al Gobernador 
don Alvaro Enriquez del Cantillo y no lo ejecutó por no 
tener lo necesario para ello; con que yo tenga por bien de 
prorrogarle el dicho corregimiento por cuatro años más y 
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hacerle otras mercedes que acostumbran pedir los que tra- 
tan de semejantes pacificaciones, poniendo para ello en 
consideración el gran bien que resultará á las almas de 
aquellos naturales y utilidad que tendrá mi Real Hacienda 
por la abundancia de oro, plata y frutos que hay en aque- 
llas provincias. Y habiéndose visto por los de mi Consejo 
de Indias, con lo que en su razón refirió mi Fiscal e^ ¿Ly 
platicádose con la atención que el caso pide, y consultá- 
dose lo que cerca de ello ha parecido, aun que es así que 
los tiempos están más para tratar de conservar lo que se 
posee que para intentar nuevas pacificaciones todavía ; he 
resuelto: ordenar y mandaros (como lo hago) oigáis al 
dicho Don Martín de la Riva Güero sobre su ofrecimiento 
y calidades de conveniencias y utilidades que pueden re- 
sultar desta pacificación, reconociendo la posibilidad que 
tiene para hacerla y las causas por qué los que la han te- 
nido á su cargo no lo han hecho, y cosas que se le podrán 
conceder de las que pide en su memorial, cuya copia va 
con ésta para que en caso que se tenga por conveniente 
sea admitido; y hechas estas especulaciones me enviaréis 
relación de todo lo que en la materia hubiere y se os ofre- 
ciere, con la distinción y claridad que es menester para la 
resolución que en ello se hubiere de tomar. Fecha en Zara- 
goza, á catorce de otubre de mili y seiscientos y cuarenta y 
seis años. 

YO EL REY. 

Por mandado del Rey Nuestro Señor 

Gabriel de Ocaña y Alarcón, 
Hay cinco rúbricas. 

Al Virey del Perú que oiga á Don Martín do la Riva 
Güero sobre el ofrecimiento que hace de hacíer cierta paci- 
ficación de indios y que invío relación de lo que cerca dello 
se ofrece. 
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Memorial de la RIva Herrera expresando las mercedes y título que 
demanda para la conquista proyectada. 

ExcMO. Señor: 

El Maestre de Campo Don Martín de la Biva Herrera, 
OibaMero del Orden de Santiago — Dice: que el Almirante 
Bartolomé de la Biva Herrera, su padre, sirvió á Su Ma- 
gestad más de veinte y cinco años continuos en diferentes 
partes de la tierra, siempre con el valor y satisfación que 

es notorio y hasta que le mataron de un balazo 

peleando y defendiendo la almiranta Beal que traía de In- 
dias el tesoro de V. Magestad; de cuyos hechos es heredero 
el Maestre de Campo, el cual, á imitación de su padre, 

continuándolos ha mas años que lo hace en la 

Armada del Mar Océano, carrera de Indias, sitio y cam- 
paña de Salsas. Y en este tiempo se han ofrecido diferen- 
tes ocasiones á donde ha procurado lucir las obli- 
gaciones de su sangre y tener de sus servicios la aproba- 
ción que de sus papeles consta y ahora está sirviendo en el 
corregimiento de Caxamarca á donde el Marqués de Man- 
cera, Virey del Perú, le dio título de Maestre de Campo 
de aquellas provincias. Y porque desea servir á V. M. y 
acabar en su Beal servicio como lo han hecho sus deudos, 
y movido del gran servicio que assimismo se hará á Dios 
Nuestro Señor en reducir á su santa fee cathólica gran 
suma de indios infieles y que se les predique su Santo 
Evangelio; por las relaciones que se han hecho de los mu- 
chos indios que hay en las provincias de los Motilones, 
Tabalosos, Cassasblancas, Omagos y demás provincias que 
se contienen en el río Marañen que le dieron al Goberna- 
dor Alvaro Enríquez del Castillo, las cuales no conquistó 
por no tener el avío necesario ; y por carecer los indios de 
dotrina estando en la ley de la gentilidad y ser según las 
dichas relaciones tierras muy fértiles y abundantes de bas- 
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fcimentos; de mucho oro y plata, de que se infiere de 

hacer entrada, conquista y descubrimiento do dichas pro- 
vincias será de toda utilidad asi á los naturales, para bien 
de su conversión, como al aumento que tendrá; y él conse- 
guirá de imitar á sus pasados sirviendo á V. M. en lo de 
esta entrada y conquista que está dispuesto á hacer, todo 

á su costa, comprando armas, municiones, pertrechos 

infantería que fuere menester para dicha conifuiaéa 

sin que V. M. tenga gasto ninguno ni le haga merced de 
las ayudas de costo que se han dado á otros conquistadores 
y se dieron á quien tuvo esta conquista á su cargo; por ser 
su intento gastar su hacienda en hacer este servicio á Dios 
Nuestro Señor y á Su Magestad, que hará, siendo servido, 
de hacerle merced de la entrada de dichas provincias des- 
pachándole los títulos y demás recaudos en la forma si- 
guiente : 

1. — Lo primero que se le dé prorrogación del oficio que 

tiene por cuatro aftos por la gran comodidad que 
tendrá para el buen efecto de la entrada en razón 
al socorro y buen avío por estar veinte leguas de 
la primera provincia — 

2. — Que V. M. le hará merced del título de Gobernador 

y Capitán General perpetuo de las provincias que 
conquistare y que no asistiendo en ellas, después 
de ganadas, pueda nombrar justicias; y por estar 
la ciudad de Chachapoyas al principio de dicha 
entrada le nombre por cabeza de dicha gober- 
nación — 

3. — Que en pablando uno ó dos lugares se le haga, 

desde luego, merced de título de uno de ellos con 
los fueros de Castilla — 

4. — Que pueda encomendar por tres vidas los indios 

que conquistare en las personas que hicieren la 
dicha conquista, prefiriendo á los primeros con- 
quistadores — 
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5. — Que en todas las provincias que nneraniente se 

conquistaren no paguen en ellas, por tiempo de 
ochenta, afios, alcabalas — 

6. — Que pueda nombrar todos los oficiales necessarios, 

según y como los nombra el Gobernador de Chile; 
y pueda despachar capitanes por las ciudades y 
lugares de aijuel reyno para levantar la gente; y 
• «que la que se alistare njuguna justicia conozca de 
sus caussas, sí uo es el Gobernador — 

7. — Que en todas las partes donde ae hubiere como- 

didad para hacer pólvora, sacar plomo, y prevenir 
otros materiales, lo pueda hacer sin que uadíe se 
lo impida, antes las justicias le ayuden á ello — 

8. — Que los pueblos que poblare les pueda poner el 

nombre que quisiere; y si conviniere mudarlos de 
una á otra parte lo pueda hacer, y nombrar solares 
y tierras á todos los que fueran á vivir á ellas — 
!). — Que por su falta y muerte pueda nombrar para que 
gobierne dicha conquista á la persona más conve- 
niente para ello hasta que V, M. sea servido 
dello — 

Que se le guarden todas las honras, privilegios y 
demás fueros que se han guardado y guardan á los 
demás conquistadores y gobernadores que han sido 
y son — 

Que pueda obligar á todas las personas prácticas 
que asisten en la entrada de dichas provincias á 
que vayan á hacer notorias las noticias ten- 
gan impedimento legítimo para ello. 



Suplica á V, M. que atendiendo á sus buenos deseos y 
al gran servicio que so hará á ambas Magestades, le haga 
merced de despachar los títulos en la forma dicha para dar 
principio á facíón tan grande, sin que se entienda el que 
goce de ninguna merced hasta haber hecho principio de lo 
que promete, siguiéndose á cada cossa que ofrece hacer 



después de consiguado el premio que por ella pide para 
que no queden si» él sus hechos ni lo consiga si no lo cum- 
pliere. 

Concuerda con la petición original que ae encuentra en 
esta Secretaría del Consejo de Cámara, de la parte del 
Perú. 

Sebastián de Callejas. « 



Capitulaciones con Don Alvaro Henrtquez del Castillo para la con- 
quista del territorio de Motilones, 1618. 



DON PHELIPE por la gracia de Dios, Eey de Casti- 
lla, de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalem, 
de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Gali- 
cia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeíla, de Córdova, de 
Córcega, de Murcia, de Jaén, do los Algarvea, de G-ibral- 
tar, de las islas de Canaria, islas y tierra firme del Mar 
Océano, Archiduijue de Austria, Duque de Borgoña, de 
Bravante, de Milán, Conde de Apsburg, de Flandes, de 
Tirol, de Barcelona, Señor de Viscaya y de Molina, etc. 
Por cuanto el capitán Alvaro Enríquez del Castillo por me 
servir y acrecentar mi Corona Real con nuevas poblacio- 
nes y traer al gremio de nuestra santa fee cathólica y á 
mi servicio y vasallaje los indioH Motilones, Tahaloso», El- 
fttén, Guamaracotta» , (Cabellos, Vijo-Vijo, prorinrias comar- 
cancu á las ciudades de Chachapoyas, Moyobavtba y Gua- 
naco de los mi» reynos del P'trú, y escussar muertes, roboa 
y dafios que hacen á los pueblos de indios de paz sus cir- 
cunvecinos, se ofreció á las pacificar y allanar á su costa 
y á la de otras personas que le ayudan con sus personas y 
haciendan, y á conqaislar las dftnás provincias qttr hay 
desde allí hasta ¡a Mai-yarita y Braail, por la noticia que 
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tenía de la gran fertilid&d de Ift tierra y poblaciones de 
miiclia gente y temples sanos, non riqueza de oro y plata, 
y cerca dello pressentó ante el Marqués de Montes Ciaros, 
siendo mi Virrey de las dichas provincias del Pirú, ciertas 
infonuaciouea, relaciones, testimonios y otros recaudos. — 
Y visto que convenía al servicio de Dios Nuestro Seflor y 
mío la dicha conquista y pacificación le admitió las capi- 
tulaciones que te parecieron convínieutes para sn bnen 
efecto y con su acuerdo le mandé dar y di poder y facul- 
tad por el orden y con las condiciones y prehei 
contenidas en el titulo del tenor siguiente: 



TíTUto DE Capitán de Álvabo Enríqubz 

DON PHELIPE, por la gracia de Dios, Rey de Casti- 
lla, de León, de Aragón, de las dos SicíUas, de Jerusalem, 
de Navarra, de G-ranada, de Toledo, de Valencia, de Gali- 
cia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdefla, de Córdova, de 
Córcega, de Murcia, de .Jaén, de los Algarves, de Gibral- 
tar, de las islas de Canaria, islas y tierra firme del Mar 
Océano, Archiduque de Austria, Duque de Borgoña, de 
Bravante, de Milán, Conde de Apsburg, de Flandes, de 
Tirol, de Barcelona, Selior de Viacaya y de Molina, &. — 
Por cuanto, el capitán Alvaro Enríqnez del Castillo me 
hizo relación que por me servir y acrecentar mi Corona 
Real con nuevas poblaciones, atrayendo al gremio de 
nuestra santa fee c&tholica y mi servicio y vasallaje los 
indio» Motilonas, Tabalusos, Elfuén, Guamarconas, los Ca- 
bellos, Vijo-Vijo. provincias comarcanas d las ciudades de 
Chachapoyas, Moi/obamba y OuAnuco, y escusar las muer- 
tes, robos y daños que hacen á loa pueblos de indios sns 
circunvecinos se ofreció á los allanar y pacificar y descu- 
brir y conquistar las demás provincias que hay desde alU 
hasta la Margarita y Brasil, por la gran noticia que hay 
de fertilidad de tierra y poblaciones de mucha gente y 
temples, con riqueza de oro y plata, de donde ha de resul- 
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tar acrecentamiento á mi Real Hacienda y quintos, y por 
ser provincias comarcanas á las dichas ciudades de Cha- 
chapoyas y Moyobamba y abundantes de mantenimientos, 
ganados de vacas é yeguas de los que quedaron cuando 
estuvo poblada la ciudad de Santa Cruz de los Motilones, 
que se despobló con la ida del Gobernador Pedro de ürzúa 
á la entrada del Dorado que se llevó todos los vecinos della 
y se habían ofrecido más de ciento y setenta soldado? de 
todos oficios á ir con el á la dicha entrada y los más dellos 
por ser ricos y hacendados ofrecían vituallas de alpargatas 
y otras cossas; y cuarenta y cuatro mili pesos para ayudar 
á los gastos de la dicha jornada, como constaba de las es- 
cripturas y recaudos que pressentaba; y pues en él concu- 
rrían todas las partes que para cossa de tanta calidad se 
requerían y me había servido en la jornada de Portugal 
con cargo de Alférez, donde prendió al hermitaño que se 
intituló Bey de Portugal y á su maesse de campo y demás 
culpados de quien se hizo justicia por orden del Príncipe 
Cardenal y Marqués de Santa Cruz. — Y en los dichos mis 
reynos del Pirú lo había continuado y dado buena cuenta 
de los cargos y cossas que se le encargaron, y estaba cas- 
sado con hija de Alonso Chávez, nieta del capitán Miguel 
Pérez de Lezcano, sobrina del general Francisco de Chá- 
vez y Francisco Pérez de Lezcano de los primeros conquis- 
tadores de los dichos mis reynos del Pirú que murieron en 
mi Real servicio y en las pacificaciones dellos, me suplicó 
le hiciesse merced de cometerle la dicha jornada debajo 
del asiento y capitulaciones que presentó ante Don Juan 
de Mendoza y Luna, mi pariente. Marqués de Montes Cla- 
ros, mi Gobernador y Capitán General de los dichos mis 
reynos del Pirú, que su tenor del primero, segundo y ter- 
cero capítulos con lo á ellos decretado es como sigue: 

Capítulo 1. — Primeramente, siendo Dios Nuestro Se- 
ñor servido y su bendita Madre Santa María, entraré á la 
pacificación y conquista y meteré quien predique el Santo 
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Evangelio á las provincias de Santa María de los Desain- 
¡jaradoa, y poblaré una ciudad de españole" en lan provin- 
cias df lo» Motüones y Tabalosoa, de. la forma y manera qtu- 
estaba poblada y fundada cuandu la despobló rl Gobernador 
Pedro de Urzúa y Aguirre, cuando se llevó loa vecinos 
della al río MaraDóu abajo hasta la Margarita, y la fun- 
daré con la cantidad de vecinos qne estaba de antea ó los 
Quf V. E. mandare y pondré sujeta á ella las provincias y 
pueblos que estaban señalados para el servicio de la dicha 
ciudad para qne se lea predique el Santo Evangelio y 
estén debajo de la obediencia de S. M. — A que se proveyó 
lo siguiente: 

Decreto. — Acéptase este ofrecimiento con que dentro 
de ocho meses, desde el día que se le dieren los títulos, 
ha de dar muestras de la gente, armas y municiones que 
metiere para la jornada, en la parte y Ingar y á la persona 
que se le mandare; y si por ella constare no tener la gente, 
municiones y bastimentos qne ofrece y van señalados en 
esa capitulación, sea visto no haber de usar do las comi- 
siones que para esta jornada se le dieren. Y para haber de 
gozar de todo ha de- estar aprobada por mí la dicha mues- 
tra que se le tomare; donde no, passado el dicho término, 
se le apercibe que si ussare de las dichas coraissiones será 
castigado con rigor; y siendo necesaria otra segunda mues- 
tra ha de quedar á elección del Gobierno el tomarla dóndo 
y cuándo conviniere. 

(Siguen los Capítulos 2 y 3 con sus respectivos de- 
cretos.) 

Prosigue. — V habiendo visto el dicho mi Virrey las in- 
formaciones, relaciones y demás papeles que preaseutó, é 
informádose de la calidad y disposición de las dichas pro- 
vincias, y que conviene al servicio de Dios Nuestro Señor 
y mío que se pacifíqnen y allanen los dichos indios por los 
medios de paz que se pudiere; y que vos el dicho capitán 
Alvaro Enríquez del Castillo, con p1 buen celo qne tenéis 
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las dichas pacificaciones, comiuistaa y dea- 
cubrimientos lo haréis asBÍ: acepto los ofrecimieutos con- 
tenidos en los dichos tres capítulos, con las declaraciones 
referidas en los decretos de cada uno de ellos, y en el 
cuarto, quinto, sexto capítulos del dicho assiento me su- 
plicastes osdiesae título de Gobernador y Capitán General 
de las provincias y gobernación intitulada Santa María Je 
los Desamparados, que agora llaman Taballosos y Iroti- 
lones, por tres vidas; la vuestra y de vuestros sucesores 
legítimos, con el salario, término y jurisdicción en ellos 
referidos, y que os concodiesse á vos y á vuestro sucesor 
legítimo y á los pobladores otras gracias, mercedes, fran- 
quezas conforme á lo contenido en los dichos capítulos 
cuarto, quinto, sexto, octavo, décimo, trece, catorce, que 
su tenor, con lo & ello decretado, as como se sigue; 

(Siguen los capítulos 1} á 14, con sus respectivos de- 
cretos.) 



Paosiofs. — En cuya conformidad, con acuerdo del di- 
cho mi Virrey, mandé dar y di esta mí carta en la dicha 
razón, é yo túvelo por bion, por la cual hago merced á vos 
el dicho Alvaro Henríquez del Castillo, de os nombrar y 
proveer, como por la presente os nombro y proveo, por po- 
blador de las dichas provincias de Santa María de loa Dea- 
amparados, Motilones y Tabalosos y descubridor de lo 
demás que hubiere, de frente desde los dichos Tabalosos á 
la Equinocial los grados que hubiere con más á la parte 
{lel Oriente, por la Equinocial abajo, hasta topar en las 
provincias del Brasil y Margarita, con todas las demás des- 
cubiertas y por descubrir y poblar, sin perjuicio de las de- 
más jKtblaciones que se hubieren dado á otras personas y 
estuvieren en posesión, para que dentro de ocho meses 
primeros siguientes, desde el día de la lecha desta mi pro- 
visión, sin otra larga ni dilación y so las penas y aperci- 
bimieutos que irán declaradas, vais á las dichas provincias 
y laa pobléis y pacifiquéis, trayendo al gremio de nuestra 
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Santa Madre Iglesia y á mi vassallaje, por los mejores me* 
dios y más aimves que conviniere al servicio de Dios Nues- 
tro Señor y mío, los pueblos y naciones de indios que hu- 
biere en ellas, llevando para ello ¿nuestra costa los dichos 
ciento y setenta soldados que ofrecéis, ó hasta ciento y 
treinta hombres de armas tomar, el tercio dellos cassados, 
que hau ile ir con sus mujeres; y con ellos dos religiosos 
savrdfttes de la orden que eligiéredes, sin que S. M. tenga 
obligación do darles cossa alguna á la dicha gente, soldados 
y religiosos; y dentro de ocho messes, que se corran desde 
que ae cumplieren loa dichos ocho meases primeros que ha- 
béis de salir á la dicha jornada con la última muestra que 
por orden del dicho mi Virrey se os ha de tomar, pobléis una 
villa ó ciudad de españoles en las dichas provincias de los 
Motilones y Tabalosos, y con el número de vecinos, minis- 
tros de doctrina y demás requisitos que conforme á orde- 
nanzas de nuevas poblaciones es necesario, para gozar vos 
y ellos de las preheminencias de nuevos pobladores; y den- 
de otros ocho meses hayáis de tener y tengáis poblado otro 
tal pueblo, con lo cual hayáis cumplido y cumpláis. Y si en 
las dichas provincias pobláredes otros pueblos ha de quedar 
y queda á vuestra elección. Y es declaración que sí passa- 
dos diez años no hubiéredes descubierto y poblado alguna 
parte de las dichas provincias, ba de quedar y queda á mi 
voluntad y arbitrio de mi Virrey que fuere de las dichas mis 
provincias del Perú, el tomar assiento con otra persona 
para que pueble las tierras y provincias que no lo estuvie- 
ren. Y en niugima manera habéis de levantar jente, enar- 
bolar bandera ni tocar cajas y pífano en parte alguna de 
los dichos mis reynos del Perú, pero queriéndose alistar sin 
estos requisitos los que se han olrecido ir á la dicha joruada 
j otras personas, lo podáis hacer y hagáis, y tan solamente 
os permito que en los dos meses últimos de los dichos ocho 
que 08 doy y sefialo desde el dicho día de la data desta mi 
provissión Beal para dar la primera muestra, en la parte y 
lugar que el dicho mí Virrey mandare, podáis levantar ban- 
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dera, tocar caja y nombrar capitanes y gente de milicia den- 
tro de la ciudad de Chachapoyas, que es desde donde habéis 
de salir a la dicha jornada. Con que vos y los dichos capi- 
tanes y gente que para ella se alistare, han de estar y estén 
siempre y en los dichos dos meses subordinados á la per- 
sona que señalare el dicho mi Virrey por vuestro juez su- 
perior; al cual habéis de obedecer sus órdenes en todos los 
cassos de gobierno y justicia, sin que excedáis dellos dk cossa 
alguna. Y en la fundación y población de las dichas ciudades 
y villas tendréis particular cuidado de que se hagan en si- 
tios y partes sanas, de buen temperamento y sin perjuicio 
de los natui^ales, donde haya agua y tierras fértiles y abun- 
dantes para sembrar y cojer lo que en ellas se sembrare y 
cultivare, y pastos para criar ganado, y montes y árboles 
en su comarca para lefia, y que tengan todas las comodida- 
des necessarias para la vivienda y sustento de los vecinos y 
personas que hubiere en ellas; y haréis la planta de las di- 
chas poblaciones. Ileparo (asi) siendo plazas, calles, solares 
á cordel y regla, comenzando desde la plaza mayor, donde 
pondréis horca y cuchillo, tomando posesión en mi Real 
nombre de la tal ciudad y villa que fundáredes, sacando de 
allí las calles á los caminos principales, dejando tanto com- 
pás abierto que aunque la población vaya en gran creci- 
miento se pueda siempre proseguir en la misma forma, 
dando y repartiendo á cada vecino y poblador en que haga 
y edifique su cassa de vivienda. Señalados sitios y solares 
para iglesia, cassas reales y de cabildo, cárceles y hospita- 
les, tambos, carnicerías, pescaderías y otras oficinas y cosas 
menesterosas en las dichas poblaciones, é á los dichos po- 
bladores y descubridores repartiréis tierras, estancias, ca- 
ballerías, heridos de molinos, conforme á sus méritos, con 
que la sustenten y pueblen dentro del término y por el orden 
contenido en las ordenanzas de nuevas poblaciones y con- 
quistas; á los cuales les concedo todas las libertades, fran- 
quezas que por ellas le están concedidas, las cuales vos y 
vuestros subcessores y las demás justicias, las guardaréis y 
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haréis guardar y cumplir, sin que dellas excedáis en cossa 
algnna. Y si conforme al sexto capítulo pobláredes tres 
ciudades de españoles con sus provinciaa, gozaréis lo tjue 
conforme á ordenanzas mías de nuevas poblaciones debié- 
redes gozar. Y habiendo visto el cumplimiento de las dichas 
capitulaciones so os hará ia demás merced que me pare- 
ciere; y para quo todo lo susodicho tenga efecto, en confor- 
midad íe lo aceptado en el cuarto capítulo, ea mi merced y 
voluntad de oa nombrar, como por la presente os nombro, 
por mi Goberuador y Capitán General y Justicia Mayor de 
las dichas provincias de Santa María de los Desamparados, 
Motilones, Tabaleaos, y de todo lo demás que descubriére- 
des y pobláredes en los térmiuos y límites contenidos en 
esta mi províssión Real, para que por todos los días de 
vuestra vida uséis los dichos oñcios en todas las cosas y 
cassOB á ellos anejas y concernientes, teniendo la mi justi- 
cia civil y criminal y mando de los consejos, justicias, re- 
gidores, caballeros, escuderos, oSciales y hombres bueuos 
de todas las dichas ciudades, villas y lugares que en las 
dichas provincias, términos y limites que conquistárodes y 
pobláredes, y otras cualesquier personas que en ellas resi- 
dieren y á cada uno de ellos que luego que con ella fueren 
requeridos, sin esperar otra mi carta, segunda ni tercera 
jusción, tomen y reciban de vos el dicho capitán Alvaro 
Enríquez del Castillo juramento con las solemnidades que 
en tal caaso se requiere. Kl cual por vos asai fecho y dadas 
ñausas legas, llanas y abonadas do qne daréis residencia y 
pagaréis lo juzgado y sentenciado, os reciban, hayan y 
tengan por tal Gobernador y Capitán General y Justicia 
Mayor, por todos los días de vuestra vida, y después de 
vos, vuestro legítimo subcessor y dejen y consientan á él y 
á vos usar y ejercer los dichos oficios y cumplir y ejecutar 
la mi justicia por vos ó por vuestros lugares tenientes qne 
podáis poner y pongáis, y los remover, quitar y admover, 
cada y cuándo que á mi servicio y ejecución de mi justicia 
cumpla; y poner y subrogar otros en su lugar y *"'', /ilirar 



y determinar los pleitos y causaos civiles y crimínales que en 
las dichas provincias y pueblos que fundáredcs se momeren, 
teniendo vos y vuestro heredero primer siicessor, la dicha 
mi justicia civil y criminal en grado de apelación de los te- 
nientes y demás jueces que no hubieren de ir ante loa eon- 
sejofl, ejecutando vuestras sentencias y de los dichos eueatros 
tenientes en los cassos y cosas de que «« hubiere regular ape- 
lación conforme 4 mis leyes Reales; y las demás de^uetiu- 
biere lugar apelación, siendo en tiempo y en forma, se las 
otorgaréis para mi Beal Audiencia de la ciudad de los Reycx. 
para que hagan y prosigan en ella. Y para usar y ejercer 
los dichos oficios y cumplir y ejecutar mi jnsticia todos los 
vecinos de las dichas nuevas poblaciones se conformen con 
vos y en todo os acaten y obedescau y cumplan vuestros 
mandatos y de vuestros lugares tenientes, y que en ello ni 
en parte dello embargo ni i'ontrario alguno no pongan ni 
consientan poner, que por la pressente os recibo y he por 
recibido á los dichos oficios y al usso y ejercicio dellos; y 
os doy poder y facultad para los nasar y ejercer en las di- 
chas ciudades, villas y lugares que pobláredes eu las diciías 
provincias, por vos y por vuestros lugares tenientes; y las 
penas pertenecientes á mi cámara y fisiío en que vos y vues- 
tros tenientes y li)a alcaldes ordinarios y otras justicias con- 
denáredes, las haréis dar y entregar á los mis oficiales rea- 
les ó receptores en cuyo distrito cayere. Y sí nntendiéredes 
ser cumplidero á mi servicio y á la ejecución de mi justicia 
de cualesquier personas de las que estuvieren en aquellas 
provincias se vengan á pressentar ante el dicho mi Virrey, 
se lo podáis mandar de mi parte y loa hagáis salir dellas, 
dando á las personas (jue assí desterráredes la caussa por- 
que lo hacéis; y si os pareciere que sea secretamente, se la 
daréis cerrada y sellada, y vos por vuestra parte la envia- 
réis otra tal por manera que se sepa la caussa porque lo 
desterráis ó enviáis; y estaréis advertido que cuando hu- 
biéredes de ussar dosto no sea sin muy gran caussa para lo 
que dicho es. Y para ussar los dichos oficios de Goberna- 
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(l(ir, Capitán General y Justicia Mayor He las dichas mis 
provincias y cumplir y ejecutar la mi justicia en ellas, os 
<!oy poder cumplido, cual en tal casso se requiere. Y mando 
que hayáis y llevéis de salario en cada un año por los dichos 
oficios, vos y el dicho vuestro heredero aucessor, dos mili 
pesos de plata ensayada, situados en los frutos y aprove- 
chamientos que yo tuviere y rae perteneciere en las dichas 
pr9viiAias que pobláredea y descubriéredes, cada aCo; do 
los cuales habéis de gozar desde el día que tomáredes po- 
sesión en la dicha ciudad que pobláredes todo el tiempo 
que lo usáredes, vos y el dicho vuestro subcessor. Lo cual 
íie OB dará y pagará por los oficiales de mi Real Hacienda y 
persona en cuyo poder entraren los dichos frutos y aprove- 
chamientos, y no los teniendo ni habiendo en las dichas 
provincias no se os ha de dar ni pagar de otras mis Cajas 
Reales ni mi Real Hacienda dellaa ha de estar obligada á 
esta paga, ni después que los haya pagar con ellos el 
tiempo que hubiere corrido de atrás, ni que por ellos se os 
dé otra recompensa alguna. Y porque conviene á mi servi- 
cio que uséis luego desta comissión, según dicho es, de- 
claro y mando que dentro de loa ocho meses primeros si- 
guientes, desde el día de la fecha desta mi carta, deis 
muestra de la jente de armas y municiones y bastimentos 
que metiéredes á esta jornada en la parte y lugar y á la 
persona que se mandare por el dicho mi Virrey; y si no lo 
hiciéredes ó por ella constare no haber la gente, municio- 
nes y bastimentos que ofrecéis y van seflalados en la dicha 
primera capitulación aquí inserta, y fuere aprobada la 'licha 
muestra por el dicho mi Virrey, sea visto no haber de usar 
desta ni de las demás provissiones qne para esta jornada se 
os diere, las cuales desde luego revoco y anulo, y se os aper- 
cibe qne si usáredes dellas seréis castigado con todo rigor y 
que si fuere necessario otra segunda muestra ha de quedar 
y queda á eleción del dicho mi Gobernador de los dichos 
mis reyuos del Pirú el tomarla dónde y cuándo conviniere. 
Y porque el dicho mi Virrey dio conüssióu y facultad al 
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capitán Juan He Vargas Maobnoa Corregidor de la dicha 
ciudad de Chachapoyaa para atraer á mi obediencia los di- 
chos indios Tabaleaos y otros que la quisieren dar no tuvo 
efecto, y coiivieue que no use más deila por ahora y que se 
guarde y cumpla esta mi provisión, haréis notificar al so- 
bredicho no use más de las proviasiones y coraissiones que 
cerca de ello le di, que si es necessario, desde luego, sus- 
pendo el efecto dellas. Dado en los Reyes, ú doce tnaa^el 
mes de septiembre de mili y seiscientos y catorce años. 

El Ma^bquéb de Montes Clabos. 



Yo, Gaspar Rodríguez de Castro, Escribano Mayor de 
la Gobernación destas proviucias del Piril por el Rey Nues- 
tro Señor, la fice escribir por su mandato, con acuerdo de 
su Virrey, 

Registrada. 

Gaspar Rodrigues de Castro. 
Chanciller 

GoKpar Rfídrigtitíz ile C'a.itro. 

Prosigue. — Y además de lo contenido en el dicho título 
se dio facultad al dicho capitán Alvaro Enriquez para en- 
comendar por dos vidas los indios que estuviesíien conquis- 
tados y poblados en aquellas provincias, y de los que de 
nuevo conqiiistasse y poblasse, por tres vidas, á los vecinos 
y personas que sirvieren y asistieren á la dicha jornada. 
Y porque habiendo dado principio á la dicha entrada en 
virtud de la dicha comissión y facultad, por no haberse 
hallado en la muestra y lista que dio loa ciento y treinta 
soldados que ofreció á llevar á la dicha jornada, la tercia 
parte de ellos casaados, con sus mujeres, y haber tenido 
contradicciones en la dicha ciudad de Chachapoyas y man- 
dádole que depositasse cnarenta y cuatro mil pesos corrien- 
tes para satisfacer los daños que la gente y soMados habían 
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de hacer & loa indios de los pueblos por donde passasen, se 
saspendió la dicha entrada; y habiendo acudido el aobre- 
dicho á mi Consejo Seal de Indias y presentado dn él me- 
morial pidiendo reformación y declaración de lo referido 
en ocho capítulos de su asiento para poder hacer la dicha 
jornada, por los incon venientes que la expiriencia había 
mostrado de entrar mnjeres á loa principios en semejantes 
ocftioffes, hasta que esté hecha la población y caasas de 
vivienda y de los estorboe que resultaban de lo contenido 
en los dichos capítulos, por decreto de veinte y siete de 
febrero del año passado de seiscientos y diez y siete, el 
dicho mi Consejo Eeal remitió todo lo susodicho A. Don 
Francisco de Borja, Principe de Eaquilache, primo, mi 
Virrey, Gobernador y Capitán General de los dichos mis 
reynoB del Pirú, ante quien el dicho capitán Alvaro Enrí- 
quez presentó el dicho memorial y decreto pidiéndole la 
dicha reformación y deelaraoión para poder entrar á las 
dichas provincias, que por ser tierra tan rica de grandes 
poblaciones de indios y abundante de comidas, y estar tan 
á la puerta que no hay más de veinte leguas de las dichas 
ciudades de Chachapoyas y Moyobamba, después que 
llegó de los mis reynos de España á los dichos del Pirú, se 
le habían ofrecido mucha gente y soldados de los valles de 
Truxillo, Saña, provincia de Caxamarca é otras partes, 
que desde la villa de Huancavelíca estaban prevenidos más 
de cincuenta hombres honrados, de presunción y caudal, 
como lo certifican el Doctor Juan de Solórzano Pereyra, 
.Oidor de mi Beal Audiencia de los Keyes, que al presente 
estaba en aquella villa y mina, y lo mismo el Reverendo in 
Xpto. padre Obispo de la dicha ciudad de TruxUlo. — Lo 
cual visto por el dicho mi Virrey Principe de Esquilaohe, 
jautamente con las dichas certifícaciones y cartas escritas 
de las personas que ofrecían entrar con sus haciendas y 
caudales en la dicha jornada, proveyó, en razón de ia re- 
formación de los dichos capítulos del dicho assiento, un 
auto del tenor siguiente: 
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Auto. ^Eq la ciudad de los Beyes, á treinta días del 
mea de agosto da mili y seis cientos y diez y ocho años el 
Excmo. Señor Don Francisco de Borja, Príncipe de Esquí- 
lache, Gentilhombre de la Cámara del Bey nuestro Señor, 
3n Virrey y Lugarteniente, Gobernador y Capitán Gene- 
ral en estos reyíios y provincias del Perú, Tierra Firme y 
Chille, etc. — Habiendo visto lo pedido por el capitán Al- 
varo Euríquez del Castillo cerca de la entrada á la jSrn<da 
que le está cometida de las provincias de los Motiloues, 
Tabalosos y otras naciones contenidas en su título y refor- 
mación de ocho capitules de su asiento, que el Consejo 
Real de Indias por decreto de veinte y siete de febrero del 
aCo passado de mili y seiscientos y diez y siete remitió 
áS.E. 

(Sigue una enumeración de ocho capítulos con sus de- 
cretos.) 

El Pbíncipe Don Feancisco de Borja. 

Ante mí: Don Jowph de ('áceres y Ulloa. 



En cuya conformidad fué acordado que debía de man- 
dar dar esta mi carta y provissióu real en la dicha razón, 
é yo túvolo por bien por la cual doy licencia y facultad á 
vos el dicho capitán Alvaro Enríquez del Castillo para que 
con las declaraciones y limitaciones contenidas en el dicho 
auto SUBO incorporadas, y no de otra manera, podáis usar 
y uséis del titulo y provissíones que tenéis para la entrada 
de las dichas provincias de Santa María de los Desampa- 
rados, Motilones, Tabalosos; sin que excedáis dello en cossa 
alguna. Y en todo lo que fuere contrario á lo dispuesto por 
el auto de dicho mi Virrey, lo suspendo y revoco; y maudo 
á mis gobernadores, corregidores, alcaldes ordinarios, y 
otras cualesquier justicia de las ciudades, villas y lugares 
donde enarboláredes banderas para la dicha jornada y 
demás partes y distritos por donde passáredes vos ó vues- 
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tros oficiales y gente de la dicha entrada, que cada nno en 
811 diatrito y jariadicción, guardéis y cumpláis y hagáis 
guardar esta mi provissión real, segúu que en ella se con- 
tiene y declara ain consentir ni dar lugar que contra lo en 
ella contenido se vaya ni passe, ni que en manera alguna 
la dicha gente y oficiales que se couduciere y fuero mar- 
chando y caminando á la dicha jornada vayan en tropa, 
siift) d^ididos de cuatro en cuatro ó de seis en seis, tenien- 
do particular cuidado de que por ninguna vía bagan daflo 
ni agravio á los indios ni á otras personas procediendo 
contra los que dellos fueren culpados conforme á lo conte- 
nido BU el dicho auto; y los unos y los otros lo cumplirán 
asi so pena de la mi merced y de cada quinientos pesos de 
oro para mi real cámara y fisco. Bada en la ciudad de los 
Reyes, á once días del mes de setiembre de mil y seiscien- 
tos y diez y ocho aflos. 

El Pbíncipe Don Fhaxcisco de Bobja, 
Por mandado del Virrey. 

Don Joseph de Cácerea y Ulloa. 



Concuerda con su asiento que está en el libro de títulos 
del Gobierno del Sefior Virrey Príncipe de EsquiUche, que 
corre el despacho de los demás, desde tres de marzo de mil 
y seis cientos y diez y ocho, á fojas duscientas y cuarenta 
y ocho, y para que deilo conste de pedimento del Maestro 
de Campo Don Martin de la Ríva, caballero del orden de 
Santiago, Corregidor y Justicia Mayor de las provincias de 
Caxamarca, lo firmé en Caxamarca á ocho de abril de mili 
y seiscientos y cuarenta y ocho afios. 

Don Joseph dk Oáceees y Ulloa. 
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Dictamen del Fiscal sobre la solicitud de Don Martín de la Riva 
Herrera, 1648. 

ExoMO. Señor: 

El Fiscal dice: que ha visto estos autos y que la pacifi- 
cación y conquista á que se ofrece el Maestro de Campo 
Don Martín de la Riva Herrera, Caballero del háKtoiide 
Santiago y Corregidor que al presente es de la villa de Ca- 
xamarca, es de la importancia que se reconoce, assí por las 
reales cédulas y provissiones del Gobierno, despachadas en 
favor del gobernador Don Alvaro Enríquez del Castillo, 
como por las noticias ciertas que se tienen en todo este 
reyno del Pirú y provincias circunvecinas á la tierra donde 
se ha de hacer la entrada; y que el efectuarse será de gran 
servicicio á Dios Nuestro Señor por la conversión á nuestra 
sancta fee católica de tanto número de indios como habi- 
tan aquella tierra, que están por baptizar, y viven todavía 
en los ritos de su gentilidad y barbarismo, y por la mucha 
utilidad que se le puede seguir á la Real Hacienda de la 
abundancia de los frutos y minerales de oro y plata, de que 
entiende está llena; y que en consideración desto y de que 
en el dicho Maestro de Campo Don Martín de la Riva He- 
rrera concurren los requisitos de edad, calidad y canti- 
dad, que se requieren y son necesarios para tan importante 
impressa, y que por sus muchos principios y las obligacio- 
nes de su sangre y experiencias que se tienen de sus loa- 
bles y acertados procedimientos en todo lo que ha tenido 
y tiene á su cargo y la buena cuenta que ha dado dello; y 
en consideración, assimesmo, de que se deja entender, 
que el celo que le mueve á imprender negocio tan arduo es 
solo el del servicio de entrambas Magestades y la perpe- 
tuidad de su fama y buen nombre, cossa tan permitida en 
impresas y actionos tan loables y heroicas, y que esto le ha 
de dar aliento á la última consumación y perfección dellas, 
y que se echa de ver que si éste no fuera su celo y fin prin- 
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cipal con el caudal que se halla pudiera gozar comodidades 
de diferente género y deacauao. Y en consideración tam- 
bién de que ha mostrado la experiencia, y la razón lo dicta, 
de que la caussa porque no llegan á efecto semejantes en- 
tradas y conquistas sou laa competencias que tienen los 
conquistadores con los corregidores y jueces ordinarios 
cercanos á las entradas, y la falta de mano y poder de que 
neqi^sitkn para ocurrir á lo necessario y prevenir lo conve- 
niente, y que por ningún camino mejor y más acertado se 
podrán soldar estos defectos que haciéndole merced al dicho 
Don Martin de la prorrogación que pide del oficio de corre- 
gidor de Caxamarca que tiene; pues, demás de los ejem- 
plares que ha habido de haberse prorrogado este oficio ¿ 
otros antecesores suyos, ei» uinguno han conourrido más 
partes que en él, para que se le haga esta jjierced y que de 
hacérsela, assimesmo, del corregimiento de Chachapoyas, 
no se puede seguir inconviniente alguno por haber venido 
á tan gran diminución y quiebra este oficio, que hay muy 
pocos beneméritos que lo apetezcan y que siempre se han 
de alentar y animar con premios á las personas que inten- 
tan hechos tan heroicos y dignos de alabanza como éste. 

Podrá V. E,, con atención destas consideraciones, ser- 
virse de informar á S, M-, en conformidad de lo que ordene 
por real cédula, las razones de conveniencia que hay para 
que se le admitan las capitulaciones que propone el dicho 
Maestro de Campo, regniáudolas todas á las ordenanzas de 
las nuevas conquistas y dando fianzas de doce mili pesos 
de que cumplirá con lo que ofrece en sus memoriales. Y 
pide justicia, etc. 

Dos PüÜHO DE MkNESES. 



Lima, llí de abril de 1G48. 
Júntese con todos los papeles tocantes á esta materia y 
llévense al Beal Acuerdo de Justicia, por voto consultivo. 
Bentuhikl. 
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Acuerdo de la Audiencia de Lima comisionando á uno de ios 
oidores para que se entienda con la Riva Herrera y presente 
dictamen definitivo. 

En la ciudad de los Reyes, á veinte y siete días del mes 
de abril de mili y seiscientos y cuarenta y ocho años, es- 
tando en acuerdo de justicia los señores Presidenta yt,Oi- 
dores desta Real Audiencia, en que se halló S. E. y los se- 
ñores Don Andrés de Villela, Don Antonio de Calatayud, 
Don García Carrillo, Don Sebastián de Alarcón y Don Pe- 
dro de Meneses, Oidores, se vio este memorial de Don 
Martín de la Riva Herrera y los demás autos de la materia 
que S. E. mandó traer por auto consultivo; y para resolver 
lo que más convenga pareció que el Señor Don Andrés de 
Villela, en su casa, oiga al dicho Don Martín y confiera las 
dificultades que se han ofrecido y á lo que se allanó, y con 
lo que de la conferencia y vista resultare se traiga; y lo se- 
ñalaron. — Hay cinco rúbricas. 



Memorándum que la Riva Herrera entregó ai oidor comisionado 
por la Audiencia de Lima. 

Señor : 

Habiendo cometido S. E. y señores del Real Acuerdo á 
vuestra merced los papeles y recaudos de la pretensión de 
la entrada y conquista, que en servicio de S. M. pretendo 
y deseo hacer, para (jue vistos confiera personalmente con 
vuestra merced la forma y disposición (pie para ella he de 
tener, mediante lo cual se recouozca todo lo necesario para 
la firmeza del contrato, y que sobre todo caiga el informe 
que S. M. manda se le haga, me pareció manifestarlo á 
vuestra merced por escrito en esta manera. 

1. — Habiendo conseguido la merced que pretendo he 



de quedar obligado á otorgar, luego que llegue á mía ma- 
nos, aceptación en forma y á dar las fianzas de los veinte 
mili pesos señalados dentro de dos meses siguientes y á no 
usar della en manera alguna hasta haberlas dado con efecto, 
á que he de poder ser compelido. 

2, — Asimeamo lo he de quedar también á que dentro 
de otroB dos meses siguientes he de empezar á poner por 
obi* y^n ejecución la disposición de dicha entrada, previ- 
niéndome para ella de todas las cosas necesarias, como son 
cuchillos, hachas, machetes, azadones, alpargatas, escau- 
piles, arcabuces, cuerdas, pólvora, balas, muías, caballos 
y los demás pertrechos y moniciones inescusables, todo lo 
cual 86 ha de conducir y traginar de la ciudad de Lima y 

I demás provincias circunyecinas donde se hallare á la villa 
^ de Caxamarca, á donde ha de quedar junto y prevenido 
todo al fin del dicho año, que es el menos tiempo que en 
ello se puede gastar; y para que al G-obÍerno le conste desde 
luego lo que se fuere haciendo, remitiré al fin del dicho 
aflo relación jurada de todo ello, 

3. — El segundo lo he de quedar á que he de proseguir 
conduciendo la gente por mi persona ó capitanes y oficia- 
les que para ello nombrare en las proviucias capituladas 
con el Gobernador Alvaro Euriquez; y las pagas de dichos 
capitanes, oficiales y soldados las he de hacer á mi costa, 
y ha quedar asentado que los unos y los otros han de gozar 
de loa privilegios, excensiones que los domas soldados pa- 
gados que sirven en los pressidioa, campos y ejércitos 
de S. M. con excención de todas las justicias ordinarias, 
excepto en los cassos de resistencia ó desacato contra ellas, 
porque en lo demás lo han de estar al dicho Qobernador y 
capitanes, que en el traerlos ajustados, corregidos y soco- 
rridos coa lo necesario me obligo á proceder con la aten- 
ción debida á mis obligaciones, de suerte que en nada se 
exceda de lo justo. Y en esta condición no se ha de alterar 
en cossa alguna por ser tan necesaria, que ain ella no se po- 
drá conseguir dicha couqnista. 



24 



[CtO DE LTMITEí 



4. — Y ma he ds obligar á que el número de soldados 
(jue assi he de conducir, ha de ser de uso y por lo menos 
no han de bajar de ciento, los cuales á ñu deste segundo 
afio,3ehan de juntar y conducir en tropas acomodadas 
desde la dicha villa de Caxamarca ¿ la ciudad de Chacha- 
poyas, con todos los pertrechos, mtiniciones y bastimentos 
necesarios que al mesmo tiempo se han de haber ido dispo- 
niendo, el cual término, si ne atiende á las eomtffiidSdes 
necessarias para su buen despacho y avio, es el más breve 
qne se puede considerar y gastar en dichos efectos; y tam- 
bién he de quedar obligado á remitir certiñcaciún del es- 
tado en qne queda y relación jurada ó fee de escribano 
para qne dello conste en el Gobierno. 

5. — El año tercero he de ser obligado á que desde 
principio del, en adelante, se ha de empezar á marchar con 
la gente desde la dicha ciudad á la de Moyobamba, donde 
36 ha de haber ¡do conduciendo todo lo dispuesto y preve- 
nido para dicha entrada, de suerte qne en ella tengo de 
hacer con efecto y enviar luego testimonio y relación jn- 
rada al Gobierno, de cómo quedó la tierra dentro, provin- 
cia en que me hallo y estado de las cosas para que conste 
del cumplimiento de mi obligación. 

6. — Y porque la dicha entrada y reducción de los in- 
dios ha de ser atrayéndolos con amor, halagos y caricias, 
dádivas y regalos para que vengan á la buena doctrina, 
onsefianza y conocimiento de nuestra Santa Ley y uo con 
rigor ni fuerza de armas, porque éstas solo han de ser de- 
fensivas, he de tener obligación de llevar conmigo para el 
dicho efecto, por lo menos, cuatro religiosos de la orden 
que yo eligiere según la inclinación que hallare se ha re- 
conocido más dispuesta en los naturales, los cuales llevaré 
también & mi costa y minción, con la reverencia y estima- 
ción que se debe y requiere para semejante acción; y qui- 
riendo y teniendo licencia otras personas eclesiásticas de 
sus prelados y siendo conviniente los llevare, asimeamo; 
y dentro del mesmo año me he de obligar á fundar la pri- 



mera oiudad, que será en la parte, sitio y lugar (|ub me pa- 
reciere más apropóaito, assí para su perpetuidad como para 
el buen sucesso do dicha entrada; la cual precíiaamente he 
de fortificar de faginas y defensas bastantes á la seguridad 
del ejército. 

7. — Y porque los futuros sucessos no se pueden también 
prevei^jr ni disponer en tierras inoctas, remito lo que se hu- 
biere de obrar en el año cuarto á lo que fuere manifestando 
el tiempo y las ocaasiones, cuyo acierto se ha de tiar de mis 
obligaciones y deseos en el aumento del servicio de Dios 
Nuestro Señor y de S. M., pues como tau interessado en los 
riesgos de la vida, honra y hacienda se debe entender acu- 
diré á tiempo con el desvelo que debe un buen gobernador. 

8. — Y si al fin de los dichos cuatro años, ó antes por 
cualquier sucesso, habiendo hasta allí cumplido exacta- 
mente con todo lo prometido, me sobreviniere enfermedad 
tan grave, muerte, casso adverso, pérdida de gente ú otra 
imposibilidad que totalmente me impide la prosecución de 
la dicha entrada, y por este respecto le dejaro de hacer y 
conseguir el efecto della y se verificara legítimamente no 
haber en ello fingimiento, dolo, engaño ni malicia, luego 
que dello conste cou recaudos legítimos, se ha de entender 
que mis fiadores ni yo no quedamos ni habemos destar 
obligados á la paga de las dichas fianzas, pues ninguno 
puede asegurar los casos fortuitos que uo podráu suceder 
sin la mayor pérdida de la vida, hacienda y honra. 

9. — Y si por otra cualquiera caussa que no sea de las 
referidas sino de descuido, negligencia, omisión, malicia ó 
falta de caudal se dejare de hacer y conseguir, en tal 
casso he de poder ser, y mis fiadores, competidos & la dicha 
paga; sólo con que no conste por los diuhos recaudos haber 
yo remitido al Gobierno las relaciones, certificaciones y 
testimonios referidos ou los diohos tiempos, porque la falta 
dellos ha de ser la calidad con qae se han de poder execn- 
tar las obligaciones, lo cual ae ha de entender cumplido loa 
dichos cuatro años y no antes ni de utra r 
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10. — Y porque en luuolios y diversos cassos tiene mos- 
trada la experiencia que de los buenos procedimíentOB, 
rectitud, limpieza, christiandad y celo de ju3tifia ae signe 
el haber ordinariamente muchos discontentos, respecto de 
no conseguir todo lo que desean y pretenden, loa cuales sin 
ateucióii de coucienL-ia, calidad n¡ respecto de persona, 
convertidos en declarados y capitales enemigos, se^ppanen 
á la virtud y buenos procedimientos del más recto ministro 
y bnsoaiido calumiiias, fíngiendo culpas y delitos no imagi- 
nados, y Formando lastimosas quejas y terribles agravios 
encubren con maña y sagacidad el ánimo dañado que lle- 
van de venganza, y por sus personas, y lo más ordinario 
por otras que pagan, suponen y disponen, denuncian y ca- 
pitulan de los ministros y superiores de quien pretenden 
venganza en los consejos, gobiernos y audiencias, donde 
con el acostumbrado celo de justicia y alguna información 
que traen prevenida con testigos falsos, sumariamente se 
despachan jaeces contra las tales personas, cuyo dafio es 
tan irreparable, que primero que llegue el desengaño y se 
manifieste la verdad, se ha corrido por todos los términos 
é instancias del derecho, en que se incluyen cuantos graves 
incovinientes acarrean pleitos de tal calidad seguidos hasta 
el fin y se halla la hacienda perdida y la ocasión pasa, y, 
lo que es más, dándose por libre el oalummado, y conde- 
nando á el capitulante, al tiempo de buscarle so huye 6 
retrae y las fianzas que ordinariamente son cortas y nada 
seguras se desvanecen, sin qne haya de quien poder tomar 
satisfación. Para obviar tan perniciosos inconvenientes se 
ha de servir S. M,, pues de mi persona se fía el Gobierno, 
de que á título de ninguno de los cassos referidos se pueda 
recibir contra mí delación alguna por vía de capítidos ni 
en otra forma, y en casso qne lo que se me opusiese fuese 
de tal calidad que pareciese conviniente recibirlos, ó se han 
de mandar afianzar por lo menos con 60 mili pesos de fian- 
zas legas, llanas y seguras y abonadas para la calumnia, 
dados ijne della se puedo recrecer á la dicha entrada, y mi 



hacienda, y pues oon menos no se puede cautelar ni res- 
guardar, y cualquiera embarazo puede s^r causa para des- 
truir la acción en que vá á decir mncho más sin ©1 que se 
signe de perderla; ó se me ha de mandar dar traslado para 
que pueda satisfacer acerca de lo que ae me opusiere. Y en 
esto, como cossa de tanta gravedad é importancia, no se 
ha de alterar en manera alguna. 

^1.»— También, respecto de no haberlo expresado en el 
memorial que á S. M, pressenté tan formalmente, se ha de 
entender que si por cualesquier casso, voluntariamente ó 
de necesidad, en algún tiempo, después destar en poseción 
del gobierno, viniere á esta ciudad ha de ser con titulo de 
señoría y se me ha de tratar assí por los señores de la Real 
Audiencia como á tal Gobernador, y se me han de guardar 
en todo las preheminencias que á los demás Gobernadores 
que han hecho semejantes descubrimientos y conquistasen 
servicio de S. M., y como á el de Chile; pues dello no se 
sigue inconviniente alguno y es tan uecessaria la autoridad 
y estimación para dicho gobierno. A todo lo demás que 
vuestra merced hallare ser necesaria mi respuesta ó que dé 
la razón que se me pidiere lo haré con deseo de acertar 
á servir á Dios Nuestro Señor y á S. M. 

Don Mabtín de la Riva Herreha. 



Acuerdo de la Audiencia de Lin 
Riva Herrera. 



1 favorable á las pretensiones de la 



En la ciudad de los Reyes, á doce días del mes de mayo 
de mili y aeiscieutos y cuarenta y ocho afios, estando eu 
Acuerdo Real de Justicia loa Señores Presidente y Oidores 
de esta Audiencia, en que se hallaron los Señores Don An- 
drés de Villela, Don Antonio de Catalayú, Don Garcia 
Carrillo, Don Sebastián de Alarcúu, Don Diego Carras- 
quilla, Dou Fraucisco Sarmiento y Don Gerónimo de Man- 
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silla, Oidoi'63; presente el Señor Don Pedro de Meneaes 
Oidor, assioiesmo. que ha hecho oficio (te Fiscal en esta 
catissa, se viñ Tin memorial dado á S. E. por el Maese de 
Campo Don Martin de la Riva Herrera, Caballero del 
hábito de Santiago, Corregidor de la provincia de Caxa- 
marca, en siete de abril deste aflo, juntamente con «na 
cédula de S. M. que con él presaentó, su fecha en Zaragoza 
& catorce de octubre de mil y seiscientos y cuarenta y i^is 
afioa, en que manda que 8. E. oiga al dicho Don Martín 
de la Riva en razón del ofrecimiento que tiene hecho ante 
S- M. de conquistar, reducir y pacificar á nuestra sancta 
fee los indio» infielee de lan provincias de log Motilones, Ta- 
balosos, Pabalosos, Vassas blancas, Omagoa y las Semds 
provincias que se encargaron al Gobei-nador Don Alvaro 
Enriquez del Castillo; con que S. M. se sirva de prorro- 
garle el dicho oficio de Corregidor de Caxamarca por otros 
cuatro añOM más y hacerle otras mercedes contenidas eu 
un memorial que dio en el Beal Consejo, cuya copia se re- 
mitió á S, E. para dicho efecto. Y asimesmo se vio un tes- 
timonio del títido que el Sefior Príncipe de Esquílache ái6 
a! Gobernador Alvaro Enríqnez del Castillo para hacer la 
mesma entrada, ea once días del mes de setiembre del año 
pascado de mili y seiscientos y diez y ocho afios, donde 
están insertas las capitulaciones y condiciones con que se 
obligó á hacer dicha entrada y las mercedes que ae le ha- 
bían de hacer; los pareceres y informes que hacen á 
8. E. personas graves de autbortdad que residen en la 
provincia de Chachapoyas de las conveniencias que resul- 
ten al servicio de arabas Magestades y utilidad pública, de 
t|ue se haga dicha entrada por el dicho Don Martin de la 
Eiva Herrera, y lo que sobre todo dijo y respondió el Se- 
ñor Fiscal de S. M., qne todo junto mandó traer S. E. á 
este Real Acuerdo por voto consultivo, Y habiéndose visto 
en el do veinte y siete de abril doste afio ocurrieron algu- 
nas difticultades cerca del ajustamiento de las condiciones, 
y especialmente eu la seguridad y caución que había de 



dftr ül iliobo Don Martín de la RWa Herrera para el cnm- 
plimiento de lo capitulado por él y á lo'qne se obligaba, 
pusB aunque de su calidad y obligacionea se puede teuer 
por cierto cumplirá con puntualidad lo qiie asentare, con 
todo, no fuera justo que habiendo de gozar la prorrogación 
del oficio dejasso de asegurar la cantidad equivalente á 
esta merced en caso que no cumpliesse el gravamen y aer- 
viclb pirque se le hace; y pareció que el Señor Don Andrés 
de Yillela, Oidor más antiguo de esta Beal Audiencia, 
oyesse en su cassa, en dicha razón, al dicho Don Martin 
de la Biva Herrera y confiriese y asentasse con él las difi- 
cultades que se habían ofrecido para que con la resulta se 
resolviese esta consulta qiie hace S. E. Y habiendo el 
dicho Señor Don Andrés de Villela hablado al dicho Don 
Martin y oídole en la materia lo que se le ofreció, redujo á 
un papel la disposición y forma de su obligación y la segu- 
ridad que ha de dar, y juntameute añidió en él algunos 
capítulos que no expressó en el memorial que dio á H. M. en 
esta razón. Y habióndoss visto este dicho papel en este 
Eeal Acuerdo y conferido, pareció á los dichos Sefiorea que 
atento á la persona del dicho Maesse de Campo Don Mar- 
tín de la Siva Herrera, jior su calidad, caudal y disposi- 
ción muy á propósito para la facción, entrada y conquista 
que emprende y ella muy del servicio de Dios Nuestro Se- 
ñor y de S. M-, puede informar S. E. Me gv-va de hacerle 
merced al dicho Don Martín de concederle la dicha entrada 
y conquista, con los asientos y capítulos contenidos en el 
memorial que por su parte se dió en el Consejo, cuya copia 
se remitió á S. E., y con los gravámenes y condiciones 
contenidas en el dicLo papol qiie diú el dicho Don Martin 
al dicho SeDor Don Andrés; menos el capítulo penúltimo 
del que habla en razón de que no se haya de admitir dela- 
ción ni capítulos contra él, por la satisfación <Je su per- 
sona, y (jiie en casso que se iidmitiesen afianzase el delator 
la calumnia en cantidad de cincuenta mili pesos; el cnul 
capítulo y condición, como oxhorbitante y de no buena 
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consecuencia, no debe admitirse ni ponerse an plática. Re- 
servando siempre al arbitrio del Real Acuerdo, cuando 
llegue el casso, la cantidad y calidad de las fianzas que 
haya de dar el capitulante ó delator, y lo seRalaron. 
Hay cinco rúbricas. 

Lima, 24 de mayo de 1648. 
Conforme eu todo con lo que parece, al Real Acuerdo 
de Justicia: y á l)on Martín de la Riva Herrera, se le dará 
testimonio de los autos, para que con ellos y el informe 
que he de hacer, ocurra á S. M. y su Real Consejo de 
Indias: y con calidad que en lo tocante á la condición que 
trata de hacer levas de gente, haya de ocurrir al Gobierno 
para que dé las Órdenes que convenga, y no pueda hacerlo 
en otra forma. 

Kl Mabqüés db Manceba. 

Por mandado de S. K. 

iJirgo Ruiz de Jinitunet. 



Cédula Real autorizando á D. Martin de la Ríva Herrera para hacer 
la conquista deí territorio de Motilones. — 17 de Abril de 1650. 

EL BEY 

Conde do Salvatierra Pariente, Gentil-hombre de mi 
Cimara, mi Virrey, Gobernador y Capitán General de las 
provincias del Perú ó á la persona ó personas á cuyo cargo 
fuere su Gobierno. Por parte de Don Martín de la Riva 
Herrera, Caballero de la Orden de Santiago, mi Corregi- 
dor de la villa de Caxamarca, se me representó los servi- 
cios que me ha hecho y Ins del Capitán Bartolomé de la 
Riva, su padre; y porque deseaba continuarlos, movido 



principalmeiite ddl gr&n servicio que haría á T)ioñ Nuestro 
Sfiñor en reducir á nuestra santa fee, por la predicación 
evangélica, mucha suma de indios infieles que carecen de 
la luz della en las provincias de log Motilones, Tahalo»o», 
Pabalosos y CaeasblancoK , Omagos y demás que se dieron 
al -Gobernador Alvaro Enriquez del Castillo, que no pudo 
conquistar por faltarle los medios para ello; estaba dis- 
puáfeto* hacer eata entrada á bu costa y miución, sin que 
de mi Hacienda se le den las ayudas de costa que se han 
dado á otros, porque an intento era emplear cuanto tenía 
en esta obra, la cnal haría haciéndole yo merced de conce- 
derle licencia paraello, mandándole despachar loa títulos 
y demás recaudoa en la manera siguiente: 

Lo primero, que se le dé prorrogación del dicho oficio 
de corregidor de Caxamarca, por cuatro años, para que 
con más comodidad pueda hacer la eutrada eu aquellas 
provincias de infieles, y ser asistido de lo necesario para 
ella, por eatar veinte leguas, poco más ó menos, de la pri- 
mera provincia. 

Que también le he de hacer merced del título de gober- 
nador y capitán general perpetuo de las provincias que ha 
de reducir, y que no asistiendo él eu ellas después de ga- 
nadas y reducidas al gremio de la Iglesia, pueda nombrar 
teniente de gobernador y las demás justicias, y por su ■ 
muerte dejar señalada persona más benemérita y de mayor 
satisfacción, para que gobierne hasta que yo nombre quien 
lo haga, sin que mis virreyes de esas provincias puedan 
intentar nombrar ni entrometerse eu cossa tocante á las 
que ha de reducir; y por estar la ciudad de Chachapoyas 
al principio de aquella entrada se nombre por cabeza de la 
dicha gobernación. 

Que en poblando uno ó dos lugares, le haga, desde 
luego, merced de título de uno de ellos. 

Que pueda encomendar por tres vidas los indios que 
pacificare á las personas que hicieren la dicha jornada, 
profiriendo á los primeros conquistadores. 
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Que en todas las proTÍiiciae que mievameute se redu- 
jeren lio pagufiu por tiempo <Ie ochenta años alcabala, assi 
los veoinos como otras personas que habitaren en ellas. 

Que pueda nombrar todos los oficiales necesarios, según 
y cómo los nombra el gobernador de Chile, y despachar 
capitanes á las ciudades y lugares de ossas provincias á 
levantar gente para esta facción, sin que ningunas justi- 
cias lo impidan y que la que quisiere ir se pueda alistaf de 
las banderas ya alistadas, y que de sus causas conozca el 
gobernador y ól solo sea juez delloa. 

Que en todas las partes donde hubiere comodidad para 
haoer pólvora y sacar plomo lo pueda hacer sin que nadie 
se lo impida, antes le den las justicias todo el favor y 
ayuda que para esto hubiere menester. 

Que á los pueblos que poblare les pueda poner el nom- 
bre que quisiere y si conviniere mudarlos de una parte á 
otra, lo pueda hacer, y señalar solares y tierras á loa que 
fueren á vivir en ellos. 

Que se le guarden todas las preheminencias, honras, 
franquezas y privilegios que se han guardado y guardan á 
los demás conquistadores y gobernadores que han sido 
y son. 

Que pueda obligar & que vayan todas las perso'nas plá- 
ticas de aquellas provinciaíi, qiie assisten en Chachapoyas 
y Moyobamba, no teniendo impedimento legítimo. Supli- 
cóme que atendido á su buen deaseo y á la importancia de 
aquella reducción fuese servido de hacerle merced de man- 
darle despachar los títulos necessarios en la conformidad 
que queda referido, para que pueda hacer la entrada y 
conseguir el gran servicio que en esso hará á iJios Nuestro 
Heñor y á mi Corona. Y habiéndose visto por los de rai 
Consejo de las Indias, tuve por bien de maudar al Marqués 
de Mancera, vuestro antecesor, en eaaos cargos, por cédula 
mía de catorce de septiembre del año passado de seiscien- 
tos y cuarenta y seis, que para tomar resolución en razón 
ilestn con el acierto que la materia requería, oyesae al di- 
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cho Don Marfcíu de la Biva Herrera, y reconociese la posi- 
bilidad que tenía para hacer esta reducción y la conve- 
niencia que della podía resiütar, y avissaae dello. En cuya 
conformidad escribió en carta de primero de junio del aflo 
de seiscientos y cuarenta y ocho, que habiendo dado vista 
al Fiscal de mi Audiencia Real de esaa ciudad de los 
Reyes de la copia del memorial referido qne se le remitió 
y del que presentó ante él el dicho Don Martín de la Riva, 
con lo que respondió, le pareció por ta gravedad de la ma- 
teria consultarla eu el acuerdo de la Audiencia. Y habién- 
dose cometido al oidor máa antiguo della, coiiiiriósse sobre 
las dificultades que se ofreciesseu, y especialmente cerca 
de la seguridad que el dicho Don Martín había de dar para 
cumplir lo prometido, presentó nuevo memorial añadiendo 
algunas calidades, que son las siguientes; 

Que habiendo conseguido la merced que pretende ha 
de quedar obligado, á otorgar, luego que llegue á sus ma- 
nos, aceptacióu eu forma y á dar fianzas de veinte mili 
pesos dentro de dos meses siguientes, y á no usar della en 
manera alguna hasta haberlas dado, con efecto, y á ello 
pueda ser compelido. 

Que assimismo lo ha de quedar á que dentro de otros 
do9 meses siguientes ha de empezar á poner en execucióo 
la dispossición de la dicha entrada, previniéndose para ella 
de toda» las cossas ueoesarias, como son cuchillos, hachas, 
machetes, azadones, alpargatas, escapuiles, arcabuces, 
cnerdas, pólvora, balas, muías, caballos y los demás per- 
trechos y municiones inescusables. Todo lo cual se ha de 
. couducir y traginar dessa ciudad de los Reyes y provincias 
circunvecinas, donde se hallare, á la dicha villa de Caxa- 
marca, á donde se ha de quedar junto y prevenido todo á 
fin del primer año, que era el menos tiempo que ello podía 
gastar, y para que á esse Gobierno le conste, desde luego, 
lo que se fuere haciendo, remitirá al fin del dicho año rela- 
ción jurada de todo ello. 

Que el segundo año ha de quedar obligado á qne ha de 
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proseguir conduciendo la gente por su persona, ó capita- 
nes ú oficiales que para ello nombrare en las provincias 
capituladas con el gobernador Alvaro Enríquez, y las pa- 
gas de los dichos capitanes, oficiales y soldados las ha de 
hacer á su costa y ha de quedar assentado que los unos y 
los otros han de gozar de los privilegios y exenciones que 
los demás soldados pagados que sirven en mis presidios, 
campos y ejércitos con excención de todas las justicias or- 
dinarias, excepto en las cosas de resistencia ó desacato 
con ellas : porque en lo demás lo han de estar al dicho Go- 
bernador y capitanes. 

Que en el traerlos ajustados, corregidos y socorridos 
con lo necesario se ha de obligar á proceder con la aten- 
ción debida á sus obligaciones, de suerte que en nada se 
exceda de lo justo. Y esta condición no se ha de alterar 
en cossa alguna; y también se ha de obligar á que el nú- 
mero de soldados que assí ha de conducir, ha de ser de 
ciento y cincuenta y por lo menos no han de bajar de 
ciento, los cuales al fin del segundo año se han de juntar y 
conducir en tropas acomodadas desde la dicha villa de 
Caxamarca á la ciudad de Chachapoyas, con todos los per- 
trechos, municiones y bastimentos necesarios que al mismo 
tiempo se han de haber ido disponiendo, y ha de remitir 
certificación del estado en que (lueda ó relación jurada y 
fee del escribano, para que dello conste en esse Gobierno. 

Que el año tercero ha de ser obligado á que desde prin- 
cipio del en adelante, se ha do empezar á marchar con la 
gente desde la dicha ciudad á la de Moyobamba, donde se 
ha de haber ido conduciendo todo lo dispuesto y prevenido 
para esta entrada, de suerte que en el dicho tercer año la 
ha de hacer con efecto y enviar luego testimonio y rela- 
ción jurada á ese Gobierno do cómo queda la tierra aden- 
tro, la provincia en que so halla y estado de las cossas, 
para que conste del cumplimiento de su obligación. Y 
porque la dicha entrada y redución de los indios ha de ser 
atrayéndolos con amor, halagos, caricias y dádibas para 
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qitG vengan á la buena cIoctr¡n&, ensefianza y coiiocimieiito 
de uuestra Santa Ley, y no con rigor y fuerza de armas, 
porque éatas sólo han de ser defensivaa, ha de tener obli- 
gación el dicho Don Martín de la Riva de llevar consigo 
para dicho efecto, por lo menos, cuatro religíoaos de la 
orden que eligiere, según la inclinación que él hallare sea 
máa disimesta con los naturales. 

Íj09 cuales han de llevar también á su costa y minción 
con la reverencia y estimainóu que se debe y requiere para 
semejante acción y queriendo y teniendo licencia otras 
personas eclesiásticas de sus prelados, y siendo con vi- 
niente, las llevara assimismo. Y dentro del mismo tercer 
aílo se ha de obligar á fundar la primera ciudad que será 
en la parte, sitio y lugar que le pareciere más á propósito, 
assí para su perpetuidad como para el bneu sucesso de 
aquella entrada, la cual precissamente ha de fortificar do 
empalizada» y faginas bastante á la seguridad del ejército. 
Y porque loa futuros sueessos no ae puedeu también preve- 
nir ni disponer en tierras inoctas, remite lo que hubiere de 
obrar en el año cuarto á lo que fuere manifestando el 
tiempo y las ocasiones: cuyo acierto se ha de fiar de sus 
obligaciones y desseo en el aumento del servicio de Dios 
Nuestro Sefior y mío, pues como tan interesado en loa 
riesgos de la vida, honra y hacienda, se ha de entender 
acudirá á todo con el desvelo que debe un buen goberna- 
dor. Y 3! al fin de los dichos cuatro aflos, ó antes por cual- 
quier sucesso, habiendo hasta allí cumplido exactamente 
con todo lo prometido, le sobreviniere enfermedad tan 
grave, caso adverso, pérdida de gente ú otra imposibilidad 
que totalmente le impida la prossecución de la dicha 
entrada, y por este respecto se dejare de hacer y conse- 
guir el efecto della, y se verificare legítimamente no haber 
en ello fingimiento, dolo, engaSo ni malicia, luego que 
dello conste con recaudos legítimos, se ha de entender 
que sus fiadores, ni él, no quedan ni lian de estar obliga- 
dos á la paga de las dichas fianzas, pues ninguno puede 
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asegurar loa casos fortuitos, que no podrán aaceder sin lu. 
mayor péniida de la vida, hacieuda y honra, Y si por otra 
cualquier caussa que no sea de las referidas, síno de des- 
unido, negligencia, oinissión, malicia ó í'alta de caudal se 
dejare de hacer y conseguir, en tal casso han de poder ser 
él y sus fiadores compelidos á ta dicha paga, sólo que 
conste por los dichos recaudos haber remitido á esse (ío- 
hierno las relaciones, certificaciones y testimonios rereri- 
do8 CQ loa dichos tiempos, porque la falta de ellos ha de 
ser la calidad con que se ha de poder ejecutar la obligación 
que hicieran: lo ciial se ha de entender cumplidos loa di- 
chos cuatro años y no antes, ni de otra manera. 

Que por ninguno de los casaos que se declaran en el 
dicho memorial se pueda recibir contra el dicho Don Mar- 
tín de la Riva delación alguna por via de capítulos, ni en 
otra forma, y en casso que se le opusiere fuere de tal cali- 
dad que pareciere nonviniente recibirlas, sea mandando 
dar fianzas de cincuenta mili pesos para la calumnia y 
dafios que della se pueden recrecer á la dicha entrada y 
hacienda del dicho Don Martín. 

Que si por cualquiera caso, voluntariamente ó de necea- 
sidad, en algún tiempo después de estar en possessión del 
gobierno de las provincias que ha de reducir, fuera á essa 
ciudad de los Beyes, haya de ser con título de señoría, y 
se le haya de tratar aasí por los virreyes y oydores de mi 
Audiencia della, guardándole en todo las prehemiuencias 
que á los demás gobernadores que han hecho semejantes 
descubrimientos, y como se hace con el de Chile, pues dello 
no se sigue inoonviniente alguno. 

y visto todo en el Acuerdo de esa dicha mi Audiencia 
pareció que atento á ser la persona del dicho Don Martin 
de la Kiva Herrera por su calidad, edad y dispoasicíóu 
muy apropósito para la dicha facción; y ella muy del ser- 
vicio de Dios nuestro Seflor y mío, podría hacerle merced 
de concederln la dicha entrada con los assientos y capítu- 
los, excepto el que habla en razón de que no se haya de 
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admitir delación «i calumnia contra el dicho Don Martín; 
y qne en casso que se hiciese afianzase el delator la calum- 
nia en cantidad de los dichos cincuenta mili pesos, por ser 
exhorbitante y de mala consecuencia, reservando esso al 
arbitrio de la dicha mi Audiencia, con que se conformó el 
dicho mi Virrey. Pero con calidad, que en lo tocante á la 
condición que trata de hacer levas de gente haya de ocn- 
rrif á esse Gobierno para que dé las órdenes que conven- 
gan y no pueda hacerlo en otra forma. Y habiéndose visto 
todo lo referido por los de mi Consejo de las ludías, con lo 
que aolire ello dijo y pidió mi Fiscal en él ; y los pareceres 
que en razón deato se pidieron á personas pláticas y noti- 
oiossas de las provincias que se iratau de reducir y consul- 
tádosome, he tenido por bien de aprobar (como por la preg- 
sente apruebo) lo ajustado con el dicho Don Martin de la 
Riva Herrara c» la forma y con las calidadeit y limitaciones 
que pareció al dicho mi Virrey y Audiencia, según y en la 
forma que queda referido: con que en la entrada de las di- 
chas provincias no se embarace el dicho Don Martín de la 
Riva con otras conquistas que confinan con ellas; pues las 
que ha de reducir son bien dilatadas, y en que tiene harto 
que hacer; y qne las fianzas que ofrecía dar de veinte mili 
pesos para seguridad de que cumplirá con lo ajustado en 
conformidad de lo dispuesto por cédula del Señor Eey Don 
Felipe II (que santa gloria baya) despachada en el Bosque 
de Segovia, en trece de julio del año de mili y quinientos 
y setenta y tres y las demás que tratan de semejantes des- 
cubrimientos y poblaciones, sean de treinta mili ducados 
y á aatisfacción de Ijs oficiales do mi Real Hacienda de 
essa ciudad, advirtiendo que los fiadores que diere desta 
cantidad no han de ser subditos del dicho corregimiento 
de Caxamarca, ni de la ciudad de Chachapoyas y que se 
han de obligar á que si passados los dichos cuatro ados no 
hubiera cumplido el dicho Don Martín con lo qiie á esto 
toca, pagarán loa dichos treinta mili ducados en mi Caja 
Real de essa ciudad de los Reyes ai no es que haya toaido 



impedimento tan legítimo para no haber hecho la rlicha 
pacificación y poblado ciudad, lagares, iglesias y demás 
cosas fjue se contienen en la dicha cédula del Bosque de 
Segovia, que vos y essa Audiencia le aprobéia y tengáis 
ppr tal para dejar de pagar los dichos treinta mil diicadoa. 
Y en este caso os mando me deis cuenta del impidemento 
que hubiere tenido y de la causa porque le aprobáredes 
por legítimos para que con noticia dello resuelva lo*ue 
convenga. Y habiendo i-uraplido el dicho Don Martín de la 
Riva Herrera con dar las dichas fianzas en la forma refe- 
rida, le hago merced de prorrogarle el dicho corregimiento 
de la villa do Caxamarca por otros cuatro aüos más, que 
han de correr y contarse desde el día que se hubieren cum- 
plido y cumplieren los cinco porque le proveí en él, del 
cual ha de gozar sin que para ello necessite de otro despa- 
cho ni orden mía, más que esta mi cédula, y se le ha de 
acudir durante los dichos cuatro años con el salario que 
basta aquí ha gozado sin que en ello le pongáis vos ni essa 
mi Audiencia ni demás jueces ni justicias de esas provin- 
cias impedimento alguno. Y assimismo os mando que en 
conformidad de lo ajustado con el dicho D. Martín de la 
Riva Herrera y limitationes expresadas en esta mi cédula, 
le deis y hagáis todon los despachos que según ¡o ronie- 
nido en ella le tocaren, if el favor, ayuda y asisfevria que 
hubiere menester para hacer la reducctón de las dichón pro- 
vincias de los Motilones, Tabalogos, Pabalosos y Casas blan- 
cas, Omagos y las demás de cuya conversión se encargó el 
diclu) Alvaro Enriqíiez del Castillo, advirtiéndole no se en- 
trometa ni embarace con otras que confinau con ellas, y 
que en primer lugar debe procurar que la conversión de 
aquellos indios 96 haga por la predicación del Evangelio, 
como tan repetidamente está encargado por cédulas mías 
y de los señores reyes mis progenitores, pues mi intención 
y voluntad siempre es que en estas pacífleaciones s© obre 
por medios suaves y los que ac^onseja la Iglesia, tratándo- 
las y atrayéndolas con agasajo, doctrina y buena ense- 
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impedimento tan legítimo para no haber hecho la dicha 
pacificación y poblado ciudad, lugares, iglesias y demás 
cosas que se contienen en la dicha cédula del Bosque de 
Segovia, que vos y essa Audiencia le aprobéis y tengáis 
ppr tal para dejar de pagar los dichos treinta mil ducados. 
Y en este caso os mando me deis cuenta del impidemento 
que hubiere tenido y de la causa porque le aprobáredes 
por legítimos para que con noticia dello resuelva lo ^ue 
convenga. Y habiendo cumplido el dicho Don Martín de la 
Riva Herrera con dar las dichas fianzas en la forma refe- 
rida, le hago merced de prorrogarle el dicho corregimiento 
de la villa de Caxamarca por otros cuatro años más, que 
han de correr y contarse desde el día que se hubieren cum- 
plido y cumplieren los cinco porque le proveí en él, del 
cual ha de gozar sin que para ello necessite de otro despa- 
cho ni orden mía, más que esta mi cédula, y se le ha do 
acudir durante los dichos cuatro años con el salario que 
hasta aquí ha gozado sin que en ello le pongáis vos ni essa 
mi Audiencia ni demás jueces ni justicias de esas provin- 
cias impedimento alguno. Y assimismo os mando que en 
conformidad de lo ajustado con el dicho D. Martín de la 
Riva Herrera y limitaciones expresadas en esta mi cédula, 
le deis y hagáia todon los despachos que según lo conté- 
nido en ella le tocaren^ y el favor ^ ayuda y asistencia que 
hubiere menester para hacer la reducción de las dichas pro- 
vincias de los Motilones, Tahalosos, Pahalosos y Casas blan- 
cas^ O magos y las demás de cuya conversión se encargó el 
dicho Alvaro Enriquez del Castillo, ad virtiéndole no se en- 
trometa ni embara(;e con otras que confinan con ellas, y 
que en primer lugar debe procurar que la conversión de 
aquellos indios se haga por la predicación del Evangelio, 
como tan repetidamente está encargado por cédulas mías 
y de los señores reyes mis progenitores, pues mi intención 
y voluntad siempre es (jue en estas {)acificaciones se obro 
por medios suaves y los (jue aconseja la Iglesia, tratándo- 
las y atrayéndolas con agasajo, do(;trina y buena (Mise- 
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ñanza, en que vos habéis de poner nmy particular cuidado; 
«obre que os encargo la conciencia, y que estéis muy á la 
mira para no permitir que aquellos naturales sean maltra- 
tados, sino que ellos mismos reconozcau que el fiu sólo se 
encamina al bien de sus almas, y á que goteen del fuero es- 
piritual da la Iglesia, en que rae tendré de vos por muy 
bien servido. 

•y o^simesmo es declaración que si otras personas hu- 
bieren dado principio por otros lados á la dicha pacifica- 
ción no ha de poder el dicho Dou Martín de la Riva em- 
barazarles el progreso della ui entrometerse en la tierra y 
sitios que ellos hubieren comenzado á reducir y poblar, 
conteniéndose en los límites de lo que no estuviere pacifi- 
cado por otro sin permitirle vos ni essa Audiencia ni demás 
justicias exceda dolto. 

Y cumpliendo el dicho Don Martín con todo lo que le 
toca, según lo ajustado y aprobado, mando que por mi 
parte se le deu todos los despachos que fueren necessarios 
para que tengan efecto las mercedes, exenciones, previle- 
gios y demás honores que le conceda, sin que en ello ni en 
cossa alguna ni parte ilello le pongáis vos ni la dicha mi 
Audiencia ni demás jueces y justicias de essas provincias 
impedimento, dificultad, ni embarazo alguno, porque mi 
voluntad es que no faltando el con lo que está obligado, se 
le cumpla puntualmente todo lo aprobado. Con que antes 
que empiece á gozar de la prorrogación que le concedo del 
dicho oficio do Corregidor de Caxamarca por cuatro años 
más, haya ile pagar la media anata que debiere conforme 
á reglas deste derecho y á lo que nuevamente tengo orde- 
nado sobre su administración y cobranza; y sin haberlo 
hecho no se le acudirá con el salario del dicho oficio. Y 
assimismo la ha de pagar de las mercedes, títulos, honores 
y preheminencias que se le conceden por razón desta paci- 
ficación. Y sin haber satisfecho la media anata que de cada 
una deatas cossas se declarare deber, no se le han de dar 
los despachos dellos, n¡ las ha de poder gozar; para cnya 
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seguridad prevendréis lo que convenga con intervención de 
los oficiales de mi Real Hacienda de esa ciudad, á los cua- 
les mando pongan particular cuidado en la cobranza y re- 
missión de las dichas medias anatas, guardando en ello lo 
dispuesto por el dicho arancel y cédula que nuevamente se 
ha despachado. Y de la pressente tomarán la razón mis 
contadores de cuentas que residen en el dicho mi Consejo 
de las Indias y Pedro de León mi Secretario y Contado? de 
la razón de mi Hacienda á cuyo cargo está la de la dicha 
media anata, y los dichos mis oficiales de essa ciudad. Fe- 
cha en Madrid, á diez y siete de abril de mili y seiscientos 
y cincuenta años. 

YO EL REY. 

Por mandado del Rey Nuestro Señor. 

Juan Baptista Sáenz Navarro. 

Aprobación de lo ajustado con Don Martín de la Riva 
Herrera, Corregidor de Caxamarca, sobre la redución de 
las provincias de indios de los Motilones, Tabalosos, Paba- 
losos y Cassablancas, Omagos y las demás que se dieron á 
Alvaro Enríquez del Castillo. 

(A la vuelta cinco rúbricas y lo siguiente): 

Tomaron la razón los contadores del Consejo de Indias 
de S. M. 

Luis Fernández de Vega. 

Hay una rúbrica. 

Tomó la razón por ausencia del Secretario Pedro de 
León. 

Agustín de Laja. 
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Vista del Fiscal de la Audiencia de Lima, opinando que se puede 
otorgar á Don Martín de la Riva Herrera los títulos y despa- 
chos necesarios. 



ExcMO. Seí^ob: 

•El fiscal ha visto el memorial presentado por el Maes- 
tro de Campo Don Martín de la Riva Herrera, Caballero 
del Orden de Santiago, Corregidor y Justicia Mayor de la 
provincia de Caxamarca, cédula real y autos mandados 
juntar en orden á reducir á nuestra santa fee cathólica las 
provincias de los indios Motilones, Tabalosos y otros ex- 
presados en dicha real cédula; y dice: que en conformidad 
de lo capitulado con S. M., siendo V. E. servido, podrá 
mandar se le despachen los títulos que pide para conseguir 
la entrada, leva de gente y lo demás necesario á la dicha 
redución, y el de corregidor de la ciudad de Chachapoyas, 
desde donde ha de comenzar la dicha entrada, según y con 
las calidades y fianzas que se contienen en la real cédula. 

Y en cuanto á pretender se declare por V. E. que los 
cuatro años que para la dicha redución se le prorrogaron 
del oficio de corregidor de Caxamarca, no se entienda co- 
rrer desde que se cumplieron los cinco porque se le hizo 
merced, sino desde el día que se le despacharen por V. E. 
los títulos para la dicha redución, aunque con lo que 
alega justifica esta pretensión, fundando que el término 
lo ha de ser útil; sin embargo el declararlo, toca inmedia- 
tamente á S. M. y assí por el bien que ha de resultar á los 
naturales de la dicha redución y servicio á la Real persona 
V. E. se servirá de informar á su Real Consejo, en confor- 
midad con lo que pide el dicho Maestro de Campo: pues 
dejar imperfecta por falta de tiempo una acción de suyo 
tan del servicio de Dios, será ocasión que por no perficio- 
nado deje de lograrse la redución y el intento del supli- 
cante malogrado, cuando si se omite esta diligencia, en 

6 
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muchos años no se hallará otra, pues para la entrada el su- 
sodicho están apropósito por su mucha calidad, cordura, 
caudal y edad para la facción, requisitos que pocas veces 
se hallarán en un sujeto que quiera emplearse en cossa tan 
importante al bien común y particular de los indios; su re- 
ducción á nuestra santa fee cathólica y aumento de la Real 
Hacienda. Y esto dice: 

Don Pedro Vázquez de Velazoo. 



Acuerdo de la Audiencia de Lima para que Don Martin de la 
Riva Herrera dó 8U8 fianzas. 

En la ciudad de los Reyes, á seis días del mes de febrero 
de mili y seiscientos y cincuenta y uno años, estando en 
acuerdo de justicia, en que se halló el Excmo. Señor Conde 
de Salvatierra, Virrey, Gobernador y Capitán General en 
estos Reynos y provincias del Perú, y los Señores Don An- 
drés de Villela, Don Antonio de Calatayú, Don García 
Carrillo, Don Sebastián de Alarcón, Don Pedro de Mene- 
ses, Don Juan de Peñafiel y Don Francisco Sarmiento, 
oidores, presente el Señor Don Pedro Vázquez de Velazco, 
Fiscal, — Se vieron estos autos delMaese de Campo Don Mar- 
tín de la liiva Herrera, Corregidor de la villa de Caxamarca, 
en que se ofrece d hacer la entrada y conquista de los indios 
Motilones^ Pahalosos y Tabalosos, Omagos, Cassasblancas y 
los demás de la entrada que se encargó al Gobernador Alvaro 
Enriquez del Castillo, lo pactado y (íapitulado en esta razón 
con el susodicho por el Señor Marques de Mancera, Virrey 
destos reynos (con consulta doste Real acuerdo) á quien pri- 
mero se remitió esta materia, para su conferencia, asiento y 
parecer por cédula de S. M. del año pasado do soiscúentos y 
cuarenta y seis, lo que en su virtud se hizo é informó 
á S. M.: y la nueva cédula do abril del año pasado de seis- 
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cientos y cincuenta en que S. M. se sirve de aprobar y 
aceptar el ofrecimiento con las calidades, gravámenes y 
condiciones en ella contenidas; y el memorial ahora pre- 
sentado con dicha real cédula por el dicho Don Martín de 
la Riva y Herrera: y los que sobre todo dijo y respondió el 
dicho Fiscal, que todo junto lo mandó traer S. E. á este 
dicho acuerdo, por voto consultivo — Y pareció á los di- 
chop seAores que S. E. mande que el dicho Don Martín de 
la £iva, dé sus fianzas en cantidad de treinta mil ducados 
y con la calidad que S. M. lo dispone por dicha cédula de 
que cumplirá con lo que está obligado por dicha razón, se- 
gún y á los tiempos que en dichos capítulos se contiene; y 
dadas las dichas fianzas recurra por los títulos que pide 
por dicho memorial al Gobierno. Y en cuanto á si los cua- 
tro años de la prorrogación del oficio de corregidor de Ca- 
xamarca, han de correr desde el día que cumplieron los 
cinco de la primera provisión, como S. M. lo declara en 
esta cédula, ó desde ahora como lo pide el dicho Don Mar- 
tín, por las razones contenidas en dicho memorial, ocurra- 
á S. M. con testimonio deste acuerdo y su pedimento, para 
que se sirva declarar lo que haya de ser. — Y S. E. se 
conformó en todo con este parecer y mandó se haga ansí, 
y lo señaló juntamente con dichos señores. 

Hay nueve rúbricas. 

Pkancisco de Ángulo. 



Dictamen del Fiscal y acuerdo de la Audiencia de Lima sobre unos 
memoriales de la Riva Herrera. 

ExcMo. Señok: 

El Fiscal ha visto este memorial del Maestro de Campo 
Don Martín de la Riva Herrera, Caballero del orden de 
Santiago, y habiendo reconocido los fundamentos que de- 



duce para justificar su pretensión, necesita de tiempo para 
la perfección de obra de suyo tan piadosa y qne debe ser 
útil el término concedido y lo demás que refiere. Dice: que 
en cuanto á que la prorrogación haya de correr desde el 
día que se le dieren los despachos tiene respondido que 
esta declaración toca inmediatamente á S. M. Y en cuanto 
á lo que ahora se pretende no tiene lugar ni que las fianzas 
por ahora se hayan de dar en otra forma de la quo-se^iis- 
poue por la real c¿dula, mientras S. M. no manda otra 
cossa. y lo más que en esta materia se pudiera hacer, en 
beneficio de la redución de loa indios que con tanto celo 
solicita el siiplicante, es que las dichas fianzas que diere 
sea con obligacióu que hagan los fiadores de que si 8. M. 
no fuere servido de que corra el término de los cuatro años 
desde que se le dieren los despachos por V. E. sino desde 
que 86 cumplieron los por que fué proveído al dicho corre- 
gimiento, según lo dispone la dicha real cédula, hayan de 
quedar obligados los dichos fiadores á pagar las cantidades 
*en que fiarou, en conformidad de lo mandado por S. M.; 
con que no se viene á contravenir á la real cédula ni á lo 
dispuesto por ella y sólo sirve de representar á S. M. el 
preciso tiempo que es necesario para la reducción de dichos 
indios; en que V. E. con la atención y celo que acostum- 
bra, casso que las fianzas se hayan de dar en esta forma, se 
sirva de dar cuenta á S. M. de lo que en este caso se pro- 
veyere para que reconocido se ejecute lo que determinare. 
Pido justicia. 

D. Pedbo Vázquez de Yelasco. 



En la ciudad de los Beyes, á trece días del mes de fe- 
brero de mili y seiscientos y cíueuent^ y un afios estando 
■ en Acuerdo de Justicia, en que se halló S. E., y los Se- 
ílores Don Andrés de Villela, Don Antonio de Catalayú, 
Dou García Carrillo, Don Sebastián de Alarcón, Don Pe- 
dro de Meneses, Dou Juan de Peflafiel y Don Francisco 
Sarmiento, oidores, se vieron estos autos de Don Martíu 
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■Je la Kiva Herrera, nuevo memorial dado por bu parte, y 
la respuesta del Señor Fiscal que mandó traer S. E. á este 
Beal Acuerdo, y sin embargo de lo eu él coutenido pare- 
ció mande S. E. guardar lo proveído f;ou parecer deate 
acuerdo; en ueis días deste presiente me», y S. E. se 
conformó con lo mismo y lo seBaló juntamente con loa di- 
olios seilores. 

Sa^ siete rubricas. 

PnANcisco DE Anuülo. 



Memorial de la RIva Harrera pidiendo se le dé testimonio de varios 
documentos y se informe á S. M. 



ExcMo. SeRor: 

El Maestro de Campo Don Martín de la Riva Herrera 
Caballero del Orden de Santiago, Corregidor de la provin- 
cia de Caxamarca. Dice: que como á V. E. consta ha 
hecho presentación de la real cédula en que S. M, conñrma 
lo capitulado y tratado sobre la entrada que emprende á la 
redacción de los indios Motilones, Tabalosos, Pabolosos, 
Oassas blancas, Omaguas y los demás que se díerou al Go- 
bernador Alvaro Euríquez del Castillo, y especialmente en 
cuanto á la prorrogación del dicho oficio de corregidor de 
Oaxamarca por otros cuatro aflos, y ofreciendo cumplir 
luego por su parte con su obligación, según y á los tiem- 
pos á que es obligado, y para su seguro dar las fianzas en 
la cantidad y de la calidad que S. M. manda, y para ello 
pidió declaración del que los dichos cuatro aflos de prorro- 
gación del dicho oficio, sean y se entiendan desde ahora 
que se empieza á practicar y tener fuerza y ejecución lo 
pactado, por no serle de otra suerte útiles ni poder dar las 
fianzas, ni hallar quien fíe, Y V. E. por autos de vista y 
revista con parecer y consulta del Real Acuerdo de Justi- 
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cía, remitió esta declaración al Real Consejo de las Indias, 
donde dimanó y quien la debe hacer, y para este efecto y 
solicitar como siempre ha solicitado el suplicante el cum- 
plimiento y ejecución de lo ofrecido, cuyo principio de- 
pende de dicha declaración. 

A V. E. suplica mande se le dé testimonio, con inser- 
ción de los memoriales, pedimentos y acuerdos dados y 
proveídos en esta razón y juntamente se sirva infermfír á 
S. M. este negocio, como quien tiene noticia tan entera de 
la materia y la tiene presente y especialmente de su llaneza 
y deseo de cumplir la obligación y los medios que intenta 
y pone para ella; que en uno y otro recibe merced con jus- 
ticia, etc. 

D. Martín db la Riva Hebbeba. 

Los Reyes, 3 de marzo de 1661. 
Llévese al Real Acuerdo de Justicia. 

Hay una rúbrica. 

Teonoosso. 



Providencia de la Audiencia de Lima. 

En la ciudad de los Reyes, á trece días del mes de marzo 
de mili y seiscientos y cincuenta y un años estando en 
Acuerdo de Justicia en que se halló S. E., y los señores 
Don Andrés de Villela, Don Antonio de Catalayú,Don Gar- 
cía Carrillo, Don Sebastián de Alarcón, Don Pedro de Me- 
neses, Don Juan de Peñafiel, Don Francisco de Sarmiento, 
oidores, se vio este memorial nuevamente presentado por 
Don Martín de la Riva Herrera, Corregidor de la Villa de 
Caxamarca, (jue S. E. mandó traer por voto consultivo. Y 
pareció que S. K, puedo mandar se le dé al dicho Don 
Martín el testimonio que pide con inserción de sus memo- 
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rtalea, y los decretos á ellos dados con parecer deate Acuer- 
do; y S. E. se conformó con lo mismo y lo señaló, y di- 
obos señores. 

Hay ocho nibric&s. 

Fhanctsco de Anodlo. 



(Del aiUiguo Archivo de in íiecrelaría del Virreinato 
de Lima.) 

Auto» fechos y nduados por el General Don Martiv de 
la Riba Herrera, caballero de la orden de Santiaijo, eo- 
rregidor de Cajamarca^ Habré que se declare haber rwm- 
plido eon lo pactado por S. M. en razón de la entrada 
ifoe hizn á conquistar indios infieles j/ demás deducido. 

Primer cuaderno. — Í640-Í655. 



Extracto para el Conseio de una petición de Don Martin de la Rív 



Skñor: 

El Maestro de Campo Don Martín de la Riva Herrera, 
Cavallero del orden de Santiago dice: que haviendo ofre- 
cido á hacer á sn costa una entrada para reducir á nuestra 
santa fee cathólica y servicio de V. M. la» provincias de 
Indios Motilonen, Tavalosos, Pabalosos, Omasos y Casas 
blancas, en el rreyno del Peni, que primero había ynten- 
tftdo el Governador Alvaro Enrriques del Castillo, con las 
condiciones y calidades contenidas en el primer memorial 
qne dio en el Consejo V. M, por cédula de catorce de 
Septiembre del año passado de mil seiscientos y cuarenta 
y seis, se sirvió de remitir el informe al Marqués de Man- 
cara, Virrey que á la sazón hera del dicho rreyno para que 
conferida la materia dijiese de que s© le ofrecía cerca de 
la combeniencia de díclia entrada, posible y capacidad del 
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dicho Maestro de Campo para conseguirla en toda per- 
fección. 

Y a viendo en execnción de esta borden dado vista el 
dicho Virrey, al fiscal de la Audiencia de los Reyes, remi- 
tió con su respuesta la materia por voto consultivo al 
acuerdo de justicia de dicha Audiencia, y éste, la confe- 
rencia y ajustamiento de dichas condiciones al Doctor 
Don Andrés de Villela, del orden de Santiago, OySor%nás 
antiguo della, el qual avióndola tenido con el dicho Maes- 
tro de Campo y bido su propuesta dio quenta de todo al 
dicho Real Acuerdo y echo esto so resolbió ser muy com- 
beniente y del servicio de V. M. la dicha entrada y reduc- 
ción según y en la forma y con las condiciones y declara- 
ciones que se propusieron y pactaron, lo qual bolvió á 
remitir al Consejo con su parecer el dicho Marqués en 
carta de primero de Junio de mil seiscientos quarenta y 
ocho, y V. M. con vista de todo se sirvió de aprobarlo ha- 
ciendo merced al dicho Maestro de Campo de concederle 
la dicha entrada con los asientos y condiciones que se 
asentaron, y aviendo sido una de ellas y la más principal 
que se le havía de prorrogar el oficio de Corregidor de la 
provincia de Caxamarca (en que se hallaba por merced 
de V. M.), otros quatro años para que con la merced de 
tal empe9a8se, prosiguiese y acavase la dicha entrada por- 
que sin él es imposible y por lo menos muy difícil y oca- 
sionado á muchos pleitos y competencias con quien fuere 
Corregidor, V. M. le hÍ9o merced prorrogándole el dicho 
oficio por otros quatro años, diciendo se avían de contar y 
comen9ar á correr desde el día que se cumpliese los cinco 
del primer proveimiento entendiendo le faltava algún 
tiempo y porque le fuesen litiles y cabales los dichos qua- 
tro años de prorrogación y con otras declaraciones en 
quanto á la calidad y cantidad do las fianzas que avia de 
dar para el cumplimiento de su obligación contenidas en 
la cédula que de ellas so despachó en diez y siete de Abril 
de mil seiscientos cincuenta, remitida su execnción y des- 



pacho de bus títulos al Conde de Salvatierra, Virrey actaal 
del Peni. 

ha. qual fué eu pliego de galeones de dicho afio de mil 
seiscientos cinquenta que llegó á Lima ¿ doce de Octubre 
y á manos del dicho Don Martin á primero de Díziembre, 
por estar cinqtienta leguas de distancia de dicho pueblo de 
Caxamarca, y luego ynmodiatamente se partió á la dicha 
ciuSad á pedir el cumplimiento y execncióu de dicha cé- 
dula y asimismo á cumplir por su parte lo pactado y tra- 
tado con el dicho Virrey y Eeal Acuerdo en que ea de ad- 
vertir que cuando llegó la dicha cédula á manos del dicho 
Maestro de Campo, no sólo estavau ya cumplidos los cinco 
años primeros por que fué proveydo en Corregidor de Ca- 
xamarca, sino un año y ocho meses más, de forma que con 
toda la prorrogación desde que se cumplieron loa dichos 
cinco años no venían á quedar útiles más de dos y quatro 
meses para la dicha entrada ¿ cuya causa pidió el susodi- 
cho por memorial que presentó ante el dicho Virrey Conde 
de Salvatierra en veinte y siete de Henero de mil y seis- 
cientos y cinquenta y uno, declarase aver de correr los di- 
chos quatro años desde que so le despachassen loa títulos 
del dicho oficio y supiese estava á su cuydado la dicha 
entrada por aver sido esto lo pactado rrespeeto de aver 
rregulado al tiempo de loa dichos quatro años los de la 
rreducción mediante la ilicha prorrogación porque sin elJa 
y la mano de Corregidor de la dicha provincia no era posi- 
ble conseguir la entrada que avia ofrecido hacer; de que 
se dio vista al Fiscal de aquella Audiencia y aunque en su 
respuesta reconoció la importancia de la reducción y la 
justificación de !a pretensión del dicho Maestro de Campo, 
en que corriesen los quatro años de dicha prorrogación 
desde la data de los títulos, porque le fuesen útiles como 
según derecho hera preciso, todavía coutradixo se diese 
otro entendimieuto por el dicho Virrey, ni audiencia más 
del que de su letra constava y que sólo V. M-, como autor 
del rescripto podía declararlo y aviendo el dicho Virrey 
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remitido la determinación de ella al acuerdo de justicia de 
la dicha Audiencia, por voto consultivo, pareció que se le 
diesen los títulos de la dicha entrada y de Corregidor de 
Caxamarca y Chachapoyas al dicho Don Martín de la 
Riva Herrera, haviendo dado primero sus fianzas hasta en 
cantidad de treinta mil ducados, que fué la que V. M. se- 
ñaló nuebamente y en la forma que en dicha cédula se dice 
y que en cuanto á la declaración que pedía de quando*lia- 
vía de empezar á correr la dicha prorrogación ocurriese 
á V. M. á quien tocava hazerla y sin embargo de haver 
suplicado de dicha resolución y de haver representado, no 
hallaba fianzas en dicha forma porque los fiadores que te- 
nía dispuestos luego que vieron que no se hacía la otra de- 
claración según se pedía y que se remitía á V. M., se sus- 
trageron y retiraron de hazer dicha fianza por parecerles 
difícil y casi imposible la empresa, no siendo útil y efec- 
tivo el tiempo de dicha prorrogación y que se exponían á 
pagar la fianza, se confirmó el dicho primer decreto ce- 
rrando la puerta á la declaración y frustrando el dicho 
Maestro de Campo los yntentos que tenía y aun las dispo- 
siciones que havía comenzado á hazer, comprando armas 
y otras prebenciones, en que tiene gastados más de doce 
mil pesos, según que lo susodicho consta de testimonio que 
presenta en debida forma, mandando dar al dicho Maestre 
de Campo por ol dicho Virrey con citación del dicho Fiscal. 
Por lo qual se alia obligado á rrecurrir á V. M., terzera 
vez representando lo primero, la importancia de dicha en- 
trada y reducción al servicio de Dios Nuestro Señor, 
de V. M. y de la causa pública, por ser tan dilatadas las 
provincias y tan pobladas de ynfinito número de yndios 
ynfioles que carezon de la luz evangélica, y tan fértiles y 
ricas según tradición y relaciones ciertas y ser el dicho 
Maestre de Campo, por su capacidad, calidad, edad y cau- 
dal el más á propósito que se puede desear para ella como 
le tiene informado el dicho Virrey Marqués de Mancera el 
Acuerdo do la Audiencia de la ciudad do los Reies y dos 



Fiscales de ella, en las respuestas que en ei primero y se- 
gundo tiempo an dado. 

Lo segundo que en conforminad de lo dicho y alegado 
por el dicho Maestre de Campo ante el dicho Virrey, los 
quatro años de prorrogación del dicho oficio de Corregidor 
de Caxamarca deven empezar á correr desde el día qne se 
le entregaren los dichos titnios y despachos y tuviere apti- 
tud para comenzar á entender en la dicha reducción y en- 
trada, pues antes no le son útiles, por ser cierto que sín la 
merced y autoridad de tal Corregidor, no le será posible 
efectuarla, por faltarle el poderío y mano para ello y se 
seguirían muchos inconvenientes, competencias y diferen- 
cias con la justicia actual de aquel Distrito y esto ae cali- 
fica con no averse atrevido siu esta declaración á fiarle los 
que con ella se le ofrecieron de su voluntad, de que resulta 
que aviendo sido lo pactado y capitulado prorrogarle qua- 
tro afios más el oficio de Corregidor de Caxamarca, para 
que cómodamente pudiese hacer la dicha entrada y reduc- 
ción y que el tiempo corrido no fué en virtud de ella, sino 
jure ordinario, reteniendo y coutiunaudo el dicho oficio 
todo el tiempo que su subcesor tardare en llegar, como a 
subcedido y subcede cada día, por mucho tiempo uo pa- 
rece puede haver duda en que la dicha declaración se a de 
hazer según y en la forma que por el dicho Maestre de 
Campo se pide. 

Lo tercero qne por escusar dilaciones y el recurso otra 
vez á Y. M. en las dubdas que de más de las referidas se 
pueden ofrecer ae ha de servir de declarar que los fiadores 
que diere en cantidad de los treinta niill ducados, en que 
últimamente gravó V. M. al dicho Don Martin no so repare 
seaii vecinos de las provincias de Caxamarca ó Chachapo- 
yas, siendo como han de ser abonados y á satisfacción de 
los Oficiales Reales de la ciudad de Truxillo en cuyo dis- 
trito caen, puesto que no lea será fácil hallar otros, y no 
puede decirse estando tan cerca un Virrey y Audiencia 
Real y Tribunales superiores, tiene mano iiu Corregidor, 
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por serlo para violentar ¿ sus subditos á que 1q fien, siendo 
así, que ni para los oficios de Corregidor y lo que es más, 
para seguro de la Hacienda Real, en oficiales de las caxas 
no se ha reparado jamás en que los fiadores sean vecinos 
de los distritos, como es público y notorio. 

Lo cuarto que a de empezar á gozar las onrras, mer- 
cedes y preheminencias que por dicha cédula y causa se 
le dieren y entregaren los títulos para dicha entcad% y 
reducción como se ha usado y practicado con otros que an 
tomado á su cuidado siempre entradas. 

Lo quinto que la merced que se le haze del Corregi- 
miento de la ciudad de los Chachapoyas aya de correr y 
corra sin limitación de tiempo, y por todo el que durare 
la dicha entrada y reducción y se le ha de dar título de ca- 
beza de las provincias que se conquistaren. 

Lo sesto que en conformidad de tener V. M. ya apro- 
yada y confirmada la dicha entrada, con las condiciones 
contenidas en dicha cédula, se sirva que al dicho Maestro 
de Campo, se le despachen los títulos por el Concejo y que 
vayan desta Corte con calidad y taxatina de que no use 
dellos en manera alguna, ni tengan efecto ni execución 
asta aver dado el dicho Maestro de Campo las fianzas que 
y. M. tiene mandado en la cantidad que se refiere en dicha 
cédula y con las declaraciones que agora se piden. 

Lo séptimo que aviendo el dicho Maestro de Campo re- 
ducido y poblado tres provincias enteras de las contenidas 
en la caveza del ofrecimiento de aver y aya cumplido con 
su obligación y an de quedar libres él y sus fiadores de la 
que tienen echa no obstante que no por eso dexara de pro- 
seguir por más servir á Dios Nuestro Señor y á V. M. en la 
conquista y reducción de las demás provincias y gentes que 
están consecutibas á ellas. Por todo lo cual y que una vez 
con toda claridad se atiente la materia y se escusen nuebas 
declaraciones y recursos y se ponga en execución lo que 
tanto importa y desea el dicho Maestro de Campo. 

Suplica a V. M. so sirva, atendiendo á que no a estado 



por él el no aver comenzado y proseguido la dicha entra- 
da y reducción y aver dispuesto y prevenido de la suya 
y á todo lo necesario, de hazer la declaración remitida por 
diclio Virrey y acuerdo de justicia declarando dever em- 
pezar á correr los quatro años de la prorrogación del oficio 
de Corregidor de Caxamarca desde que se le entreguen Iojí 
últimos títulos y despachos y pudiere dar útilmente princi- 
pio á la^icha entrada y asi mismo para quitar y allanar 
dudas en ellas y para su mejor consecución y efecto, pues 
no se ojjone á lo principal de lo capitulado: conceda tam- 
bién lo que nuevamente se pide en este scripto mandando 
se despachen los títulos y cédula que suplica para reducir 
á exercicio la propuesta en que recivirá merced como la es- 
pera de V. M. 

El Consejo con Seüores: 

Don Francisco Zapata. 
Don Pedro de Ousmán. 
Don Rodrigo Pacheco, 
Don Fadrique Enríqnez. 
Don Gerónimo de Camargo. 
Don García de Medrano. 
Don Pedro Coloma. 
Don Pedro de Barreda. 

Lo acordado en Madrid i 2fi de Agosto de 65'2. 

Eí Licenciado Antonio de León. 
(Con su rubrica.) 

Al respaldo ge lee: 

En el Consejo á 18 de Agosto de lt:52. Véalo el Sefior 
I Fiscal y tráygalo el Relator y la consulta se trayga por 
I Secretaría.— (Hay una rúbrica.) 
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El Fiscal ha visto lo que representa esta parte y el tes- 
timonio de los autos causados ante el Virrey y Audiencia 
(le Lima por consulta suya en ra9Ón del despacho que se 
envió para esta conquista en conformidad de la resolución 
de S. M. y dice que en quanto á la prorrogación del officio 
de Corregidor de la Provincia de Caxamarca han de ser 
útiles y comen9ar á correr desde que se le entregaren los 
títulos para la conquista y reducción en conformicílBid fie su 
asiento cuya prorrogación fué de que avían de comen9ar á 
correr desde que se cumpliesen los cinco, porque estava 
proveído atendiendo á la conveniencia y frutos que se es- 
peran de la dicha conquista y ynformes que en razón della 
se han hecho de que se a dado quenta á S. M., y su Real 
resolución en orden á que se haga atento á que como esta 
parte representa y se da á entender la principal causa para 
emprender la dicha conquista a sido la duración en el di- 
cho Corregimiento los quatro años en que la ha de executar 
y cumplir, y no los viene á tener útiles según el tiempo en 
que llegó el despacho se podrá hacer consulta á S. M. para 
que los dichos quatro años comiencen á correr desde el día 
que se hiciere notorio el despacho que se enviare, pues de 
allí adelante será hecho suyo el dilatar las ñanzas y que 
éstas sean según está resuelto por S. M. y no en otra for- 
ma y en quanto á los demás puntos que dice se guarde lo 
capitulado, el Consejo mandará lo que fuere servido. — Ma- 
drid, Agosto 19 de 1662. — (Hay una rúbrica.) 

Tráese lo resuelto al relator Licenciado Antonio de 
León, por dependencia. 



Acuerdo del Consejo de Indias 

Lunes 26 de Agosto. Asistieron los Señores Don Fran- 
cisco Zapata, Don Pedro Niíñez, Don Rodrigo Pacheco, 
Don Fadrique Henríquez, Don Gerónimo de Camargo, Don 
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García de Medrano, Don Matheo de Villamariii, Don Pedro 
de Coloma, Don Pedro de Barreda, 

Este dicho día se vio con los dichos Sefiores un expe- 
diente de que hi^o relación el relator León sobre un punto 
tocante á Don Martín de la Ríva Herrera, Governador de 
Caxamarca, sobre una conquista que se le haría encargado 
y se acordó se haga consulta á S. M. eu que se le repre- 
aenfc y^iga: que respecto de que la prorrogación de quatro 
años que se le embió, llegó cerca de acabarse el tiempo 
della y qne haviendo de ser útil, ha parecido al Concejo 
quo no ha corrido y que comienze á correr la de los quatro 
años desde el día que el Virrey le entregare el despacho y 
se le remita al Virrey, para que le intime y cumpla con dar 
las fi&n9as en Caxamarca declarando los ñadores las otor- 
gan de su libre voluntad y sin apremio ni inducimieuto al- 
guno. 

(Rúbrica.) 

Acordado sobre el punto de quándo ha de correr el 
tiempo de los quatro años de la conquista que se ha encar- 
gado hacer Dou Martin de la Bíva Herrera. 

En el Consejo de 5 Sbptiemuee 1662 



Los mismos Señores deste acordado, aviendo visto la 
merced de futura que estava hecha á Don Salvador Solano 
de que no se avía hecho relación se acordó: 

Que en conformidad de lo resuelto en la consulta que 
se a de hacer por Don Martín de la Riba á quien a© a de 
decir que se ofreció el reparo de estar dada la futura deste 
oficio & Don Salvador Solano para después de cumplida la 
prorrogación de cuatro años dada á Don Martín y es de 
parecer el Consejo que sin embargo de la futura, corra la 
declaración hecha por el Consejo por no aer prorrogación 
de más tiempo sino declaración ile que avía corrido el que 
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se le dio por no haverle llegado á tiempo y averse recono- 
cido aver de ser útil, y aunque el Consejo siente que esto se 
puede hacer y que en hacerlo no hace perjuicio á Don Sal- 
vador, sin embargo se represente á S. M. la conveniencia 
que puede resultar de que se embíe orden al Virrey para 
que en el ínterin que se cumple el término le acomode en 
algún oñcio de los que están á su provisión. 



(Del Archivo de Indias, Sevilla, — Audiencia de Lima. 
—Eitt, 76, — Caj. 6, — I^eg. 26.) 

Varios memoriales, cartas, informxiciones y otros do- 
cumentos relativos d las entradas y conquistas de Don 
Martin de la Riva Herrera en los indios Motilones, Taba- 
losos, Mainas, Jibaros ^ etc, — Años 1061-1666. 



Memorial de la Riva Herrera presentando una Real Cédula para su 
cumplimiento. 

El Maestro de Campo Don Martín de la Riva Herrera, 
Caballero del Orden de Santiago, Corregidor y Justicia 
Mayor de la villa de Caxamarca por S. M., por quien tiene 
su poder, dice: que como consta de la real cédula que pre- 
senta viene declarada la duda que se ofreció cerca del 
tiempo que se le concedió para hacer la entrada que tiene 
pactada con S. M., y desde cuando habían de comenzar á 
correr los cuatro años de la prorrogación del dicho oficio; 
y en su Beal Consejo de las Indias se declaró no haberse 
corrido la dicha prorrogación por no haberlo sido útil el 
tiempo y se le concedieron otros cuatro afios, que han de 
comenzar á correr desde que con efecto se le entreguen 
despachos, según que de la dicha cédula parece, y porque 
el suplicante quiere cumplir con su obligación y no perder 
tiempo en la ejecución do dicha entrada, 
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Suplica á V. E. haya por presentada la dicha real ué- 
dala maiiHando se guarde, cumpla y ejecute, según y cómo 
en ella so contiene; y que en su virtud -se entreguen luego 
al suplicante loa despachos que S. M. ordena para ijue 
pneda hacer la dicha entrada y cumplir con lo que está 
ohligado, en que recibirá merced, con justicia que pide; y 
protesta que mientras no se le dieren no le corra término 
algi*io,%tc. 

Otro si. Que de orden de V. E. se despachó jaez á 
dicha provincia para que hiciese que el suplicante, diesse 
laa fianzas que se le mandaron dar y que de no hacerlo le 
secrestase los bienes y trajesse preso á esta corte, y actual- 
mente está atendiendo en ello el dicho juez; y pues ya ha 
cesado su comisión con la declaración de S. M., y nueva 
prorrogación de dichos cuatro años, 

Suplica á V. E. se sirva de mandar que el dicho juez 
cese en la ejecución de lo que le está cometido, y que se 
vnelva y entregue libremente los bienes que tuviere em- 
bargados, en que recibirá merced, con justicia, etc. 

Otro si. Dice: que como es notorio se le despachó título 
á Don Salvador Solano del dicho oficio y en virtud del se 
le entregaron los despachos, y fué recibido en la ciudad de 
Truxillo, y dio las fianzas para entrar & ejercerle luego 
que llegase el casso, y porque se eviten litigios, pues la 
misma cédula espresaa que hasta que se acabe, el tiempo 
de la dicha nueva prorrogación no debe usar de su título 
©1 dicho Don Salvador, 

Suplica á V. E. mande que asi se declare en loa despa- 
cho» que ae dieren al suplicante, en que recibirá mer- 
ced, etc. 

Otro si. Dice: que en la dicha cédula ae le da facultad 
para dar las fianzas en la dicha provincia y porque quiere 
cumplir con esta obligación para comenzar luego á poner 
en ejecución la dicha entrada, 

Suplica á V. E. se sirva de señalar persona en la dicha 
villa ante quien las pueda dar; pues en ella hay escribanos 
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y personas de toda satisfacción, en que recibirá merced, 
con justicia que pide, etc. 

Miguel db Medina. 

Doctor Don Pedro de Cárdenas Arbieto, 



Decreto de la Audiencia de Lima y dictamen del Fiscal 

Los Reyes, 10 de marzo de 1(>B3. 

Júntese este memorial y cédula real que presenta con 
todos los autos de la materia y, assimismo, el que hoy día 
de la fecha presentó Don Salvador Solano, y dándose de 
todo vista al Señor Fiscal, se lleve al Real Acuerdo 
de Justicia, por voto consultivo. 

Hay una rúbrica. 

El Fiscal ha visto la real cédula presentada por el su- 
plicante y la contradición de Don Salvador Solano, y autos 
mandados juntar; y dice: que la dicha contradición no 
puede haber lugar, porque cuanto con conocimiento de 
causa y noticia de lo proveído por V. E. y Real Acuerdo 
se despachó la real cédula declaratoria, y assí, en su con- 
formidad, mandara V. E. se despachen los recados necesa- 
rios para la reducción de los indios, según y de la forma 
que manda S. M., los cuales se remitan á los oficiales 
reales de aquel partido, para que los entreguen al supli- 
cante, y reciban las fianzas por su cuenta y riesgo, y de 
todo envíen luego testimonio; con que se dará cumpli- 
miento á lo que S. M. manda. Y en consecuencia de lo re- 
ferido mandará V. E. assimismo, que se despache provis- 
sión para que el juez que está on Caxamarca cesse en su 
comissión, y á Don Salvador Solano, se le haga notoria la 



real céilula, para que no nae de loa despachos que so le han 
dado en 17 de marzo de 1663. 



Don P. VAzQirEz de Vklazco. 



* cédula Real sobre las conquistas de la Ríva Herrera 



EL EEY 

Conde de Salvatierra, pariente, Gentil-hombre de mi 
Cámara, mi Virrey, Gobernador y Capitán General de las 
provincias del Perú, ó á la persona ó personas & cuyo 
cargo fnere su gobierno: yo mandé dar y di una mi cédula 
que es como sigue: 

EL REY. Conde de Salvatierra, pariente, Gentil-hom- 
bre de mi Cámara, mi Virrey, Gobernador y Capitán Ge- 
neral de las provincias de! Perú, ó á la persona ó personas 
á cuyo cargo fuere su gobierno; por parte de Dou Martín 
de la Riva Herrera, Caballero de la Orden de Santiago, 
mi Corregidor de la villa de Caxamarca, se me representó 
los servicios que me ha hecho y los del capitán Bartholomé 
de la Biva, su padre, y porque deseaba continuarlos, mo- 
vido yriiicipalmeute del gran servicio que haría á Dios 
Nuestro Señor, en reducir á nuestra santa í'ee por la pre- 
dicación evangélica, mucha suma de indios infieles, que 
carecen de la luz della, en las provincias de los Motilones, 
Tabalosos, Pabalosos y Cassasblaucas, Omagos y los demás 
que se dieron ai Gobernador Alvaro Enríqnez del Cas- 
tillo, que no pudo conquistar por falta de los medios para 
ello, estaba dispuesto á hacer esta entrada á su costa y 
minaióu, sin que de mi Hacienda se le den las ayrtdas de 
costa que se han dado á otros, porque bu intento era em- 
plear cnanto tenía en esta obra, la cual haría haciéndole 
yo merced de concederle licencia para ello, mandándole 



(leapacbar los títulos y demás reuaa'los, en la manera 
siguiente: 

Lo primero, que ae le dé prorrogación del dicho oficio 
de corregidor de Caxamaroa por cnatro años, para que con 
más comodidad pueda hacer la entrada en aquellas provin- 
cias de infieles y ser aasistido de lo neceasario para ella, 
por estar veinte leguas, poco más ó menos, de la primera 
provincia; • • 

Que también le he de hacer merced del título de gober- 
nador y capitán general perpetuo de las provincias que ha 
de reducir y que no asistiendo ¿1 en ellas, despuéa de ga- 
nadas y reducidas al gremio de la Iglesia, pueda uombrar 
teniente de gobernador y las demás justicias; y por sn 
muerte dejar señalada la persona más benemérita y de 
mayor aatisfaoción para que gobierne, hasta que yo nom- 
bre quien lo haga, sin que mis Virreyes de essas provincias 
puedan intentar uombrar ni entrometerse en cossa tocante 
á las que ha de redncír. Y por estar la ciudad de Chacha- 
poyas al priucipio de aquella entrada, se nombre por ca- 
beza de la dicha gobiirnacíón; 

Que en poblando uno ó doa lagares, te hago desile luego 
merced del título de uno dellos; 

Que pueda encomendar por trea vidas los indios que pa- 
cificare á las persouas que hicieren la dicha jornada, prefi- 
rienilo á los primeros conquistadores; 

Que en todas las provincias que nuevamente se reduje- 
ren, no paguen por tiempo de ochenta años, alcabala, assi 
los vecinos como otras personas que habitaren eu ellas; 

Que pueda nombrar todos los oficiales necessarios, según 
y como loa nombra el gobernador de Chile, y despachar 
oapitauea á las ciudades y lugares dessas provincias á le- 
vantar gente para esta facióu, sin que ningunas justicias lo 
impidan, y que la que quiasiere ir, se pueda alistar en las 
banderas ya alistadas; y que de sus causas conozca el Go- 
bernallor y él solo sea juez dellaa; 

Que en todas las partos donde hubiere comodidad para 
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hacer ptUvora y sacar plomo, lo pueda hacer, sin que nadie 
se lo impida, antes le den las justicias todo el favor y ayu- 
da que para esto hubiere menester; 

Que á los pueblos que poblare les pueda poner el nom- 
bre que quisiere, y si conviniera mudarlos de una parte á 
otra, lo pueda hacer y señalar solares y tierras á loa que 
fueren á vivir en ellos; 

^ue%e le guarden todas las preheminenoias, honras, fran- 
quezas y previlegios que S3 han guardado y guardan á loa 
demás conquistadores y gobernadores que han sido y son; 

Que pueda obligar á que vayan todas las personas plá- 
ticas aquellas provincias que assisten en Chachapoyas y 
Moyobamba, uo teniendo impedimento legítimo; suplicán- 
dome que atendiendo á su buen desseo y á la importancia 
de aquella redución, fuesse servido de hacerle merced de 
mandarle despachar los títulos necesarios en la conformi- 
dad que queda referido, para que pueda hacer la entraday 
conseguir el gran servicio que en esto hará á Dios Nuestro 
Señor y á mi Corona. Y habiéndose visto por los de mi Con- 
sejo de las Indias tuve por bien de mandar al Marqués de 
Mancera, vuestro antecesor en essos cargos, por cédula mía 
de catorce de septiembre del año passado de seiscientos y 
cuarenta y seis, que para tomar resolución en razón desto, 
con el acierto que la materia requiere, oyese al dicho Don 
Martín de la Riva Herrera y reconociesse la posibilidad 
que tenia para hacer esta redución y la conveniencia que 
della podía resultar, y avissase de todo. En cuya confor- 
midad escribió, en carta de primero de junio del año de 
seiscientos y cuarenta y ocho, que habiendo dado vista al 
Fiscal de mi Audiencia Real de essa ciudad de los Eeyes de 
la copia del memorial referido que se le remitió, y del que 
preasentó ante él dicho Don Martin de la Riva, con lo que 
respondió, le pareció por la gravedad de la materia, con- 
sultarla en el acuerdo de la Audiencia y habiéndose come- 
tido al oidor más antiguo delta, conñriese sobre las rlifi- 
cultadeH i¡ue se ofrecieren, y especialmente de la seguridad 
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quo el dicho Don Martín había do dar para cumplir lo pro- 
metido, presentó nuevo memorial añadiendo algunan cali- 
dades, que son las (jue se siguen; 

Que habiendo conseguido la morced «jue pretende, ha 
de (juedar obligado á otorgar luego (jue llegue á sus manos, 
aceptación en forma y á dar fianzas de veinte mili pesos, 
dentro de dos meses siguientes, y á no usar della en ma- 
nera alguna hasta haberlas dado con efecto; y á ello ptdda 
ser compelido; 

Quo assimismo lo ha do (juedar á (pie dentro de otros dos 
meses ha de empozar á i)oner en ojecuciiMí la dispossición de 
la dicha entrada; proviniéndose para elhi, de todas las cos- 
sas necesarias, como son cu(diillos, hachas, machetes, aza- 
dones, alpargates, escaupiles, arcabucos, cuerdas, pólvora, 
balas, muías, caballos y los domas pertrechos y municiones 
inexcusables; torio lo cual s(» ha <l(^ conducir y traginar de 
essa ciudad de los Royes y i)rovincias circunvecinas, donde 
se hallare, á la di(dia villa (1<* ('axamarca, á donde ha de 
(piedar junto y provenido todo, á fin del primor afio, que era 
el menos tiempo que en ello i)0(lríi gastar; y para (pío á esso 
(l^obiorno le const*^, dosde luego, lo (pío se fuero haciendo, 
remitirá al fin de (li(dio año relaciíMi jurada de todo olio; 

Que el segundo año, ha do (juodar obligado á (jue ha de 
seguir conduciendo la gente, jíor su porssona ó capitanes y 
ofiííialos (juo ])ara (dio nombrare en las j)r()vinc¡as cajiitula- 
das con el (TobiM'iiador Alvaro Enrí(pioz, y la paga de los 
dichos capitanes, oficiales y soldados, las ha de haí^or á su 
costa; y ha de (piedar assenta<lo (jue los unos y los otros 
han de gozar de los privilegios y oxconipciones (pie los de- 
más soldados pagados, (pie sirven ou mis jirossidios, cam- 
pos y ejí»rcitos, con excopcic'ni d(» todas las justicias ordina- 
rias, excepto on las cossas de resistencia ('» dosacnto contra 
ellas, ])or(pi(í vu lo demás lo luiii di* (^star al <licho (»ober- 
nador y caj)itanos 

Quo on (d traerlos ajustados, corrogidí^s y socorriílos 
con lo necesario, se ha de obligar á proceder (^on la aten- 
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ción debida á sus obligaciones, de suerte que en nada se 
exeda de lo justo, y esta condición no se ha de alterar en 
cossa alguna; y también se ha de obligar á que el número 
de soldados que assí ha de conducir, ha de ser ciento y cin- 
cuenta, y por lo menos no han de bajar de ciento, los cua- 
les al fin del segundo año, se han de juntar y conducir en 
tropas acomodadas desde la dicha villa de Caxamarca á la 
ciuiadíde Chachapoyas, con todos los pertrechos, municio- 
nes y bastimentos necesarios, que al mismo tiempo se han 
de haber ido disponiendo y ha de remitir certificación del 
estado en que queda, ó relación jurada y fee del escribano, 
para que dello conste en este Gobierno; 

Que el año tercero ha do ser obligado á que desde j)rin- 
cipio del en adelante, se ha de empezar á marchar con la 
gente, desde la dicha ciudad á la de Moyobamba, donde se 
ha de haber ido conduciendo todo lo dispuesto y prevenido 
para esta entrada, de suerte que en el dicho tercer año, la 
ha de hacer con efecto; y enviar luego testimonio y rela- 
ción jurada á ese Gobierno, de cómo queda la tierra aden- 
tro, la provincia en que se halla y estado de lascossas para 
que conste del cumplimiento de su obligación. Y porque la 
dicha entrada y reducción de los indios ha de ser atra- 
yéndolos con amor, halagos, caricias y dádivas, para que 
vengan á la buena doctrina, enseñanza y conocimiento de 
nuestra Santa Ley y no con rigor y fuerza de armas, por- 
que éstas sólo han de ser defensivas, ha de tener obligación 
el dicho Don Martín de la liiva, de llevar consigo para el 
dicho efecto, por lo menos cuatro religiosos de la orden que 
eligiere, según la inclinación que hallare se ha reconocido 
más disjniesta en los naturales, los cuales ha <le llevar tam- 
bién á su costa y minssión, cojí la reverencia y estimación 
que se debe y requiere para semejante acción; y que viendo 
y teniendo licencia otras personas eclesiásticas de sus pre- 
lados, y siendo conveniente, las llevara assimismo. Dentro 
del dicho tercer año, se ha de obligar á fundar la primera 
ciudad, que será en la parte, sitio y Ingiir (pío le ])areciere 
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más apropósito, assí para hu perpetiiidad, como para el 
buen HUC08SO de acjuolla entrada, la cual precisamente ha 
de fortificar de empalizadas y faxinas bastantes á la segu- 
ridad del ejército; y por(|ue los futuros sucesos no se pue- 
dan también j)revenir, ni disponer en tierras icnotas, re- 
mite los que so liubioro do obrar on el año cuarto, á lo que 
fuere manifestando el tiempo y las acciones, cuyo acierto 
se ha de fiar de sus obligaciones y deseo en el auifienio y 
del servicio de Dios Nuestro Señor y mío; pues como tan 
interesados en los riesgos do la vida, honra y hacienda, se 
ha de entender acudirá ¿ todo con el desvelo que debe un 
buen gobernador. Y si al fin de los dichos cuatro años, ó 
antes por cualquier sucosso, habiendo hasta allí cumplido 
exactamente con todo lo prometido, le sobreviniere enfer- 
medad tan grave, muerte, caso adverso, pérdida de gente 
ú otra imposibilidad que totalmente le impida la prosecu- 
ción de la dicha entrada, y por este respecto, se dejare de 
hacer y conseguir el efecto della, y se verificare ligitima- 
mente no haber en ello fingimiento, dolo, engaño ni mali- 
cia, luego que dello conste con recaudos legítimos, se ha 
de entender (¿ue sus fiadores ni ol no quedan ni han de estar 
obligados á la paga de las dichas fianzas, |)ues ninguno 
puede asegurar los casos fortuitos «jue no podrán suceder 
sin la mayor pér<iida de la vida, hacienda y honra, y si por 
otra cualquier caussa (jue no sea de las referidas sino de 
descuido, negligencia, omissión, malicia 6 falta de caudal 
se dejare de hacer y conseguir, en tal casso han de poder 
ser él y sus fiadores com|>elidos á la dicha paga, sólo que 
conste por los dichos recaudos haber remitido á esse Go- 
bierno las relaciones, certificaciones y testimonios referi- 
dos en los dichos tiempos; porque la falta dellos ha de ser 
la cali<lad con que se ha de poder excusar la obligación que 
hicieren. Lo cual se ha de entender cum[)lidos los dichos 
cuatro años, y no antes ni de otra manera; 

Que por ninguno de los cassos que so declaran en el di- 
cho memorial se pueda recibir contra el dicho Don "Martin 
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de la Riva delación alguna por vía de capítulos ni en otra 
forma y en casso que lo que se le opussiere de tal calidad 
que pareciere conveniente recibirlas, sea mandando dar 
fianzas de cincuenta mili pesos para la calumnia y daños 
que della se pueden recrecer á la dicha entrada y hacienda 
del dicho Don Martín; 

Que si por cualquier casso, voluntariamente ó de nece- 
sidad, §rí algún tiempo después de estar en posesión de el 
Gobierno de las provincias que ha de reducir fuera á essa 
ciudad de los Reyes, haya de ser con título de señoría, y 
se le haya de tratar assí por los Virreyes y Oidores de mi 
Audiencia della, guardándole en todo las preheminencias 
que á los demás gobernadores que han hecho semejantes 
descubrimientos y como se hace con el de Chile, pues dello 
no se sigue inconveniente alguno. 

Y visto todo en el Acuerdo de essa dicha mi Audiencia 
pareció que atento á ser la persona del dicho Don Martín 
de la Riva Herrera por su calidad, edad y dispusición muy 
á propósito para la dicha fación, y ella muy del servicio de 
Dios Nuestro Señor y mío, podría hacerle merced de con- 
cederle la dicha entrada con los assientos y capítulos aquí 
contenidos, excepto el que habla en razón de que no se 
haya de admitir delación ni capítulos contra el dicho Don 
Martín, y que en casso que se hiciere, afianzase el delator 
la calumnia en cantidad de los dichos cincuenta mili pesos, 
por ser exhorbitante y de mala consecuencia, reservando 
esto al arbitrio de la dicha mi Audiencia; con que so con- 
formó el dicho mi Virrey, pero con calidad que en lo to- 
cante á la condición que trata de hacer levas de gente, 
haya de ocurrir á esse Gobierno, para que dó las órdenes 
que convengan y no pueda hacerlo on otra forma. Y ha- 
biéndose visto todo lo referido por los de mi Consejo de las 
Indias con lo que sobre ello dijo y pidió mi Fiscal en él, y 
los pareceres que on razón desto se pidieron á personas plá- 
ticas y noticiossas de las provincias que se tratan de redu- 
cir, y consultándome, he tenido por bien de aprobar, como 

9 
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por lo presente apruebo, lo ajustado con el dicho Don Mar- 
tín do la Riva Herrera, en la forma y con las calidades y 
limitaciones que pareció al dicho mi Virrey y Audiencia, 
sogiin y en la forma (juo queda referido. Con que en la en- 
trada do las (lidias provincíias no so embarace el dicho 
Don Martín do la Riva Hcírrora con otras conquistas que 
confinan con ollas, pues las (¡uo ha do reducir son bien dila- 
tadas y en que tienen harto que hacer, y (jue las^fialteas 
que ofrecía dar do veinte mili posos para seguridad de que 
cumplirá con lo ajustado, en conformidad de lo dispuesto 
por cédula del Señor Rey Don Phelipe segundo, que santa 
gloria haya, despachado en el Bosque de Segovia en trece 
de julio del ano de mili y (¡uiniontos y setenta y tros, y las 
demás que tratan de semejantes descubrimientos y pobla- 
ciones, sean de treinta mili ducados y á satisfacción de los 
oficiales de mi Real Hacienda de ossa ciudad, advirtiendo 
que los fiadores que diere desta cantidad no han de ser sub- 
ditos del dicho corregimiento de Caxamarca, ni de la ciu- 
dad de Chachapoyas, y que se han de obligar á que si pas- 
sados los dichos cuatro años no hubiere cumplido el dicho 
Don Martín con lo que á esto toca, pagará los dichos treinta 
mili ducados en mi caja Real de ossa ciudad do los Reyes, 
sino es que haya tenido impedimento tan legítimo para no 
haber hecho la dicha pacificación y poblado ciudad, luga- 
res, iglesias y demás cossas que se entienden en la dicha 
cédula del Bosque de Segovia, que vos y ossa Audiencia le 
aprobéis y tengáis por tal para dejar de pagar los dichos 
treinta mili ducados; y en este casso os mando me deis 
cuenta del impedimento qno hubiere tenido y de la caussa 
porque le aprobáredes por legítimo, j)ara que, con noticia 
dello, resuelva lo que convenga. Y habiendo cumplido el 
dicho Don Martín de la Riva Herrera con dar las dichas 
fianzas en la forma referida, le hago merced de prorrogarle 
el dicho corregimiento de la villa de ("axamarca por otros 
cuatro años más, (pie han do correr y contarsse desde el 
día í|ue se hubieren cumplido y cumplieren los cinco porque 



ENTRE EL PERÚ Y BOLIVIA 67 

le proveí, en el del cual ha de gozar, sin que para ello ne- 
cesite de otro despacho ni orden mía, más que esta mi cé- 
dula, y se le ha de acudir durante los dichos cuatro años, 
con el salario que hasta aquí ha gozado, sin que en ello la 
pongáis vos ni essa mi Audiencia ni demás jueces, ni justi- 
cias de essas provincias impedimento alguno; y ansimesmo 
os mando que en conformidad de lo ajustado con el dicho 
Do% Martín de la Riva Herrera y limitaciones expressadas 
en esta mi cédula, le deis y hagáis dar todos los despachos 
que según lo contenido en ella le tocaren, y el favor, ayuda 
y assistencia que hubiere menester para hacer la reducción 
de las dichas provincias de los Motilones, Tabalosos, y 
Cassasblancas, Omagos y los demás de cuya converción se 
encargó el dicho Alvaro Enríquez del Castillo, ad virtiendo 
no se entrometa ni embarace con otras que confinan con 
ellas, y que en primer lugar debe procurar que la conver- 
sión de aquellos indios se haga por la predicación del Evan- 
gelio, como tan repetidamente está encargado por cédulas 
mías y de los Señores Reyes mis progenitores, pues mi vo- 
luntad y intención siempre es que en estas pacificaciones 
se obre por medios suaves, y los que aconseja la Iglesia, 
tratándolos y atrayéndolos con agasajo, doctrina y buena 
enseñanza, en que vos habéis de poner muy particular cui- 
dado, sobre que os encargo la conciencia y que estéis muy 
á la mira para no permitir que aquellos naturales sean mal- 
tratados, sino que ellos mismos reconozcan que el fin sólo 
se encamina al bien de sus almas, y á que gocen del fruto 
espiritual de la Iglesia, en que me tendré de vos por muy 
bien servido. Y ansimismo es declaración que si otras per- 
sonas hubieran dado principio por otros lados á la dicha 
pacificación, no ha de poder el dicho Don Martín de la 
Riva embarazarles el progreso della ni entrometerse en la 
tierra y sitios que ellos hubieren comenzado á reducir y 
poblar, conteniéndose en los límites de lo que no estuviere 
pacificado por otro sin permitirle vos, ni essa Audiencia, 
ni demás justicias exceda dello. Y cumpliendo el dicho Don 
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Martín con todo lo que le toca según lo ajustado y apro- 
bado, mando que por mi parte se le den los despachos que 
fueren necessarios para que tengan efecto las mercedes, ex- 
cenciones, previlegios y demás honras que le concedo, sin 
que en ello, ni en cossa alguna, ni parte dello le pongáis 
vos ni la dicha mi Audiencia, ni demás jueces, ni justicias 
de essas provincias impedimento, dificultad, ni embargo 
alguno; porque mi voluntad es que no faltando ól cqii l(^ue 
ostá obligado se le cumpla puntualmente todo lo aprobado, 
con que antes que empiece á gozar de la prorrogación que le 
concedo del dicho oficio de corregidor de Caxamarca por 
cuatro años más, haya de pagar la media annata que debie- 
re conforme á reglas deste derecho y á lo que nuevamente 
tengo ordenado sobre su administración y cobranza, y sin 
haberlo hecho no se le acudirá con el salario del dicho oficio. 
Y assimesmo la ha de pagar de las mercedes, títulos y ho- 
nores y proheminencias que se le conceden por razón desta 
pacificación; y sin haber satisfecho la media annata que de 
cada una destas cossas se declarare deber, no se le han de 
dar los despachos dellas ni las ha de poder gozar, para cuya 
seguridad prevendréis lo que convenga con intervención de 
los oficiales de mi Real Hacienda de essa ciudad, á los cuales 
mando pongan particular cuidado en la cobranza y remisión 
de las dichas medias annatas, guardando en ello lo dispuesto 
por el dicho arancel y cédula que nuevamente se ha despa- 
chado; y de la pressente tomarán la razón mis contadores do 
cuentas que residen en el dicho mi Consejo de las Indias y 
Pedro de León, mi secretario y contador de la razón de mi 
Hacienda á cuyo cargo está la de la dicha media annata, y 
los dichos mis oficiales de ossa ciudad. Fecha en Madrid, 
á diez y siete de abril de mili y seiscientos y cincuenta 

años. 

YO EL REY. 

Por mandado del Rey nuestro señor. 

Juan Baptista Sáexz Navarho. 
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Y ahora por parte del dicho Don Martín de la Riva 
Herrera me ha representado : que siendo una de las condi- 
ciones más principales que se asentaron para hacer la dicha 
entrada y reducción, que se le ha de prorrogar por cuatro 
años el dicho oficio do corregidor de Caxamarca, para que 
la pudiesse empezar, proseguir y acabar porque sin él era 
imposible, ó por lo menos muy difícil y ocasionada á mu- 
chqp pleitos y competencias con quien fuesse corregidor, 
se había declarado en la cédula arriba inserta, que los di- 
chos cuatro años se habían de contar y comenzar á correr 
desde el día que se cumpliessen los cinco porque fué pro- 
veído en aquel oficio, entendiendo le faltaba algún tiempo 
siendo ansí que cuando recibió la dicha mi cédula, que fué 
á primero de diciembre de mili seiscientos y cincuenta, no 
sólo estaban ya cumplidos los cinco años primeros sino un 
año ocho meses más, de forma que con toda la prorroga- 
ción desde que se cumplieron no venían á quedar útiles 
más de dos años y cuatro meses para la dicha entrada por 
cuya caussa pidió ante vos, en veinte y siete de enero de 
seiscientos y cincuenta y uno, declarásedes haber de correr 
los dichos cuatro años desde que se le despachassen los tí- 
tulos del dicho oficio y supiese estaba á su cuidado la dicha 
entrada, por haber sido esto lo pactado respecto de haber 
regulado al tiempo de los dichos cuatro años de los de la 
redución, de que se dio vista á mi Fiscal do mi Audiencia 
de essa ciudad de los Reyes, y aunque en su respuesta re- 
conoció la importancia della y la justificación de esta pre- 
tensión todavía contradijo se diesse otra inteligencia más 
de la que se expresaba en el dicho despacho, pues sólo yo 
podía declararlo; y habiendo vos remitido la determinación 
dello al acuerdo de justicia de essa Audiencia, por voto 
consultivo, pareció que se le diesen los títulos para la dicha 
entrada y los de corregidor de Caxamarca y Chachapoyas, 
en la forma y con las calidades que* por la dicha mi cédula 
se mandaba, y que en cuanto á la declaración que pedía de 
cuándo había de empezar á correr la dicha prorrogación. 
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ocurriese ante mí por tocarme el hacerla, y que sin em- 
bargo (le haber suplicado desta resolución y representado 
no hallaba fianzas en dicha forma porcjue los fiadores que 
tenía dispuestos se habían retirado de hacer la fianza, por 
parecerles difícil y casi imposible la empressa no siendo 
útil y efectivo el tiempo de la prorrogación del oficio, se 
confirmó el <licho primer decreto cerrando la puerta á la 
declaración y frustándolo los intentos y dispossisicnesique 
había comenzado á hacer, en que tenía gastados más de 
doce mili pesos, como constaba del testimonio que se pre- 
sentaba; suplicándoseme (jue assí por esto como por la im- 
portancia de la dicha entrada y redución, y á que no 
había estado por él el no haberla comenzado y proseguido, 
y (¡ue por su parte había dispuesto y prevenido todo lo no- 
cessario para ella, fuese servido declarar deber empezar á 
correr los cuatro años de la prorrogación del dicho oficio 
de corregidor, desde que se le entreguen los últimos títulos 
y despachos y pudiere dar principio á la dicha entrada; y 
(jue ansimismo para evitar dudas y (juo mejor se consiga 
el efecto, pues no se oponía á lo j)rincipal de lo cai)itulado, 
le concediesse también que los fiadores puedan ser vecinos 
do la villa de Caxamarca con las otras calidades que nue- 
vamente pedía. Y habiéndose visto por los do mi Consejo 
de las Indias y los demás papeles tocantes á la materia, y 
lo (jue sobre todo dijo y pidió nú Fiscal en él y consulta- 
doseme, he tenido por bien de declarar (como por la pre- 
sente declaro) (jue sin embargo de la merced que tengo 
hecha á D. Salvador Solano (h^ futura sucessión del dicho 
oficio de corregidor de Caxamarca, para después de los 
cuatro años de la prorrogación referida, hasta ahora no 
han corrido los dichos cuatro años dolía concedidos al di- 
cho Don Martín de la Riva Herrera para hacer la entrada 
y redución referida, respecto de no haberse verificado por 
no haber llegado el despacho della á tiempo y haber reco- 
noí'ido (|ue de ser útil el de los cuatro años, i)ues conforme 
a lo ajustado y capitulado, ha de ejecutar en ellos lo que 
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se contiene en la cédula arriba incorporada. Y anssi os 
mando que luego como recibáis ésta, deis al dicho Don 
Martín de la Riva Herrera los despachos necessarios para 
hacer la dicha entrada, declarando en ellos que los dichos 
cuatro años de la prorrogación del oficio de corregidor de 
Caxamarca han de comenzar á correr y contarse desde el 
día que los entregáredes, lo cual ha do ser luego como re- 
cibáis e*ta mi cédula, sin consentir que con ningún pre- 
texto se dilate su entrega á él ó á persona que tenga poder 
suyo para recibirlos ; y si estuviesse en su corregimiento se 
los enviaréis y tomaréis recibo de la entrega para que 
conste del día fijo desde cuando hayan de correr los dichos 
cuatro años, para que pueda ir cumpliendo en cada uno 
dellos con lo que está obligado por la capitulación hecha y 
ajustada, haciéndoselo intimar assí al dicho Don Martín, 
el cual ha de cumplir, como es mi voluntad que cumpla, 
con dar las fianzas que está ordenado por la cédula refe- 
rida en la dicha villa de Caxamarca, declarando los fiado- 
res las otorguen de su libre voluntad y sin apremio ni in- 
ducimiento; y con esta expresión haréis que se reciban 
luego, procurando sean personas legas, llanas y abonadas, 
y habiéndose hecho se executará todo lo contenido en la 
dicha mi cédula arriba inserta, sin dar lugar á que se con- 
travenga á ello en manera alguna poniendo particular cui- 
dado en que el dicho Don Martín de la Riva cumpla con lo 
que le toca precissa y puntualmente, por lo que conviene 
se consiga la dicha redución. Y mando que en passando los 
dichos cuatro años desta prorrogación quier haya cumplido 
ó no el dicho Don Martín con ella, entre el dicho Don Sal- 
vador Solano, en la possesión del dicho corregimiento de 
Caxamarca, como lo haréis executar, sin que en ello haya 
más dilación; y de lo que en todo se hiciere me daréis 
cuenta en el dicho mi Consejo, refiriendo muy en particu- 
lar lo que el dicho Don Martín fuere obrando, con relación 
muy por menor de las conveniencias ó daños que resulta- 
ren en el progreso desta redución. Fecha en Madrid á 
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veinte y tres de setiembre de mili y seiscientos y cincuenta 
y dos años. 

YO EL EEY. 

Por mandado del Rey nuestro Señor. 

Juan Baptista Sáenz Navarro. 
Hay una rúbrica. 

Al Virrey del Perú avissándole que S. M. ha declarado 
que los cuatro años porque se prorrogó á Don Martín de la 
Riva Herrera el corregimiento de Caxamarca, para hacer 
cierta entrada y redución de indios, han de comenzar á 
correr desde el día que le entregare los despachos para ella. 



Informe del Contador y Veedor de la conquista del territorio de 
Motilones. 

Nicolás Pardo y Carvajal, Contador y Veedor de la 
conquista, pacificación y reducción de los indios infieles 
de las provincias de los Motilones, Tabalosos, Omagos y 
las demás de indios infieles del río Marañón, por nombra- 
miento del General Don Martín de la Riva Herrera, Caba- 
llero del orden de Santiago, Corregidor y Justicia Mayor 
de estas provincias de Caxamarca y ciudades de Chacha- 
poyas y Moyobamba, Gobernador y Capitán General per- 
petuo de la dicha conquista y sus provincias por el Rey 
nuestro señor, certifico: que por los libros y demás papeles 
de la veeduría que están á mi cargo, consta y parece que 
el dicho Gobernador Don Martín de la Riva ha conducido 
las compañías de soldados, armas, municiones, pertrechos 
y bastimentos que abajo irán declarados, para efecto de 
hacer la entrada á la con([uista y pacificación de las pro- 
vincias de los Mainas, Jeveros y Jívaros, para donde ha 
do salir á veinte do este presente mes y año y parece que 
en esta villa de Caxamarca ha conducido una compañía de 
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soldados, y otra en la ciudad de Triixillo hasta número de 
sesenta hombres, alistados á sueldo, de que son capitanes 
Valentín de Vargas y Mateo de Soto, que llevan eu bu 
compañía sin los capellanes y otras personas que van con el 
dicho general; y los dichos soldados van pagados seis pagos 
adelantados, sin los socorros que se les ha dado, á razón de 
dos reales cada día, desde el día qne asentaron plaza hasta 
el día ^ue salen marchando para las dichas provincias. 

Y también ha inviado orden á la ciudad de Chachapo- 
yas á el Maestre de Campo Don Agustín de Casas Albear, 
para que á veinte deste mes de junio, con la gente de gue- 
rra y otros pertrechos y bastimentos que en la dicha ciu- 
dad están conducidos, salgan de la dicha ciudad para el 
embarcadero que está junto á la ciuda'd de Jaén, orillas 
del rio Marañón, donde ha de estar á los primeros de julio 
aguardando para juntarse con el dicho general y demás 
gente que lleva eu su compañía, y el dicho Maestre de 
Campo avisa lleva en su compañía treinta y cinco personas, 
con plazas y sueldos y también de la cantidad de armas y 
bastimentos que ha de llevar y han de embarcarse en dicho 
puerto de Jaén, para las provincias de Maiiias y Jívaros. 

y assimesmo el dicho general le remitió orden á Don 
Martin Bravo Soldado, que estaba de guarnición en el 
fuerte de los Lamas, para que fuese por el rio de Hudnuco 
(Huallaga) á la ciudad de Borja y llevase á ella diez solda- 
dos con sus armas, de los que estaban de guarnición en el 
dicho fuerte, y dos pedreros de bronce y algunos mosque- 
tes y aguardase en la dicha ciudad do Borja hasta qne lle- 
gase el dicho general, para entrar con dichos peltrechos y 
gente á las dichas provincias de Mainas y Jívaros. 

Y también ha escrito el dicho general á la ciudad de 
Borja á algunos vecinos de ella, pidiéndoles embarcacio- 
nes para bajar á las dichas provincias y ha inviado órdenes 
para que allí se conduzca y aliste alguna gente de guerra. 

Y assimesmo parece despachó título de capitáu de 
infantería á Jacinto Vázquez, vecino de la ciudad de 
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Cuenca, para que en ella condujese una compañía de soldados 
y cantidad de bastimentos y peltrechos para la dicha con- 
quista, por ser la más circunvecina á las dichas provincias 
de Jívaros, señalándole el tiempo para cuando ha de estar 
prevenido con la dicha gente y bastimentos y peltrechos. 
Y parece que en esta villa y sus provincias, se han con- 
ducido las armas, peltrechos y municiones y bastimentos 
que abajo irán declarados, en la manera siguiente? * 



Cuatro quintales de pólvora. 

Iten, tres quintales de cuerda. 

Iten, cuatro quintales de plo- 
mo. 

Iten, mili y quinientas balas. 

Iten, ochenta hierros de lanza. 

Iten, doscientos y cincuenta 
machetes comunes. 

Iten, veinte y cinco azuelas. 

Iten, veinte y cinco espadines 
hechizos. 

Iten, doscientas hachas. 

Iten, mili y doscientos cuchi- 
llos de todos géneros para 
dar á los indios con los ma- 
chetes. 

Iten, doscientos pesos que se 
han comprado de chaqui- 
ras , cascabeles y trompas 
para dar á los indios. 



Iten, una fragua con todas 
sus herramientas y yun- 
que. 

Iten, quatro quintales de fie- 
rro. 

Iten, cuatro barretas. 

Iten, dos campanas de metal 
medianas. 

Iten, dos hornamentos ente- 
ros con todo el recaudo 
para decir missa y crisme- 
ros. 

Iten, trescientos pares de al- 
pargatas. 

Iten, cincuenta escaupiles. 

Iten, seiscientas varas de pa- 
ñetes y bíiyetas para el vis- 
tuario do los soldados v de- 
más f]jonte. 

Iten, cien paros de zapatos. 



Bastimentos 



Cien quintales de bizcocho. 

Iten, ochenta quintales de car- 
ne de carnero y tocino. 

Iten, trescientos quesos. 

Iten, veinte botijas do vino. 

Iton, diez botijuelas de aguar- 
diente. 



Iten, seis botijuelas de aceite. 
Iten, diez arrobas de conserva 

para los on formes. 
Iton, trosf.iontos posos de mn 

dirinas. 
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Todo lo cual ha comprado y conducido el dicho gene- 
ral para efecto de hacer la dicha entrada y conquista á las 
provincias de los Jívaros y Mainas; demás de lo que consta 
por los libros de la dicha veeduría haber conducido el año 
de cincuenta y cuatro para la entrada y conquista que 
hizo por el mes de julio del dicho año de cincuenta y cua- 
tro Éla!? provincias de los Motilones y Tabalosos y otras 
circunvecinas dellas, donde asiste el capitán Alonso Gue- 
rra con una compañía de infantería questá de guarnición 
en el fuerte que se hizo en el pueblo de los Lamas, al cual 
dicho capitán se le han inviado órdenes para que vaya ha- 
ciendo poblar los indios, y fabricar las casas con orden, en 
los pueblos señalados; y que tenga cuidado en asistir á los 
sacerdotes, y que los indios le dotrinen con todo cuidado; 
y que si pudiesse, con buenos modos, hacer que los indios 
Coscabosos se pueblen en sitios convinientes, cerca de los 
Lamas, los que por estar muy distantes y en mal paraje 
situados y muy desviados unos de otros. 

Assimismo ha enviado orden al dicho Alonzo Guerra . . 

tros géneros de 

ganados que el dicho General le ha remitido á las dichas 
provincias, para el dicho efecto, y lo que más le encarga 
al dicho capitán en la dicha orden é instancias, es el aga- 
sajo y buen tratamiento con todos los indios reducidos. 

Y assimismo certifico como en veintiún días del mes de 
julio del año passado de seiscientos y cincuenta y cuatro, 
que salió el dicho General para las provincias de los Taba- 
losos, Pabalosos y Omagos y otras, di certificación, con 
razón de todas las armas, peltrechos y bastimentos y sol- 
dados de guerra que llevó en su compañía el dicho Gene- 
ral, para remitirla al Real Gobierno, según que todo lo 
susodicho consta y parece por los libros y demás papeles 
de la veeduría que están á mi cargo, á que me refiero: y 
para que conste donde convenga, de mandamiento del di- 
cho General, di la presente en la ciudad de Caxamarca la 
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grande del Perú, á veinte de junio de mili y sei^^rtSntos y 
cincuenta y cinco aüos. 

Nicolás Pardo y Caebajal. 

Los Escribanos que aquí firmamos y signamos, certifi- 
camos y damos fee, que Nicolás Pardo y Carbajal, de 
quien va firmada esta certificación, os tal Veedor y Conta- 
dor nombrado por el General Don Martín de la ^va^e- 
rrera, del orden do Santiago, como se nombra, y como tal 
usa y ejerce el dicho oficio y cargo de Veedor, Contador 
de la conquista que refiere, y tiene á su cargo los libros de 
que hace mención y para que dello conste dimos el pre- 
sente, en la villa de Caxamarca á veinticuatro días del 
mes de septiembre de mili y seiscientos y cincuenta y 
cinco años. 

En testimonio do verdad. 

Hay un signo. 

Pedro Prieto. 

En testimonio de verdad. 

Hay un signo. 

Pedro de Saldaña Pinedo, 

Esrribano do S. M. 

En testimonio de verdad. 

Hay un signo. 

Gerónimo de Hiño josa, 

Escribano do S. M. 



(Del antiguo Archíco de la Secretaria del Virreinato 
de Lima.) 

Autos fechos y actuados por el General Don Martin de 
la Uiva Herrera^ Caballero del líorden de Santiago^ Co- 
rregidor de Caxamarca sobre que se declare haber cum- 
plido con lo pactado con S. M. en razón de la entrada 
que hizo á conquistar indios infieles y demás deducido- 
— Í646-Í655. 



AMPLIACIÓN 



DE LOS 



TÍTULOS DE LA RIVA-HERKERA 



/ 



AMPLIACIÓN de los títulos de la Riua 
Herrera. 



Memorial de Don Martín de la Ríva Herrera pidiendo ampliación de 
8u título. 

ExcMO. Señoe: 

El General Don Martín de la Riva Herrera, Caballero 
del orden de Santiago, por la persona que tiene su.poder 
dice: que á siete de agosto del año pasado de cincuenta y 
tres le entregaron los oficiales reales de la ciudad de Tru- 
jillo, por orden de V. E., los títulos y demás recaudos de 
S. M. para hacer la conquista, pacificación y redución á 
nuestra santa fe católica de los indios infieles que asisten 
en las provincias de los Motilones, Tabalosos, Pabalosos y 
otras vecinas al río Maraüón. Y luego que le fueron entre- 
gados dichos despachos puso en ejecución sus obligaciones 
en orden á la dicha pacificación, entrando por el mes de 
septiembre del año pasado en la provincia de Tabalosos y 
reduciendo los indios, que tenía fundados dos pueblos y 
haciendo iglesias, con sacerdote que la doctrinase. Y asi- 
mismo hizo en el pueblo mayor un fuerte para la seguridad 
de la gente, á donde tiene la necesaria para la dicha segu- 
ridad y conservación, y hoy los indios están lo más ins- 
truidos en la fe, mediante el cuidado del Licenciado Don 
Pedro de Añasco, que es el sacerdote que les dejó para su 
enseñanza; y aunque unos caciques que había en esta pro- 
vincia después de apaciguada, llevados del mal natural y 
de ardid del demonio, por quitársele la cosecha de tantas 
almas, trataron de alborotar los indios pegando fuego á las 
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iglesias, estando el dicho General en la provincia de Caja- 
marca alistando nueva gente. Y sabiéndolo por el mes de 
abril deste año, vino á la lijera al castigo y quietud de 
dicha provincia y cogió uno de los principales agresores y 
lo ahorcó para escarmiento de los demás y el otro no pudo 
cojer por entonces por ser indio demasiado decaviloso y 
haberse retirado á otra provincia que llaman Coscabosuas 
y Pabalosos, que es también de indios infieles; y l^bi^do 
dejado apaciguada y quieta dicha provincia como la pri- 
mera vez, con más guarnición, volvió á la dicha provincia 
de Cajamarca y ciudad de Chachapoyas, á donde tenía ar- 
boladas banderas para conducir gente para la dicha fac- 
ción, y asimismo para prevenirse de algunos pertrechos 
necesarios y bastimentos. Y por el mes de julio salió de 
Cajamarca con dos compañías de infantería, tres sacerdo- 
tes, ciento y cincuenta indios libres de las provincias de 
Chachapoyas, Cajamarca y Cajamarquilla, todas pagadas 
y con las armas necesarias, y dos esmeriles; entró/por el 
paraje de Cundurmarca á la provincia de los Jivitos, Po- 
rontos y Cholones, que son las primeras de infieles que hay 
desde Cajamarca. Y habiendo hecho juntar todos los indios 
que en estas tres provincias hay y están muy vecinas unas 
de otras se dieron de paz, dando la obediencia á S. M. en 
cuyo real nombre tomó posesión y nombró alcaldes y de- 
más oficiales y fundó tres pueblos. Dióseles á entender el 
efecto á que iba, que era que fuesen christianos y recono- 
ciesen vasallaje al Rey nuestro señor; y prometieron con 
muestras de gran voluntad el serlo. En estas provincias 
estuvieron habrá años el P. Gregorio Fer- 
nández de la Compañía de Jesús y otros religiosos sus com- 
pañeros y al fin de cuatro años de asistencia entre los di- 
chos indios, los atemorizaron á dichos religiosos con ame- 
nazas de muerte si no los dejaban, con lo cual llenos de 
temor se salieron ha más de. diez y seis años; y habiendo 
dejado estos indios apaciguados y reducidos, hizo embar- 
caciones en un río que pasa por la dicha provincia de los 
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Jibitos y entra en el que viene de Huánuco, por haber te- 
nido noticias que á orilla de dicho río de Huánuco hacia 
abajo, había muchos indios y era tierra apacible de muchos 

llanos y á los días de navegación encontró con la 

provincia de los Juanuncos y con el cacique que la gober- 
naba; y con agasajos y dádivas que los hizo se juntaron de 
paz y viendo que había poca jente preguntó si había más y 
le •escondieron que por haberse muerto de doce años á 
esta parte toda la más de una peste de viruelas y perecido 
en guerras que tienen con otras provincias. Y aunque co- 
rrió toda ésta no pudo descubrir más que sitios á donde 
había habido mucha gente y no se habitaba había mucho 
tiempo; y teniendo juntos los pocos indios que había con 
su cacique se les hicieron las pláticas que á los demás y pro- 
metieron ser cristianos; y habiéndoseles dado á entender 
lo que era daban muestras de pesar por no haber sabido 
antes. Tomó posesión del pueblo en nombre de S. M. y le 
puso por nombre Santiago y nombró alcalde dejándole ha- 
chas y machetes á todos para hacer sus chácaras y el caci- 
que le dio noticia cómo á un día de navegación, río abajo, 
estaba otra provincia que llaman Payáneos, y fué en com- 
pañía del ejercito á enseñar la dicha provincia; y los indios 
de ella se huyeron á unas islas que hace el dicho río, á 
donde recojió á su cacique y algunos indios, á los cuales se 
agasajó mucho y se les repartieron hachas y machetes y 
otras cosas que ellos estiman y se les dijo avisasen á los 
demás para que salieran, que no se les iba á hacer daño 
ninguno sino á ser sus amigos y darles á entender lo que ga- 
naban siendo christianos y conociendo á Dios que los crió, 
y estando debajo del dominio y vasallaje de S. M. Y en 
orden á esto se les hicieron las pláticas convenientes, con 
lo cual volvió el dicho cacique y trajo alguna cantidad de 
indios y dijo que no había más por haberse muerto de la 
peste general de viruelas más de diez mili, y aunque aquí 
se enviaron por diferentes partes corredurías de gente, no 
se pudo hallar más indios: hicióronse las diligencias que 

11 
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con los demás, quedaron muy contentos con la claridad que 
se les dio á entender los misterios de la fe. Tomó posesión 
del puesto y nombró alcaldes y vinieron con el dicho gene- 
ral los caciques río abajo hasta llegar á otra provincia que 
llaman Coscabusuas, y antiguamente se llamaban Pabalo- 
sos, y está desviada tres leguas de la orilla del río; y aun- 
que los indios al principio se ausentaron, después fueron 
pareciendo buscándolos por la montaña. Y habiend© cocido 
á su cacique en el río que pasaron de una parte á otra en 
unas canoas con otros indios, le regaló mucho dicho Gene- 
ral, agasajándolo como lo había hecho á los demás, me- 
diante lo cual salieron todos y le hicieron relación que en 
aquella provincia había muerto gran número de gente con 
la peste de viruelas que había durado dos años continuos. 
En este paraje hay grandes sábanas muy llanas y dilata- 
das y es donde estuvo fundada la ciudad de Santa Cruz de 
Sopasua, según tradiciones. Descubriéronse sitios de gran- 
des poblaciones que había habido antiguamente y tres días 
de camino más adelante, entrando por la montaña, encon- 
tró con otra provincia llamada Fisines, donde se halló poca 
gente de indios que le recibieron muy bien y quedaron de 
paz y le dieron noticia de que la otra parte del río do Huá- 
nuco, á mano derecha, estaba la provincia de los Amasi- 
fiones, con quienes éstos tenían guerra; y el río arriba, 
veinte días do camino, estaba la provincia de Aspajos ó 
Payanzos, cerca de donde asisten los padres de San Fran- 
cisco en su conversión, que están por la parte de Huánuco. 
Y aunque dicho General determinó subir á comunicarse con 
dichos padres que le diesen noticias de las provincias de 
infieles que hay por convertir y conquistar en aquellas 
partes, y de todo lo que puede importar el servicio de am- 
bas magestades para ejecutarlo y está esperando su res- 
puesta para con ello tomar resolución de lo que se debe 
hacer. También despachó á la provincia de los Amasifui- 
nes y Rumiaucas al Maese de (!ampo Don Agustín do Casas 
para que las reconozca, conquiste y reduzga, dando noticia 
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de lo que fuere obrando. Y en el dicho paraje de Pabalosos 
encontró con el capitán Alonso Guerra que por su orden 
había salido con su compañía de la ciudad de Moyobamba, 
el cual en nueve días que había caminado por tierra, al 
cabo de ellos entre unas quebradas prendió al cacique de 
los Tabalosos, quo había sido cómplice y principal mo- 
tor de la quema de las iglesias y retirado en dicho paraje 
estaba induciendo á los indios fuines y pabalosos para que 
resistiesen á los españoles; y con esta presa se redujeron 
los demás indios, dando la obediencia á S. M. Y habiendo 
despachado á dicho Maese de Campo, marchó por tierra 
con las compañías de los capitanes Juan de Piedrola y 
Alonso Guerra á correr las provincias de los Motilones, y 
hallando en ella poca gente dejó en el fuerte que hizo en 
los Tabalosos los soldados necesarios para su resgifardo y 
para correr provincias circunvecinas. 

Y el dicho General pasó á las de los Opirotes y Coca- 
mas y á las de los Barbudos, que están muy distantes 
destas de los Motilones. Y porque en más de ciento y cin- 
cuenta leguas que ha corrido en que están las provincias 
referidas no han parecido en ellas más que hasta tres mili 
y quinientas personas, siendo así que fueron muy numero- 
sas de gente como se ha reconocido por las poblaciones 
antiguas y por las relaciones que han hecho los mismos in- 
dios; y consta también por autos jurídicos que se hicieron 
en tiempo de Juan de Vargas Machuca, Corregidor que 
fué de la ciudad de Chachapoyas, el año de doce, por 
orden que tuvo del Señor Marqués de Montes Claros para 
hacer entrada á estas provincias, ha determinado correr 
más abajo en prosecución de su conquista por el río que 
llaman Marañón, y que está más poblado de gente y le ha 
de ser forzoso pasar el dicho General por provincias cuya 
conquista y pacificación se encargó el año de diez y ocho 
por el Señor Príncipe de Esquilache, Virrey que fue de 
estos reynos, al General Don Diego Vaca de Vega, las 
cuales están hoy por conquistar. Y porque en ningún 
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tiempo haya dudas ni diferencias ni adiciones en lo que 
conquistare y pacificare el dicho General Don Martín de la 
Riva, sin embargo de haber muerto el dicho General Don 
Diego Vaca y Don Pedro Vaca, su hijo, que le sucedió en 
el gobierno, y estar hoy vaco por haber acabado y fene- 
cido la merced en las dichas dos vidas y no haberse hecho 
de nuevo en otra persona alguna; por tanto 

Suplica á V. E. se sirva de declarar que el diclfb Gene- 
ral Don Martín de la Riva pueda entrar y entre en todas 
y cualesquier provincias de infieles que hallare por con- 
quistar y pacificar, para que agora ni en ningún tiempo no 
se le impida ni haya embarazo en facción tan del servicio 
de ambas magestades y que tan á su cuidado costos y ries- 
gos está obrando. Que en hacerlo así V. E. recibirá mer- 
ced de su grandeza. 

Otro sí. Dice: que por hacer mayor servicio á Dios 
Nuestro Señor y á S. M. aumentándole su Real Patrimo- 
nio, ofrece conquistar y pacificar á su costa y riesgo las 
provincias de los Jívaros, Mainas, Cocamas y demás na- 
ciones de indios adyacentes á ellas, tan ricas de oro como 
es notorio en este reyno, reduciéndolos á la obediencia de 
S. M. y conocimiento de nuestra santa fe cathólica; y aun- 
que estas dichas provincias están comprendidas en los tér- 
minos que se le señalan en sus títulos por estar debajo de 
los grados de la Equinocial, sin embargo lo estaban tam- 
bién en el gobierno del dicho Don Diego Vaca hasta du- 
cientas leguas por el aire en contorno, cuyo distrito viene 
á caer en medio de la conquista y gobierno del dicho Gene- 
ral Don Martín de la Riva y no pude pasar más adelante 
de donde hoy se halla sin pasar forzosamente por las di- 
chas provincias comprendidas en el gobierno del dicho 
Don Diego Vaca y conquistarlas primero para poder pasar 
adelante, • para cuyo efecto pide la dicha declaración, 
en que no halla ni puede haber obstáculo ni dificultad, 
puesto que el dicho Don Diego Vaca y su hijo Don Pedro 
Vaca, que le sucedió en el gobierno, son muertos, á cuya 
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causa está vaca dicha merced que se hizo por dos vidas 
solamente; demás de que en treinta y seis años que há que 
se les encargó esta conquista, no han obrado ni pacificado 
en ella siquiera una provincia de las contenidas en su go- 
bierno. Lo uno por no haberse obligado á entrar en ellas 
más que con treinta hombres; y lo otro por ser los indios 
muchos y más guerreros ó intrépidos que los demás de 
otríft pA)vincias y que saben más ardides de guerra, como 
lo experimentaron los soldados que envió el dicho General 
Don Diego Vaca, que no pasando de treinta en dos otras 
entradas que intentaron hacer les mataron los indios la 
mayor parte y los pocos que quedaron se retiraron á la ciu- 
dad de Borja que habían fundado en la frontera; y en la 
última entrada que hicieron mataron al Maese de Campo 
Antonio Carreño y los más soldados que le acompañaban 
por haber ido con tan poca prevención y gente; por ma- 
nera que nunca hicieron facción alguna que fuese de im- 
portancia. 

Y el dicho General Don Martín de la Riva se halla hoy 
cerca de dichas provincias con tres compañías de soldados, 
como está dicho, con prevención de armas y municiones 
suficientes; mediante lo cual, y ol favor Divino, se promete 
conseguir muy breve esta conquista, sirviéndose V. E. de 
declarar en conformidad de lo referido, que la debe hacer 
y haga el dicho General Don Martín de la Riva, por ser 
muertos dichos Don Diego Vaca y Don Pedro Vaca su 
hijo; mandando á todas las justicias no le pongan estorbo 
ni embarazo, antes le den el favor, ayuda y bastimento 
que pidiere, pagando el dicho General lo que debiere pagar 
por ellos; pues de la pacificación destas provincias por 
ser las más ricas del Perú, según opiniones generales y 
relaciones comunes, se puede prometer tanto útil en ser- 
vicio do ambas magestades, aumento del Real Patrimonio, 
bien general y particular do todos. Y en declararlo así 
V. E. le hará la merced que espera recebir de la poderosa 
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mano de príncipe tan atento al servicio de ambas mages- 
tades. 

Otro sí. Dice: que por gobierno el Señor Príncipe de 
Esquiladle, Virrey que fué destos reynos, en nombre 
de S. M. y en virtud de sus poderes, hizo merced al dicho 
Don Diego Vaca del título de Gobernador y Capitán Gene- 
ral de las ciudades, villas y provincias que conquistase y 
poblase para que lo obtuviese y gozase por dos ridas, la 
suya y la de un sucesor que nombrare, teniendo la justicia 
civil y criminal, y usando del dicho cargo con todos los 
casos y cosas á él anejas y concernientes, sólo por haberse 
obligado á hacer la dicha entrada y conquista con sesenta 
hombres para fundar la primera ciudad y con treinta más 
después para hacer la dicha entrada y fundar otra ciudad. 
Y el dicho General Don Martín de la E-iva se halla hoy con 
tres compañías de soldados que llegan hasta ciento y cua- 
renta y con otro mucho número de indios de los reducidos 
y conquistados, todos con armas, municiones y peltrechos 
de guerra necesarios y suficientes para pacificar y conquis- 
tar dichas provincias y hacer muchas más poblaciones. Y 
está dispuesto y se obliga á levantar nuevas compañías de 
soldados todas las que fueren necesarias, á su costa, para 
el efegto. 

Suplico á V. E. se sirva de hacerle merced del título 
de Gobernador de todas las ciudades, villas y provincias 
que conquistare y poblare, en la misma conformidad y con 
las mismas calidades que se dio al dicho Don Diego Vaca 
de Vega, mandando que el título que se le dio al susodicho 
se inserte en el que V. E. le hiciere merced en nombre 
de S. M. y en virtud de sus reales poderes para que con 
este favor se facilite mejor la dicha conquista y él y sus 
soldados prosigan en ella con mayores esfuerzos. Que en 
liacerlo así V. E. recibirá merced, como lo espera de su 
grandeza. 

Don Bartolomé de Hazaña. 
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Vistos estos autos en el Acuerdo de Justicia de 2Í> de 
noviembre de 654 años por voto consultivo, pareció se dé 
vista de él al Señor Fiscal de S. M. 

Hay una rúbrica. 

ExcMO. Señor: 

Bi Ftecal ha visto este memorial, carta y ejemplar que 
presenta el suplicante, y dice: que sobre lo que refiere dicho 
memorial ha habido en la provincia de Quito litigio y autos 
en su Eeal Audiencia; pero que como siempre lo principal 
á que se debe atender es el servicio de ambas magestades, 
y lo es esta conquista y su aceleración para la conversión 
de tantos infieles y propagación de la Corona Real, podrá 
V. E., siendo servido, declarar que el suplicante prosiga 
sin embarazo en su conquista para que en ningún tiempo 
se le pueda poner y se consiga el fin que tanto se desea. Y 

en cuanto al título que refiere del ejemplar V. E. 

en justicia que pide proveerá lo que más convenga. Lima, 
diciembre 3 de 1654. 

El Doctor Don Juan Valdés y Llano. 



Solicitud de la Riva Herrera para que se agregue al territorio de 
su conquista, el de los Mainas. 

ExcMo. Señor: 

Por el memorial que remito con ésta se servirá V. E. de 
ver todo lo sucedido en la entrada que he hecho este vera- 
no y el antecedente en la conquista y pacificación de los in- 
dios infieles, en que he procurado, sin excusar trabajo, pe- 
ligros ni gastos el mayor servicio de las dos magestades y 
el desempeño do mi obligación, y quisiera en tiempo de V. E. 
haber reducido un mundo entero á la sujeción y obediencia 
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de S. M. para que se luciesen mejor mis acciones en el dis- 
curso de su gobierno y los acreditase con su autoridad y 
nobleza. 

Hoy me hallo cercano á las provincias de los Jívaros, 
Mainas, Cocamas y otras naciones de los indios adyacentes 
á ellas, cuya conquista se dio en tiempo del Señor Príncipe 
de Esquiladle al General Don Diego Vaca de Vega, por 
dos vidas que fenecieron en él y en un hijo suyo,Ooí Pe- 
dro Vaca, por ser ambos ya muertos. Y aunque estas pro- 
vincias referidas están comprendidas en los términos que 
me fueron señalados en mis títulos por estar debajo de los 
grados de la Equinocial por la duda que se puede ofrecer 
en cualquier tiempo, por haberse comprendido también di- 
chas provincias en el gobierno del dicho Don Diego Vaca y 
de su hijo, ya difuntos, me ha parecido por obviar incon- 
venientes en adelante, suplicar á V. E. se sirva declarar 
que dichas provincias de Jívaros, Maynas, Cocamas y de- 
más naciones de indios adyacentes á ellas, se comprendan 
en los términos de mi conquista; y todas las demás nacio- 
nes que estuvieren sin conquistar me pertenece la conquista 
de ellas, y que en su pacificación y redución no se me pon- 
ga estorbo ni embarazo por ningún inferior de V. E. atento 
á lo referido y ser muerto dicho Don Diego Vaca de Vega 
y Don Pedro Vaca, su hijo, pues de la pacificación de estas 
provincias, por ser las más ricas del Perú y las más nume- 
rosas de gente, según opiniones generales, se puede seguir 
tan útil y aumento al Real Patrimonio. Y ofrezco conquis- 
tarlas á mi costa y riesgo, consiguiendo lo que otros no han 
podido por no haberse hallado con la prevención de gente, 
armas y municiones que yo tengo dispuestas, conque he 
podido caminar la tierra adentro más de ciento y cuarenta 
leguas; habiendo reducido todo lo contenido en ellas sin 
resistencia ni pérdida de soldado alguno. 

Y así suplico á V. E. me haga singular favor y merced 
de declararlo como en dicho memorial lo pido, añadiendo á 
mis títulos y gobierno el mesmo que tenían el dicho Don 
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Diego Vaca y aii hijo, para poder con más comodidad y 
disposición conseguir mejor los buenos efectos de mi con- 
quista, como lo eapero del celo que V. E. tiene del servicio 
de las dos magestades y de su generosidad y nobleza. Guar- 
de Nuestro Señor d V. E. muclios años con las felicidades 
que en su casa desea. — De los Motilones, y septiembre 29 
de ltí5G años, 

• • Excmo. Señor 

B. L. M. dsV. E. 
su criado 

Don MabtIn dk la Eiba. 



uuerdo de la Audiencia de Lin 
i IHerrsra para extender si 



a concediendo autorización á la 
conquista á Mainas. 



En la ciudad de los Beyes, en tres días del mes de di- 
ciembre de mil y seiscientos y cincuenta y cuatro años, 
estando en Acuerdo Real de Justicia el Excmo. Señor Conde 
de Salvatierra, Virrey destos reynos, y los señores Docto- 
res Don Andrés de Villela, Don García Francisco Carrillo 
y Aldrete, Don Sebastián de Alarcón, Don Pedro Meneses 
Domonte y Robledo, Don Bernardo de Iturrizarra y Don 
Antonio Fernández de Heredia, Presidente y Oidores de 
esta Real Audiencia — presente el Señor Licenciado Don 
Juan de Valdéa y Llanos, Fiscal de lo civil desta Real Au- 
diencia, se vio el memorial presentado por parte del Gene- 
ral Don Martín de la Riba Herrera, Caballero del orden de 
Santiago, en razón de la conquista, pacificación y redución 
¿ nuestra santa fe católica de los indios infieles que asisten 
en las provincias nombradas de los Motilones y otras que 
confinan hasta el río Marañen, que se refieren y especifican 
sus nombres en el dicho memorial que S. E. remitió al di- 
cho Real Acuerdo por voto consultivo; en cnanto al otro sí 
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del dicho memorial en que el suplicante dice que por hacer 
mayor servicio á Dios Nuestro Señor y á S. M. aumentán- 
dole su Real Patrimonio, ofrece conquistar y pacificar á su 
costa y riesgo las provincias de los indios rebeldes nombra- 
dos Jíbaros, Maynas, Cocamas y demás naciones de indios 
adyacentes á ellas, que son mnj' ricas de minerales de oro 
y que aunque están comprendidas en los términos que se les 
señalan en los títulos de su conquista, sin embatgoppor 
estar debajo de los grados de la Equinocial en que se com- 
prende el gobierno por merced hecha á Don Diego Vaca y 
su subcesor y no poder proseguir el suplicante en la con- 
quista referida sin licencia del Gobierno destos reynos sin 
dejar de pasar por el sitio del dicho gobierno y merced he- 
cha al dicho Don Diego Vaca y para que no se le ponga el 
impedimento en ello por las causas y razones alegadas y 
especificadas que en el otro sí del dicho memorial se decla- 
ran. Habiendo conferido la materia en el dicho Real 
Acuerdo, pareció que S. E. siendo servido, pueda mandar 
que atento á la respuesta dada por el Señor Fiscal de S. M., 
se le conceda la licencia que pide á el General Don Martín 
de la Riba y Agüero para la dicha conquista; y que se le 
despache título de Gobernador de todos los pueblos, villas 
y ciudades que conquistare y poblare en la mesma confor- 
midad y con las mesmas calidades que se dio al General 
Don Diego Vaca de Vega, cuyo título se inserte en la pro- 
visión que se despachare en la forma que lo pide; conque 
no entre en las partes y lugares que tuvieren reducidos los 
religiosos de San Francisco. Y S. E. se conformó con el 
dicho parecer y mandó que para ello se le despachen los re- 
caudos necesarios y lo señaló juntamente con los dichos 
señores. 

Hay siete rúbricas. 

Don Pedro de Quezada. 
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HtofnDrial del Cabildo de San Tranclsco de Borja oponiéndose á 
que se amplíe el distrito de la Riva Herrera, por estar redu- 
cidos los Indios Mainas. 



Excuo. SeÍIor: 

El Cabildo, Justicia y Regimiento de la ciudad de San 
Praíícisío de Borja, en la provincia de los Maynas, jnridi- 
ción de la Real Audiencia de Quito, por la persona que 
tiene su poder, dice: que ha tenido noticia de que el Gober- 
nador Don Martín de la Riba y Agüero, Corregidor y Jus- 
ticia mayor de la villa de Cajamarca, eu tiempo del Sefior 
Conde de Salvatierra, antecesor de V. E., ocurrió á este 
Gobierno y pidió se le hiciese merced de la conquista de 
los iudioB Jívaros, Mayiias y Cocamas, que estaba vaco 
por muerte de Don Pedro de la Cadena, Gobernador y Ca- 
pitán General de dichas provincias, suponiendo con rela- 
ción menos bien ajustada que respecto de tener á su cargo 
por especiales capitulaciones que hizo con S. M. y para 
cuyas expensas se le había hecho merced del dicho corre- 
gimiento, la conquista y pacificación de los Motilones, Ta- 
balosos y Casasblancas, necesitaba de dicha conquista de 
Jívaros, Maynas y Cocamas por ser por esta parte más 
fácil y mejor la entrada para la dicha conquista. Y reco- 
nociendo el dicho Cabildo los grandes inconvenientes que 
pudieran resultar en deservicio de ambas Magestades — 
divina y humana — se halla obligado á representarlos á 
V. E. para que atendiéndoseles con el cuidado y celo que 
acostumbra, deniegue al dicho Gobernador lo que pre- 
tende, y caso que lo haya conseguido, se sirva de man- 
darte sobreseer y que no prosiga; despachando para ello el 
recaudo que más convenga por los fundamentos siguientes: 

El primero, porque carece de relación verdadera de ser 
el dicho Gobernador que por las dichas provincias do May- 
nas, Jívaros y Cocamas es más fácil y mejor la entrada 
para su conquista de los Motilones, Tabaiosos y Casas- 
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blancas, porque la más apropósíto y mejor entrada para 
éstoB es por la ciudad de Moyobamba, adelante de la de 
Chachapoyas, de la otra banda del río MaraQón, como lo. 
representó y reconoció el dicho Gobernador cuando pidió 
ae le hiciese merced, como con efecto se le hizo, del dicho 
corregimiento de Chachapoyas. Demás de que la distancia 
63 tan grande que pasa do trescientas leguas, y de tan ma- 
los oamiuos, que hace casi imposible el fin do ai»pr»ten- 
sión, si ya no es que fuese con otro pretexto. 

Lo otro y más principal qiie se debe advertir, es que la 
dicha provincia de Maynas, inclusa en la pretensión del 
dicho Grobernador de que es cabeza la dicha ciudad de San 
Francisco de Eorja, tiene hoy reducidos y poblados más 
de quince mil indios con sus casas y familias, que se con- 
servan en paz con las caricias y buen tratamiento que el 
dicho Cabildo y los vecinos y moradores de dicha ciudad 
les hacen, procurando con todo desvelo y cuidado no sean 
maltratados ni molestados en cosa alguna qne les pueda 
ser de disgasto, atendiendo sólo á que se asiente de raíz 
nuestra santa fe católica para que á su imitación se vayan 
reduciendo las demás provincias comarcanas que quizá 
están á la mira de ver el pasaje y tratamiento que á éstos 
se les hace para venir á dar la obediencia ó afirmarse más 
en su resistencia. Y si al dicho Gobernador se le concede 
lo que pretende, precisamente se ha de alterar y perturbar 
esta paz por los alborotos, ruidos y escándalos que atraen 
los soldados y gente de milicia que ha de llevar consigo de 
necesidad para la conquista de los Jívaros, sujetando á los 
miserables indios á muchos agravios, molestias y vejacio- 
nes y otros inconvenioutes, de que pueda resultar el que se 
despueble la dicha provincia y muchos dellos se retiren la 
tierra adentro, volviáudose á su antigua idolatría; caso 
digno de todo reparo para que se procure evitar. 

Lo otro, porque habiendo autos pendientes en este Go- 
bierno sóbrela pretensión de la dicha conquista de Jívaros 
y gobierno de Maynas entro el General Don Gonzalo Bo- 
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dríguez de Monroy, Caballero del orden de Alcántara y 
Corregidor de la dicha ciadad de Quito, y Don Juan Mau- 
ricio de la Cadena y que ol dicho Seüor Conde de Salva- 
tierra había remitido este negocio por voto consultivo al 
Real Acuerdo de Justicia; donde se había determinado 
que para mejor proveer informase la Real Audiencia de 
Quito; antes de haberlo hecho no parece posible que si ao 
hntfcra* advertido en ello, se le hubiera hecho la dicha 
merced al dicho Gobernador, y ai se le hizo sería por no 
haber hecho mención en su relación de dichos autos y es- 
tado que tenían; causa bastante para que por sí sola sin el 
concurso de tantos como quedan ponderados, V. E. le de- 
niegue la dicha merced. Y caso que esté hecha la mande 
recojer, para cuya mayor justificación es de advertir que 
ya la dicha Real Audiencia de Quito tiene informado sobre 
este negocio con el celo y rectitud que acostumbra, como 
también lo han hecho los Prelados, Cabildos y demás dig- 
nidades de la dicha ciudad; que todos convienen en que la 
conquista de los Jívaros se dé al dicho General Don Gon- 
zalo Rodríguez de Monroy y el gobierno de dicha provin- 
cia de Maycas al dicho Don Juan Mauricio, por ser la per- 
sona más apropósito para él, así por haber 

en él los servicios de dicho General Don Pedro de la Ca- 
dena, BU padre, como por su capacidad, proceder y demás 
partes que le hacen amable. En cuya consideración 

A V. E. pide y suplica se sirva de que para mayor jus- 
tiflcaciÓQ de lo que refiere este memorial, se junto con los 
autos que refiere tocante» á esta materia, y atendiendo á 
ellos deniegue al dicho Gobernador Don Martín déla Riba 
y Agüero la merced que pretende; y caso que esté hecha la 
mande recojer para qne no use della, despachándole re- 
caudo necesario y concediendo al dicho Don Juan Mauricio 
el gobierno de la dicha provincia de Maynas, que en ello 
recebirá merced, con justicia &." 

Do\ Xpóbal de Iduobo. 
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Memorial de Vaca de Eban pidiendo se niegue á la Riva Herrera 
la pacificación de Mainas. 

ExcMO. Señor: 

Diego Rodríguez de Guzmán, en nombre del Maestro 
de Campo Don Juan Mauricio Vaca de Eban, vecfho fie la 
ciudad de Loxa, hijo legítimo y el mayor del General Don 
Diego Vaca de Vega, Gobernador y Capitán General de 
los indios Jívaros, Maynas y Cocamas en el río Marafión y 
las demás provincias comprendidas en la capitulación que 
hizo con S. M., dice: que por muerte de Don Pedro Vaca 
de la Cadena, hermano del suplicante, que había subcedido 
en la dicha conquista conforme á la dicha capitulación, 
quedó vaca, por lo cual ocurrió ante el Señor Conde de 
Salvatierra, Virrey que fué deste reyno, y pidió que en re- 
muneración de los grandes y señalados servicios que el 
dicho su padre y hermano hicieron á S. M. en diferentes 
partes deste reyno y, señaladamente en la dicha conquista, 
reduciendo á nuestra santa fe católica la provincia de los 
Maynas, que tiene más de quince mili indios, donde pobla- 
ron la ciudad de San Francisco de Borja, que hoy es del 
lustre y grandeza que se reconoce, le hiciese merced de la 
dicha conquista de los Jívaros y gobierno de Maynas, pues 
demás de los dichos servicios concurren en él otras muchas 
partes que le hacían digno y merecedor de la dicha merced, 
como constaba de los papeles y recaudos que presentó, y 
en especial de la cédula real de que ahora hace presenta- 
ción; y no tuvo efecto por haberse interpuesto el General 
Don Gonzalo Rodríguez de Monroy, Caballero del orden 
do Alcántara y Corregidor de la ciudad de Quito á la 
mesma pretensión, sobre que hubo litigio. Y habiendo re- 
mitido este negocio el dicho Señor Conde de Salvatierra al 
Real Acuerdo de Justicia por voto consultivo, se vieron en 
él todos los papeles tocantes á la materia y la pretensión 
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del Corregidor de la ciudad de Jaén de Bracamoros á la 
dicha conquista, donde se determinó que la Real Audien- 
cia de la dicha ciudad de Quito informase lo que tenía por 
más conveniente, y lo hizo; cuyo informo esta con los au- 
tos, por el cual consta las conviniencias que resultará de la 
causa pública do que al suplicante se le haga merced del 
gobierno de los Maynas y la conquista de los Jívaros al 
dich# General Don Gonzalo Rodríguez de Monroy, Corre- 
gidor que fué de la dicha ciudad de Quito, así por ser las 
personas más apropósito para ello como para estar conve- 
nidos en esta forma. Mediante lo cual 

A V. E. pide y suplica se sirva de hacerle merced al 
dicho su parte del gobierno de dicha provincia de Maynas, 
en conformidad del informe de la dicha Real Audiencia y 
de lo demás que en orden á lo mesmo tienen hecho los Se- 
ñores Obispo, Cabildos y Prelados de la dicha ciudad de 
Quito, que están en dichos autos, que en ello recibirá 
merced. 

Otro sí. Que su parte ha tenido noticia que estando pen- 
dientes estos autos en el dicho Real Acuerdo de Justicia el 
Gobernador Don Martín de la Riba y Agüero, del hábito 
de Santiago, Corregidor de la villa de Cajamarca, pidió al 
dicho Señor Conde de Salvatierra se le hiciese merced de 
la dicha conquista de los Jívaros y Maynas, suponiendo 
que por esta parte era la mejor y más fácil entrada para 
la conquista de los Motilones, Tabalosos y Casasblancas, 
que capituló con S. M. para cuyas expensas se le hizo mer- 
ced del dicho corregimiento de Cajamarca. Y porque el 
dicho pedimiento fué con relación menos ajustada, en la 
forma que más haya lugar á derecho, contradice la pre- 
tensión del dicho Gobernador, para cuya mejor justifica- 
ción reproduce lo alegado por el Cabildo, Justicia y Regi- 
miento de la dicha ciudad de San Francisco de Borja. 

A V. E. pide y suplica que mediante esta contradición 
y lo alegado por el dicho Cabildo, deniegue al dicho Go- 
bernador lo que pretende, y caso que lo haya conseguido, 
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mande se recoja por las causas y razones referidas, despa- 
chando el recaudo que más convenga para que no use por 
lo menos hasta que haya determinación deste Real Acuerdo 
do Justicia, donde V. E. la tiene remitida, ect.* 

Diego Rodríguez de Guzmán. 

Lima, 17 de julio de 1G55. • • 

Júntese este memorial con los papeles que hubiere to- 
cantes á la materia y llévense al Real Acuerdo de Justicia. 

Hay una rúbrica. 

Troncoso. 



(Del antigtio Archivo de la Secretaria del Virreinato 
del Perú.) 

1G53. — Caiutsa fecha de oficio de la Heal Justicia, de 
pedhniento del Procurador general de la ciudad de San- 
tiago de las Montanas^ en nombre de los vecinos de ella^ 
contra los indios Xivaros sobre las muertes y robos que 
hacen en aquella juridición. 



AUTOS ACTUADOS 



POR 



DON MARTÍN DE LA Rl VA- HERRERA 



PARA PROBAR 



QUE CUMPLIÓ sus CAPITULACIONES 
SOBRE LA CONQUISTA DEL TERRITORIO DE MOTILONES 
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AUTOS actuados por Don Martín de la 
Riua Herrera para probar que 
cumplió sus capitulaciones sobre 
la conquista del territorio de Mo- 
tilones. 



Memorial de la Riva Herrera, refiriendo los resultados de sus 
primeras expediciones, y pidiendo se declare haber cumplido 
sus capitulaciones. 

ExcMO. Señob: 

Miguel de Medina, en nombre de Don Martín de la 
Riva Herrera, Caballero del orden de Santiago, Goberna- 
dor y Capitán General de la nueva conquista, población y 
descubrimiento de las provincias de los May ñas, Tabalosos, 
Jíbaros y las demás de indios infieles del gran río Mara- 
ñón y sus confines, digo: que habiendo ofrecido á S. M. con 
el celo del aumento de su Real Corona y bien de las almas 
de los indios infieles, el hacer la conquista de dichas pro- 
vincias, en conformidad de su ofrecimiento de fojas 6, 
cuya resolución so remitió por S. M. al Señor Marqués de 
Mancera, siendo Virrey deste reyno, por la cédula real de 
fojas G, que con consulta del Real Acuerdo y la remisión 
que en él por voto consultivo al Señor Doctor Don Andrés 
de Villela, Caballero del orden de Santiago, Oidor más an- 
tiguo, para que ajustase las capitulaciones y forma de di- 
cha conquista con mi parte, como lo hizo así por las que 
puso en el memorial que dio á S. M., como por las nuevas 
condiciones que á f. 25 pactó con mi parte: que vistas 
por S. E. con voto consultivo del dicho Real Acuerdo, las 
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admitió y resolvió á infor S. M. sobre el ofreci- 
miento de mi parte cou dichas condiciones, de que resultó 
aprobarlas como las aprobó, admitiendo el dicho ofreci- 
miento y concediendo por cuatro años más el oficio de co- 
rrejidor de Cajamarca al dicho mi parte, conque diese 
fianza de treinta mil ducados en caso que no cumpliese lo 
pactado, como refiere la cédula real de f. 47 que se mandó 
guardar y cumplir por el auto de f. 58, en que se«pr^«^ino 
corriese el término de los cuatro años desde que los oficia- 
les reales de Trujillo le entregasen á mi parte los títulos 
con que comenzaron á correr, desde 13 de agosto del año 
de G63 y se cumplen por 13 de agosto deste. Y porque el 
deseo y afecto con que mi parte ha procurado satisfacer á 
las obligaciones de su calidad y sangre y á las esperanzas 
que siempre reconoció en S. M. y en este Real Acuerdo y 
Señor Virrey, de que habrá de cumplir con lucidos efectos 
lo que habría ofrecido, le han puesto y pusieron en la pre- 
cisa obligación de su cumplimiento sin reparos á la salud 
ni á la vida, que en tantas y tan peligrosas conquistas de 
bárbaras naciones se vio perdido en los ríos y caminos 
nunca usados de nadie y tan á costa de su hacienda; pro- 
curando con ella vencer los imposibles que ofrecían el 
tiempo y las ocasiones, cuando pudiera ser bastante escusa 
para estar fuera de la obligación lo cautelado en la condi- 
ción octava, que previene el caso de enfermedad para li- 
brarle de la pena y dar bien cualquiera adverso ó pérdida 
de gente en el dicho mi parte que padeció tantas y tan 
graves enfermedades, que cualquiera pudiera ser justo im- 
pedimento á otro con tantas cosas infelices de motines de 
pueblos ya reducidos, cuando fué estudio y principal fin 
que gobernase la prudencia y suavidad y no el rigor; sin 
acobardarle tanta gente muerta á mano de la inclemencia 
del tiempo y á los filos de la asperidad de los caminos y 
rigor de los ríos. Nada le impidió para perseverar con 
constancia y firmeza heredada de sus antepasados en el 
servicio de S. M. para dejar de continuar acción tan im- 
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portante para él y tan útil á la christiandad y tan propia de 
la obligación que contrajo con su ofrecimiento, cuyo cum- 
plimiento tan costoso para su salud como para su hacienda 
y medro de su casa, aunque le tiene sumamente pobre, 
como se reconocerá por los autos, se halla bastantemente 
glorioso con dejar á sus descendientes una memoria tan 
considerable y singular como la desta conquista, de que 
espeja e¿ premio y satisfacción que S. M. sabe dar á los 
vasallos que le sirven en acciones de tanto lucimiento para 
su Real Corona. 

Y porque á su derecho y al de sus fiadores y su presun- 
ción conviene verificar cuan exactamente ha cumplido lo 
que ofreció y pactó con S. M. para que se declare estar li- 
bre de la obligación y S. M. le honre y premie como espera 
de su grandeza, discurriendo por dichas condiciones se ha- 
llarán todas las que se admitieron — que fueron diez — 
plenísimamente cumplidas en los tiempos, en la forma y 
en el modo que cada una de por sí contiene. 

En cuanto á la primera de f. 25, de dar las dichas fian- 
zas de los treinta mil ducados, en los mismos autos consta 
estar cumplida, no sólo en los treinta mil que mandó S. M. 
que diese de fianzas, como consta á f. 05. 

La segunda, en que se obliga á comenzar á poner en 
ejecución la disposición de dicha entrada dentro de dos 
meses después de dadas las dichas fianzas, previniendo 
para la entrada todo lo necesario de armas, pólvora, balas, 
muías, caballos, cuchillos, hachas y otros pertrechos y mu- 
niciones que se obligó á conducir á la villa de Caxamarca 
para que al fin del año todo estuviese junto, se hallaba bas- 
tantemente cumplido, si se atiende á la certificación de 
f. 99, en que consta de la que da el contador veedor de la 
conquista cómo tuvo prevenidos todos los dichos peltre- 
chos, en tanta abundancia como refiere la dicha certifica- 
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ción para salir con ella y con la gente de las compañías 
que hiciese á la dicha conquista; y que tenía hechas dos, 
una en Caxamarca y otra en Truxillo disponiendo otras en 
Chachapoyas, comprando todos los dichos peltrechos y bas- 
timentos á su costa, de tal suerte que pudo salir y salió á la 
dicha conquista por julio del año 654, antes de cumplirse 
el primer año, entrando en la provincia de los Tabalosos, 
Pabalosos y Omagos. Con que se halla la dicha condición en 
todo verificada con tanto aumento en su obligación y copia 
en los géneros de ella, que manifiestan bien su gran gasto y 
la puntualidad con que sin dilación ni espera al tiempo ni 
respeto á la costa, comenzó á cumplir lo que le tocaba, de 
que dio cuenta al Gobierno por su escrito de f. 91. 

La tercera de las dichas condiciones, fué que había de 
proseguir conduciendo la gente por su persona ó sus oficia- 
les en las provincias capituladas por el Gobernador Alvaro 
Enriquez del Castillo y que las pagas de capitanes, solda- 
dos y otros oficiales habían de ser á su costa. Esta dicha 
condición también se halla verificada con la dicha certifi- 
cación de f. 99 y por los demás testimonios presentados 
por mi parto desde f. S en adelante; pues desde 26 de sep- 
tiembre del año 53 comenzó á tratar de la dicha conquista y 
entrada para ejecutarla en el verano siguiente^ confiriéndolo 
con los soldados que tenía y disponiendo lo necesario para 
dicha conquista y haciendo leva en la ciudad de Moyobamba, 
donde se alistaron los soldados que consta á f, 9 y 11; te- 
niendo dos compañías de setenta soldados, de que eran capi- 
tanes Valentín do Vargas y Mateo de Soto, sin la gente 
que en Chachapoyas había conducido el Maestre de Campo 
Don Agustín de Casas Alvear, y sin la que estaba haciendo 
y tenía Don Martín Bravo en el fuerte de los Lamas y la 
que tenía el capitán Alonso Guerra en el dicho fuerte. Con 
que cumplió la dicha prevención en las dichas prevenciones 
de milicia de que dio cuenta al Gobierno por el me- 
morial de f . 99. 
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En la cuarta condición, se obliga á que el número de 
los soldados no ha de bajar de ciento y que al fin del se- 
gundo año de los cuatro, que se le cumplió por 13 de agosto 
de 55, se han de juntar y conducir en tropas acomodadas, 
desde Cajamarca á Chachapoyas, con todos pertrechos, 
municiones y bastimentos necesarios, que al mismo tiempo 
se han de haber dispuesto y con obligación de remitir tes- 
tim#ni»de lo hecho en esta razón. Y esta dicha condición 
está bastantemente cumplida, porque no sólo tuvo los cien 
soldados de su obligación sino muchos más de que consta 
de las listas que están en los autos desde f . 8 que se remi- 
tieron en orden á manifestar cómo se cumplió con dicha 
condición. Y así se hallará que desde septiembre de 63 es- 
tuvieron juntos los bastimentos y pertrechos y que salió 
con treinta soldados de Moyobamba para la provincia de 
Tabalosos á reconocerla; y esto fué por otubre de 53, lle- 
vando todos los mantenimientos y pertrechos y marcharon 
á pie en tierra tan pantanosa y áspera y en que fueron de 
los dichos indios tan mal admitidos y amenazados, valién- 
dose de la maña, industria y suavidad para la redución de- 
Uos á la santa fe católica. Y después de muchas diligen- 
cias, trabajos y hambres, jjwdo conseguir la fundación del 
pueblo de la Virgen del Rosario; de suerte que en sólo tres 
meses conquistó estos indios^ fundó pueblos, tomó posesión 
del en nombre de S. M,, levantó iglesia y nombró cura al ba- 
chiller Fernando de Saldaña y repartió casas de Cabildo y 
solares, y nombró alcaldes ordinarios, que es mucho de 
ponderar, pues se estendió su deseo y obró más allá de su 
obligación; y lo que al fin de los cuatro años debió tenor 
hecho, ó por lo menos intentado, á los principios del 
primero lo ejecutó su puntualidad, previniendo la fá- 
brica de las iglesias y dejando personas para ellas y 
ya baptizados muchos indios, y personas en resguardo del 
peligro que podría tener el dicho cura entre los dichos in- 
dios. Y en 24 de otubre del año de 53 después de este he- 
cho, salió á Chachapoyas á conducir más gente y vituallas. 
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así en ella como en Caxamarca por tenerlos allí prevenidos 
para disponer la conquista del verano, dejando al capitán 
Alonso Guerra Calderón para conducir más gente, ofre- 
ciendo á los soldados la mesma paga que S. M. da en sus 
ejércitos; de suerte que dejó el dicho pueblo con mucha co- 
pia de indios é indias, muchachos y muchachas, que todos 
eran do los Tabalosos de la una y otra parte del río grande; 
que todos se instruyeron en la fe dando al cura d% sltiodo 
ducientos pesos de su hacienda. Y por haber entendido 
para abril del año de G54 que los dichos indios Tabalosos 
habían faltado á la obediencia dada á S. M. en el dicho 
pueblo del Rosario, fué el dicho mi parte á él y hallando 
ausentes todos los indios les hizo buscar y los redujo con 
suavidad á los más, y redificar las iglesias que habían que- 
mado. Y fué al pueblo de las Lamas donde tuvo noticia es- 
taba gran cantidad de los dichos indios Tabalosos y la ma- 
yor fuerza dellos y habiendo dejado el real con gente de 
guarnición para seguridad del dicho pueblo del Rosario y 
para redificar la iglesia fué al dicho pueblo de que consta 
á f. 36 del segundo; y habiendo hecho exactas diligencias 
en él para la dicha reducción y examinando testigos contra 
los culpados en el dicho levantamiento, redujo al cacique 
principal con mucha copia de gente que le volvieron á dar 
la obediencia con todo rendimiento, á quien admitió con 
toda suavidad; y por mezclar con ella algún rigor y ejem- 
plo con los indios, condenó á muerte á dos de olios, y en 
pública horca precediendo las diligencias de christiano y pi- 
diendo en ella el santo bautismo que antes no habían que- 
rido recibir, los perdonó, porque las instancias de los cu- 
ráeos y caciques principales instaron en el perdón; el uno 
llamado Ichupo Anassi ahorcando al otro llamado Esta- 
chuna por ser el principal culpado y no haber querido ad- 
mitir la santa fe; con que los dichos indios quedaron quie- 
tos y pacíficos, viendo á un tiempo mezclada la clemencia 
y la justicia para asegurar mejor esta quietud tan conve- 
niente y reconocer que en el dicho pueblo de las Lamas 
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había cantidad de gente de los Sustichiches, Ancaballes y 
Lamas y haber otras provincias cincunvecinas de indios de 
guerra. Para sujetarlos dejó hecho un fuerte real de em- 
palizadas con maderas gruesas y cuatro redutos y un foso 
de estacadas, capaz para alojar doscientos hombres, y dejó 
en él al cura para dotrinar los indios. El cual dicho fuerte 
hicieron los soldados y asistiendo con su persona al cortar^ 
en \% m#ntaña las maderas, dejando de guarda una escua- 
dra: y acabado el fuerte dejó por cabo á Xpóbal de Pi- 
neda con soldados suficientes para su defensa y con orden 
que los indios fuesen fundando y levantando casas y ha- 
ciendo chácaras para su sustento, ordenando que siempre 
hubiese escolta y centinela, y cuando el cura saliese á al- 
gunas confesiones llevase la guarda necesaria, y que de 
noche se regresen todos los soldados al fuerte. Y trató de 
aprehender al principal agresor en la quema de las iglesias 
que era el cacique Chanasta que podía si no se prendiese 
causar tantos daños. Y así fué á la provincia de Caxamarca 
el dicho General para traer la gente que se estaba condu- 
ciendo para traerla por el dicho pueblo del Rosario y por 
otra parte la mayor fuerza por la de Condesmarca para 
que el dicho cacique quedase cercado y pudiese ser preso; 
y mandó al capitán Alonso Guerra Calderón que con la 
compañía que estaba conduciendo en Moyobamba entrase 
por la parte de los Costaboscas y el dicho General con sus 
compañías que tenía en Caxamarca entrase por la de Con- 
desmarca, no sólo á la dicha provincia, sino á la redución 
de los indios infieles de las provincias de los Gibitos, Cho- 
lones y Porontos y todas las demás hasta las Coscaboscas, 
donde se habían de juntar todas las compañías con la del 
dicho capitán Alonso Guerra. Con que se reconoce no sólo 
el cumplimiento de la dicha condición cuarta en el número 
de los soldados y disposición que se obligó á tener para las 
entradas y conquista el año segundo, sino cuan adelanta- 
damente las comenzó á ejecutar con tan lucidos efectos 
como los que se han ponderado tan útiles al servicio de 

14 



106 JUICIO DE LÍMITES 

Dios y de S. M., como se reconoce en lo referido y tan 
costoso en cada acción como manifiesta lo casi imposible 
de cada una y así dio cuenta en el Gobierno presentando 
los dichos testimonios que corren desde f . 8 hasta f. 44. 

La quinta condición se redujo á obligarse que desde el 

principio del tercero año, que se había de contar 

había de eiapaacar á 

marchar con la gente de Moyobamba á donde había de 
estar conduciendo lo dispuesto y prevenido para dicha en- 
trada, de suerte que en dicho año la hubiese de hacer con 
efecto y enviar testimonio al Gobierno de que quedaba la 
tierra adentro y provincia en que se hallaba y estado de las 
cosas. Esta condición se cumplió anticipadamente por mi 

parte, pues sin esperar á su. . , que no 

las permitía su celo y afecto se ha reconocido en la quinta 
coudición el cumplimiento de ella con reducción y población 
de dichas provincias de Tabalosos y Lamas; y continuando 
la dicha entrada y conquista en 21 de julio del año de 64 
anticipadamente, consta á f, 4G que salió de Caxamarca al 
piLehlo de Condesmarca para entrar en lati provincias de los 
Porontosj Gibitos y Cholones y fué marchando en tropa, pu- 
blicando bando y orden para la que habían de guardar los 
soldados no sólo en el marchar sino en el modo de proce- 
der, sin daño ni agravio de nadie, llevando consigo cura y 
sacerdotes para la enseñanza de la santa fe: y con otras 
compañías que se agregaron al pueblo ó sitio que llaman 
Sillangare en L^ de agosto del año de 54 y trató de su re- 
ducción, Y también llegó (t la provincia de Porontos^ de- 
jando ya reducidos los de Sillangare; y también redujo los 
de l\)rontos á la santa fe, y todos pidieron con grande 
fervor el santo bautismo. Y estando instruidos en la do- 
trina christiana se bautizaron muchos por el cura Don 
Salvador Velázquoz de Medrano y bachiller Esteban Bravo 
del Águila. Con que el dicho General tomó posesión de 
aquellas provincias en nombre de S. M. y fundó pueblo á 
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quien llamó San Antonio de Porontos, y todos los indios 
dieron la obediencia; y nombró alcalde y mandó hacer 
iglesias; y dispuso pasar á la provincia de los Gibitos y 

entró agosto de 54 y halló mucha población de 

casas grandes y muchos indios y á todos los procuró redu- 
cir con suavidad y regalos; y luego manifestaron sus de- 
seos de ser xpianos y que reconocían á S. M. por su rey; y 
que Imbím 16 años que lo habían deseado porque unos pa- 
dres de la Compañía de Jesús les habían enseñado la do- 
trina y se habían ido huyendo de unos caciques viejos que 
los gobernaban entonces habían amena- 
zado que los habían matar no y dieron noticia de la 

provincia de los Cholones. Y en esta conformidad con mu- 
chos regocijos y fiestas tomó posesión el dicho General de la 
dicha provincia y de la de los Cholones , y el cura la tomó 
cantando una misa en acción de gracias, poniendo por 
nombre al pueblo la Limpia Concepción de Gibitos; nom- 
brando alcaldes y regidores, repartiendo como los demás 
conquistadores, hachas, machetes, cuchillos, cascabeles, 
chaquiras y otras cosas de su gusto para atraerles más fá- 
cilmente á la dicha redución. Lo cual les repartió el dicho 
General y dejó dispuesto hacer la iglesia y quien les ense- 
ñase la santa fe. Y arriesgándose á todos los peligros trató 
de ir d la provincia de los Huanucos por un rio caudaloso 
para el cual dispuso balsas, sin embargo de tener noticia 
que los dichos indios estaban para defenderse é impedir la 
entrada en su tierra. Y después de larga deliberación y 
conferencia sobre el modo de vadear el río, por ser ya im- 
posible caminar á pie cinco dias que había de camino por 
tierra por estar ya rendidos de lo que se había caminado y 
estar muchos enfermos ó imposibilitados, se resolvió hacer 
embarcaciones, como se hicieron, llevando una balsa lijera 
por dolante para reconocer los dichos indios y dispuestas 
otras prevenciones. Y sin embargo de muchas dificultades 
y riesgos del dicho río que ponían los indios, el dicho Ge- 
neral con dádivas que les hizo de herramientas, se embarcó 
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con la demás gente y á 12 leguas en una isla se reconoció can- 
tidad de indios con casas nuevas, y salieron ocho canoas 
con indios y orden de sn cacique para dar la obediencia á 
S. M. y manifestar la voluntad de ser xpianos, y que había 

alborotádolos cacique Chanasta. Conque 

pasó el dicho General d la provincia de los Payanansos, cuyo 
cacique con sesenta indios dio la obediencia, porque la de- 
más gente la tenía inquieta y alborotada el dichoccartque 
Chanasta. Conque dispuesto, enviaron al Maestro de 
Campo Don Agustín de Casas á prenderle ó matarle; y sa- 
lió á este efecto con su compañía. Y prosiguió el dicho Ge- 
neral en la dicha entrada reduciendo otras ciento y setenta 
personas de la dicha provincia y se celebró missa y se puso 
por nombre San Nicolás de Tolentino, dando la obediencia 
á S. M. todos y dejándoles nombrados alcaldes y regidores. 
Y luego prosiguió en la dicha provincia de Huanucos, que 
redujo y tomó posesión della nombrando al pueblo Santiago 
de Buenavista. Conque en 16 de septiembre del año de 64 
prosiguió á la provincia de Cascáboas, por otro nombre Pa- 
balosos; donde con su acostumbrado celo, suavidad y aga- 
sajo redujo cantidad de indios y toda la dicha provincia al 
Santo Evangelio y á la obediencia de S. M., con los cuales 
usó del continuo modo con que los regalaba, dándoles con 
todo amor machetes, chaquiras y otros géneros de su gusto 
y agrado y tomó posesión de la dicha provincia poniéndole 
por nombre San Mateo; nombró justicias, dándoles también 
cura para el pasto espiritual á que se inclinaron con todo 

amor y por otra parte tiempo dispuesto la 

conquista de los Fuinos por medio de especial gente que 
envió pagada y conducida para el efecto; los cuales truje- 
ron su cacique llamado joaniis con más de cua- 
renta de indios sin armas y voluntarios, reducidos á la 
santa fe que abrazaron con todo afecto, aunque por la as- 
pereza del temple y sitio no se les señaló iglesia hasta dis- 
poner la redución ó otra mejor disponiendo los dichos in- 
dios para que fuesen á la provincia de los Tabalosos y 
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Lamas, para estando en ellas hacer la fundación que con- 
viniese. 

Conque salió para ¡a provincia de los Amasiftiines y Ta- 
halosos y Rumianeas llevando consigo toda la gente de mi- 
licias que tenia para juntarse con el capitán Alonso Guerra 
que traía preso al dicho cacique Chanasta, para que con su 
compañía y la de Don Juan Muñoz de Piedrola, fuesen 
luego DKirchando á reconocer la provincia de los Motilones, 
Tabalosos y Suchiches; y por otra parte^ el dicho General 
bajó con treinta soldados á las provincias de Cocamas y Jí- 
varos y á comunicar con los padres de la Compañía de 
Jesús que estaban allí por misioneros muchos años había, 
cercados de indios infieles, los que podría reducir el dicho 
General y la que habla cerca del rio Marañón para el mejor 
acuerdo de la conquista, Y antes de salir á lo referido el 
dicho capitán Alonso Guerra en el dicho paraje trujo preso 
al dicho cacique Chanasta con otros indios infieles, y sien- 
do informado dellos de la distancia que había á los Amasi- 
fuines y Rumiaucas y siendo sabedor de que eran indios 
belicosos y soberbios en sumo grado y que ya no había 
gentfe, suspendió la dicha entrada por parecer no había de 
ser de utilidad alguna con parecer de la gente de guerra y 
cura y indios pláticos. Y de conformidad de todo se envió 
gente que reconociese las dichas provincias y estado dellas, 
y por ser necesario y conveniente el ir á la Cocama y 
provincia de los Jíbaros y ser tan peligroso el encuentro de 

los indios barbudos y agua si se fuese por 

tierra, por estar estos poblados en las orillas del río y ser 
muchos, altivos y guerreros, aunque todos dificultaron la 
navegación del río por decir que nadie se tenía noticia lo 
había navegado, se resolvió que el dicho General fuese por 
tierra y la demás gente en embarcaciones por el río que 
estaba distante cien leguas de la dicha provincia, en lo 
cual no consintió el dicho General; antes para alentar á 
todos, venciendo los temores de tan conocido riesgo, se em- 
barcó con la gente que pudo á buscar la dicha provincia. 
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llevando consigo dos compañías de infantería y otras dos 
de indios amigos y salió á los í) de octubre del año de 54; y 
después de seis días de navegación peligrosísima, donde 
zozobraron algunas embarcaciones, reconoció desembar- 
cándose en la orilla del río más de doscientos indios con 
lanzas, rodelas y flechas; y menospreciando los recelos 
deste riesgo , con el aliento propio de su sangre, dispuso su 
gente previniéndola para cualquier suceso; conque re Itegó 
á di(!hos indios mostrándose amigo y de paz, cuyo agasajo 
movió de tal suerte á todos que rindieron las armas, publi- 
cando que eran xpianos por medio del padre Raimundo de 
Santa Cruz de la Compañía de Jesús, que les había asistido, 
aunque no estaba presente. Conque pasó al pueblo de los 
Jíbaros donde halló al P. Lucas de la Cueva de la Compa- 
ñía de Jesús, con quien tuvo larga sesión, dándole cuenta 
el dicho padre del estado de aquella conquista y cómo ha- 
bía quedado sin esperanzas de conseguirse por haberse co- 
metido á Don Diego Vaca que no había podido ejecutarla 
él ni su hijo y habían muerto pobres, conque había que- 
dado vaco aquel gobierno; y estando enterado de las pro- 
vincias que estaban por conquistar y que las más fieras é 
indómitas eran las de los Barbudos y Agúanos, resolvió 
acometer esta acción sin acobardarle ni el número de gente 
ni el gasto ni el peligro de la navegación dilatada de 12 
días por el río; conque sacando sesenta indios, como sacó 
de los Jíbaros con lanzas y flechas, y enviando al Maestro 
de Campo con doce canoas y alguna gente por el estero, 
(miraron en el rio de Huánuco (Huallaga) llevando bastan- 
tes bastimentos y la comj)añía del dicho padre Lucas de la 
Cueva; se fueron á juntar á la Cocama para la dicha em- 
presa con el dicho Maestro de Campo y demás indios; y 
llegando al pueblo de Parinupura pasaron al puerto do Co- 
cama con todos los que allí estaban juntos, y prosiguió el 
intento de la entrada en los Barbudos y Aguanas, á cuyo 
puerto llegó y previno y ordenó la gente, sin atender el 
riesgo grande que se representaba por los indios amigos 
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que llevaba en su compañía y el que le propuso el dicho 
padre Lucas de la Cueva de haber llegado á aquel mesmo 
puerto y sitio el General Don Diego Vaca con más de se- 
senta españoles y trescientos indios de lanza y no haberse 
atrevido á pasar adelante, antes haberse vuelto á los May- 
nas. Y siendo avisado de que bajaba de la montaña gran 
número de gente con gran ruido y vocería, dispuso la suya 
en ^rd^i militar y entraron más de cien indios de la dicha 
j)rovincia de Aguanas con sus lanzas y dardos y grande al- 
gazara y demostraciones de acometer á sus personas. El 
dicho General les dio á entender que si llegaban les había 
de matar, prevención que tuvo hecho acuerdo no era para 
ningún soldado disparase sin orden, por ser su principal fin 
ajustado al de S. M. no ofender sin conocido riesgo y usar 
de todos medios suaves para la reducción: conque se consi- 
guió la destos indios, que luego rindieron las armas y die- 
ron la obediencia; y reconocidos del agasajo que les hizo, 
voluntariamente ofrecieron al dicho General llevarle á sus 
primeras poblaciones, donde fue con los susodichos mar- 
chando en orden á un paraje donde había quince ó diez y 
seis casas grandes llenas de gente, y en el dicho sitio se 
acuarteló con toda la suya el dicho General; y el siguiente 
(lía se juntaron más de quinientos indios y diciendo queda- 
ban muchos más sin venir por la distancia de sus casas que 
estaban apartadas por largos trechos por la guerra conti- 
nua que tenían con los Jíbaros. Y habiéndoles dado á en- 
tender el fin de esta redución y conquista, dieron la obe- 
diencia á S. M., y el dicho General tomó la posesión de la 
dicha provincia, (hnqiie pasó á la de los Barbudos en com- 
pañía de toda la gente y religiosos, dejándoles prevenido que 
fuesen al puerto y les avisarían para que bajasen á buscar 
en los Jíbaros sitio bueno para iglesia; y embarcando toda 
la gente prosiguió su viaje, llegando frente del pueblo de 
Cocaína en 2 de noviembre del dicho año de 54, donde salió 
una manga de indios corpulentos y blancos, viniéndose á 
nuestro ejército con lanzas y rodelas muy grandes, y hicie- 
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ron señal de paz y dijeron ser de la provincia de los Mayu- 
runas, á quien por otro nombre llaman Barbudos^ y que con 
noticia de la conquista en que estaba entendiendo venían á 
dar la obediencia é S. M. y ser xpianos, y harían que los 
demás de su provincia lo fuesen. 

Conque prosiguió en buscar los indios Barbudos, los 
cuales llegaron á la isla donde estaba acuartelado el ejér- 
cito y entre ellos el indio Raimundo que había tiip.íd# los 
dichos indios á ofrecerse de paz, como lo hicieron más de 

ciento que venían con él, conque.... la obediencia 

á S. M. y toda satisfacción de querer ser xpianos con se- 
ñales muy seguras de su estabilidad, reservando el seña- 
larles sitio para pueblo é iglesia como conviniese. Dispuso 
su viaje á la provincia de los Otanábis por el río con toda 
la gente, y habiendo llegado á ella y marchando por tierra 
por un camino áspero y no usado y á pie, sólo se hallaron 
dos indios y una india que dijeron haberse muerto la más 
gente; y á pocas cuadras salieron los demás que se ofrecie- 
ron ser xpianos y dar la obediencia á S. M. y reducirse al 
pueblo de los Lamas, para donde luego dispuso su viaje 
al pueblo de San Joseph que fundó en la dicha provincia, 
donde habiendo llegado, hallando más de ciento y treinta 
casas hechas y llenas de indios con sus familias y la iglesia 
acabada con campanas y sus ornamentos y con tres curas; 
y la dicha iglesia llena de gente y todos industriados en la 
doctrina y enseñanza católica; y que allí se hablan redu- 
cido los indios de la provincia de los Motilones por el buen 
temple y pasaje: y que también sr han agregado los Tabálo- 
sos al pueblo del Rosario y la provincia de los Fuines, Cos- 
cabosoas y Juánuses, que todos esperaban al dicho General 
para que dispusiese su población, viendo temerosos á todos y 
que se recelaban del cacique Chanasta aunque estaba preso. 
Procedió el dicho General á averiguar su delito y porque 
lo ha hecho con tanta fineza en la dicha conquista constase 
no sólo por los dichos autos sino por información hecha 
hasta entonces, se hizo co])iosa con todos los curas, reli- 
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giosos de la compañía y con notificaciones suyas del 
afecto, celo y cuidado conque siendo el primero al riesgo y 

al trabajo puesto en ejecución el ofrecimiento que 

hizo: los cuales declararon desde f. 74 hasta 111 con toda 
especialidad, así en las especiales acciones, de la dicha 
.conquista, entrada de provincias, gastos de peí trechos y 
bastimentos, como en el número de compañías y soldados, 
suelSos^ue se les pagaron y curas y sacerdotes que siem- 
pre asistieron con especial estipendio, porque no quedase 
en duda el más lucido y estimable afecto que en la ocasión 
y el tiempo procuró con sus acciones, celo y vijilancia ma- 
nifestar el dicho General en servicio de Dios y de S. M.: 
conque no sólo se halla cumplida la dicha condición quinta 
en el tiempo y en la forma, sino aventajadamente antici- 
pada su. ejecución como se reconoce por lo referido. 

Estas son las capitulaciones que miraron á la forma de 
la conquista y modo de la redución de los indios y obliga- 
aciones que debió cumplir mi parte, porque las demás no 
conducen al caso y todas las que restan se hallan epiloga- 
das y cumplidas exactamente en ellas, respecto de que la 
sexta, que miró por la suavidad y amor conque debían ser 
tratados los indios y atraídos sin rigor ni fuerza á nuestra 
santa ley, valiéndose de religiosos que había de llevar mi 
parte á este efecto á su costa y minsión, está verificado 
que no sólo llevó consigo los clérigos que dejó por curas 
pagándoles sus sínodos de su hacienda sino llevando reli- 
giosos de la Compañía de Jesús y otros, conque se consi- 
guió con tan conocida utilidad la reducción y bien de las 
almas. 

Y porque en la dicha capitulación fué también calidad 
el obligarse á fundar el tercero año la primera ciudad y 
fortificarla de empalizada y faxinas bastantes á la seguri- 
dad del ejército, se hallará por lo que tengo alegado y 
recaudos que presento y por los que tengo presentados, 
que en el segundo año ttivo fundadas dos ciudades — la de 
Santander y la dd Triunfo de la Santisiwa Cruz — y en 

15 
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cada una puestos fuertes, como en otros pueblos particula- 
res; los puso con toda arte de milicia empalizados, faxinas 
suficientes á defensa y perpetuidad, como se obligó. 

También se halla que en la séptima capitulación la 
puso en ejecución en este cuarto año, en el cual se dejó á 
su arbitrio lo que se hubiese de obrar, pues consta que con 
todo efecto, gasto y desvelo, prosiguiendo en la conquista 
con mucha utilidad de S. M. y riesgos notorios de«BU#ida 
y hacienda, que se reconocen por las dichas informacio- 
nes y autos. 

La octava capitulación, reducida á las escusas justas 
de que se previno para no incurrir en culpa por los sucesos 
del tiempo, enfermedades ó pérdidas de gente, es la que 
más lustre da á su nobleza y calidad y á la generosidad de 
su ánimo conque obró, pues siendo como fueron tan conti- 
nuas y graves las enfermedades que padeció como constará 
de las informaciones sobre esto hechas y teniendo tanta 
pérdida de gente que murió á las inclemencias del tiempo 
y enfermedades, pudiendo serle excusa legítima para la 
prosecución de la dicha conquista; antes menospreciando 
la mesma vida tuvo por mejor perderla en prosecución do 
su glorioso intento y servicio de S. M. que faltar á conse- 
guir el fin deseado, conque crece el mérito de sus acciones. 

De que se sigue no haber incurrido en la nota de la 
novena capitulación ni pena della pues no hay ni puede 
haber escrúpulo de descuido, negligencia, malicia, omisión 
ó falta de caudal que se le pueda oponer fué causa de no 
conseguir obra tan grande, pues todo lo excluye lo hecho 
y obrado con tanta actividad, firmeza, continuación, valor, 
costo y riesgo, sin que ni la envidia ni emulación, puedan 
argüir culpa de las prevenidas en dicha capitulación, de 
que tanta puntualidad ha hecho sabidor al Gobierno en 
todas las ocasiones, procediendo con xpiandad y acierto, 
como lo testifican las certificaciones de oficios dadas y 
informes hechos á S. M. y á V. E. por el Cabildo de la 
ciudad de San Francisco de Borja, y el de la ciudad de 
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Santiago de Moyobamba, y el de la ciudad de los Chacha- 
poyas y el de los padres Francisco de Figueroa y Rai- 
mundo de Santa Cruz de la Compañía de Jesús, y del 
licenciado Don Pedro de Añasco Al varado, Cura y Vicario 
de la dicha ciudad de Moyobamba; que todos concluyen 
refiriendo por menor las acciones dignas de premio tan 
llenas de valor y aliento, como colmadas de prudencia, 
sua^idaj, celo del servicio de Dios, xpiandad y ajusta- 
miento conque procedió y está procediendo el dicho General 
en la dicha conquista, que pareció tan imposible y peligrosa, 
que nunca se vio conseguida, aunque de tantas personas de 
importancia comenzada, para que reconocido todo por 
V. E. y la suma utilidad que a la xpiandad y al servicio de 
Dios y aumento de los rejaios y señoríos de S. M. se ha 
seguido de conquista tan considerable, obrada por el dicho 
General con tanta costa de su hacienda, llevado de la no- 
bleza de su sangre y de sus muchas obligaciones y afectos 
del servicio de Dios y de S. M., en que ha sido sólo su in- 
terés la gloria de haber conseguido tan ardua empresa y 
tan imposible conquista con frutos tan estimables para el 
servicio de Dios y de S. M. en tantas almas reducidas á su 
santa ley y tantos pueblos y ciudades sujetos al imperio 
de S. M., con tantos subditos que estaban ágenos de su 
obediencia, con poblaciones tan copiosas establecidas sin 
costa alguna de su Real Hacienda, con tantas esperanzas 
de aumento y seguridades de perpetuidad, sin haber cos- 
tado una gota de sangre, en guerra ni á indio infiel ni á 
soldado de los que fueron á la dicha conquista, siendo las 
armas conque se han reducido las poderosas de la mano de 
Dios y los alientos animosos que dio al dicho General y á 
los de su milicia para vencer y sujetar tan bárbaras nacio- 
nes, amor, dádivas y acciones dispuestas á la mayor con- 
veniencia de los dichos indios, que es una de las mayores 
grandezas desta conquista; á cuyas capitulaciones ha satis- 
fecho con el ajustamiento que se reconoce por los autos, 
esperando el premio do parte de S. M., no sólo en el cum- 
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plimiento de lo capitulado, sino en las ventajas con que 
sabe honrar semejantes acciones. 

A V. E. pido y suplico declare haber cumplido el dicho 
mi parte con las obligaciones de sus capitulaciones puestas 
para la dicha conquista, dándole por libre á él y sus fiado- 
res de la que otorgaron para la seguridad del dicho cum- 
plimiento, dando cuenta á S. M. do todo para que sepa el 
afecto y celo conque el dicho General le ha servida clima- 
teria tan considerable, pues es justicia que pido, &." 

Miguel de Medina. 
Dox Nicolás Flores. 



Auto de fundación de la población de San José de los Lamas, en la 
provincia de Motilones. 

Población de los Lamas. — En el fuerte real de los La- 
mas, j^ror/nc/a de los Motilones, en siete días del mes de otu- 
bre de mili y seiscientos y cincuenta y seis años, Don Mar- 
tín de la Eiva Herrera, Caballero del orden de Santiago, 
Corregidor y Justicia Mayor de las provincias de Cajamar- 
ca, Gobernador y Capitán General perpetuo de las ciudades 
do Chachapoyas, Moyobamba, San Francisco de Borja y 
Santander de la Nueva Montaña y de la provincia de los 
Motilones, Omaguas, Casasblancas , Jíbaros, Maynas y 
todas las demás de indios infieles del gran río Marañón y 
sus confines hasta las costas del Brasil con los grados de la 
Equinocial por S. M. dijo: Que dando principio á la pobla- 
ción que con el favor divino ha de hacer en esta dicha pro- 
vincia de los Motilones, teniendo como tiene reducidos y 
poblados los indios de la dicha provincia de los Motilones, 
Pabalosos, Payanzos, Fuines, Cascabosos, á quienes anti- 
guamente llamaban Pabalosos, y en dichas provincias se 
han aliado veinte caciques señores de indios, los cuales tie- 
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nen mucho número de gente, y han dado la paz y obedien- 
cia á S. M. — que Dios guarde — rindiéndole vasallaje, como 
más largamente consta por los autos que los años pasados 
de cincuenta y cuatro hizo en esta razón, y hoy se les está 
dando dotrina y saben los más las cuales oraciones en la 
lengua general del inga, y están en los misterios de nues- 
tra santa fe católica. Y por parecer conveniente así para la 
estakiliéad de los dichos indios como por ser estas provin- 
cias de Motilones, Lamas y Tabalosos, de mejor sitio y 
temple se han poblado en ellas los indios de las dichas pro- 
vincias de Parausos y Coscabosoas; y viendo el número de 
gente que en estas dichas provincias y otras circunvecinas 
de que se tiene noticia, como son los Amasefuines y Ru- 
miaucas, hecho cómputo y considerándose puede sustentar 
una ciudad con la gente que hay en las provincias referi- 
das, pretende poblar y fundarla; y para que se vea y haga 
la dicha fundación con la autoridad y consideración que el 
caso pide mandó se ponga en auto del título que tiene de 
S. M. para que conforme á él se haga la dicha población y 
se den sitios, solares y tierras á los pobladores y conquista- 
dores en la forma que se manda. Así lo proveyó, mandó y 
firmó. — Don Martín de la Riba. — Ante mí. — Juan Ma- 
tías de Mestranzaj Escribano de S. M. 



Provisión Real sobre la conquista de Motilones. 

Cédula Real. — DON PHELIPE, por la gracia de Dios^ 
Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las dos Sicilias. 
de Jerusalem, de Portugal, de Navarra, do Granada, de 
Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de 
Córdova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, 
de Algecira, de Gibraltar, de las islas de Canaria, de las 
Indias Oriéntalos y Occidentales, islas y tierra firme del 
Mar Océano; Archiduque do Austria; Duque de Borgoña, 
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do Bravanto y Milán; Conde do Apsbnrg, Tirol y Barce- 
lona, Señor de Vizcaya y de Molina, &."" — Por cuanto, por 
parte del Maestro de Campo Don Martín de la Riba Herre- 
ra, Caballero del orden de Santiago, Corregidor de Caja- 
marca en las provincias del Perú, se me representó los ser- 
vicios que había hecho el capitán Don Bartolomé de la 
Riba, su padre, y los que él á imitación suya había conti- 
nuado ofreciéndome en prosecución de ellos, y movido {prin- 
cipalmente del celo del servicio de Dios Nuestro Señor, pa- 
cificar y reducir á nuestra santa fe católica, por la predi- 
cación evangélica, mucha suma de infieles que carecían de 
la luz della en las provincias de los Motilones, Tabalosos, 
Pabalosos, Casasblanca, Omagos y los demás que estaban 
en las vertientes del río Marañen y se encargaron al Go- 
bernador Don Alvaro Enríquez del Castillo, el cual no pudo 
conquistarlas por haberle faltado medios para ello; conque 
en premio de lo susodicho. Yo fuese servido de prorrogarle 
cuatro años más el dicho Corregimiento de Cajamarca y 
darle título de Gobernador y Capitán General perpetuo de 
las provincias que conquistase, nombrando por cabeza de 
la dicha gobernación la ciudad de Chachapoyas que es- 
taba al principio la dicha entrada y hacerle otras mer- 
cedes con las calidades y condiciones expresadas en el me- 
morial que sobre lo referido se dio por su ¡Darte en mi Real 
Consejo de las Indias, que es el siguiente: 
(Se inserta aquí el memorial.) 

Prosigue. — Y habiéndose visto el dicho memorial por 
los del dicho mi Consejo y platicado sobre lo en él conte- 
nido con la atención que ©1 caso pedía, y consultádome lo 
que cerca dello pareció, por una mi Real Cédula despa- 
chada en catorce de otubre del año pasado de seiscientos y 
cuarenta y seis, envié á mandar al Marqués de Mancera, 
mi Virrey, Gobernador y Capitán General que á la sazón 
f3ra de las dichas provincias del Perú, oyese al susodicho 
Don Martín de la Riba Herrera sobro el ofrecimiento quo 
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hacía en el dicho memorial y calidades del, cuya copia le 
remití, y reconociese las conveniencias y utilidades que 
podían resultar de la dicha pacificación y la pusibilidad 
que tenía para hacerla y las causas porque los que la habían 
tenido á su cargo no lo habían hecho, y cosas que se le po- 
dían conceder de las que pedía en el dicho memorial, para 
que en caso se tuviese por conveniente fuese admitido; y 
que electas las dichas especulaciones me enviase razón de 
todo lo que en la materia hubiese y se ofreciese para la re- 
solución que con ello se había de tomar. Y de la dicha Real 
Cédula hizo presentación ante el dicho mi Virrey la parte 
del dicho Maestro de Campo Don Martín de la Riba He- 
rrera con un memorial en que le hizo relación de los fun- 
damentos que tenía para hacer la dicha entrada, utilidades 
que dello se seguirían, y la disposición, calidad y cantidad 
conque se hallaba para lo referido; y los medios de que ne- 
cesitaba para su mayor posibilidad, que eran la prorroga- 
ción del dicho Corregimiento de Cajamarca por cuatro años 
y que se le había de agregar por todo el tiempo de la dicha 
conquista el de la ciudad de Chachapoyas, en que estriba lo 
más importante de la acción por las razones que expresó; y 
suplicó al dicho mi Virrey hiciese sobre todo el informe que 
fuese más conveniente, según que más en particular se con- 
tiene en el dicho memorial, que es como sigue: 
(Se inserta aquí el memorial.) 

Prosigue. — Y vista por el dicho mi Virrey, por decreto 
de siete de abril pasado de seiscientos y cuarenta y ocho, 
proveyó que para informar sobre lo contenido en la dicha mi 
Cédula y memoriales juntase con él los papeles que hubiere 
en la Secretaría de Gobierno tocantes á la conquista del 
Gobernador Alvaro Enríquez del Castillo por las mesmas 
provincias que refería el dicho Maese de Campo Don Mar- 
tín de la Riba Herrera, y que do todos se diese vista á mi 
Fiscal do aquella Real Audiencia para que dijese lo que se 
ofrecía, y habiéndose puesto un traslado del título que se 
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le despachó al dicho Gobernador para la dicha conquista y 
otros recaudos, el dicho mi Fiscal respondió ser esta facción 
de la importancia que se reconocía, así por las Reales Cé- 
dulas y provisiones del Gobierno despachadas en favor del 
Gobernador Alvaro Enríquez del Castillo, como por las no- 
ticias ciertas que se tenían todo aquel reyno y provincias 
circunvecinas á la tierra donde se había de hacer la dicha 
entrada pues de efectuarse sería de gran servicia á ©ios 
Nuestro Señor por la conversión á nuestra santa fe católica 
de tanto número de indios como habitaban aquella tierra 
que estaban por bautizar y vivían en los ritos de su genti- 
lidad y barbarismo y por la mucha utilidad que se podría 
seguir á mi Real Hacienda de la abundancia de frutos y 
minerales de oro y plata que se entendía haber en las di- 
chas provincias y que en consideración dello y de que en el 
dicho Maese de Campo concurrirían los requisitos necesa- 
rios para tan importante empresa y por otras razones que 
alegó, podría el dicho mi Virrey informarme de los que ha- 
bía de conveniencia para que se le admitiesen las capitula- 
ciones que proponía, regulándolas todas á las ordenanzas 
de nuevas conquistas; y por decreto del dicho mi Virrey de 
diez y seis de abril pasado del dicho año de seiscientos y 
cuarenta y ocho, proveyó se juntase con todos los papeles 
tocantes á la materia y se llevase al acuerdo de justicia de 
la dicha mi Audiencia por voto consultivo. 

Y habiéndose llevado en uno que se hizo en veinte y tres 
de dicho mes y año, pareció que para resolver lo que más 
conviniere, Don Andrés de Villela, Caballero del orden de 
Santiago que á la sazón era Oidor más antiguo de la dicha 
mi Audiencia, oyese en su casa al dicho Don Martín de la 
Riba Herrera y confiriese con él las dificultades que se ha- 
bían ofrecido y á lo que se allanaba, y con lo que resultase 
de la dicha conferencia y vista, se llevase para proveer; y 
habiendo el dicho mi Oidor oído al dicho Maese de Campo 
en la materia y conferido con él lo que se ofreció, redujo á 
un papel la disposición y forma de su obligación y la segu- 
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ridad que había de dar el cumplimiento de lo que prometía 
y juntamente añidió algunos capítulos que no expresó en el 
memorial que dio en el dicho mi Consejo. Y visto lo referi- 
do por el dicho acuerdo y las capitulaciones y condiciones 
conque se obligó á hacer la dicha entrada al dicho Gober- 
nador Alvaro Enríquez del Castillo y mercedes que pidió se 
le hiciesen y los pareceres ó informes que hicieron al dicho 
mi T^rr^jr personas graves y de autoridad que residían en 
la provincia de Chachapoyas, por auto de once de mayo del 
dicho año de seiscientos y cuarenta y ocho, pareció que 
atento á ser la persona del dicho Maese de Campo Don 
Martín de la Riba Herrera por su calidad, caudal y dispo- 
sición muy apropósito para la dicha facción y conquista y 
ella muy del servicio de Dios Nuestro Señor y mío, podrá 
el dicho mi Virrey informarme tuviese por bien hacer al 
dicho Maese de campo de concederle la dicha conquista, 
con los asientos y capítulos contenidos en el memorial dado 
por su parte en el dicho mi Concejo y nuevas condiciones 
expresadas en el papel que dio al dicho Don Andrés de Vi- 
llela, menos el penúltimo capítulo del que hablaba en razón 
de que no se hubiese de admitir dilación ni capítulos contra 
el dicho Don Martín de la Riba; y caso que se admitiesen 
se había de afianzar la calumnia en cantidad de cincuenta 
mil pesos. El cual capítulo y condición como exorbitante y 
de no buena consecuencia, no debía admitirse, reservando 
siempre al advitrio del dicho acuerdo y cuando llegase el 
caso, la cantidad y calidad de las fianzas que había de dar 
el capitulante. Y visto por el dicho mi Virrey, por decreto 
de veinte y cuatro de dicho mes de mayo se conformó en 
todo con lo que pareció al dicho acuerdo, con calidad que 
en lo tocante á la condición que trataba de hacer levas de 
gente hubiese de ocurrir al Govierno el dicho Maese de 
Campo Don Martín do la Riba para que diese las órdenes 
que conviniese y no pudiese hacerlo en otra forma. Al cual 
mandó dar testimonio de los autos para que con él y el in- 
forme que había do hacer ocurriese ante mí. Y habiéndose 

16 
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fecho ansí y presentádose con los dichos recaudos la parte 
del dicho Don Martín de la Riba en el dicho mi Consejo, 
visto en el todo lo referido y los pareceres que en razón 
dello se pidieron á personas prácticas y notorias de las pro- 
vincias que se trataban de reducir; y consultádome sobre 
ello tuve por bien de aprobar lo ajustado con el susodicho 
en la forma y con las calidades y limitaciones que pareció 
al dicho mi Virrey y acuerdo, con que en la entraéa (fe las 
dichas provincias, el dicho Maese de Campo no se embara- 
zase con otras conquistas que confinan con ellas y conque 
las fianzas que ofrecía dar de veinte mili pesos para segu- 
ridad de que cumpliría con lo ajustado, fuesen en cantidad 
de treinta mili ducados y á satisfacción de los Oficiales de 
mi Real Hacienda de la ciudad de los Reyes. Y asimismo le 
prorrogué el dicho Corregimiento deCajamarca por cuatro 
años que han de correr desdo el día que se cumpliesen los 
cinco porque le proveí en él, y con las demás cláusulas y 
declaraciones contenidas en una Real Cédula que sobre ello 
despachó con inserción de las dichas capitulaciones; de la 
cual la parte del dicho Maestro de Campo hizo presentación 
ante Don García Sarmiento de Sotomayor, Conde de Salva- 
tierra, Marqués de Sobroso, gentilhombre de mi cámara mi 
Virrey, Gobernador y Capitán General que al presente 
es de las dichas provincias del Perú con un memorial su- 
plicándole que en su conformidad mandase despachar los 
títulos y recaudos necesarios para la dicha entrada y espe- 
cialmente el de Corregidor de la ciudad de Chachapoyas y 
la prorrogación del de Cajamarca, con declaración que los 
cuatro años della habían do correr desde el día que se le 
diese el despacho por haber de ser proporcionados del tiem- 
po necesario de la dicha entrada, respecto de haber cerca 
de dos años que se habían cumplido de los cinco de la pri- 
mera merced, que su tenor del dicho memorial y Real Cé- 
dula es el siguiente: 

(Se inserta aquí el memorial.) 
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Prosigue. — Visto por el dicho mi Virrey, por decreto 
de veinte y siete de enero pasado de seiscientos y cin- 
cuenta y uno, proveyó que el dicho memorial y real cédula 
se juntase con los autos y demás recaudos de la materia y 
que de todo se diese vista al Fiscal de mi Audiencia de la 
ciudad de los Reyes, y con lo que dijese se llevase al 
Acuerdo de justicia della por voto consultivo. Y habién- 
dose juntado y respondido el dicho mi Fiscal lo que con- 
vino, visto por el dicho Real Acuerdo en seis de febrero 
del dicho año, pareció que el dicho mi Virrey podía orde- 
nar al dicho Maese de Campo Don Martín de la Riba diese 
las fianzas en cantidad de treinta mil ducados, con la cali- 
dad que yo mandaba por la dicha mi cédula de que cum- 
pliría con lo que estaba obligado ; según y á los tiempos 
que en los dichos capítulos se contenía y dadas ocurriese 
al Gobierno por los títulos y ante mí para que se declarase 
si los cuatro años de la dicha prorrogación habían de co- 
rrer desde el día que se cumplieron los cinco de la primera 
merced, desde cuando pedía el dicho Maese de Campo; 
con lo cual se conformó el dicho mi Virrey, y la parte del 
sobredicho suplicó ante él de lo proveído con parecer 
del dicho Acuerdo alegando que los fiadores dificultaban 
el hacer las fianzas por la duda que tenían de si yo haría ó 
no la dicha declaración y parecerles que lo que sin duda 
efectuaría siéndole i\til los dichos cuatro años sería impu- 
sible si enteramente no se le concediesen; y pidió decla- 
rase que si yo no tuviese por bien que la dicha prorroga- 
ción corriese desde el día que se le diesen los despachos, 
en ninguna manera quedase obligado él ni sus fiadores á 
cosa alguna, respecto de que el hacerlo había de ser me- 
diante la comodidad del tiempo que conmigo tenía seña- 
lado; en razón de lo cual alegó otras diferentes á que el 
dicho mi Virrey proveyó se diese vista al dicho mi Fiscal 
y con lo que dijese se llevase al Real Acuerdo. Y habiendo 
respondido, en otro que se tuvo en catorce del dicho mes y 
año pareció se debía guardar lo proveído en el que so hizo 
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en seis del dicho mes, de que la parte del dicho Maese de 
Campo pidió y se le mandó dar testimonio con inserción 
de sus pedimentos y lo á ellos proveído. Con el cual se 
presentó en el dicho mi Consejo, dende visto y conferido 
sobre ello y consultádome lo que pareció conveniente, por 
otra mi cédula declaró que sin embargo de la merced que 
tenía hecha á Don Salvador Solano de la futura sucesión 
del corregimiento de la villa de Cajamarca para é^les^^ués 
de los cuatro años de la prorrogación referida, estos ha- 
bían de correr y contarse desde el día que so le entregasen 
los despachos para la dicha entrada al dicho Don Martín 
de la Riba, el cual cumpliese con dar las fianzas en la di- 
cha villa en la forma expresada en dicha mi cédula, que es 
la siguiente: 

(Sigue aquí la cédula.) 

De la cual dicha real cédula la hobo presentada al di- 
cho mi Virrey la parte del dicho Maese de Campo Don 
Martín de la Riba Herrera con un memorial, pidiendo que 
en su conformidad le despachase los recaudos necesarios 
para la dicha entrada y les señalase persona en la dicha 
villa de Cajamarca ante quien diese las fianzas que estaba 
mandado. Asimismo el dicho Don Salvador Solano pre- 
sentó otro memorial contradiciendo el cumplimiento de la 
dicha cédula, por cuanto la merced que Yo le había fecho 
del dicho corregimiento de Cajamarca había sido por con- 
trato y causa honorosa de dote, mediante el cual había te- 
nido efecto el matrimonio que contrajo con Doña Isabel 
de la Mata; lo cual no era visto haberse querido alterar ni 
perjudicar y no de embarazo el protesto que traía dicha 
cédula en la entrada y conquista referida, porque debajo 
del había tenido la prorrogación de los dichos cuatro años 
después de los cinco de la primera merced ; y como cons- 
taba al dicho mi Virrey no sólo no había cumplido en esta 
parte, pero ni aún dado principio á la dicha entrada y 
otras razones que alegó; y para que se conociese que mi 
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voluntad era que gozase de la merced que le había hecho 
hacía presentación de la comisión que le di para que to- 
mase residencia al dicho Don Martín de la Riba y pidió al 
dicho mi Virrey lo pedido por el susodicho hasta que ha- 
biéndome informado de la verdad, mandase lo que más 
conviniese y en el entretanto fuese admitido al uso y ejer- 
cicio de dicho oficio. Y visto por el dicho mi Virrey pro- 
veyé quo los dichos memoriales se juntasen con los autos 
de la materia y se llevasen al dicho Acuerdo de justicia 
por voto consultivo, dándose primero vista al dicho mi 
Fiscal ; y habiéndose fecho ansí y respondido que la dicha 
contradición no podía haber lugar por cuanto con conoci- 
miento de causa y noticia de lo proveído por el dicho mi 
Virrey y Acuerdo Yo había despachado la dicha cédula 
declaratoria; visto lo referido por el dicho Acuerdo en 
veinte y cuatro de abril pasado deste año, pareció que el 
dicho mi Virrey podría mandar guardar y cumplir la di- 
cha cédula de veinte y tres de setiembre de seiscientos y 
cincuenta y dos y despachar al dicho Maestro de Campo 
Don Martín de la Riba Herrera recaudos necesarios para 
la dicha entrada, con provisión cometida á los oficiales de 
mi Real Hacienda de la ciudad de Trujillo para que los 
entregasen al susodicho y recibiesen luego las dichas fian- 
zas por su cuenta y riesgo y para que se hiciese notoria la 
dicha cédula al dicho Don Salvador Solano porque no 
usase de los despachos que traía para sucederle hasta que 
se cumpliesen los cuatro años de la dicha prorrogación. 
Con lo cual se conformó el dicho mi Virrey y sobre ello 
proveyó el decreto siguiente: 
(Se inserta aquí el decreto.) 

Prosigue. — Y habiéndose fecho la notificación que el 
dicho mi Virrey ordenó por el dicho decreto á la persona 
que en él so refiere, se presentaron ante él ciertos pedi- 
mentos por las ciudades de Chachapoyas y Moyobamba y 
una cédula mía de veinte y siete de septiembre de mili 
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y seiscientos y cincuenta y nno en que mande las oyese so- 
bre los inconvenientes que me habían representado resul- 
tarían de que el dicho Maese de Campo entrase por ellas á 
la dicha conquista y con atención dello proveyese lo que 
le pareciese convenir; de que dio vista al dicho mi Fiscal 
y respondió en el caso lo que se le ofreció y con su res- 
puesta remitió los autos al dicho Acuerdo, donde vistos 
pareció que sin embargo de las contradiciones fectas^por 
las dichas ciudades, podría el dicho mi Virrey despachar 
al dicho Maese de Campo Don Martín de la Riba el título 
de Corregidor de la de Chachapoyas para que se le remi- 
tiese y los demás despachos que estaba mandado; que su 
tenor del dicho Acuerdo y de las certificaciones de haberse 
enterado en mi Real Caja de la ciudad de los Reyes por 
parte del susodicho los derechos do media anata, así de lo 
tocante á la dicha prorrogación como del título de Gober- 
nador y Capitán General que se le había de despachar, es 
coiíio sigue: 

(Se inserta aquí el acuerdo.) 

En cuya conformidad y para que lo contenido en la 
dicha mi cédula tenga cumplido efecto, y porque se ponga 
en ejecución la dicha entrada y pacificación, como cosa 
tan del servicio de Dios Nuestro Señor y mío, y para que 
vos el dicho Maese de Campo Don Martín de la Riba 
Herrera la hagáis con mayor mano y autoridad, por el 
dicho mi Virrey fué acordado que debía mandar dar esta 
mi carta y provisión real en la dicha razón; ó yo tú velo 
por bien, por la cual es mi merced y voluntad de prorro- 
garos, como desde luego os prorrogo, por cuatro años más, 
el dicho corregimiento de Cajamarca para que uséis y ejer- 
záis el dicho oficio con el mesmo salario y según y en la 
forma que lo habéis fecho. Los cuales dichos cuatro años 
os señalo para que dentro d ellos hagáis la dicha conquista, 
conforme á lo capitulado por vuestra parte, que han de 
correr y contarso desde el día que constare por testimonio 
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auténtico haberos entregado los oficiales de mi Real Ha- 
cienda de la ciudad de Trujillo este despacho. Que para 
ello y para que deis las fianzas en la cantidad y forma 
contenidas en las dichas cédulas por el dicho mi Virrey se 
le remite con la provisión aparte; y os nombro por pobla- 
dor de las dichas provincias de los Motilones, Tabalosos, 
Pabalosos, Casasblancas, Omagos y por descubridor de lo 
den]Éls ^le hubiere de los dichos Tabalosos á la Equinocial 
y los grados que hubiere como á la parte del Oriente, por 
la dicha Equinocial abajo hasta topar en las provincias del 
Brasil, con todas las demás descubiertas y por descubrir 
y poblar, que son las que se señalaron al dicho Goberna- 
dor Alvaro Enríquez del Castillo; conque no os embaracéis 
en otras conquistas que confinan con las referidas y con 
declaración que si otras personas hubieren dado principio 
por otros lados á la dicha pacificación no habéis de poder 
impedirles el progreso della, ni entremeteros en la tierra 
y sitios que ellos hubieren comenzado á reducir y poblar, 
conteniéndoos sólo en los límites de lo que no estuviere 
pacificado por otro. Y el dicho mi Virrey y Audiencia no 
os permitirán excedáis dello; para lo cual habéis de ser 
obligado á que dentro de ocho meses siguientes de cómo 
este mi título y provisión os fuere entregado, habéis de 
empezar á poner por obra y en ejecución la dicha entrada, 
previniendo para ello las cosas necesarias como se contiene 
en el segundo capítulo de las nuevas condiciones dado por 
vuestra parte, y tenerlo todo prevenido y conducido en la 
villa de Cajamarca al fin del primer ano de los cuatro que 
os señalo para la dicha pacificación. Y el segundo año ha- 
béis de ser obligado^ á proseguir conduciendo la gente por 
vuestra persona ó de los capitanes y oficiales que para ello 
nombrare en las provincias referidas, haciendo la paga de 
los dichos capitanes, oficiales y soldados á vuestra costa; 
los cuales gocen de los privilegios y exenciones que los de- 
más soldados pagados que sirven en mis presidios, campos 
y ejércitos, con exclusión de las justicias ordinarias, ex- 
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cepto en los casos de resistencia ó desacato contra ellas; 
porque en lo demás lo han de estar al Gobernador que 
fuere de las dichas provincias, según va declarado en el 
tercero capítulo de las dichas condiciones. Y asta no se ha 
de alterar en cosa alguna, Y con que el número de solda- 
dos que habéis de llevar ha de ser de ciento y cincuenta, ó 
por lo menos ciento; los cuales al ñn del segundo alio, se 
han de juntar y conducir á la ciudad de Chachapí^a^con 
los peltrechos, municiones y bastimentos necesarios como 
se declara en el cuarto capítulo de los referidos. Y al prin- 
cipio del tercer año de los dichos cuatro, habéis de ser 
obligado á marchar con la gente desde la dicha ciudad & 
la de Moyobamba, donde lo habéis de tener conducido 
todo, dispuesto y prevenido para la dicha entrada, con- 
forme al quinto capítulo de las dichas condiciones, de 
suerte que en el dicho año la habéis de hacer con efecto 
inviando al dicho mi Virrey las certificaciones, relaciones 
juradas ó fees de escribanos que se contienen en el dicho 
quinto capítulo y el antecedente. 

y luego, sin ninguna larga ni remisión, pacificaréis £ 
poblaréis las dichas provincias, trayendo al gremio de 
nuestra Santa Madre Iglesia y á mi vasallaje, por la pre- 
dicación evangélica y por los mejores y más suaves medios 
que conviniese al servicio de Dios Nuestro Señor y mío, 
los pueblos y naciones de indios que hubiere en ellas, tra- 
tándolos y atrayéndolas con amor, halagos y caricias y no 
con rigor y fuerza, para que vengan á la buena dotrina, 
enseñanza y conocimiento de nuestra santa ley; de suerte 
que ellos mesmos conozcan que el fin sólo se encamina al 
de sus almas y á que gocen del fruto espiritual de la Igle- 
sia, llevando para ello á vuestra costa cuatro religiosos 
sacerdotes, por lo menos, de la orden que elijiéredes, se- 
gún la inclinación que hallaréis haber es reconocido más 
dispuesta en los naturales, y los ciento y cincuenta solda- 
dos, ó por lo menos, ciento que ofrecéis. Y dentro del 
y año habéis de ser obligado á fundar una ó dos cin- 
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dades ó villas en la parte, sitio y lugar que os pareciere 
más apropósito, así para su perpetuidad como para el buen 
suceso de la dicha entrada, poniéndoles el nombre que qui- 
sióredes y mudándolas de una parte á otra si conviniere; 
guardando y cumpliendo en cuanto á las dichas poblaciones 
lo dispuesto por la real cédula despachada en el Bos- 
que de Segovia, en trece de julio del año de mil y quinien- 
tos y sienta y tres y las demás que tratan de semejantes 
descubrimientos. Y los lugares que assí pobláredes ha de 
ser fortificándolos de las empalizadas y faxinas que fueren 
bastantes para la seguridad del ejército ; y con el número 
de vecinos, ministros de dotrina y demás requisitos que 
conforme á ordenanzas de nuevas poblaciones es necesario 
para gozar, vos y ellos, de las preeminencias de nuevos 
pobladores, teniendo particular cuidado de que la dicha 
fundación y población sea en parte sana y de buen tempera- 
mento donde haya agua y tierras fértiles y de buen tem- 
peramento para sembrar y cojer lo que en ellas se sembrare 
y cultivare y pastos para criar ganados, montes y árboles 
con su comarca para leña y que tengan todas las comodi- 
dades necesarias para la vivienda y sustento de los vecinos 
y personas que hubiere en ellas. Y haréis la planta de la 
dicha población y reparos, sus plazas, calles y solares á 
cordel y regla, comenzando desde la plaza mayor, donde 
pondréis horca y cuchillo y tomando posesión en mi nom- 
bre de la tal ciudad ó villa que fundáredes, sacando de allí 
las calles á los caminos principales, dejando tanto compás 
abierto que aunque la población vaya en muy gran creci- 
miento se pueda siempre proseguir en la forma, dando y 
repartiendo á cada vecino y poblador en que haga y edifi- 
que vivienda, señalando sitios y solares para iglesias, casas 
reales y de cabildos, cárceles, hospitales, tambos, carnice- 
rías, pescaderías y otras oficinas y cosas menesterosas en 
las dichas poblaciones. Y á los dichos pobladores y descu- 
bridores repartiréis tierras, estancias, caballerías, heridos 
de molinos, conforme á sus méritos; conque las sustenten 
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y pueblen dentro del termino y por el orden en las orde- 
nanzas de nuevas conquistas, á los cuales concedo todas 
las libertados y franquezas que por ellas les están conce- 
didas. Y las dichas ordenanzas las guardareis y haréis 
guardar y cumplir vos y vuestros sucesores y las demás 
justicias que fueron de las dichas provincias, sin exceder 
dellas en cosa alguna. Y poblado que hayáis uno ó dos lu- 
gares, según dicho os, desde luego os hago me*jceA de 

título de uno dellos, con los de Castilla. Y si 

pasados los dichos cuatro años no hubiereis cumplido con 
lo que estáis obligado por razón desta pacificación y con lo 
dispuesto por las dichas mis cédulas y lo dejáredes de cum- 
plir por descui<lo, negligencia li omisión ú otras de las 
causas que refiere el capítulo nono de las dichas nuevas 
condiciones, habéis de pagar y vuestros fiadores en mi Real 
Caja de la ciudad de los Reyes los treinta mil ducados (jue 
en ella so manda, sino es otl caso que hayáis tenido impe- 
dimento tan legítimo para no haberlo hecho ni pobla<lo 
ciudad ni lugar, iglesia y demás cosas que se contienen en 
la dicha cédula del Bosque de Sogovia, que ol dicho mi 
Virrey y Audiencia le aprueben y tengan por tal. Y os 
doy permisión que por vuestra falta ó muerto podáis nom- 
brar persona la más conviniento, para que gobierne la dicha 
conquista, hasta que yo sea sabidor dello; y para que en 
todas las partes donde hubiere comodidad para hacer pól- 
vora, sacar [)lomo y provenir otros materiales, lo podáis 
hacer sin que naide lo impida, antes maiido á otras cuales- 
quier justicias os ayuden á ello. Y así mismo os la doy 
para quo podáis obligar á todas las personas j)rácticas que 
asistieren en la entrada do las dichas provincias á quo 
vayan á daros las noticias que dellas tuvieren, como no 
tengan imj)0(liinento legítimo para ello. Y en conformidad 
de lo capitulado, es mi voluntad de os nombrar, como por 
la presente os nombro, por mi Gobernador y Capitán Gene- 
ral perpetuo de todas las provincias ([ue conquistáredes en 
lo que va hecho mención. Y por ostar la ciudad de Chacha- 
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poyas al principio de la dicha entrada, la nombro por ca- 
beza de la dicha gobernación, para que por todos los días 
de vuestra vida uséis y ejerzáis los dichos oficios, en todos 
los casos y cosas anejas y concernientes, teniendo la mi 
justicia civil y criminal; y no asistiendo en la dicha pro- 
vincia después de ganadas, os doy facultad para que po- 
dáis nombrar justicias que la administren en ellas y las 
confcr\^n en paz y para qujB podáis encomendar por tres 
vidas los indios que conquistáredes en las personas que 
hicieren la dicha conquista, prefiriendo á los primeros 
conquistadores. 

Y por tiempo de ochenta años mando que en todas las 
provincias que conquistáredes no se paguen derechos de 
alcabalas; y en cuanto á la sexta condición expresada en 
el memorial presentado en el dicho mi Consejo, que trata 
de que podáis hacer levas de gente, ha de ser con calidad 
que habéis de ocurrir al Gobierno de las dichas provincias 
del Perú para que os dé las órdenes que convengan y no 
podáis hacerlo en otra forma. Y mando á los consejos, jus- 
ticias, regidores, caballeros, escuderos, oficiales y hombres 
buenos de todas las ciudades, villas y lugares de las pro- 
vincias, términos y límites de las que conquistáredes y po- 
bláredes y otras cualesquier personas que en ellas residie- 
ren y á cada uno de ellos, que luego que fueren requeridos 
con esta mi carta sin aguardar para ello otro mi manda- 
miento, segunda ni tercera juición, tomen y reciban de su 
vos el dicho Maestro de Campo Don Martín de la Riba 
Herrera, el juramento que en tal caso se acostumbra; y 
luego que lo hayáis hecho y dado fianzas legas, llanas y 
abonadas de que daréis residencia y pagaréis lo juzgado 
y sentenciado, os reciban y hayan y tengan por tal Gober- 
nador y Capitán General por todos los días de vuestra vida 
y os dejen usar y ejercer los dichos oficios y cumplir y 
ejecutar la mi justicia, por vos ó por vuestros lugares te- 
nientes que podáis poner y pongáis, y los remover y quitar 
cada y cuando que á mi servicio y ejecución de mi justicia 
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cumpla, y poner y subrogar otros en su lugar; y oir, librar 
y determinar los pleitos y causas civiles y criminales que 
en las dichas provincias y pueblos que fundáredes se mo- 
vieren, teniendo la mi justicia civil y criminal en grado de 
apelación de los tenientes y demás jueces ordinarios que 
no hubieren de ir ante los consejos, ejecutando vuestras 
sentencias y de los dichos vuestros tenientes en los casos y • 
cosas de que no hubiere lugar apelación, confornfe á^mis 
leyes reales y los demás en que la hubiere, siendo en tiem- 
po y forma, se las otorn;aréis para mi Real Audiencia de la 
ciudad de los Reyes, donde las partes las seguirán y pro- 
seguirán. 

Y para usar y ejercer los dichos oficios y cumplir y eje- 
cutar mi justicia á todos los vecinos de las dichas nuevas 
poblaciones se conformen con vos y en todo os acaten y 
obedezcan y cumplan vuestros mandamientos y de vues- 
tros lugares tenientes. Y que en ello ni en parte dello no 
os pongan ni consientan poner embargo ni impedimento 
alguno, que Yo por la presente, desde luego, os recibo a 
los dichos oficios, usos y ejercicios dellos y os doy poder y 
facultad para los usar y ejercer en las ciudades, villas y lu- 
gares que pobláredes, por vos y por vuestros lugares te- 
nientes; y las penas pertenecientes á mi cámara y fisco en 
que vos y ellos y los alcaldes ordinarios y otras justicias 
condenáredes, los haréis dar y entregar á mis oficiales rea- 
les receptores en cuyo distrito cayeren. Y si entendióredes 
que conviene á mi servicio y á la ejecución de mi justicia 
que cualesquier personas de las que estuvieren en las di- 
chas provincias se vayan á presentar ante el dicho mi 
Virrey, se lo podáis mandar de mi parte y los haréis salir 
dellas, dando á las personas que así desterráredes la causa 
por que lo hacéis, y si os pareciere que sea secretamente, 
se la daréis cerrada y sellada, y vos y por vuestra parte 
enviaréis otra tal por manera que so sepa la causa porque 
le desterráis ó inviáis. Y estaréis advertido que cuando 
hubiéredes de usar désto no sea sin muy gran causa: que 
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para todo lo que dicho es y para usar los dichos oficios de 
Gobernador y Capitán General de las dichas provincias y 
cumplir y ejecutar la mi justicia en ello, os doy poder 
y facultad que en tal caso se requiere. Y si por cualquier 
caso, voluntariamente ó de necesidad, en algún tiempo 
después de estar en posesión del dicho gobierno, fuóredes 
á la dicha ciudad de los Reyes, ha de ser con título de 
señí^ía^ se os ha de tratar así por el dicho mi Virrey y 
los que adelante fueren y por los oidores de mi Audiencia 
que en ella reside; y mando que así ellos como todos y 
cualesquier justicias y personas de los dichos mis reynos 
y provincias del Perú y las que conquistáredes, os guarden y 
hagan guardar todas las honras, gracias, mercedes, fran- 
quezas, libertades, preeminencias, prerrogativas é inmuni- 
dades que debéis haber y gozar y las que se han guardado 
á los demás Gobernadores que han hecho semejantes con- 
quistas, y según y cómo se le guardan á mi Gobernador 
del reyno de Chile, sin que os falte cosa alguna. Fecha en 
los Reyes á veinte de julio de mil y seiscientos y cincuenta 
y tres años. — El Conde de Salvatierra. 

• 

Yo, Don Juan de Cáceres y UUoa, Caballero profeso del 
orden de Calatrava, Secretario de la Gobernación y Guerra 
destos reynos del Perú, Tierrafirme y Chile por el Rey 
nuestro Señor, la fice escribir por su mandato con acuerdo 
de su Virrey. — Registrada. — Diego de Morales Aram- 
BURÚ. — Chanciller. — Diego de Morales Aramburú. 

Tomóse la razón en el Tribunal de cuentas deste reyno. 
En los Reyes, veinte y cuatro de julio de mil y seiscientos 
y cincuenta y tres. — Fermín de Espinal, 
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Fundación de la Ciudad de Santa Cruz de los Motilones 

Auto. — En el diclio fuerte y real, en nueve días del 
mes de otubre de mil y seiscientos y cincuenta y seis años, 
el dicho Señor General en continuación de la dicha pobla- 
ción, dijo: que para saber el sitio más conveniente, se haga 
junta de todas las personas asistentes en este dich^ aslfento 
y real, para que entre todos se trate y confiera la parte 
más acomodada para poblar la ciudad que ha de fundar y 
que sea sin perjuicio de los indios, para lo cual mandó se 
apregone este auto para que venga á noticia de todos, y 
que se junten hoy lunes dicho día en el cuartel de su mer- 
ced, que señaló por auditorio. Así lo proveyó, mandó y 
firmó. — Don Martín de la Riba. — Ante mí. — Matías 
DE Mestanza, Escribano de S. M. 

Pregón . — En el dicho fuerte y real, dicho día, mes y 
año dichos, por voz de Juan Jacinto, mulato que hizo 
oficio de pregonero; se publicó el auto de arriba, siendo 
testigos el capitán Alonso Guerra de Sessa, Xpóbal Pinedo 
y Juan García, presentes. — Juan Matías de Mestanza, 
Escribano de S. M. 

Junta. — En el dicho fuerte y real de los Lamas, en 
nueve días del mes de otubre de mil y seiscientos y cin- 
cuenta y seis años, en conformidad del auto de arriba, se 
juntaron en el cuartel del dicho Señor General para lo 
expresado en dicho auto, el licenciado Don Salvador Ve- 
lásquez de Medrano, Cura y Vicario general de la con- 
quista, y el licenciado Don Pedro de Añasco, Cura y Vica- 
rio destas provincias y Comisario de la Santa Cruzada do 
la ciudad de Moyobamba y el Capitán Alonso Guerra Cal- 
derón, el alférez Juan de Arévalo, Xpóbal de Pinedo, Don 
Alejo Zapata, Francisco Pérez Mejía, Juan García, Geró- 
nimo Guerra, el alférez Joseph Nieto de la Torre, Blas 
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Pérez y otras personas que se hallaron en este real y ha- 
biéndoseles propuesto dicho intento que tiene dicho Señor 
General, con el favor de Dios y en virtud de los poderes y 
comisiones que tiene de S. M. — que Dios guarde — ha de 
fundar una ciudad y que ha de ser en la parte más cómoda 
y conveniente que se hallase y sin perjuicio de los indios. 
Y habiendo visto los susodichos lo propuesto por el 
dich# »5#ñor General, fueron de parecer unánimes y con- 
formes, que se fundase la dicha ciudad en este sitio, atento 
á que habían visto toda la tierra muchas leguas en con- 
torno y no habían visto otro mejor para fundar ni de tan- 
tas conveniencias y utilidad, por cuanto el sitio es de buen 
temple, sano, de buenas aguas y sábanas en que se puede 
criar mucha cantidad de ganados de todos géneros, como 
no sea ovejuno; y las tierras buenas y fértiles para semen- 
teras y se podrán, con el tiempo, descubrir minerales de 
oro y plata de que se tienen largas noticias y será S. M. 
servido por lo que podía pertenecerle de sus reales quin- 
tos. Y asimismo dijeron ser muy conveniente la dicha po- 
blación en este dicho sitio á donde está el fuerte, así para 
que sirva de plaza de armas, por estar en medio de las 
provincias y pueblos referidos, porque con eso siempre los 
indios estarán seguros de inquietudes y las rebeliones que 
continuamente suele haber, y podrán ser dotrinados con 
más comodidad y seguridad de los sacerdotes. Y asimismo 
está este dicho sitio cerca de otras provincias de infieles, 
que será fácil su redución deste dicho paraje; y está en 
medio de las ciudades de Moyobamba y Santander de la 
Nueva Montaña, y dándose la mano y ayudar las unas á 
las otras, se podrá con el tiempo, obrar mucho en servicio 
de las dos Magestades — Divina y humana. — Todo lo cual 
dijeron ser lo que les parece ser más conveniente por ha- 
ber visto, como dicho tienen, muchas leguas en contorno y 
no haber otro sitio tan bueno. Y así lo juraron en forma 
de derecho y lo firmaron en presencia do su merced del 
Señor General, que asimismo firmó. 
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Otro SÍ. Dijeron: no ser la dicha población de perjuicio 
alguno á los indios por cuanto están poblados por sí los 
Lamas y Motilones en el pueblo de San Joseph y los Taba- 
losos en el de la Virgen del Rosario, y los Payananzos y 
Pabalosos en el de San Pedro y los Fuines se están dispo- 
niendo poblarse con otro pueblo apaf-te llamado Santiago; 
y aunque estos dichos pueblos están á los alrededores deste 
dicho paraje, hay tierras suficientes para todo^in^ que 
pueda faltarles muchas más de las que necesitan aunque 
hubiera mayor cantidad de ellos. Y así lo sienten, juraron 
y firmaron. — Don Martín de la Riba. — Don Salvador 
Velázqüez de Medrano. — Don Pedro de Añasco Alva- 
rado. — Alonso Guerra de Sessa. — Juan de Arévalo. — 
Xpóbal Pinedo. — Gerónimo Guerra Calderón. — Fran- 
cisco Pérez Mejía. — Don Alejo Zapata Riva de Neira. 
— Joseph Nieto de la Torre. — Pedro López de Alva- 
RADO. — Blas Pérez de Tello. — Ante mí. — Juan Matías 
de Mestaiiza, Escribano de S. M. 

Población. — En el nombre de Dios, amén, en quien 
debemos adorar y creer todos los xpianos para que me- 
diante esta fe y creencia y su Divina misericordia, merez- 
camos alcanzar buen fin y suceso en la que se pretende, y 
todo sea á honra y gloria suya y bien y aumento de nues- 
tra santa fe católica, con cuyo favor y ayuda, estando en 
el fuerte y real de los Lamas, provincia de los Motilones, 
hoy martes diez días del mes de otubre do mil y seiscien- 
tos y cincuenta y seis anos, el General Don Martín de la 
Riba Herrera, Caballero del orden de Santiago, Corregidor 
y Justicia mayor de las provincias de Cajamarca, Gober- 
nador y Capitán General perpetuo de las ciudades de 
Chachapoyas, Moyobamba, San Francisco de Borja y San- 
tander de la Nueva Montaña y de las provincias de los 
Motilones, Tabalosos, Omaguas, Casasblancas, Jíbaros, 
Maynas y de todas las demás jn-ovincias do indios infieles 
que hay desdo los Tabalosos hasta las costas del Brasil, 
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circunvecinas al gran río Marañón, con los grados de la 
Equinocial por S. M., eligiendo como eligió por abogada á 
la Virgen Santísima de la Concepción y nombrado por 
patrona al Triunfo de la Santa Cruz ^ usando de los po- 
deres, título y comisión que tiene de S. M. Felipe el 
Grande — á quien Dios guarde — y prospere con aumento 
de otros reynos y señoríos, el cual dicho título está por 
cabala ¿estos autos, y por ante mí el presente escribano, 
traj'cndo consigo todas las personas que se hallaron en la 
junta que se hizo para hacer esta población; y estando 
todos juntos con la solenidad que en tal caso se requiere, 
dijo: que en conformidad de lo que so ha acordado, en 
nombre de S. M., y en virtud de la dicha comisión, puebla, 
funda y establece en el dicho sitio referido, la dicha ciu- 
dad que pone por nombre El Triunfo de la Santa Cruz de 
los Motilones, para que desta manera se llame ó intitule 
de hoy en adelante. La cual dicha población y fundación, 
dijo hacía con cargo y aditamento de redificarla y poblarla 
en otra parte si conviniere y fuere del real servicio; y para 
que cada uno de los pobladores y fundadores desta dicha 
ciudad sepa y conozca el sitio y lugar en que han de fun- 
dar las casas de su morada, les dará traza y modelo y les 
señalará en ello solar y asiento en que cada uno ha de fa- 
bricar, y sobre todo ello ordenará y proveerá lo que más 
convenga. Y señalaba por términos y jurisdición que esta 
dicha ciudad ha de tener las provincias referidas en estos 
autos y á la de los Amasifuines y las á ella y ausen- 
tes y por la parte de Moyobamba hasta el sitio que llaman 
la Calavera, y por la parte del Nordeste hasta el río de 
Paranapuca y por el rio de Guánuco (Huallaga) hasta la 
provincia de los Barbudos. 

Y en virtud del dicho su título y comisión, libra y 
excenta á esta dicha ciudad de la jurisdicción de las ciuda- 
des de Moyobamba y Santander de la Nueva Montaña, 
comarcanas á ella, para que sobre su distrito y jurisdición 
no tengan facultad ni jurisdicción alguna las justicias de 
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las dichas ciudades ni otra persona alguna, y sólo la sujeta 
y somete á la Eeal Audiencia de los Reyes y á los señores 
Virreyes deste reyno y á los gobernadores y sus lugares 
tenientes que la dicha ciudad tiene ó tuviere, para que 
como tal ciudad fundada y poblada en nombre del Rey 
nuestro señor, la defiendan y amparen en todo y por todo. 
Y porque en el dicho sitio señaló el mejor lugar y más 
conveniente por plaza, el dicho Señor Gobernadcic nmndó 
poner y puso el rrollo en medio de ella; y se puso, de que 
yo el presente escribano doy fe, que es un madero grueso; 
el cual dicho Señor General mandó sirva de horca y cu- 
chillo, á donde dijo han de ser puestos y castigados los 
delincuentes de sus delitos, conforme á las leyes reales. El 
cual mandó que ninguna persona sea osada á le quitar de 
la parte y lugar donde está puesto, pena de la vida y per- 
dimientos de bienes, aplicados para la cámara de S. M. 

Y prosiguiendo en la solenidad de la dicha población, 
dicho Señor General después de haber fijado el dicho rollo 
en señal de nueva fundación y población, estando en la 
dicha plaza, dijo: que en nombre de S. M. y en virtud de 
la dicha su comisión, ha fundado la dicha ciudad del 
Triunfo de la Santa Cruz ^ de los Motilones y puesto 
horca y cuchillo en ella, y si había alguna persona que se 
lo contradijese, que estaba presto de poner su vida en la 
defensa y amparo della en nombre de 8. M. como su leal 
vasallo y para ello j)uso mano á su espada y con ella fuera 
(le la vaina reiteró lo susodicho tres veces; á lo cual todos 
los que estaban presentes respondieron que como leales 
vasallos de S. M. harían lo mesmo todas las veces que se 
ofreciere en su real nombre. Y el dicho Señor General con 
la dicha espada desnuda en señal de posesión y por pose- 
sión autual y real, dio tres golpes en el dicho rollo, di- 
ciendo que tomaba y aprcdiendía la dicha i)Osesión en 
nombre de S. M. y por ella en todos los términos y juris- 
dición señalados. Y de todo lo susodicho y como aprehen- 
día la dicha posesión en presencia de muchas ])ersonas y 
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caciques destas provincias, quieta y pacíficamente, sin 
contradición alguna, lo pidió por testimonio á mí el pre- 
sente escribano. De todo lo cual doy fe y verdadero testi- 
monio; y lo firmó dicho Señor General, que fueron testigos 
Don Salvador Velásquez de Medrano, el capitán Alonso 
Guerra y el alférez Joseplí Nieto y otras personas que se 
hallaban presentes. — Dox Mastín de la Riba. — Ante 
mí. #- Jf$ian Matías de Mestanza, Escribano de S. M. 

Auto. — Don Martín de la Riba Herrera, Caballero del 
orden de Santiago, Corregidor y Justicia Maj'^or de las 
provincias de Cajamarca, Gobernador y Capitán General 
perpetuo de las ciudades de Chachapoyas, Moyobamba, 
San Francisco de Borja, Santander de la Nueva Montaña 
y de las provincias de los Motilones, Tabalosos, Omaguas, 
Maynas, Jíbaros, Cocamas y de todas las demás provincias 
de indios infieles que hay de los Tabalosos hasta las costas 
del Brasil, circunvecinas al gran río Marañón, con los 
grados de la Equinocial por S. M., dijo: que por cuanto 
tiene fundado en este sitio la ciudad del Triunfo de la 
Santa Cruz de los Motilones en conformidad de las órde- 
nes y poderes que S. M. — que Dios guarde — le tiene da- 
dos, y para poblarla de vecinos que la amparen, sustenten 
y defiendan, mandó que todos y cualesquiera personas que 
quisieren avecindarse en esta dicha ciudad parezcan, en 
nombre de S. M. les repartirá solares para viviendas, 
tierras para sementeras y asimismo cada uno presente re- 
caudo y certificaciones de los servicios que hubiere hecho 
á S. M. y en especial en estas conquistas y poblaciones, 
para que conforme á los méritos de cada uno, sean remu- 
nerados con las encomiendas de los indios que tengo pací- 
ficos y situados para esta ciudad. Y para que nadie alegue 
ignorancia ni justa queja de que no es premiado, mandó 
se publique este auto en la plaza desta ciudad y que 
yo el presento Escribano doy fe de su publicación. 
Así lo proveyó, mandó y firmó en esta dicha ciudad 
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del Triunfo de la Santísium Cruz de los Motilones, en diez 
días del mes de octubre do mil y seiscientos y cincuenta y 
seis años. — Dox Martín de la Eiba. — Ante mí. — Juan 
Matías de Mestanza, Escribano de S. M. 

Phegón. — En el dicho día, mes y año dichos, yo el 
presente Escribano, hice publicar este auto por voz del di- 
cho pregonero en la plaza desta dicha ciudad, de (jiie^doy 
fe; y en fe dello lo firmo, siendo testigos el licenciado Don 
Salvador Velasquez de Medrano, el alférez Joseph Nieto 
de la Torre y Christóbal Pinedo, presentes. — Juan Matías 
de Mestanza, Escribano do S. M. 

Casados. — Capitán Alonso Guerra de Sessa, casado — 
Juan García de Torres, casado — Christóbal Pinedo, ca- 
sado — Don Pedro de Larreátegui, casado — Francisco 
Pérez Mejía, casado — Lorenzo de Morales, casado — Juan 
de García Torres, el Mozo, casado — Blas Ramírez, ca- 
sado — Juan de Roxas, casado — Domingo de Salas, ca- 
sado — Miguel Ramírez, casado — Francisco Sánchez Nieto, 
casado — Matías de los Reyes, casado — Capitán Domingo 
López, casado — Juan Romero de la ^'^ega, casado — Bar- 
tolomé (lo Rojas, casado. 

Solteros. — El alférez Juan de Arévalo, Podro López, 
con familia — Antonio Gómez de Roxas — Christóbal Gue- 
rra — Gerónimo (hierra Calderón — Antonio Bernal de 
Pineda — Don Pedro do Bergaray — Alonso Arias de los 
Ríos. 

Y todos los susodichos, habiendo jn-esentado sus memo- 
riales, parecieron ante el dicho Señor General y de mí el 
presento Escribano, y prometieron y juraron do vecindarse 
en esta dicha ciudad y traer á ella, desde luego, los que 
son casados á sus mujeres y familias y díífender y amparar 
en todo tiempo esta dicha ciudad y hacor buen tratamiento 
á los indios, guardando las ordenanzas reales y las demás 
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que hiciere gfl señoría. A lo cual se obligaron de guardar 
y cumplir todo lo contenido debajo de las penas que se les 
impusiere y las demás que están puestas por derecho. Y lo 
firmaron los que supieron y lo juraron en forma de dere- 
cho, é yo el presente Escribano doy fe. ■=— üon Martín de 
LA Riba. — Alonso Guerra de Sessa. — Gerónimo Guerra 
CALDERÓN. — Juan de Arévalo. — Christóbal Pinedo. — 
Frawcdíco Pérez Mejía. — Don Pedro Larreátegui^Ga- 
viDiA. — Juan García de Torres. — Christóbal Guerra 
Calderón. — Don Alejos Zapata Riva de Neira. — Juan 
de Roxas. — Francisco Sánchez Nieto.— : Domingo Flores. 
— Blas Pérez Tello. — Juan García de Torres. — An- 
tonio Gómez. — Ante mí. — Juan Matías de Mestanza, Es- 
cribano de S. M. 

Nombramiento de Cabildo. — En la ciudad del Triunfo 
de la Santísima Cruz )^ de los Motilones, en diez días del 
mes de otubre de mil y seiscientos y cincuenta y seis años. 
Don Martín de la Riba Herrera, Caballero del orden de 
Santiago, Corregidor y Justicia Mayor de las provincias 
de Cajamarca, Gobernador y Capitán General perpetuo de 
las ciudades de Chachapoyas, Moyobamba, San Francisco 
do Borja y Santander de la Nueva Montaña y de las pro- 
vincias de los Motilones, Tabalosos, Pabalosos, Casasblan- 
cas, Jíbaros, Mainas y de todas las demás de indios infieles 
del gran río Marañón y sus confines hasta las costas del 
Brasil con los grados de la Equinocial por S. M., dijo: que 
para el buen gobierno de esta dicha ciudad y república y 
administración de la Real Justicia, conviene 2:)roveer los 
oficios y alcaides ordinarios y de la Santa Hermandad y de 
los demás de Cabildo para que le haya como en las demás 
ciudades destos reynos y con las preaminencias, libertades 
que tienen los tales oficiales y ministros, por lo cual en 
consideración de que tiene poblada la dicha ciudad con la 
solenidad que se rcíjuiero y con número de vecinos, en 
nombre de S. M., y en virtud de la facultad que por sus 



142 JUICIO DE LÍMITES 

reales cédulas le tiene dadas, elejía y elijió los dichos ofi- 
cios en las personas siguientes: 

Primeramente, á Gerónimo Guerra y á Francisco Pérez 
Mejía 2)or alcaldes ordinarios con voz y voto en cabildo. 

Alguacil mayor a Xpóbal de Pinedo. 

Alcalde de la Santa Hermandad Don Alejo Zapata con 
voa y voto en cabildo. 

Iten. Nombró por regidores al alférez Juan de Aréf alo, 
el cual usará el oficio de alférez real, y á Don Pedro de 
Larreátegui, y á Juan García de Torres, asimismo por re- 
gidor y procurador desta dicha ciudad, y á Pedro López 
Alví^rado, asimesmo por regidor. 

Los cuales dichos oficios dijo que nombraba y proveía 
en los suso nombrados, atendiendo á que son tales personas 
y de las calidades que S. M. manda; y para los usar y ejer- 
cer les daba y dio poder cumplido y la jurisdición pertene- 
ciente á los dichos oficiales, como la tienen los demás ofi- 
ciales de cabildo deste reyno. Y mandó se guarde la forma 
que observa el de la ciudad de los Reyes, y gozará de las 
preeminencias, libertades y prerrogativas que deben gozar 
por razón do ser nuevos fundadores y pobladores desta di- 
cha ciudad y usar los primeros oficios della. Y á los dichos 
alcaldes ordinarios y de Santa Hermandad les dio la ju- 
risdición civil y criminal para que ejecuten la justicia 
de S. M. y oigan y libren sus sentencias en las causas ci- 
viles que deban conocer, como lo hacen los demás alcaldes 
ordinarios y de la Santa Hermandad destos reynos. Y 
mandó á los vecinos y moradores desta dicha cixulad que á 
los nombrados en los dichos oficios, los haj^an y tengan 
por tales ministros do justicia de S. M. y obedezcan y 
honren y acaten; á los cuales encargó el bien y aumento 
de la república; {)orpetuidad y amparo della y de sus ve- 
cinos y moradores; y los nombró para que usen dichos 
oficios. Y por cuanto estamos cerca de año nuevo, los usa- 
rán todo el año que viene de cincuenta y siete hasta el ve- 
nidero de cincuenta y ocho; y de allí en adelante para los 
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demás años venideros, en su cabildo y ayuntamiento eli- 
girán y proveerán los dichos oficios, como se acostumbra, 
y guardarán la dicha forma en el ínterin que su señoría 
provee otra cosa, conforme reconociere conviene; y los 
dichos nombrados parezcan y hagan el juramento y acep- 
tación con la solenidad que en tal caso se requiere, que 
usarán bien y fielmente sus oficios. Y para las elecciones 
de l(js ajjos venideros, reservó en sí la confirmación de los 
dichos oficios ó en su lugarteniente. Así lo proveyó, mandó 
é firmó. — Don Maktin de la Riba. — Ante mí. — Juan 
Matías de Mestanza, Escribano de S. M. 

Aceptación y juramento. — En la ciudad del Triunfo 
de la Santa Cruz ^ do los Motilones, en el dicho día, mes 
y año dichos, ante el dicho Señor General y en presencia 
de mí el presento Escribano, parecieron presentes Fran- 
cisco Pérez Mojía, Gerónimo Guerra, Christóbal Pinedo, 
Don Alejo Zapata, el alférez Juan de Arévalo, Don Pedro 
de Larreátegui, Juan García de Torres y Pedro López de 
Alvarado y todos los susodichos aceptaron los dichos ofi- 
cios y juraron por Dios y una señal de cruz f en forma de 
derecho, so cargo del cual, cada uno por el oficio que le 
toca, prometieron de usar bien y fielmente, y que mirarán 
por el aumento y bien desta ciudad y vecinos della y guar- 
darán el secreto de cabildo en los casos que debía guardar; 
y en todo cumplirán con la obligación que les toca, demás 
de lo cual los dichos alcaldes ordinarios y de la Santa Her- 
mandad guardarán y harán á las partes justicia con toda 
igualdad, cumpliendo las leyes reales establecidas por de- 
recho. Con lo cual dicho Señor General los admitió al uso 
de los dichos oficios y entrególes la vara de alcaldes ordi- 
narios y de la Santa Hermandad y alguacil mayor; y lo 
firmaron con el dicho Señor General. — Don Martín de la 
Riba. — Gerónimo Guerra Calderón. — Francisco Pérez 
Me.tía. — Don Alejo Zapata Riva de Neira. — Xpó- 
BAL DE Pinedo. — Don Pedro de Larreátegui. — Juan de 
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Ahévalo. — Juan García de Torres. — Pedro López de 
Alvarado. — Ante mí. — Juan Matías de Mestanza, Escri- 
bano de S. M. 

Recebimiento de Justicia. — En la ciudad del Triunfo 
do la Santa Cruz de los Motilones, eu diez días del mes de 
octubre de mil y seiscientos y cincuenta y seis años, es- 
tando en cabildo y ayuntamiento, como lo tienen^ ei^ uso 
en las demás ciudades destos reynos, conviene á saber: el 
dicho Señor General, Gerónimo Guerra Calderón, Fran- 
cisco Pérez Mejía alcaldes ordinarios, el ayudante Xpó- 
bal de Pinedo, alguacil mayor, Don Alejo Zapata alcalde 
de la Santa Hermandad, el alférez Juan do Arévalo regi- 
dor y alférez real, Don Pedro de Larrea tegui, Juan Gar- 
cía do Torres, regidor y procurador general y Pedro López 
de Alvarado, regidor, y por presencia de mí el presente 
Escribano, estando así juntos en su cabildo, el dicho Señor 
General se presentó en él con los títulos que tiene de tal 
Gobernador y Capitán General de las dichas ciudades y 
provincias qne en ellas fundare, que está puesto por cabeza 
de la fundación desta dicha ciudad, el cual se leyó y pre- 
sentí) en este Cabildo tomando S. S. del dicho Señor Go- 
bernador y Capitán General la posesión de tal en esta 
ciudad que así tiene poblada y fundada en nombre de S. M., 
para que este Cabildo, en cumplimiento del dicho título le 
reciba al uso y ejercicio de tal Gobernador. Y visto por 
este Cabildo este título, dijeron: que S. S. del dicho Señor 
General haga la solenidad del juramento que se requiere 
y dé las fianzas que por el dicho título se ordena que están 
prestos do lo cumplir y recebir al dicho Señor Gobernador 
al ejercicio del diiho oficio. Y S. S., cumpliendo con su 
obligación on este Cabildo, juró por Dios Nuestro Señor y 
á la cruz que tiene en los pechos, en forma de derecho, 
usar el dicho oficio do Gobernador y Capitán General bien 
y fielmente, como debo y es obligado por raz^ui ilel dicho 
oficio; y lo firmó de su nombre en esto C^ibildo. — Don 
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Mastín de la Eiba. — Gerónimo Guerra Calderón. — 
Francisco Pérez Mejía. — Juan de Arévalo. ;— Christó- 
BAL de Pinedo. — Don Pedro de Larreátegui. — Don 
Alejo Zapata B>iha de Neira. — Juan García de Torres. 
— Pedro López de Alvarado. — Ante mí. — Juan Matías 
de Mestanza, Escribano de S. M. 

¥ cl«8piiós de lo susodicho, Inego, incontinenti el dicho 
Cabildo S. S. del Señor Gobernador y Capitán General, 
hoy dicho día, en cumplimiento de lo que por su título se 
le ordena y manda en razón de que dó fianzas de dar resi- 
dencia y pagar lo juzgado y sentenciado en ella, dio por 
sus fiadores y principales pagadores al capitán Alonso 
Guerra de Sessa y el ayudante Xpóbal de Pinedo, vecino 
desta dicha ciudad ; los cuales estando presentes dijeron: 
que salían y salieron y se constituyeron por tales fiadores 
y principales pagadores del dicho Señor General, y ambos 
á dos juntamente de mancomún y á voz del uno y cada uno 
por sí y por el todo, renunciando como expresamente re- 
nunciaron las leyes de dudbus rex y el auténtico presente 
cóbdice de fide yusoribus y las demás leyes que hablan en 
favor dQ la mancomunidad, como en ellas se contiene; y se 
obligaron en tal manera que el dicho Señor General dará 
residencia cada y cuando que el Rey nuestro señor se la 
mandare dar todo el tiempo que usare el dicho oficio de tal 
Gobernador y Capitán General, y para lo juzgado y senten- 
ciado en ella; donde no, como tales sus fiadores y principa- 
les pagadores, haciendo, como hicieron, de deuda ajena 
suya propia y sin que contra el dicho principal sea necesa- 
rio hacer exsención; cuyo beneficio, asimismo, renunciaron, 
darán la dicha residencia por el dicho Señor General y pa- 
garán todos los pesos en que fuere juzgado y sentenciado. 

Para lo cual, debajo de la dicha mancomunidad, obli- 
garon sus personas y bienes habidos y por haber y dieron 
poder cumplido á los jueces y justicias de S. M. de cual- 
quier parte, fuero y jurisdición que fueren, á cuyo fuero se 
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sometieron con las dichas sus personas y bienes, renuncian- 
do el suyo propio y la ley sit comhenerit de jurisditione om- 
niun judicum, para que por todo rigor y vía más ejecutiva, 
le compelan y apremien al cumplimiento de lo que dicho 
es, como por sentencia contra ellos dada, consentida y no 
apelada, pasada en cosa juzgada; sobre lo cual renunciaron 
todas las leyes, premáticas y privilegios que son en su fa- 
vor, con testimonio de lo cual la otorgaron y firnf artn de 
sus nombres y los dichos otorgantes, que yo el presente Es- 
cribano doy fe conozco; siendo testigos el alférez Joseph 
Nieto de la Torre, Juan García de Torres y Pedro López de 
Alvarado. — Alonso Guerra de Sessa. — Xpóbal de Pinedo. 
— Ante mí : Juan Matías de Mentanza, Escribano de S. M. 

Y visto por el dicho Cabildo el juramento hecho por el 
dicho Señor General y fianza dada; dijeron: que habían y 
tenían a S. S. por tal Gobernador y Capitán General desta 
ciudad y le recibían y recibieron al dicho oficio y cargo, 
uso y ejercicio dól, conforme al dicho título, y lo firmaron 
hoy dicho día diez de otubre de seiscientos y cincuenta y 
seis años . — Gerónimo Guerra Calderón . — Francisco 
Pérez Mejía. — Christóbal de Pinedo. — Don Alejos 
Zapata Riva de Neira. — Juan de Arévalo. — Don Pedro 
de Larreátegui. — Juan García de Torres. — Pedro Ló- 
pez DE Alvarado. — Ante mí: Juan Matías de Mestanza, 
Escribano de S. M. 

Auto. — Don Martín de la Riba Herrera, Caballero del 
orden de Santiago, Corregidor y Justicia maj'or de las pro- 
vincias de Cajamarca, Gobernador y Capitán General per- 
petuo de las ciudades do Chachapoyas, Moyobamba, San 
Francisco de Borja, Santander de la Nueva Montaña y del 
Triunfo de la Santa Cruz ^ de los Motilones y de la pro- 
vincia do los Coscabosoas, Tabalosos, Cocamas, Casasblan- 
cas. Jíbaros, Mayiias y de todas las demás do indios in- 
fieles del gran río Marafiún y sus confines hasta las costas 
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del Brasil con los grados de la Equinocial por S. M., man- 
dó se les notifique á todos los vecinos desta ciudad que 
dentro de seis meses, que se contarán desde el día de la 
fecha déste, traigan á esta dicha ciudad los que fueren ca- 
sados á sus mujeres y familias y tengan hechas y fabrica- 
das sus casas en la forma que les ha señalado y dado la 
traza, de suerte que no tuerzan las calles sino que queden 
dereíhaf por los cordeles que se han echado; y lo mesmo 
harán los solteros, pena de que no haciéndolo así y pasado 
el término, declarará por ninguna la merced que se les ha 
hecho en nombre de S. M. — que Dios guarde. — Y asimismo 
ternán cada uno de los dichos vecinos diez vacas de vien- 
tre, cuatro yeguas, seis puercas parideras, doce gallinas y 
un gallo. Y atento á que en esta tierra no se hacen las la- 
branzas con bueyes no se les obliga á tenerlos, ni ganado 
ovejuno por no ser los pastos apropósito para ello; y tener 
los géneros arriba referidos dentro de seis meses pena de 
duscientos pesos aplicados para la fábrica de la iglesia 
mayor desta ciudad. Y así lo provej^ó, mandó y firmó en esta 
dicha ciudad del Triunfo de la Santa Cruz ^ de los Moti- 
lones, en once días del mes de otubre de mil y seiscientos 
y cincuenta y seis años. — Don Martín de la Riba. — Por 
mandado del Señor General. — Juan Matías de Mestanza^ 
Escribano de S. M. 

Notificación. — En la ciudad del Triunfo de la Santa 
Cruz ^ de los Motilones, en once días del mes de otubre 
de mil y seiscientos y cincuenta y seis años, yo el presente 
Escribano leí é notifiqué el auto de atrás contenido á todos 
los vecinos desta ciudad, que para el efecto estuvieron 
juntos, de que doy fe, siendo testigos el sargento Joseph 
Nieto, Diego de Moya y Francisco Sánchez Nieto. — Juan 
Matías de Mestanza, Escribano de S. M. 

Recibimiento. — En la ciudad del Triunfo de la Cruz ^ 
de los Motilones, en catorce días del mes de otubre de mil 
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y seiscientos y cincuenta y seis años, el capitán Alonso 
Guerra de Sessa, otorgó haber recibido para la guarda y 
defensa de esta ciudad, veinte armas de fuego, diez y seis 
arcabuces y cuatro mosquetas, cantidad de pólvora, cuerda 
y balas y plomo, las cuales parecieron ser suficientes por 
tener los más vecinos della armas; y se obligó de tenerlas 
de manifiesto para las ocasiones y entradas á nuevos des- 
cubrimientos que se ofrecieren y hacer al arift^rcy que 
queda en esta dicha ciudad las tenga limpias y bien adere- 
zadas; y siempre que por el Señor General se le pidiere 
satisfación de lo dicho lo dará. Y lo firmó, siendo testigos 
Francisco Pérez Mejía, el alférez Juan de Arévalo y Pedro 
López. — Alonso Guerra de Sessa. — Ante mí: Juan Ma- 
tías de Mestanzay Escribano de S. M. 

Y así mismo otorgó el dicho capitán Alonso Guerra 
haber recebido doce escaupiles, y lo firmó el dicho día, 
mes y año y testigos. — Alonso Guerra de Sessa. — Ante 
mí: Juan Matías de Mestanza. 

Nombramiento de Cura. — El General Don Martín de 
la Kiba Herrera, Caballero del orden de Santiago, Corre- 
gidor de las provincias de Cajamarca, Gobernador y Capi- 
tán General perpetuo de las ciudades de Chachapoyas, Mo- 
yobamba, San Francisco de Borja, Santander de la Nueva 
Montaña y Triunfo de la Santa Cruz ^ de los Motilones y 
de todas las demás provincias de indios infieles del gran río 
Marañen y sus confines hasta las costas del Brasil, con los 
grados de la Equinocial, por S. M., dijo: que por cuanto en 
virtud de los poderes y comisiones que tiene de S. M. — 
que Dios guarde — ha fundado y poblado esta ciudad del 
Triunfo de la Santa Cruz de los Motilones con número de 
vecinos que parece terna hasta ciento y veinte y dos y los 
más de dichos vecinos les han encomendado los indios de 
las ])rovincias de Tabalosos, Motilones, Pabalosos, Panan- 
zos, los cuales dichos indios están poblados en cuatro ])ue- 
blos cerca y en los alrededores de la dicha ciudad, á donde 
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están dotrinados por el Comisario Don Pedro de Añasco; 
y porque convienen haya en ella cura que administre los 
santos sacramentos á los españoles, atento á que el dicho 
licenciado Don Pedro de Añasco tiene facultad de los se- 
ñores de la sede vacante de Trujillo para administrarlos en 
todas estas provincias nuevamente convertidas y en las que 
se fueren convirtiendo, en la forma que puede y debe, 
nonflbrfiPba y nombró al dicho licenciado Don Pedro de 
Añasco por cura de la dicha ciudad, y pide y suplica á los 
señores Deán y Cabildo en sede vacante de la dicha ciudad 
de Trujillo, le den la facultad necesaria atendiendo á las 
partes, méritos y suficiencia del susodicho, por cuanto con- 
viene á su asistencia en dicha ciudad por diferentes conse- 
cuencias y para el progreso en consecución de la pacifica- 
ción en que está S. S. entendiendo; y el dicho Señor Gene- 
ral se obligó á pagar el estipendio que S. M. da por las 
ciudades nuevamente conquistadas y por la de Borja, de 
sus propios bienes, ínterin que se elije forma de donde se 
ha de satisfacer; y asimismo á dar campanas y todos los 
ornamentos necesarios á la iglesia, como hoy los tiene. Y 
este dicho nombramiento se hará saber al dicho Comisario 
Don Pedro de Añasco; y estando presente, dijo: que lo acep- 
taba y que asistirá en la dicha ciudad á la administración 
de los Santos Sacramentos como tal cura, y dará recibo de 
los ornamentos y demás adornos como hay en la iglesia 
desta ciudad, y lo firmó en ella con el dicho Señor General, 
en diez y seis días del mes de otubre de mil y seiscientos 
y cincuenta y seis años. — Don Martín de la Riba. — Don 
Pedro de Añasco Alvarado. — Ante mí: Juan Matías 
de Mestanza, Escribano de S. M. 

Recibo del CüRA . — En la ciudad del Triunfo de la 
Santa Cruz ^ de los Motilones, en diez y seis días del mes 
de otubre de mil y seiscientos y cincuenta y sois años, el 
licenciado Don Pedro de Añasco otorgó haber recibido del 
Señor General Don Martín do la Riba para la iglesia desta 
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dicha ciudad dos campanas y los ornamentos necesarios 
para decir misa y cuatro paños hechos y dibujados en la 
ciudad de Moyobamba para la capilla mayor, y diferentes 
imagines de bulto; y para que conste lo firmo. — Don Pkdeo 
DE AfíAsco Alv ARADO. — Auto mí: Juan Matías de Mestan- 
za, escribano de S. M. 

Ordenanzas. — El General Don Martín de la Riba He- 
rrera, Caballero del orden de Santiago, Corregida y 
Justicia mayor de las provincias de Cajamarca, Q-oberna- 
dor y Capitán general perpetuo de las ciudades de Chacha- 
poyas, Moyobamba, San Francisco de Borja, Santander de 
la Nueva Montaña y de la del Triunfo de la Santa Cruz ^ 
de los Motilones y de todas las provincias de los Tabalosos, 
Lamas, Cascabosoas, Fuimes, Omaguas, Casasblancas, Jí- 
baros y de todos los demás indios infieles del gran río Ma- 
rañen y sus confines hasta las costas del Brasil, con los 
grados de la Equinocial por S. M., mando que el Teniente 
General y demás justicias de esta dicha ciudad guarden y 
hagan guardar las ordenanzas ó instrucciones siguientes: 

Primeramente, mando y ordeno que los encomenderos 
á quienes se les ha repartido indios de estas provincias 
nuevamente reducidas y de las que se van reduciendo, ten- 
gan especial cuidado do que se dotrinen y eduquen en los 
misterios de nuestra santa fe, y que vivan con toda policía, 
vistiéndose como los demás indios deste reyno, con calzón 
y camiseta y las indias con lUcllas, anacos ^ y con toda cla- 
ridad los irán industriando para que usen el dicho vestua- 
rio sin obligarlos á más, los ciarán herramientas para hacer 
sus chácaras de algodón y comidas que por cuanto los di- 
chos indios amigos son del ocio, les obligarán á que hagan 
lo necesario con sobras do comidas. 

Iten. Mando que los indios de la provincia de Amasi- 
fuines y Rumiaucas, los cuales se han de poblar desta parte 
del río de Huauico, en la parte (|ue pareciere más conve- 
niente, y por ser la tierra en (|ue están muy estéril y áspera 
y ser el temple de la dicha banda del río uno con el que 
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hay en sus pueblos: mando que de ninguna manera las per- 
sonas que fueren á su redución los saquen de la en que 
están, ni los encomenderos, hasta que se hayan hecho bas- 
tante número de chácaras en la parte donde se hubiere de 
poblar, y asimesmo algunas casas aunque los indios insten 
á que desde luego quieren salir, excepto algunos para rozar 
las chácaras, teniendo ellos mucha voluntad. 

lten# Ordeno que de ninguna manera se entre á la di- 
cha provincia ni á otras sin especial orden mía ó de mis 
tenientes, y cuando se entrare, si yo no fuere en persona, 
se guardará la forma que se dispone por las reales orde- 
nanzas fechas en el Bosque de Segovia, las cuales mando 
que pongan un tanto con éstas y estén cosidas en el libro 
de Cabildo de esta ciudad. 

Iten. Mando que los encomenderos no den trabajo al- 
guno á los indios que les he encomendado ni les pidan cosa 
alguna, sino aquello en que fueren tasados á su tiempo. 

Iten. Ordeno que ningún encomendero impida al cura 
á que saque algunos cholos de las encomiendas para ense- 
ñarlos á ayudar á misa y que entiendan de canto, como no 
pasen de cuatro. 

Iten. Mando que en todo se ajusten, así los encomende- 
ros como los demás vecinos á las reales ordenanzas, sin ir 
ni contravenir á ellas, pena de perder las encomiendas y de 
que serán castigados con todo rigor. 

Y todo lo susodicho guardarán, cumplirán debajo de la 
dicha pena. Fecha en la ciudad del Triunfo de la Santa 
Cruzado los Motilones, en diez y seis días del mes de otu- 
bre de mil y seiscientos y cincuenta y seis años. — Don 
Martín de la Riba — Por mandado del Señor General. — 
Juan Matías de Mestanza, Escribano de S. M. 

Arancel. — En la ciudad del Triunfo de la Santa Cruz 
^de los Motilones, en diez y seis días del mes de otubre de 
mil y seiscientos y cincuenta y seis años, el General Don 
Martín de la Riba Herrera, Caballero del orden de Santia- 
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go, Corregidor y Justicia mayor de las ciudades de Chacha- 
poyas, Moyobamba, San Francisco deBorja, Santander de 
la Nueva Montaña y la del Triunfo de la Santa Cruz de los 
Motilones y de todas las provincias de Tabalosos, Lamas, 
Coscabosoas, Fuines, Omaguas, Casasblancas, Jíbaros y de 
todos los demás indios infieles del gran río Marañón y sus 
confines hasta las costas del Brasil con los grados de la 
Equinocial por S. M.; mandó que el Teniente G#ne#al y 
demás Justicias desta dicha ciudad guarden y hagan guar- 
dar este arancel y ordenanzas siguientes: 

Primera. Se pagará por una gallina madre, dos reales. 

Una polla, un real. 

Un pollo, medio real. 

Una fanega de maíz, un patacón. 

Un cesto de yuca que tenga una vara y de ancho al res- 
pecto, un real. 

Tres racimos de plátanos, un real. 

Un almud de frisóles, dos reales. 

Un cuy grande, un real. 

Doce huevos, un real. 

Una arroba do pescado, un patacón. 

Una carga de barbasco que tenga do ruedo cuatro pal- 
mos, tres reales. 

Una arroba de sal, tres reales. 

Un tercio de yerba de gramalote ó panga que tenga de 
ruedo diez palmos, medio real. 

Por alquiler de un caballo desde esta ciudad á Moyo- 
bamba, diez reales. 

A un indio si va ron cartas solas suelto, seis reales. 

Y si lleva carga de cuarenta libras, ocho reales. Y de 
aquí al pueblo del liosario, dos reales; y del pueblo del Ro- 
sario á Moyobamba y alquiler de un caballo, dos reales. 

Un indio suelto, cuatro reales, y con carga, seis reales. 

El cual dicho arancel so guardará y cumplirá en todo y 
por todo, según y de la manera que en él se contiene. Y así 
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lo mandó y firmó. — Don Mabtín de la Riba. — Ante mí. — 
Juan Matías de Mestanza, Escribano de S. M. 

(Del antiguo Archivo de la Secretaría del Virreinato 
del Perú.) 

4° cuaderno. Don Martín de la Riba Herrera. Autos 
fechos y actuados jwr Don Martín de la Riva Herrera, 
Caballero del orden de Santiago, Corregidor de la iñlla 
% % de Cajamarcay sobre que se declare hát}er cumplido con lo 
pactado por S. M. en razan de la entrada que hizo á las 
conqtiistas de indios infieles y demás deducido.— 1669. 



Fundación de la ciudad de Santander de la Nueva Montaña. 

En el sitio y real de Pastaza de la provincia de Rua- 
maynas, circunvecino al río Marañón, en diez y ocho días 
del mes de julio de mil y seiscientos y cincuenta y seis años, 
el General Don Martín de la Riba Herrera, Caballero del 
orden de Santiago, Corregidor y Justicia Mayor de las pro- 
vincias de Cajamarca, ciudades de Chachapoyas, Moyo- 
bamba, Gobernador y Capitán General perpetuo para las 
conquistas, pacificaciones y poblaciones de las provincias 
de Motilones, Maynas, Jíbaros y Cocamas y todas sus ad- 
yacentes del gran río Marañón hasta las costas del Brasil 
con los grados de la Equinocial por S. M., dando principio 
á la que con el favor Divino ha de hacer en este dicho asien- 
to y real, dijo: que habiendo ido personalmente con todo su 
ejército á reconocer las provincias de Ruamaynas y Con- 
chas y la de los Coronados y Abitoas por este dicho río de 
Pastaza y el del Tigre, circunvecinos al río Marañón, don- 
de estaban pobladas las dichas provincias, hecho tres tro- 
zos del dicho su ejército, entró á ellas, habiendo requerido 
á los caciques y naturales diesen la paz y obediencia á 
S. M. con los mejores y más suaves medios que pudo, in- 
viándolos á unos y dándoles á otros de los dichos caciques 

20 
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muchos presentes de herramientas y ropa, vinieron en la 
dicha paz y dieron la obediencia á S. M. — que Dios guarde 
— diez y ocho caciques que hubo y se hallaron en las dichas 
provincias de Ruamaynas y Conchas, y en la de los Abi- 
toas y Coronados, veinte y siete, que por todos son cua- 
renta y cinco; los cuales estaban poblados en las orillas 
destos dichos ríos por encima deste real, con todos sus su- 
jetos y familias, con grande muchedumbre de genfce. íf ha- 
biendo dado la dicha paz y obediencia, viendo el buen tra- 
tamiento y agasajo del dicho Señor General quedaron de 
poblarse junto á este real, donde viendo el grande número 
de gente que hay en las dichas provincias y en otras cir- 
cunvecinas de que se tiene noticias, como son la de los Isa- 
bires, hecho cómputo y consideración se podía sustentar 
una ciudad muy abundantemente con la gente que hay en 
las provincias referidas, y en las de Agúanos y Barbudos 
que están de la otra banda del río Marañón, poblados en el 
río Guanico, cerca del dicho río Marañón v circunvecinas 
á este dicho río de Pastaza, pretende poblarla y para que 
se vea y haga la dicha población y fundación con la auto- 
ridad y consideración que el caso pide, mandó él ponga un 
tanto del título que tiene de S. M. para que conforme á él 
se haga la dicha población y se den sitios, solares y tierras 
á los conquistadores en la conformidad que S. M. manda. 
Y así lo proveyó, mandó y firmó. — Don Maktín de la Riba 
Herrera. — Ante mí. — Juan Matías de Mestanza^ Escri- 
bano de S. M. 

Auto. — En el dicho sitio y real, en diez y ocho días del 
mes de julio de mil y seiscientos y cincuenta y seis años, el 
dicho Señor General en continuación do la dicha población, 
dijo: que para saber el sitio más conveniente y acomodado 
para ella, conviene se haga junta de todas las personas 
asistentes en este dicho asiento y real para que entre todas 
se trate y confiera la parte más acomodada para poblar la 
ciudad que ha de fundar y que sea sin perjuicio de los in- 
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dios, para lo cual mandó se apregone este auto para que 
venga á noticia de todos, que se junten el viernes que se 
contarán veinte del dicho mes en el cuartel donde vive, el 
cual señaló por auditorio. — Y así lo proveyó y mandó. — 
Don Mabtín de la Riba. — Ante mí. — Juan Matías de 
Mestanza. 

PltEoéN. — En el dicho día, mes y año dichos, por voz de 
Juan Jacinto, mulato que hizo oficio de pregonero, se pre- 
gonó el auto de arriba, siendo presentes por testigos el 
proveedor Diego Arias de la Calzada, el sargento mayor 
Francisco Núñez de Silva y Diego de Moya, de que doy fe. 
— Juan Matías de Mestanza^ Escribano de S. M. 

Auto. — En el dicho real, en veinte días del mes de julio 
de mil y seiscientos y cincuenta y seis años, en conformi- 
dad del auto de arriba, se ajuntaron en el cuartel del dicho 
Señor General para lo expresado en el dicho auto, el muy 
R. P. Francisco de Figueroa de la Compañía de Jesús, 
Cura y Vicario de la ciudad de Borja, que vino en compa- 
ñía del dicho Señor General por capellán del ejército, y el 
Licenciado Don Salvador Velásquez de Medrano, capellán 
mayor de dicho ejército, y todos los demás oficiales y sol- 
dados que se hallaron en este real; y habiéndoles propuesto 
y dicho el intento que tiene dicho Señor General con el fa- 
vor Divino y en virtud de los poderes y comisiones que tiene 
de S. M. ha de fundar una ciudad, y que ha de ser en la 
parte más cómoda y conviniente que se hallare, para lo cual 
se ha de ver el sitio por los experimentados en la tierra, sin 
embargo de haber despachado desde los pueblos y ranche- 
rías de los Ruamaynas al sitio dicho en compañía de dicho 
Padre, al sargento mayor Francisco Niiñez de Silva y el 
alférez Don Francisco Velasco Madrigal, el sargento Diego 
Benites, el sargento Francisco del Poso, cabos de escuadra 
Francisco Sánchez y otros soldados; y habiéndose visto lo 
propuesto por dicho Señor General, fueron de parecer todos 
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los que aquí se hallaron presentes, que se fundase la dicha 
ciudad en este mismo sitio atento á que habían visto toda 
esta tierra más de sesenta leguas en contorno no habían 
hallado otro sitio mejor para fundar la dicha ciudad el útil 
della, por cuanto estaba en medio de las provincias de Rua- 
maynas y Conchas, Abitoas y Coronados, Jeberos, Savires, 
Agúanos y Barbudos y otras circunvecinas; y asimismo por 
tener aquí cerca muchas quebradas y lagunas abiindcntes 
de marisco^ para el sustento de la vida humana, demás 
dello el terreno dosto dicho sitio os el mejor que se ha ha- 
llado como dicho es, así por esta causa como porque se 
podrán descubrir minerales ricos de oro en el río de Moro- 
na, circunvecino á este de Pastaza, y en muchas quebradas 
(jue entran á éste de que se tiene noticia, y será S. M. ser- 
vido dello por los quintos que se aumentarán á su Real Co- 
rona. Todo lo cual dijeron de experiencia por haberlo visto 
y no sentir otra cosa dicho Padre y el proveedor l)on Diego 
Arias de la Calzada, el dicho sargento mayor Francisco 
Núfiez de Silva, ayudante Bernardino de Monzón, el dicho 
alférez Don Francisco de Volasco y los sargentos Domingo 
de Santa Cruz, Diego de Benites y Francisco del Peso, 
cabo do escuadra Matías Trujillo y Francisco Sánchez 
Nieto y todos los demás soldados que se hallaron presen- 
tes, por quienes y por sí lo juraron y firmaron los sobredi- 
chos ante el dicho Señor Q-eneral, do (jue yo el presente 
Escribano doy fe. 

Otro sí. Dijeron que las cabeceras deste sitio salen á la 
provincia do Quito, por donde se podría abrir camino para 
trajín y comercio de la ciudad que acjuí se fundare con la 
dicha provincia de Quito, lo cual será muy útil y diferen- 
tes consecuencias. — Don Martín de la Riba. — Don Sal- 

VADOK VeLÁSQUKZ DE MkDRANO. — FrANí^SCO DK FlGUEROA. 

— Fran(usco Niñez de Silba. —Diego Arias de la Cal- 
zada. — Bernardino Monzón. — Matías Trujillo. — Diego 
Benítbz. — Domingo de Santa Cruz. — Francisí^o Sánchez 
Nieto. — FRANiasto del Peso. — Don Francisco de Ve- 
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LASCO. — Ante mí: Juan Mafias de 3í?8fanza, Escribano 
de S. M. 

Auto. — En el nombre de Dios, amén — en qui^n debe- 
mos creer y adorar todos los christianos para que, mediante 
esta fe y creencia y su Divina Misericordia merezcamos 
alcanzar buen fin y suceso en lo que se pretende y todo 
sea h hQiira y gloria suya y bien y aumento de nuestra 
santa fe católica, con cuyo favor y ayuda, estando en el 
sitio y real de Pastaza, medio día de camino del río Mara- 
ñen, hoy martes veinte y cinco de julio de mil y seiscien- 
tos y cincuenta y seis años, el General Don Martín de la 
Riba Herrera, Caballero del orden de Santiago, Goberna- 
dor y Capitán General de las ciudades de Chachapoyas y 
Moyobamba y provincias de los Motilones, Tabalosos, 
Omaguas, Maynas, Jíbaros, Cocamas y todas las demás 
provincias de indios infieles que hay de los Tabalosos á 
las costas del Brasil circunvecinas al gran río Marañón 
con los grados de la Equinocial, por S. M.; tomando como 
tomaba por abogado al glorioso Apóstol Santiago, á quien 
elije por patrón, cuya fiesta se celebra hoy dicho día — 
usando de los poderes, títulos y comisiones que tiene de 
S. M. Felipe el Grande — á quien Dios guarde y prospere con 
aumento de otros reinos y señoríos — que están por cabeza 
destos autos y por ante mí el presente Escribano, trayendo 
consigo todas las personas que se hallaron en la junta que 
se hizo para hacer esta población así como en ella se con- 
tiene; y estando todos juntos con la solenidad que en tal 
caso se requiere, dijo: que en conformidad de lo que así se 
ha acordado, en nombre de S. M. y en virtud de la dicha 
comisión, puebla, funda y establece en el dicho sitio y 
lugar referido, la dicha ciudad que pone por nombre San- 
tander de la Nueva Montaña, para que desta manera se 
llame ó intitule de hoy en adelante; la cual dicha población 
y fundación dijo que hacía con cargo y aditamento de ree- 
dificarla y poblarla en otra parte si conviniere ó estuviere 
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más apropósito y fuere del real servicio. Y para que cada 
uno de los conquistadores, pobladores y fundadores desta 
dicha ciudad sepan y conozcan el sitio y lugar donde han 
de fundar las casas de su morada, les dará traza de lo que 
les señalará en ella el asiento en que cada uno ha de edifi- 
car y sobre todo ello ordenará y proveerá lo que convenga. 
Y señala por términos y jurisdición que esta dicha ciudad 
ha de tener las provincias de Ruamaynas, Sapas ,^Coiona- 
dos, Abitoas, Atios, Soronatoas, Agúanos, Barbudos y Je- 
beros; y en virtud del dicho su título y comisión, libra y 
esenta á la dicha ciudad de la jurisdición de las ciudades 
de Borja, Macas y Moyobamba, comarcanas á ella, para 
que sobre ella su distrito y jurisdición, no tengan ni pue- 
dan tener más jurisdición alguna y sólo la sujeta y somete 
á la Real Audiencia de los Reyes y á los señores Virreyes 
dostos reynos y á los Gobernadores y sus lugares tenientes 
que la dicha ciudad tiene y tuviere, para que como tal ciu- 
dad, fundada y poblada en nombre del Rey nuestro Señor, 
la defiendan y amparen en todo y por todo. Y porque en 
el dicho sitio se señalq el mejor lugar y más conveniente 
por plaza, el dicho Q-obernador y Capitán General mandó 
poner y puso en medio dalla el rollo; y le puso, de que yo 
el presente Escribano doy fe, porque en mi presencia se 
puso y fijó el dicho rollo, que es un madero grueso, el cual 
el dicho Señor General mandó que sirva de horca y cuchi- 
llo, á donde, dijo, han de sor puestos y castigados los de- 
lincuentes de sus delitos conforme á las leyes reales; el 
cual puso con protestación de mudarlo á otra parte si con- 
viniese al servicio de S. M., y en el ínterin mandó que nin- 
guna persona sea osada á le quitar de la parte y lugar 
donde está puesto, pena de la vida y perdimiento de bie- 
nes para la cámara de S. M. Y prosiguiendo en la solemni- 
dad do la dicha población el dicho General, después de 
haber fijado el dicho rollo, en señal de nueva fundación y 
poblaí'ión, estando en la dicha plaza, dijo: que en nombre 
de S. M. y en virtud de la dicha su comisión, ha poblado 
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la dicha ciudad de Santander de la Nueva Montaña y 
puesto horca y cuchillo en ella, que si había alguna per- 
sona que se lo contradijese que estaba presto de poner su 
vida en defensa y amparo de la dicha ciudad en nombre 
de S. M. como su leal vasallo y para ello puso mano á su 
espada y con ella fuera de la vaina reiteró lo susodicho 
tres veces; á lo cual todos los que estaban presentes res- 
pondieran que como leales vasallos de S. M. harían lo 
mesmo todas las veces que se ofreciere en su real nombre; 
y el dicho Gobernador y Capitán General con la dicha es- 
pada desnuda en la mano, en señal de posesión y por pose- 
sión autual y real, dio tres golpes en el dicho rollo di- 
ciendo que tomaba y aprehendía la dicha posesión en 
nombre de S. M., y por ella en todos los términos y juris- 
dicción señalados. Y de como pasó lo susodicho y tomaba 
la posesión quieta y pacíficamente sin contradición alguna 
me lo pidió por testimonio á mí el presente Escribano. De 
todo lo cual doy fe y verdadero testimonio pasó lo suso- 
dicho ; y lo firmó el dicho General, y fueron testigos á lo 
que dicho es el muy reverendo padre Francisco de Figue- 
roa de la Compañía de Jesús, el licenciado Don Salvador 
Velásquez de Medrano, el sargento mayor Francisco Nú- 
ñez de Silva y el capitán Diego Arias de la Calzada. — 
Don Martín de la Riba. — Ante mí : Juan Matías de 
xMestanza, Escribano de S. M. 

Auto. — El General Don Martín de la Riba Herrera, 
Caballero del orden de Santiago, Corregidor y Justicia 
mayor de las provincias de Cajamarca, ciudades de Cha- 
chapoyas y Moyobamba, Gobernador y Capitán General 
perpetuo de las conquistas, pacificaciones y poblaciones de 
las provincias de Motilones, Tabalosos, Omaguas, Maynas, 
Jíbaros, Cocamas y todas las demás provincias de indios 
infieles que hay desde los Tabalosos á las costas del Brasil, 
circunvecinas al gran río Marañón, con los grados de la 
Equinocial por S. M., dijo: que por cuanto tiene fundada 
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en este sitio la ciudad de Santander de la Nueva Montaña 
en conformidad de las órdenes y poderes que S. M. — que 
Dios guarde — le tiene dados y para poblarla de vecinos 
que la amparen, sustenten y defiendan, mandó que todas y 
cualesquier personas que quisieren avecindarse en esta 
dicha ciudad, parezcan dentro de dos días, que en nombre 
de S. M. les repartirá solares para vivienda, tierras para 
sementeras; y asimesmo cada uno presente recaudr)s y* cer- 
tificaciones de los servicios que hubiere hecho á S. M. y en 
especial en estas conquistas y pacificaciones para que con- 
forme á los méritos de cada uno sean remunerados con las 
encomiendas de los indios que tenga pacíficos y situados 
para esta ciudad. Y sin embargo de haberse publicado otro 
auto deste tenor en diferentes partes, aun antes de poblar, 
para que nadie alegue ignorancia ni ajuste queja de que no 
esté premiado, se mandó por segundo apercibimiento que 
esté en la plaza desta dicha ciudad y que yo el presente 
Escribano ió fe de su publicación. Y así lo proveyó, mandó 
y firmó en esta dicha ciudad de Santander de la Nueva 
Montaña, en veinte y nueve días del mes de julio de mil y 
seiscientos y cincuenta y seis años. — Dox Martín de la 
Riba. — Ante mí: Juan Matim de Mestanzay Escribano 
de S. M. 

Publicación. — En el dicho día, yo el presente Escri- 
bano, hice notorio este auto en la plaza desta ciudad por 
voz de Juan Jacinto, pregonero, estando toda la más gente 
junta, de que doy fe; siendo testigos el capitán Diego Arias 
de la Calzada y el sargento Andrés Ortiz, presentes. — 
Juan Matiaü de Mestanza, Escribano de S. M. 

Auto. — En la ciudad de Santander de la Nueva Mon- 
taña, en treinta y un días del mes de julio de mil y seis- 
cientos y cincuenta y seis años, en conformidad del auto 
de esta otra parte proveído por el dicho Señor General, 
parecieron ante su señoría con memoriales en que dicen se 
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quieren avecindar en esta dicha ciudad y pidiendo solares 
para sus viviendas y tierras para sementeras y indios para 
cultivarlas, representando cada uno sus servicios, las per- 
sonas siguientes: 

El sargento mayor Francisco Núñez de Silva, casado. 

El capitán Diego Arias de la Calzada, casado. 

Eiajuidante Bernardino Monzón, casado. 

El alférez Domingo de Santa Cruz, casado. 

El sargento Andrés Ortiz, casado. 

El alférez Pablo de la Paz, casado. 

Francisco Zambrano, casado. 

Francisco de Añasco, casado. 

Juan Polo del Águila, casado. 

Juan de la Viña, casado. 

Pedro de Tovar, casado. 

Xpóbal de Mendoza, casado. 

Juan Andrés de Saldaña, casado. 

Francisco Sánchez Nieto, casado. 

El sargento mayor Francisco del Peso, casado. 

Francisco Gil Vera y Acuña, casado. 

Pedro Días de Orellana, casado. 

Juan Nieto, casado. 

Manuel de Soria, casado. 

Manuel Montero, en nombre de Lorenzo de Añasco, su 
padre, casado. 

El capitán Don Diego de Armas, casado; y por estar 
ausente, Bernardino de Monzón en su nombre. 

Jacinto Maceda, casado. 

El alférez Don Francisco de Velasco Madrigal, casado. 

Gerónimo de Silva, casado. 

SoLTEBOs. — El ayudante Alonso Sánchez, viudo con 
familia. 

El sargento Antonio Machuca. 
Francisco Matías Trujillo. 

21 
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Benito Gil. 

Agustín de Tapia Mercado. 

Esteban de Tapia Zambrano. 

Gregorio Pina. 

El sargento Diego Benítez. 

Juan de Maldonado. 

Y todos los susodichos habiendo presentado e^}B yiemo- 
riales, parecieron ante el dicho Señor General y prometie- 
ron y juraron de avecindarse en esta dicha ciudad y traer 
á ella, desde luego, los que son casados, sus mujeres y fa- 
milias y defender y amparar en todo tiempo esta dicha 
ciudad y hacer buen tratamiento á los indios, guardando 
las órdenes é instrucciones y ordenanzas que deja S. S. 
A lo cual se obligaron á cumplir todo lo contenido, debajo 
de las penas que se les impusieren; y lo firmaron los que 
supieron y lo juraron en forma de derecho. — Don Mar- 
tín DE LA Riba. — Fbancisco Núñez de Silva. — Diego 
Arias de la Calzada. — Bernardino Monzón. — Andrés 
Ortiz de Sifuenths. — Domingo de Santa Cruz. — Juan 
Polo del Águila. — Francisco Matías Trujillo. — Fran- 
cisco DE Tapia Zambrano. — Alonso Sánchez Nieto. — Ge- 
rónimo de Silva. — Francisco Sánchez Nieto. — Jacinto 
Maceda. — Xpóbal de Mendoza. — Agustín de Tapia Mer- 
cado. — Pedro Días de Arellano. — Esteban de Tapia 
Zambrano. — Francisco de Añasco. — Manuel Montero. — 
Pedro de Tobar. — Don Francisco de Velasco. — Fran- 
cisco SiLVERA. — Ante mi: Juan Matías de Mestanza, Es- 
cribano de S. M. 

Auto de Cabildo. — En la ciudad de Santander de la 
Nueva Montaña, en primero día del mes de agosto de mil 
y seiscientos y cincuenta y seis años, el General Don 
Martín do la Riba Herrera, Caballero del orden de San- 
tiago, Corregidor y Justicia mayor de las provincias de 
Cajamarca, ciudades de Chachapoyas y Moyobamba, Q-o- 
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bernador y Capitán General perpetuo de las provincias de 
los Motilones, Tabalosos, Pabalosos, Omaguas, Casasblan- 
cas, Maynas, Jíbaros y todas las demás de indios infieles 
que hay desde los Tabalosos á las costas del Brasil con los 
grados de la Equinocial por S. M., dijo: que para el buen 
gobierno desta dicha ciudad y república y administración 
de la Real Justicia, conviene proveer los oficios de alcal- 
des o§di%arios y de la Santa Hermandad y los demás de 
cabildo, para que lo haya como en las demás ciudades des- 
tos reynos y con las preeminencias, libertades que tienen 
los tales oficiales y ministros; por lo cual en consideración 
de que tiene poblada la dicha ciudad con la solenidad que 
se requiere y con número de vecinos, en nombre de S. M. 
y en virtud de la facultad que por su reales cédulas le 
tiene dada, elejía y elijió y nombró los dichos oficios en 
las personas siguientes : 

Primeramente, á Pablo de la Paz y á Don Francisco de 
Velasco Madrigal por alcaldes ordinarios de la dicha ciu- 
dad, con voz y voto en cabildo. 

De alférez real, á Francisco Matías Trujillo. 

Alguacil mayor, á Andrés Ortiz. 

Alcalde de la Santa Hermandad, á Q-erónimo de Silva. 

Depositario general, el alférez Domingo de Santa Cruz. 

Iten. Nombró por regidores al ayudante Bernardino de 
Monzón y al ayudante Alonso Sánchez Nieto y al alférez 
Juan Polo y á Francisco Zambrano. 

Iten. Procurador general, al capitán Diego Arias de la 
Calzada. 

Los cuales dichos oficios, dijo que nombraba y proveía 
en los de suso nombrados, atendiendo á que son tales per- 
sonas y de las calidades que S. M. manda; y para los usar 
y ejercer les daba y dio poder cumplido y la juridición 
perteneciente á los dichos oficios, como la tienen los de- 
más oficiales de cabildo deste reyno. Y mandó se guarde 
la forma que observa el de la ciudad de los Reyes, y goza- 
rán de las preeminencias, libertades, prerrogativas que 
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deben gozar de nuevos fundadores y pobladores desta di- 
cha ciudad, y usar los primeros oficios della; y á los dichos 
alcaldes y de la Santa Hermandad les dio la jurisdición 
civil y criminal para que ejecuten la justicia de S. M. y 
oigan y libren sus sentencias en las causas de que deben 
conocer, como lo hacen los demás alcaldes ordinarios y de 
la Santa Hermandad destos reynos. Y mandó á los vecinos 
moradores desta dicha ciudad, que á los nombraí^os ^n los 
dichos oficios los hayan y tengan por tales ministros de 
justicia de S. M., y obedezcan, honren y acaten; á los 
cuales encargo el bien y aumento de la república, perpe- 
tuidad y amparo della, de sus vecinos y moradores. Y los 
nombra para que usen los dichos oficios hasta el día de 
año nuevo que viene de cincuenta y siete; y desde el dicho 
día en adelanto para los demás años venideros, en su ca- 
bildo y ayuntamiento elijirán y proveerán los dichos ofi- 
cios como se acostumbra; y se guardará la dicha forma en 
el ínterin que S. S. provee otra cosa conforme reconociere 
conviene. Y los dichos nombrados parezcan y hagan el ju- 
ramento y aceptación con la solenidad que en tal caso se 
requiere, que usarán bien y fielmente sus oficios; y para 
las elecciones de los años venideros reservó en sí la confir- 
mación de los dichos oficios ó en su lugarteniente. Así lo 
provej^ó, mandó y firmó. — Dox Martín dk la Riba. — Ante 
mí: Juan Mafias de Mcstanzay Escribano de S. M. 

Aceptación y juramento. — En la ciudad de Santander 
de la Nueva Montaña, en dicho día, mes y año dichos, 
ante el Señor General parecieron presentes Pablo de la 
Paz, Francisco Trujillo, Andrés Ortiz, Gerónimo de Silva, 
Domingo de Santa Cruz, el ayudante Bernardino de Mon- 
zón, el ayudante Alonso Sánchez Nieto, ol alférez Juan 
Polo del Águila, Francisco Zambrano, el capitán Diego 
Arias de la Calzada y todos los susodichos acetaron los di- 
chos oficios y juraron por Dios y una señal de cruz en 
forma de derecho, so cargo del cual, cada uno por el oficio 
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que le toca, prometieron de usarle bien y fielmente, y que 
mirarán por el aumento y bien de esta ciudad y vecinos 
della y guardarán el secreto de cabildo en los casos que 
deben guardar; y en todo cumplirán con la obligación cjue 
les toca; demás de lo cual los dichos alcaldes ordinarios y 
de la Santa Hermandad guardarán y harán á las partes 
justicia con toda igualdad, cumpliendo las leyes reales es- 
tablecidas por derecho. Con lo cual el dicho Señor General 
los admitió al uso de los dichos oficios y entregó las varas 
de alcaldes ordinarios y de la Santa Hermandad y alguacil 
mayor; y por ausencia de Don Francisco de Velasco, dio 
la de alcalde, en su lugar, á Matías de Trujillo, alférez 
real; y lo firmaron con dicho Señor General. — Dox Mar- 
tín DE LA Riba. — Pablo de la Paz. — Francisco Matías 
Trüjillo. — Andrés Ortiz de Sifuentes. — Gerónimo de 
Silva. — Domingo de Santa Cruz. — Bernardino Monzón. 
— Alonso Sánchez Nieto. — Juan Polo del Águila. — 
Francisco de Tapia Zambrano. — Diego Arias de la Cal- 
zada. — Ante mí: Juan Mafias de Mestanza, Escribano 
de S. M. 

Cabildo. — En la ciudad de Santander de la Nueva 
Montaña, en primero día del mes de agosto de mil y seis- 
cientos y cincuenta y seis años, estando en Cabildo y 
Ayuntamiento, como lo tienen de uso y costumbre en las 
demás ciudades destos reynos, conviene á saber: el dicho 
Señor General, Pablo de la Paz y Matías Trujillo, en 
quien se depositó la vara como Alférez real por ausencia 
de Don Francisco de Velasco, Alcalde ordinario, el sar- 
gento Andrés Ortiz, Alguacil mayor, Gerónimo de Silva, 
Alcalde de la Santa Hermandad, Domingo de Santa Cruz, 
Depositario general, los ayudantes Bernardino Monzón y 
Alonso Sánchez y el alférez Juan Polo del Águila y Fran- 
cisco de Tapia Zambrano, Regidores; con asistencia del 
capitán Diego Arias de la Calzada, Procurador general 
desta dicha ciudad y en presencia de mí el presente Escri- 
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deben gozar de nuevos fundadores y pobladores desta di- 
cha ciudad, y usar los primeros oficios della; y á los dichos 
alcaldes y de la Santa Hermandad les dio la jurisdición 
civil y criminal para que ejecuten la justicia de S. M. y 
oigan y libren sus sentencias en las causas de que deben 
conocer, como lo hacen los demás alcaldes ordinarios y de 
la Santa Hermandad destos reynos. Y mandó á los vecinos 
moradores desta dicha ciudad, que á los nombrac^os^n los 
dichos oficios los hayan y tengan por tales ministros de 
justicia de S. M., y obedezcan, honren y acaten; á los 
cuales encargo el bien y aumento de la república, perpe- 
tuidad y amparo della, de sus vecinos y moradores. Y los 
nombra para que usen los dichos oficios hasta el día de 
año nuevo que viene de cincuenta y siete; y desde el dicho 
día en adelante para los demás años venideros, en su ca- 
bildo y ayuntamiento elijirán y proveerán los dichos ofi- 
cios como se acostumbra; y se guardará la dicha forma en 
el ínterin que S. S. provee otra cosa conforme reconociere 
conviene. Y los dichos nombrados parezcan y hagan el ju- 
ramento y aceptación con la solenidad que en tal caso se 
requiere, que usarán bien y fielmente sus oficios; y para 
las elecciones de los años venideros reservó en sí la confir- 
mación de los dichos oficios ó en su lugarteniente. Así lo 
proveyó, mandó y firmó. — Don Martín de la Riba. — Ante 
mí: Juan Matías de Mestanza, Escribano de S. M. 

Aceptación y juramento. — En la ciudad de Santander 
de la Nueva Montaña, en dicho día, mes y año dichos, 
ante el Señor General parecieron presentes Pablo de la 
Paz, Francisco Trujillo, Andrés Ortiz, Gerónimo de Silva, 
Domingo de Santa Cruz, el ayudante Bernardino de Mon- 
zón, el ayudante Alonso Sánchez Nieto, el alférez Juan 
Polo del Águila, Francisco Zambrano, el capitán Diego 
Arias de la Calzada y todos los susodichos acetaron los di- 
chos oficios y juraron por Dios y una señal de cruz en 
forma de derecho, so cargo del cual, cada uno por el oficio 
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que le toca, prometieron de usarle bien y fielmente, y que 
mirarán por el aumento y bien de esta ciudad y vecinos 
della y guardarán el secreto de cabildo en los casos que 
deben guardar; y en todo cumplirán con la obligación que 
les toca; demás do lo cual los dichos alcaldes ordinarios y 
de la Santa Hermandad guardarán y liarán á las partes 
justicia con toda igualdad, cumpliendo las leyes reales es- 
tabl^cií^s por derecho. Con lo cual el dicho Señor General 
los admitió al uso de los dichos oficios y entregó las varas 
de alcaldes onlinarios y de la Santa Hermandad y alguacil 
mayor; y por ausencia de Don Francisco de Velasco, dio 
la de alcalde, en su lugar, á Matías de Trujillo, alférez 
real; y lo firmaron con dicho Señor General. — Don Mar- 
tín DE LA RiDA. — Pablo de la Paz. — Francisco Matías 
Trüjillo. — Andrés Ortiz de Sifuentes. — Gerónimo de 
Silva. — Domingo de Santa Cruz. — Bernardino Monzón. 
— Alonso Sánchez Nieto. — Juan Polo del Águila. — 
Francisco de Tapia Zambrano. — Dikoo Arias de la Cal- 
zada. — Ante mí: Juan Matías de Mestanza, Escribano 
de S. M. 

Cabildo. — En la ciudad de Santander de la Nueva 
Montaña, en primero dia del mes de agosto de mil y seis- 
cientos y cincuenta y seis años, estando en Cabildo y 
Ayuntamiento, como lo tienen de uso y costumbre en las 
demás ciudades destos reynos, conviene á saber: el dicho 
Señor General, Pablo de la Paz y Matías Trujillo, en 
quien se depositó la vara como Alférez real por ausencia 
de Don Francisco de Velasco, Alcalde ordinario, el sar- 
gento Andrés Ortiz, Alguacil mayor, Gerónimo de Silva, 
Alcalde de la Santa Hermandad, Domingo de Santa Cruz, 
Depositario general, los ayudantes Bernardino Monzón y 
Alonso Sánchez y el alférez Juan Polo del Águila y Fran- 
cisco de Tapia Zambrano, Regidores; con asistencia del 
capitán Diego Arins de la Calzada, Procurador general 
desta dicha ciudad y en presencia do mí el presente Escri- 
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baño, estando así juntos en su Cabildo, el Señor General 
se presentó en él con los títulos que tiene de tal Goberna- 
dor y Capitán General de las dichas provincias y ciudades 
que en ellas fundare, que esté puesto por cabeza de la fun- 
dación de la dicha ciudad, el cual se leyó y presentó en 
este Cabildo, tomando S. S. del dicho Señor Gobernador 
y Capitán General la posesión de tal en esta dicha ciudad 
que así tiene poblada y fundada en nombre de S. !V!.,^ara 
que este Cabildo, en cumplimiento del dicho título le re- 
ciba al uso y ejercicio de tal Gobernador. Y visto por este 
Cabildo el dicho título, dijo: que S. S. del dicho Señor 
General haga la solenidad del juramento que se requiere y 
de las fianzas que por el dicho título se ordenan, que están 
prestos de lo cumplir y recibir al dicho Señor Gobernador 
al ejercicio del dicho oficio; y S. S. cumpliendo con su 
obligación en este Cabildo, juró por Dios Nuestro Señor y 
á la cruz que tiene en los pechos, en forma de derecho, de 
usar el dicho oficio de Gobernador y Capitán General bien 
y fielmente, como debe y es obligado por razón del dicho 
oficio: y lo firmó de su nombre en este Cabildo. — Don 
Martín de la Riba. — Francisco Matías Trujillo. — Pa- 
blo DE LA Paz. — Andrés Ortiz de Sifüentes. — Gerónimo 
DE Silva. — Domingo de Santa Cruz. — Bernardino Mon- 
zón. — Alonso Sánchez Nieto. — Juan Polo de la Águila. 
— Francisco de Zambrano. — Diego Arias de la Calzada. 
— Ante mí: Juan Mañas de Mestanza, Escribano de S. M. 

Fianza. — Y después de lo susodicho, luego, inconti- 
nenti, en el dicho Cabildo S. S. el Señor Gobernador y 
Capitán General, hoy dicho día, en cumplimiento de lo 
i\\\Q por su título se le ordena y manda en razón de que dé 
fianzas de dar residencia y pagar lo juzgado y sentenciado 
en ella, di<> por sus fiadores y principales pagadores al 
sargento mayor Francisco Núñez de Silva y al capitán 
Diego Arias do la Calzada, vecinos de esta ciudad; los 
cuales estando presentes dijeron que salían y salieron y se 
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constituyeron por tales fiadores y principales pagadores 
del dicho Señor General y ambos á dos, juntamente, de 
mancomún y á voz de uno y cada uno y por el todo, re- 
nunciando como expresamente renunciaron las leyes de 
dubdua rex y el autentica presente cobdice de fide yusorihus 
y las demás leyes que hablan en favor de la mancomuni- 
dad, como en ellas se contiene; y se obligaron en tal ma- 
nera que el dicho Señor General dará residencia cada y 
cuando que el Rey nuestro Señor se la mandare dar de 
todo el tiempo que usare el dicho oficio de tal Gobernador 
y Capitán General y pagará lo juzgado y sentenciado en 
en ella; donde no, como tales sus fiadores y principales 
pagadores, haciendo como hicieron de deuda agena, como 
suya propia, y sin que contra el dicho principal sea nece- 
sario hacer escursión, cuyo beneficio asimismo renuncia- 
ron, darán la dicha residencia por el dicho Señor General 
y pagarán todos los pesos en que fuere juzgado y senten- 
ciado; para lo cual debajo de la dicha mancomunidad obli- 
garon sus personas y bienes habidos y por haber y dieron 
poder cumplido á los jueces y justicias de S. M. de cuales- 
quier partes, fuero y jurisdición que sean; á cuyo fuero se 
sometieron con las dichas sus personas y bienes renun- 
ciando el suyo propio y la ley si combenerit de jurisditione 
omnium judicum para que por todo rigor y vía ejecutiva 
les compelan y apremien al cumplimiento de lo que dicho 
es como por sentencia de juez competente contra ellos 
dada, consentida y no apelada, pasada en cosa juzgada, 
sobre lo cual renunciaron todas las leyes premáticas, pre- 
vilegios que son en su favor. En testimonio de lo cual, lo 
otorgaron y firmaron de sus nombres, siendo presentes 
por testigos el sargento Joseph Nieto de la Torre, Pedro 
de Medina. Y los otorgantes, que yo el Escribano doy fe 
conozco, lo firmaron como dicho es en este libro de Ca- 
bildo. — Francisco Núñez de Silva. — Diego Arias de la 
Calzada. — Ante mí: Juan Matías de Mestanza, Escribano 
de S. M. 
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Eecebimiento. — Y visto por este Cabildo el juramento 
hecho por el dicho Señor General y fianzas dadas, dijeron: 
que habían y tenían á S. S. por tal Gobernador y Capitán 
General de esta ciudad y le recibían y recibieron al dicho 
oficio y cargo, uso y ejercicio de él, conforme el dicho tí- 
tulo, y lo firmaron hoy dicho día, primero de agosto de mil 
y seiscientos y cincuenta y seis años. — Fbancisco Matías 
Trujillo. — Pablo de la Paz. — Gerónimo de ^l"mí. — 
Andrés Ortiz. — Domingo de Santa Cruz. — Alonso Sán- 
chez Nieto. — Behnardino Monzón. t— Francisco de Tapia 
Zambrano. — Juan Polo de la Águila. — Diego Arias de 
LA Calzada. — Ante mí: — Juan Matías de Mestama, Es- 
cribano de S. M. 

Concuerda con los autos originales de donde se sacó este 
traslado, que quedó por libro de Cabildo de esta ciudad por 
cabeza de el título testimonio del Señor General Don Mar- 
tín de la Riba Herrera, que por no ser necesario no se sacó 
en este testimonio, á que me refiero. Y va cierto y verda- 
dero y para que de ello conste, de mandamiento de dicho 
Señor General lo hice sacar y saqué, con el cual se corrigió 
y concertó; en cuya virtud yo, Juan Matías de Mestanza, 
Escribano de S. M. y do esta conquista di el presente en 
esta ciudad de Santander de la Nueva Montaña junto al 
gran río Marañón, en tres días del mes de agosto de mil y 
seiscientos y cincuenta y seis años, siendo testigos á lo ver 
corregir y concertar el capitán Diego Arias de la Calzada, 
el sargento José Nieto y Diego de Moya, presentes. 

Y certifico y doy fe quo hasta hoy día tres de agosto 
deste presente año no corre el papel sellado, á cuya causa 
se despacha en estas provincias en papel ordinario. 

Y en fe dello lo firmó y fice mi signo. 

En testimonio de verdad. 

Hay un signo. 

Juan Matías de Mestanza^ 

Escribano de S. M 



-0 ENTRE EL PERÚ Y BOLISTIA 169 

Testimonio. — Yo, Juan Matías de Mestanza, Escribano 
del Rey nuestro Señor y de la conquista que el Señor Gene- 
ral Don Martín de la Riba Herrera, Caballero del orden de 
Santiago, Corregidor y Justicia mayor de las provincias de 
Cajamarca, ciudades de Chachapoyas y Moyobamba, Go- 
bernador y Capitán General perpetuo de las dichas provin- 
cias de Motilones, Tabalosos, Pabalosos, Omaguas, Barbu- 
dos fr d^ todas las demás que vaya haciendo por S. M., cer- 
tifico y doy fe á los que el presente vieren, cómo en esta 
ciudad de Santander de la Nueva Montaña que tiene fun- 
dada y poblada su merced del dicho Señor General, ha re- 
partido solares para casas de vivienda á treinta y cinco 
personas; y los veinte y seis de ellos que dijeron ser casa- 
dos que han pedido dichos solares y tierras para avecin- 
darse en dicha ciudad y están hoy en ella fabricando sus 
casas, excepto dos que están ausentes, que son Don Fran- 
cisco de Velasco, el cual ha escrito á dicho Señor Gober- 
nador estará aquí dentro de cuatro días, como consta de su 
carta misiva, y el capitán Don Diego de Armas que en su 
nombre hace vecindad por él el ayudante Bernardino de 
Monzón, con obligación que hicieron los dichos casados de 
traer sus mujeres y familia dentro de un breve termino. — 
Y asimismo certifico y doy fe cómo en dicha ciudad hay 
iglesia nuevamente hecha con dos campanas y ornamentos 
do casulla, cáliz, ara y lo más necesario para decir misa y 
en el altar de dicha iglesia está una imajen de lienzo pin- 
tada de Nuestra Señora y San Joseph, á donde se dicen 
misas por el padre Francisco de Figueroa, de la Compañía 
de Jesús, y el licenciado Don Salvador Velásquez de Me- 
drano; y parece según he oído comunicar, queda en esta 
dicha ciudad por cura y que administre los Santos Sacra- 
mentos á los vecinos della dicho padre Francisco de Figue- 
roa y hoy actualmente está dicho Señor General disponien- 
do el poblar los indios que ha reducido á nuestra santa fe 
católica á los rededores desta dicha ciudad. Y para que 
dello conste, de pedimento y mandamiento del dicho Señor 
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General, di el presente, en dicha ciudad, á tres de agosto 
de mil y seiscientos y cincuenta y seis años. Y en fe dello 
lo firmó y signé. 

En testimonio de verdad. 



Hay un signo. 



Juan Mafia» de Mcfitanza, 

Escribano de S. M. ^ 



Certificación del Cura y Vicario de la conquista que refiere todo lo 
hecho en ella. 



Don Salvador Velásqucz do Medrano, clérigo presbíte- 
ro, (Capellán mayor, Cura y Vicario general de la conquista 
y pacificación que á su cargo tiene el General Don Martín 
de la Riba Herrera, Caballero del orden de Santiago, &.* — 
(Certifico en la manera que puedo y debo, que habrá cerca 
do tros años que por orden do S. S. Deán y Cabildo en sede 
vacante de la ciudad de Trujillo del Perú, he asistido al 
dicho General en la pacificación y reducción á nuestra 
santa fe católica do los indios i\ne asisten en las provincias 
de (^ibitos, Cholones, Porontos, Coscabosos, Juanuncos, 
Payananzos, Motilones, Tabalosós, Lamas, Barbudos, 
Agúanos, Miliquinas, Tivitos, Chamicosos, Jíbaros, Rúa- 
maynas, Conchas, Abitoas, Azoropatoas, Atios y Corona- 
dos; y por haber dado otra certificación en diez y ocho de 
noviembre de mil y seiscientos y cincuenta y cuatro en el 
sitio de los Tabalosos, juntamente con los licenciados Don 
Pedro de Añasco y Esteban del Águila Mendoza, Capella- 
nes del ejército del dicho General, de lo sucedido hasta el 
día de la data en la redución de algunas de lars provincias 
referidas que se habían pacificado hasta entonces, al cual 
me remito; y no se expresa en la presente lo en ella conte- 
nido. Y para que conste, de pedimento del dicho General, 
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lo que después se ha obrado en las pacificaciones, tan del 
servicio de ambas magestades, parece que por el dicho mes 
de noviembre del dicho año, por haber entrado el rigor del 
invierno y no dar lugar las aguas á la prosecución de la 
pacificación, salió el dicho General á la provincia de Caja- 
marca, dejando en el fuerte de los Lamas cantidad de sol- 
dados para la seguridad de lo que tenía pacífico y de los 
sacéfdoées que quedaban dotrinando los indios y yo en su 
compañía. Y luego que llegó á esta dicha provincia de Ca- 
jamarca, trató de nuevas prevenciones para reformar de 
gente su ejercito y despachó á la ciudad de Trujillo á con- 
ducir una compañía de infantería y en esta dicha villa otra 
i y dio orden al Maestro de Campo Don Agustín de Casas Al- 
vear,que en la ciudad de los Chachapoyas reforzase la suya, 
alistando los soldados que quisiesen alistar plaza; y en estas 
prevenciones gastó todo el invierno hasta principios del mes 
de julio del año pasado de mil y seiscientos y cincuenta y 
cinco que dio orden en que fuesen marchando todas las di- 
chas compañías al puerto de Jaén, (^ue es en el río Mara- 
ñón, llevando muchas cargas de bastimentos, municiones y 
otros peltrechos necesarios para la prosecución de la dicha 
pacificación. Y en el dicho puerto nos embarcamos en dife- 
rentes embarcaciones y fuimos navegando por el río abajo 
tres días hasta llegar á las juntas del que viene de los Jí- 
baros, cerca de la ciudad de San Francisco de Borja; y el 
dicho General dio orden estuviese la gente situada en las 
dichas juntas en el entretanto que bajaba S. S. á la dicha 
ciudad de Borja, y yo fui en su compañía;' pues luego que 
llegó á ella, tomó posesión de aquel gobierno en virtud de 
los títulos que para ello llevaba. 



No es ponderable las aflixiones en que nos hallamos, y 
S. S. y yo estábamos peor que todos con recias calenturas 
que no nos dejaban y todos sin esperanzas de escapar con 
la vida, así por el rigor de la enfermedad como por haber 
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faltado el bastimento y no tener por entonces otro que un 
poco de maíz en grano, y ése apolillado, sin carne ni género 
de vianda, por haberse perdido una canoa en qne se llevaba 
lo necesario, y asimismo porque no podíamos ir ni atrás ni 
adelante por no haber quien pudiese bogar; hallándonos en 
el río en unas montañas desiertas. Y aunque quisiera decir 
lo que en esta ocasión de tanto aflicto y lo que obró el di- 
cho General animando la gente y cuidando de todfs, ño es 
posible que la ponderación llegue á los efectos; pues ha- 
llándose como tengo dicho peor que el más enfermo, olvi- 
dando de sí, ponía todo el cuidado en animar las bogas y 
los soldados, hablándoles como un apóstol. Y aunque yo y 
algunas personas les dijimos se adelantase en la mejor y 
más ligera canoa, porque no pereciese con los demás, hizo 
gran demostración de enfado y dijo que el último que había 
de salir debía de ser él, repitiéndoselo á los soldados una y 
muchas veces; y sólo la gran misericordia de Dios y la dis- 
pusición y valor de S. S. pudo habernos sacado (después de 
dos meses y más que nos ocupamos en el viaje) á la pro- 
vincia (le Ruamaynas al ñn de diez y siete días de navega- 
ción, con embarazos de la enfermedad referida, sin comer 
más que maíz apelillado, y eso si por dicha se hallaba al- 
guno de los nuestros con fuerzas para molerlo y cocerlo. 
Llegamos al real que el dicho General había dejado en la 
cTicha provincia á cargo del dicho sargento mayor Fran- 
cisco Niiñez de Silva tan debilitados y descaecidos, que ya 
no había hombro que pudiese tenerse en pie por la mucha 
flaqueza, que parecía estábamos todos para espirar. Y 
siempre el dicho General con su acostumbrado valor ha- 
llando el real abastecido de bastimentos, dio orden se tem- 
piasen los soldados en comer por la flaqueza y poco calor 
de los estómagos: no basta i)ara que toiJos volviesen á em- 
peorar á causa de hallarse sin calor para el cocimiento. 
Hallóse en el dicho real al avudante Bernardino de Mon- 
zón con la escuadra de soldados que liabía ido á reconocer 
el dicho río de Pastaza y sus cabeceras, y dijo cómo no 
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había hallado más poblaciones que la de Coronados, que 
por otro nombre llaman Ipapichas, á quienes había pacifi- 
cado y recibido la paz dellos en virtud de la orden que se 
le había dado, y tomó posesión de la dicha provincia en 
nombre del dicho General, á quien vinieron á ver y dar la 
obediencia los caciques ó indios de la dicha provincia de 
los Coronados, y S. S. recibió la paz dellos y les ofreció 
tod% bjen pasaje, regalándoles como lo había hecho en 
otras provincias con otros. Y habiéndoles propuesto que 
fuesen christianos respondieron que querían serlo; y el 
dicho General les dijo que se estuviesen adonde se habían 
hallado que allí se dotrinarían por el padre Francisco de 
Figueroa, que quedó de hacerlo, y en el ínterin que hubiese 
oportunidad de sacerdotes; y nombró el dicho General al- 
calde y demás oficiales. 

Y viendo S. S. que los más de los soldados estaban caí- 
dos con recias calenturas, sin que hubiese en el real doce 
personas en pie, dio orden para que bajasen los más á la 
ciudad de Borja, Moyobamba y Jeberos; y aunque S. S. es- 
taba muy enfermo de calenturas continuas y estropeado de 
las piernas, sin poderse tener en ellas sino arrimado á una 
persona, se quedó con íilguna gente y los sacerdotes sin 
querer bajar á curarse por más que le instamos, represen- 
tándole el riesgo en que estaba, y siempre respondía había 
de dejar primero asegurado lo que había pacificado cT5n 
tanto trabajo y .entablada la ley evangélica y dotrina en 
los indios. 

Y habiendo reconocido convenía fundar por aquellos 
parajes una ciudad, para lo cual había mucha cantidad de 
indios en las dichas provincias de Abitoas, Azoronatoas, 
Atios, Coronados, Ruamaynas, Conchas y otras circunve- 
cinas; y asimismo las de la otra banda del rio de Huánuco, 
que por allí llaman de Guallaga, dio orden, se buscase pa- 
raje apropósito para la fundación de la dicha ciudad, y se 
halló un sitio de toda conveniencia á orillas del dicho río 
de Pastaza, medio día de navegación el río abajo hacia el 
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Marañón; y habiendo consultado con todos la dicha funda- 
ción, pareció ser de muchas consecuencias, así para la se- 
guridad de lo que se había pacificado por estar casi en me- 
dio y hacer frontera á muchas naciones que con facilidad 
desde allí se pueden pacificar, y proseguir a la reducción 
de otras provincias. Con lo cual la fundó en la forma que 
S. M. dispone por sus reales ordenanzas, intitulándola San- 
tander de la Nueva Montaña, dándole por su patró» y^bo- 
gado á Santiago Apóstol, por haberla fundado en su mes- 
mo día á los veinte y cinco de jullio del año pasado de mil 
y seiscientos y cincuenta y seis, como constaba por los es- 
critos que en esta sazón se hicieron, á que me remito. Y 
quedaron en la dicha ciudad cuarenta y seis vecinos, y los 
más casados, con encomiendas; y el padre Francisco de Fi- 
gueroa por cura y encargado de dotrinar los indios, con 
otros compañeros que dijo estaba esperando; y el dicho Ge- 
neral le señaló estipendio y se obligó á pagarle de su ha- 
cienda. Y asimismo dejó una iglesia hecha, con campanas 
y todos los demás ornamentos y aderezos necesarios; y can- 
tidad de armas y municiones para lo que pudiera ofrecerse, 
y dos piezas pequeñas de bronce. 

Creó alcaldes, regidores y todos los demás oficiales de 
cabildo, según la facultad que S. M. le da, y dispuso po- 
blar en forma á los indios en cuatro pueblos, á una y dos 
leguas en los contornos do la dicha ciudad, y les puso por 
nombres San Miguel, San Pedro, San Pablo y San Juan 
Bautista, y al de Coronados el nombre de Jesús. 

Y teniendo obrado todo lo referido tuvo noticia que 
unas naciones llamadas Chamicuros, Tibilos y Miliquinas 
hacían cruda guerra á los indios Agúanos, y les habían 
quemado sus casas y muerto mucha gente y ecthádolos de 
sus tierras. Dispuso el dirlio Goneral ir á la pacificación de 
los indios referidos; y anii([Uo en esto tiempo estaba S. S. 
tan postrado que no lo ora j)osible tenerse en pie, sin em- 
bargo, fue a las (lidias provincias y valiéndose de los me- 
dios mas eficaces que pudieran pensarse y de su mucho 
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valor, apaciguó y redujo los indios dellas, de suerte que 
dieron la paz y obediencia al dicho General, y la recibió 
en nombre de S. M.; y los regaló y amistó con los Agua- 
nos, haciéndoles restituir lo que les habían quitado; y ha- 
ciéndoles las pláticas convenientes en orden á que fuesen 
christianos, y prometiendo serlo. Y el P. Raymundo de 
Santa Cruz, Vice rector de aquellas misiones, que á la sa- 
zón §oncurrió conmigo, se encargó de doctrinarlos. Y de- 
jándolos el dicho General en esta paz vino subiendo por el 
rio de Guánuco á reconocer los indios de la provincia de los 
Barbudos por ver si proseguían haciendo la población 
donde se les había ordenado el año antes, como con efecto 
llegó donde ellos estaban y vido que iban obrando y eje- 
cutando lo que se les había ordenado aunque del todo no 
habían acabado de salir los demás por estar enfermos del 
contagio general que entre ellos y las demás provincias se 
esparcía de virgüelas, y dijeron no faltarían en hacer lo 
que se les mandaba. Y de allí vino á las provincias de los 
Motilones y Tabalosos, adonde . habiendo reconocido ser 
el paraje apropósito y buenas conveniencias, determinó 
fundar una ciudad en la dicha provincia de los Mo- 
tilones, habiendo hecho cómputo y consideración de los 
indios que habían en ella y sus provincias y en los Cosca- 
bosoas, Payananzos y Fuines, los cuales asignó á la dicha 
ciudad, que con efecto fundó con todos los requisitos que 
se disponen y con veinte y ocho vecinos, los más casados, 
con familias. Hizo iglesia capaz y todos los ornamentos y 
adornos necesarios; y quedó por cura el licenciado Don 
Pedro de Añasco, á quien señaló estipendio, y se le está 
pagando más de tres años de sus bienes el dicho (xeneral. 

Y en la dicha ciudad tiene hecho un fuerte adonde dejó 
gente y cantidad de armas y municiones y en los alrede- 
dores, cuatro pueblos de indios llamados San Joseph de 
los Lamas, San Pedro de Coscabosoas y Payananzos, 
Santiago de los Fuines y el Rosario de los Tabalosos, 
adonde hay mucha cantidad de indios. Y por estar cerca 
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de la dicha ciudad (intitulada el Triunfo de la Santa Cruz) 
los está doctrinando el dicho licenciado Don Pedro de 
Añasco; el cual los tiene tan instruidos que parece ha mu- 
chos años están conquistados y doctrinados; pues se hallan 
ho}' todos tan capaces para recibir el sancto baptismo y 
todos los demás sacramentos, pues yo habiéndome enterado 
de sus capacidades, satisfaciéndome de estar tan bien ca- 
tequizados, administré el santo sacramento del j^apéismo 
y el del matrimonio en los dichos cuatro pueblos á más de 
ochocientas almas, para gloria y honra de Dios Nuestro 
Señor. 

Y habiendo el dicho General obrado todo lo referido le 
cargaron más sus achaques, y demás de las calenturas un 
corrimiento en una pierna, do la cual se hallaba totalmente 
baldado, sin poderse menear sino por manos ajenas. De- 
terminó á persuación mía y de muchas personas, salir á 
curarse á esta villa, y yo mismo en su compañía por ha- 
llarme también muy enfermo más ha de nueve meses 
sin verme libre de calenturas, que actualmente padezco 
dellas. 

Cóustamo que el dicho General ha tenido considerables 
pérdidas de mucha hacienda, en embarcaciones que se han 
perdido en las corrientes de los ríos; y aunque quisiera es- 
pecificarlas y los grandes trabajos y riesgos que ha pade- 
cido, no me es posible. Hele visto en cuatro ocasiones sin 
esperanzas de la vida, con enfermedades graves y parece 
que milagrosamente Dios Nuestro Señor le ha librado de 
ellas y de los riesgos en que so ha visto, así con los indios 
como con zozobras en el río, y siempre era el primero que 
se arrojaba á cualquier riesgo, y se oponía á todo trabajo 
andando mucho número do leguas por tierra, descalzo de 
pie y pierna; y navegando por diferentes ríos más de ocho- 
cientas leguas, apaciguando y reduciendo á nuestra santa 
fe católica los indios que hallaba, de lo cual terna Dios 
Nuestro Señor mucha gloria, por liahor quitado al demonio 
el dominio que tenía sobre tantas almas y están alabando 
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á SU Criador mucho número dellas, cuando ha pocos años 
no le conocían; y están gozándole mediante haber muerto 
con el agua del santo baptismo y muchos adultos con se- 
ñales de penitencia. Y me prometo se ha de extender 
mucho el Santo Evangelio mediante el celo que tengo re- 
conocido en el dicho General. 

Y juro in verbo sacerdotis, que todo lo aquí contenido, 
es cílrt^ y verdadero; y por excusar proligidades no refiero 
muchas acciones del dicho General dignas de notoriedad y 
de todo premio. Y para qi;e conste di la presente, en la 
villa de Cajamarca la grande del Perú, en veinte y dos 
días del mes de enero de mil y seiscientos y cincuenta y 
siete años. 

Don Salvador Velásquez de Medrano. 



Yo, Pedro de Saldaña Pinedo, Escribano del Rey nues- 
tro Señor, que despacho en el oficio de Joseph Euiz de 
Arana, Escribano público y Cabildo desta villa de Caja- 
marca y su corregimiento, que está ausente en virtud de 
provisión y nombramiento del Gobierno Superior deste 
reyno, certifico y doy fe, conozco al Br. Don Salvador Ve- 
lásquez de Medrano, clérigo presbítero, el cual firmó en 
mi presencia la firma que está de su nombre al pie de la 
certificación de esta otra parte, su fecha en la villa hoy 
que se cuentan veinte y dos deste presente mes de enero y 
año de la dacta, escrita en seis fojas, que están rubricadas 
al margen dellas con la rúbrica que yo el dicho Escribano 
acostumbro. Y lo contenido en la dicha relación lo leyó en 
mi presencia el dicho Br. Don Salvador Velásquez de Me- 
drano de verbo ad verbum, y dijo ser cierto todo lo en ella 
contenido; y me pidió á mí el presente Escribano diese fe 
de cómo firmó en la dicha mi presencia y de lo demás refe- 
rido. Y para que dello conste doy el presente, en la villa 
de Cajamarca del Peni, á veinte y dos días del mes de 
enero de mil y seiscientos y cincuenta y siete, siendo tes- 

23 
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tigos el capitán y sargento mayor Don Juan Muñoz de 
Piódrola y Don Pedro de Horna Eubalcuba y Don Antonio 
González de la Riba Agüero, presentes. Y en fe dello lo 
firmó y signó. 

En testimonio de verdad. 

Hay un signo. 

Pedro de Saldaña Pinedo^ 

Escribano de S. M. 



Certificación del P. Vice rector Raymundo de Santa Cruz 

El P. Raymundo de Santa Cruz de la Compañía de Je- 
sús, Vice rector de las misiones del Marañón y Gran Para, 
certifico en la manera que puedo y debo: que llegando en 
los principios de septiembre de mil y seiscientos y cin- 
cuenta y cinco á la ciudad de San Francisco de Borja con 
cantidad de indios reducidos de nuestras reducciones de la 
Concepción de Jeberos, Santa María de Gnallaga, Loreto 
do Paranapuro por orden del General Don Martín de la 
Riba Herrera para las pacificaciones que pretendía de los 
indios infieles deste Gobierno, supe había llegado á dicha 
ciudad á treinta do julio del mismo año, con algunos sol- 
dados, dejando los demás alojados poco antes de la entrada 
á ella en el pueblo que llaman Juntas de Santiago; y que 
siendo recebido de la ciudad como su Gobernador y Capi- 
tán General y deste Gobierno, se informó de sus vecinos y 
los de la ciudad do Santiago do las Montañas sería gran 
servicio á ambas Magestados pusiese la mira en conquistar 
los Jíbaros, reprosontando y alegando ser indios alzados, 
rebeldes por más de setenta años y tener mucha cantidad 
de gente junto con la fama y tra<lición en todo el reino de 
muchas riquezas. Lo cual todo fnera de haberlo así oído á 
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las mesmas personas que informaron al dicho General Don 
Martín .de la Riba Herrera, he visto informaciones autén- 
ticas en que lo certifican y exhortes en que le piden dicha 
conquista, por los muchos daños que los Jíbaros hacen en 
las ciudades y pueblos circunvecinos, en especial en el cerro 
de minas de Cangaza, fuera de los daños que han hecho 
en los que por varios tiempos los han entrado á apaciguar; 
y úRimmmente con haber muerto dos años antes al Maese 
de Campo Antonio Carreño. Movido de todo esto determinó 
el dicho General emprender los Jíbaros, marchando con 
las cuatro compañías de españoles que llevaba en orden á 
su conquista, venciendo valerosamente los malos pasos 
del río, insuperables en la ocasión por las extraordinarias 
crecientes que sobrevinieron; con que tardaron muchos 
días. 



Otro sí: Digo: entró dicho General á esa provincia de 
Agúanos en persona y con buenos y suaves medios y mu- 
chas dádivas fué atrayendo de paz las parcialidades que 
inquietaban la provincia amistándolos con los ofendidos. 

Otro sí: He sabido y es público y notorio, ha de tres 
años á esta parte, pacificado, fuera de las naciones referi- 
das, los Jíbaros, Cholones, Payananzos, Lamas, Tabalosos 
y Suchiches, y que en términos destas naciones tienen va- 
rios pueblos y en San Joseph de los Lamas y el Rosario un 
sacerdote que' los dotrina y soldados para su escolta; los 
cuales, y el dicho sacerdote, sustenta á su costa. 

Por lo cual y lo que en esta gobernación ha obrado, 
gastado, tolerado y sufrido con manifiesto valor, entereza 
y cristiandad y con grande edificación, reverenciando á los 
sacerdotes que consigo ha tenido se lo debe al dicho Ge- 
neral Don Martín de la Riba Herrera agradecer su tra- 
bajo, premiando lo que ha obrado; oposiciones de pestes, 
malos temporales, pérdidas de hacienda, enfermedades de 
muerte; de cuyo valor, experiencias, celo, é inclinación á 
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pacificar y conquistar gentiles, esperamos grandes progre- 
sos en estas misiones y conquista del servicio de ambas 
Magestades. Así lo siento y como verdad lo firmo lo en éste 
contenido: y de pedimiento de dicho General di esta certi- 
ficación. Y juro in verbo sacerdotis ser cierto lo en ella con- 
tenido. Fecha en el río de Guallaga, términos de la ciudad 
de Santander de la Nueva Montaña, en quince días del me$ 
de septiembre de mil y seiscientos y cincuenta y seis4ikñm, — 
Raymundo de Santa Cauz. 

Yo, Juan Matías de Mestanza, Escribano de S. M., doy 
fe á los que el presente vieren que la firma de arriba en 
que dice Raymundo de Santa Cruz es del contenido y se 
lo vi escribir con su mano derecha. Y me pidió el dicho 
P. Raymundo de Santa Cruz, Vicerector de las misio- 
nes de la provincia del Marañón hasta el Gran Para, reli- 
gioso de la santa Compañía de Jesús, que lo pusiese por 
testimonio; el cual doy en este río de Guallaga, término 
de la ciudad de Santander de la Nueva Montaña, en quince 
días del mes de septiembre de mil y seiscientos y cincuenta 
y seis años. Y en fe dello lo firmó y signó. — En testimo- 
nio de verdad. — Juan Matías de Mestanza, 

Concuerda con la certificación original que para efecto 
de sacarla la exhibió y volvió á su poder el Señor General 
Don Martín de la Riba Herrera, Caballero del orden de 
Santiago, Gobernador y Capitán General pfferpetuo de las 
ciudades de Chachapoyas y desta de Moyobamba y otras y 
de todas sus provincias por S. M., á que me refiero. Y para 
que dello conste, de mandamiento del dicho Señor Gene- 
ral, hice sacar y saqué este testimonio, en la ciudad de 
Moyobamba en veinte y un días del mes de otubre de mil 
y seiscientos y cincuenta y seis años, siendo testigos á lo 
ver corregir y concertar el capitán Domingo López de 
Alvarado, Pedro Vásquez Caicedo y el capitán Alonso 
Guerra. Y certifico y doy fe que hasta hoy día de la data 
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deste testimonio no se lia publicado el papel sellado, á 
cuya causa se despacha en el ordinario. 

Y en fe dello lo firmó y signó. 

En testimonio de verdad. 

Hay un signo. 

Juan Matías de Mestanza, 

Escribano de S. M. 



Certificación dei P. Francisco de Fígueroa, de ia Compañía de 
Jesús. 

El P. Francisco de Figueroa, de la Compañía de Jesús, 
Cura y Vicario de San Francisco de Borja y juridición del 
Gran Para por el Illmo. Señor Alonso de la Peña, Obispo 
de Quito, etc.; certifico y doy fe: que á los fines de julio de 
mil y seiscientos y cincuenta y cinco, entró el Señor Ge- 
neral Don Martín de la Riba y Herrera en la ciudad de 
San Francisco de Borja con cantidad de soldados y le re- 
cibió la dicha ciudad como á su Gobernador y Capitán 
General, estando yo presente; y supe traía los soldados 
pagados ganándoles sueldo, y que había dejado la mayor 
parte de sus compañías fuera del pongo, alojadas en las 
juntas del río de Santiago. Y habiendo consultado cual 
era la facción que más instaba y sería de más importancia 
emprender primero, así por lo que le informaron como por 
lo que sabífl. de la provincia de Jíbaros y fama de sus ri- 
quezas, y por los daños que han hecho en las minas de 
Gangaza, juridición de la ciudad de Santiago, matando 
indios mineros y españoles, y en la do Macas, y también 
entradas que han hecho los españoles varias veces; y lílti- 
mamente habían muerto al Maese de Campo Antonio Ca- 
rreño en la última que hizo. Con estos informes, á los 
cuatro días despuós de su llegada, volvió á salir por el 
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mismo Pongo, angostura del río Marañón, para proseguir 
su viaje á la provincia de los Jíbaros en orden á su pacifi- 
cación, llevando por capellán al licenciado Don Salvador 
Velásquez de Medrano y al muy reverendo padre fray Bar- 
tolomé del Castillo y Velasco, del orden de Predicadores. 
Y supe llevaba conducidas cuatro compañías de infantería 
que hacían hasta cien soldados, con médicos y otros oficia- 
les, sastres, zapateros, carpinteros y herreros y tantidad 
de armas, municiones, herramientas, ropa y bastimentos 
destos géneros. Vi en la dicha ciudad dos pedreros y otras 
armas y los bastimentos que della y de la provincia de 
Maynas se condujeron de maíz y otros; los cuales, con 
otros que traían de fuera, vi llevar varias veces para so- 
corro del ejército, de que hacían cada mes, poco más ó 
menos, un viaje de tres y cuatro canoas grandes cargadas. 
Pasando por la ciudad de Santiago subió por el río en mu- 
chas canoas hasta tomar puesto en Suririsa, dentro de la 
provincia de Jíbaros, en que gastó casi un mes por las 
crecientes furiosas del río, que hicieron peligrosa la nave- 
gación. Pasaron algunos riesgos, dos canoas zozobraron 
con pérdida de municiones, armas, herramientas, fragua y 
otras cosas de regalo y de valor en que se vio S. S. en 
grande riesgo de volcarse con la canoa en que iba. Forta- 
lecióse en el dicho puesto de Suririsa, fundando bien su 
real para correr la tierra del. 

Otro sí. A nueve de septiembre del dicho año, vi pasar 
al P. Raymundo de Santa Cruz, de la Compañía de Jesús, 
Vico rector de las misiones, con cantidad de indios amigos 
de las reducciones de Jesús, Santa María de Guallaga y de 
Loreto do Paranapure, llamados de S. S. para la guerra, 
fuera de los Maynas {\\\e ya tenía en el real. 

Otro sí. Por cartas del dicho P. Vice rector, que asistió 
á S. S. tambión por capellán del ejército, y de otras per- 
sonas y relaciones que daban los que venían á San Fran- 
cisco de Borja del dicho real, supieron cómo se hacían 
muchas corredurías, repitiéndose casi sin parar unas tras 
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otras, corriendo toda la tierra; y las más iba S. S. on per- 
sona y á pie como los demás, acompañado siempre de uno 
d© los capellanes quo tenía, viendo varías rancherías de 
los Jibaros, en que tantearon toda la tierra, se informaron 
de las parcialidades que había y de la gente que contenía 
toda la provincia; del puesto donde estaba Logroño y de 
los minerales ó quebradas en que sacaban oro antigua- 
menftli a»tes que se alzaran, haciendo pruebas cou mineros 
diestros en ellos; y lo que pudieron descubrir fué que en 
toda la provincia de Jibaros habría á lo más trecientas 
lanzas divididas en ranchos que estaban muy distantes 
unos de otros; ía tierra estéril, asperísima, de collados 
altos, cuchillas y peñascos, y del oro no hallaron sino muy 
poco; de que oí decir al capellán mayor Don Salvador Ve- 
lásquez de Medrano que de varias prnebas y diligencias 
habían sacado hasta dos tomines. 

Otro sí. Ha fundado S. S. una ciudad con título de 
Santander de la Nueva Montaña, con vecinos que hoy 
llegan á treinta y nueve, los más casados; y la fundó es- 
tando yo presente con las ceremonias que están dispuestas, 
á veinte y cinco de julio deste presente año, día del glo- 
rioso Apóstol Santiago, dándoselo por patrón; y nombró 
alcaldes, regidores, capitán y demás oficiales de república 
y milicia, y está en el mejor sitio que ha podido hallar en 
más de cien teguas hacia abajo y arriba destos ríos, en tie- 
rras altas y fértiles, fronteras de una gran laguna que 
llaman los naturales Remachuma, y tiene otras en su con- 
torno con muchas quebradas do donde tendrán provisión 
de pescado, tortugas y caza para su sustento; y cae el dicho 
gilio en medio de las provincias que se han pacificado de los 
liuamaynas, Conchas, Abitros t/ Coronados, de la banda de 
arriba, y de la de abajo de Agúanos y Barbudos, fuera 
de oíríií gruesas que están por pacificar; y tiene la comuni- 
cación con la ciudad de »San Francisco de Borja, provincia 
de Mat/nas, Santiago y Jaén por el rio Marañúu, y con las 
provincias de Jeberos, Guallaga», Cocamas, Lamas y MoyO' 
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bamba por el río de Guánuco; y se espera la ten(Jrá bnera 
y de mejores consecuencias con el reyno de Quito por este 
de Pastaza, de que, como tengo dicho, hay buenas noticias 
y se trata de descubrir el camino. Y ha dispuesto S. S. cua- 
tro buenos pueblos do los Ruamaynas y Conchas, con 
título de San Miguel, San Juan Bautista, San Pedro y 
San Pablo, cercanos á la dicha nueva ciudad, teniendo la 
mira siempre en que se puedan doctrinar con coiáodfHad ; 
en que está actualmente obrando ayudando á los indios y 
españoles con herramientas para que hagan sus desmontes 
y chácaras. Están en el sitio de la ciudad levantadas algu- 
nas casas de vecinos, fragua ó iglesia con campanas y 
ornamentos necesarios para celebrar que ha dado S. S., 
y se va tratando de edificarlas mejor con las que restan, 
repartidas por cuadras y solares; y me ha pedido S. S. cuide 
en lo espiritual de la dotrina, haciendo oficio de cura con 
los españoles ó indios, por ser sus intentos que la Compa- 
ñía so encargue de todo y la cultive, como lo hace en las 
demás partes destas misiones que están de paz, señalán- 
dome por agora de su casa y hacienda el estipendio que so 
da á otras ciudades nuevas. Y yo he admitido el cargo va- 
liéndome en mis ausencias del curato de Borja y Maynas 
do sacerdote de la mesma Compañía, porque se acuda ai 
fomento desta nueva ciudad y provincias pacificadas, por- 
que juzgo es la frontera que hoy hay de más importancia 
para dilatación del Santo Evangelio y de la Corona Real 
en este gran Marañón. 

Y porque tenemos conocido que el dicho Señor General 
tiene buen celo y procura por todos los medios que se ofre- 
cen y son posibles que se apacigüen las muchas provincias 
do gentiles que hay por estos ríos y son demaciadamento 

bárbaros, brutales y debe y se reduzgan á policía, 

al conocimiento do Dios y del Santo Evangelio, haciendo 
buena escolta para el intento do los sacerdotes, de quienes 
se vale de ordinario para proponer á loe indios la paz y 
christiandad que dellos pretende. Y en este viaje se han 
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baptizado cantidad de niños y de adultos necesitados por 
enfermedad por mi mano y del dicho capellán mayor, al 
cual he visto andar con solicitud, fervoroso, celo y cari- 
dad, aun estando enfermo; industriando y disponiendo á 
los indios jentiles para que se reduzcan á la paz y obe- 
diencia de S. M., trabajando y andando á pie por tierra 
lejos, por catequizar y baptizar moribundos; y estarán 
mucljps ^e las provincias referidas gozando de Dios, que 
murieron con el santo baptismo. 

Otro sí. Está S. S. al presente aviándose para entrar á 
los Agúanos por la necesidad que le ha representado el 
P. Vice rector Raymundo de Santa Cruz de dicha jornada, 
en orden á reprimir y apaciguar algunas parcialidades que 
no han querido salir de paz y han hecho daños y muerto 
algunos de las que la dieron de la mesma nación, que 
huyendo del enemigo andan descarriados y padeciendo 
mucho, fuera de su tierra en el río y pueblo de Santa Ma- 
ría de Guallaga. 

Otro sí. He sabido que ha gastado S. S. gran suma de 
hacienda y dinero en pagas de soldados ó indios, avíos, 
armas, peltrechos, bastimentos y otras cosas tocantes á 
sus jornadas, de los cuales géneros he visto muchos varias 
veces conducidos para el ejército y viajes. Y he sabido ha 
tenido gruesas pérdidas en los acarretos de los caminos en 
varios deso-stres y trastornadas de canoas, en que perdió 
muchas armas y de los géneros que traía, en especial en la 
una canoa que zozobró; y dicen comúnmente valía lo que 
se anegó más de tres mil patacones, en que también supe 
había perdido varios papeles y escritos de importancia. 

Confío en Dios resultará de todo mayores aumentos del 
serviííio de ambas Magestades y se lograrán los buenos 
intentos en la conversión deste dilatado gentilismo, del 
Señor General Don Martín de la Riba Herrera, á cuya pe- 
tición di la presente, actuando por mí y ante mí por falta 
de Notario, en la dicha ciudad de Santander de la Nueva 
Montaña, á trece de agosto do mil y seiscientos y cincuenta 

2i 
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y seis. Y en testimonio de verdad lo firmó y pedí á Juan 
Matías de Mestanza, Escribano de S. M., dé testimonio 
cómo lo firmé. — Francisco de Figueroa. 

« 
Yo, Juan Matías de Mestanza, Escribano del Rey nues- 
tro Señor, certifico y doy fe á los que el presente vieren: 
cómo la firma donde dice Francisco de Figueroa es suya y 
la escribió en mi presencia, y me pidió lo pusiese^^oi tes- 
timonio. Y asimismo todas las personas que he visto en 
estas provincias, lo tienen y respetan por tal cura y vica- 
rio, como dice la cabeza de esta certificación. Y para que 
conste, de pedimiento del dicho Padre, di el presente en 
la ciudad de Santander de la Nueva Montaña, en doce días 
del mes de agosto de mil y seiscientos y cincuenta y seis 
años; y lo firme. — Juan Matías de Mestanza. 

Concuerda con el original que para efecto de sacar este 
traslado exhibió ante mí, y fecho volvió á llevar á su po- 
der, la parte del General Don Martín de la Riba Herrera, 
Caballero del orden de Santiago, Corregidor ó Justicia 
mayor deste corregimiento de Cajamarca, Gobernador y 
Capitán General perpetuo de la conquista de indios infie- 
les de las provincias expresadas en su comisión; conque se 
cor rigió y concertó y va cierto y verdadero, á que me re- 
fiero. Y para que dello conste, de su pedimiento doy el 
presente en la villa de Cajamarca, en cuatro días del mes 
de septiembre do mil y seiscientos y cincuenta y seis años, 
siendo testigos Don Ignacio de Valdcs y Don Pedro Bau- 
tista Casgua, presentes. 

Y en fe dello lo firmó y signó. 

En testimonio de venlad. 

Signo del Escribano. 

Pedro de Saldaña rinedo, 

Escribano do S. M. 
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Certificación del Cabildo de Chachapoyas 

Señob : 

El Cabildo, Justicia y Regimiento de la ciudad de Cha- 
chapoyas, dice: que cumpliendo con la obligación que tiene 
ha ckid(^noticia á V. M. todos los años de lo que ha obrado 
el General Don Martín de la Riba Herrera en la pacifica- 
ción y reducción á nuestra santa fe católica de los indios 
infieles de las provincias de los Motilones, Tabalosos, Pa- 
balosos, Gibitos, Fuines, Cholones, Payananzos, Barbudos, 
Agúanos, Meliquines, Chamicuros, Ruamaynas, Abitoas, 
Soronatoas y Coronados, los cuales tiene hoy pacíficos y 
han dado la paz y obediencia á V. M. todos los indios de 
dichas provincias mediante el celo, cuidado y innumera- 
bles trabajo» que ha padecido el dicho General, antepo- 
niéndolos todos y su vida al servicio de Dios Nuestro Señor 
y do V. M.; y los tiene poblados y reducidos en diferentes 
pueblos, á donde se les esta dando doctrina por los sacer- 
dotes que ha llevado consigo. Y los más de los dichos in- 
dios, habemos entendido, se hallan muy capaces en los 
misterios de nuestra santa fe católica. Y asimismo ha fun- 
dado y poblado dos ciudades en medio de las dichas pro- 
vincias, llamadas Santander de la Nueva Montaña y el 
Triunfo de la Santa Cruz de los Motilones, con cantidad 
de vecinos: y parece. Señor, imposible que en tan corto 
tiempo — como tres años — haya obrado tanto y calado 
más de ochocientas leguas, entrando en tan diversas na- 
ciones, estendiendo la luz evangélica y dando pasto espi- 
ritual á tanto número de infieles que carecían del, los cua- 
les están alabando al Señor y muchas almas que por medio 
de este caballero están gozando de su divina gloria, rogán- 
dole por V. M. que ha sido el Señor principal instrumento, 
eligiendo tal sujeto que tan bien ha sabido ejecutar sus 
órdenes. Todo lo contenido sabemos por relaciones ciertas 
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y por la que dan algunos vecinos de esta ciudad que han 
acompañado á dicho General, el cual salió á ella que está 
á la boca de la provincia de infieles tan estropeado y en- 
fermo, que casi le desconocimos; y antes habíamos sabido 
padecía graves dolores causados de andar á pie y por el 
agua tanto número de leguas. Y aunque en esta dicha ciu- 
dad solicitó curarse para proseguir con tan loable em- 
presa, no ha sido posible conseguirlo por falta de^medici- 
iias. Fiamos en Nuestro Señor le ha de dar salud para que 
extienda más el Santo Evangelio, como nos prometemos 
de su valor y celo en servicio de V. M., á quien suplicamos 
con la humildad y obsequio debido, honro y haga merced 
á quien tanta gloria le ha ganado con Dios Nuestro Señor. 
Y así lo certificamos : y siendo necesario lo juramos á Dios 
y á una señal de cruz, según forma de derecho, por ser la 
verdad y que no nos mueve más pasión ni interés que juz- 
gar servimos en dar estas noticias á V. M., cuya Católica 
y Real persona guarde Dios con aumento de otros rei- 
nos &.* — Chachapoyas, 12 de noviembre de 1G5G años. 

Don Andrés de Guevara Bazán. 

Don Juan de Orduña Pinedo. 
Mateo de Cazaña. 

Francisco Tercero de Albis. 



Yo Luis García de Samamos, Escribano público, del 
Cabildo y número de esta ciudad de los Chachapoyas del 
Pirú, por S. M. certifico y doy fe y verdadero testimonio á 
los señores que el presente vieron, de cómo el capitán Don 
Andrés de Guevara Bazán, de quien va firmado el informe 
desta otra parte, es Teniente General dosta dicha ciudad 
y como tal administra justicia en ella; y Don Juan de Or- 
duña Pinedo es Alguacil mayor y Regidor; Matheo de Ca- 
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bañas, Alcalde provincial de la Santa Hermandad, y Don 
Francisco Tercero de Albis, Fiel ejecutor y todos tres regi- 
dores perpetuos, y como tales, estando en su Cabildo y 
Ayuntamiento sobre informe que se debía hacer á S. M. 
— que Dios guarde — de lo que tiene obrado en la con- 
quista y pacificación de su cargo el Gobernador Don Mar- 
tín de la Riba Herrera, Caballero del orden de Santiago, 
de Im iludios infieles de las provincias de los Tabalosos, 
Motilones, Barbudos, Agúanos y otras, se resolvieron ha- 
cer el de esta otra parte y firmaron en él sus nombres por 
ante mí el Secretario del Cabildo. Y para que dcllo conste, 
de mandamiento de los Señores de dicho Cabildo, di el pre- 
sente en esta dicha ciudad do los Chachapoyas, en doce 
días del mes de noviembre de mil y seiscientos y cincuenta 
y seis años. Y doy fe que hasta hoy día de la fecha no se 
ha publicado el papel sellado en ella y sus provincias, á 
cuya causa se despacha en este ordinario. 

Y en fe dello lo firmó y signó. 

En testimonio de verdad. 

Signo del Escribano. 

Luis García Sa tu arnés, 

Escribano público y do Cabildo. 



(Del antiguo Archivo de la Secretaria del Virreinato 
de Lima.) 

Fundación de la ciudad de Santander de la Nueva 
Montaña. 
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Informe del P. Lucas de la Cueva al Virrey 

EXCMO. SEfíOE: 

Aunque con penosa navegación á causa de haberse aho- 
gado un compañero clérigo epistolario que traía á estas 
santas misiones y de haberme sacado un caimán de la ca- 
noa en que iba á un principal cacique y comídqpel*, de 
veinte y siete llagas que me hicieron los muchos mosquitos 
deste río, habiendo estado agonizando en lo profundo del 
junto con el clérigo, que pereció por haberse volcado la 
embarcación en que veníamos; llegué, en fin, al término 
tan deseado de este mi querido gentilismo y santas misio- 
nes, donde entendí resollar, tentar gran alivio y gozar de 
las negociaciones, todas tan favorables, que V. E. me con- 
cedió para estas misiones. No me sucedo así, Excmo. Señor, 
porque las averías, calamidades, exidios y ruinas en que 
hallo este gentilismo y nueva christiandad, ocasionado todo 
por la mala conquista que el Señor, por sus justos juicios y 
pecados nuestros, ha permitido en estas partes tan caídas 
y acabadas que apenas les ha quedado figura, habiendo 
destruido solo un año de dicha conquista, lo que con tan- 
tos trabajos los religiosos habíamos hecho en veinte, me 
tiene en sumo dolor y congoja. El Señor, por quien es nos 
haya misericordia y mejore el estado de las cosas, guar- 
dando á V. E., por cu3^o medio y mano lo esperamos, po- 
niéndola con eficacia en remover tal conquista y conquis- 
tadores destas partes tan agravadas y destruidas della y 
dellos, proficua solamente para arruinar lo conquistado é 
imposibilitar lo por conquistar, como en otros escritos 
tengo informado á V. E. En este, Excmo. Señor, no tengo 
para que cansar y repetir, sino rectificarme, como lo hago, 
ya las cosas presentes, como informé dellas, teniéndolas en 
esa Corte ausentes por las relaciones que se me enviaban, 
que he liallado ser muy ciertas, y aun no haber alcanzado 
en el dicho á lo que se ve en el hecho. 



ENTRE EL PERÚ Y SOLIVIA 191 

Sólo apunto acerca de una fundación que pretende el 
corregidor de Cajamarca dar á entender ha hecho con tí- 
tulo de Santander no haber en ella obrado otra cosa que 
destruir y arruinar la de San Francisco de Borja, colonia, 
castillo y casa fuerte con cuya sombra hemos obrado ó 
íbamos obrando con prosperidad en estas santas misiones; 
habiendo corrido amparadas con dicha sombra más de du- 
cienéas Jeguas en este gentilismo; hoy ha quedado la tal 
colonia y ciudad tan arruinada con el despojo de sus pocos 
vecinos y milicia, que se ha visto obligado el religioso cura 
coadjutor, que lo es en mi lugar, á consumir el santísimo sa- 
cramento, viéndose sólo sin más compañía que la de un 
hombre viejo, y por serlo mucho, imposibilitado, temiendo 
una sacrilega invasión, así de los cimarrones maynas, que 
viendo el desamparo de las cosas las han entrado, como de 
otros bárbaros, de quienes, en otras ocasiones, han sido 
asaltados. En los autos, certificaciones y otros escritos que 
pueden parecer por allá en apoyo de dicha fundación y de 
las demás cosas obradas por dicho corregidor, recelo su- 
mamente no padezcan los achaques de otros informes, au- 
tos, certificaciones y escritos que se presentaron en esa 
Corte cuando me halló en ella, á que hube de ocurrir des- 
haciendo las sombras, declarando la falsedad, de lo mucho 
supuesto que en ellos vi. Pido á V. E. esté en este punto 
para que suspenda el crédito hasta constarle de las cosas 
por ajustada averiguación. 

Oblígame también la lista tan copiosa de naciones paci- 
ficadas que vi en la copia de una carta á V. E. por dicho 
corregidor, sobre que me ordenó informase el Señor Presi- 
dente de Quito á declarar la verdad. Esta es que á dicho 
corregidor no le permitió Dios que nación ninguna de 
cuantas hay en este Gobierno, y dice en su lista pacificó, 
la pacificase, redujese ni por su medio se doctrinase. Esto 
es tan constante que sería afirmar lo contrario la temeri- 
dad de quien negase al Sol su luz, y sólo puede dar atrevi- 
miento á la dicha temeridad el considerar éste otro mundo 
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donde no se puede entrar á hacer la averiguación cierta 
contra lo que se actúa sin verdad : que lo sea el no haber 
hecho nada consta claro del que los religiosos de la Com- 
pañía que aquí halló dicho corregidor están en los mesmos 
puestos, número que estaba antes que entrase tal conquis- 
tador sin que con tal entrada se haya aumentado ni puesto 
ni sacerdote que cure del. Y en fin, no hubo aquí otro 
obrar por el conquistador sino dar por obra propi^ Ic^que 
de carrera iba viendo obrado por otros sin dejar nada por 
sí hecho. Corrobora más esta verdad que el obrar en estas 
conquistas es el reducir y doctrinar, lo cual se hace me- 
diante los religiosos; por esto así ofreció de suyo y le ad- 
mitieron y obligaron á la oferta de que precisamente me- 
tiese cuatro religiosos, por lo menos, á su costa, tratándolos 
con toda reverencia, &. 

Ni se hallará desde que comenzó dicha conquista haber 
entrado ni con uno tan solo, ni tenerlo hoy en las partes 
que ha andado, en que ha estado y que dice ha pacificado; 
argumento que sólo él convence ser nada lo obrado y nada 
cumplida de lo por él pactado. Los religiosos de la Compa- 
ñía hallábanse en posesión de los puestos en que estaban 
años había, sin trabazón ni dependencia de dicho conquis- 
tador, á costa y expensas de la Religión, sin que por este 
camino pueda introducirse á alegar hizo algo mediante ta- 
les religiosos; puesto que, como tengo dicho, estaban en 
los puestos que los halló antes de haber entrado en ellos, 
sin añadírseles otra cosa sino un nombramiento de cura y 
capellán para la fundación que pretendo y llama Santander, 
hecha en la reducción y doctrina en que dicho padre estaba 
entendiendo antes que el conquistador entrase ni la cono- 
ciese. Fundación que puede repetir en las demás reduccio- 
nes que en estas partes tenemos y doctrinamos los religio- 
sos; porque con tomar á los vecinos de Borja ó ir por todas 
plantando palos, que en estas partes sirven do rollos, y 
acuchillándolos, apellidar el nombro del Roy con otras ce- 
remonias destos casos, podría decir había fundado muchas 
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ciudades; pues no á más costa que la dicha pretende haber 
fundado la que llama Santander con tan lastimoso despojo 
de los vecinos y milicia desta de Borja. 

Por último, como lo más importante y que más insta, 
propongo á V. E. que dicho Corregidor y General Don 
Martín de la Riba dice repetidamente en sus escritos ha de 
venir á este gobierno á hacer disponer etc. Los inconve- 
nientes ¿e esto, Excmo. Señor, son gravísimos en partes 
tan remotas, indefensas y destruidas del recurso á los tri- 
bunales y justicia; aquí no ha de haber otro sino la fuerza 
y violencia, remitiendo el derecho á las armas, guerra y 
bandos. La gravedad deste inconveniente ella misma se 
está clamando. Temblamos en imaginar esto todos; á cuya 
causa me veo obligado á pedir y suplicar con todo corazón 
á V. E., como lo hago, en nombre de la Religión y de todos 
los religiosos en particular que aquí estamos, impida con 
toda eficacia tal intento, prohibiendo con toda fuerza tal 
venida con pretexto ninguno; pues si tiene algo que alegar 
puede hacerlo en esa Corte ante V. E., á quien vuelvo á 
suplicar, en nombre y reverencia de Nuestro Señor Jesu- 
christo, ataje tan graves inconveniencias. 

Nuevas de cuidado han corrido en este gentilismo: son, 
Excmo. Señor, haber muerto á unos religiosos del Señor 
San Francisco y á no sé qué soldados unos bárbaros que 
confinan con los Cocamas nuestros, pacificados y reducidos 
en el rio de Ucayali, uno de los más caudalosos que desaguan 
en este Marañen^ d quien llaman por hacia sus cabeceras 
Jarama y Apurlmac, Para que prosiguiesen con la doctrina 
de dichos Cocamas envió pocas semanas ha dos religiosos 
do los que traje en esta ocasión de Quito: corren hoy gran 
riesgo, así por estar solos y distantes, como por el altera- 
ción que causan tales sucesos, y más, cuando se intenta el 
castigo. A esta causa pido á V. E. que si llegase á tiempo 
que no se haya y se hubiere de cometer, lo haga V. E. con 
adictamentos de que no se llegue á dicha reducción de Coca- 
mas, por el riesgo que amenaza á estos religiosos tal entra- 

25 
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da con la alteración y arma en que se ponen estos bárbaros, 
.indignados por las vejaciones que de los soldados reciben. 
También advierto, Excmo. Señor, se ha de entender que 
tales sucesos y matanzas son muchas veces más defensa 
natural por los agravios que de los soldados reciben que 
delitos que contra ellos cometen; inconveniente que siem- 
pre he hallado en la entrada de religiosos acompañados de 
tales; porque el bárbaro no distingue los intento%ta« dis- 
tintos y distantes de unos y otros, conque los igualan en 
sus homicidios. Piden tales acciones y castigos personas de 
experiencia, y así pido á V. E. encargue la cosa á los de 
por acá á quien la tenga con práctica destos castigos. 

Con ésta remito á V. E. un escrito que juzgo de mucha 
importancia así para la entera noticia de lo que hay acerca 
de conquista en el Perú como para que la tenga del modo 
conque se ha obrado en ésta por entender puede servir de 
lo que en él digo, enseñando en la práctica de tantos años 
de experiencia, servicio á nuestro Gran Dios y Señor, me 
atrevo á pedir á V. E. se lo haga leer en algunos ratos para 
que con el celo do tan católico pocho procure la ejecución 
de su asumpto, que es la conquista espiritual y reducción 
á nuestra santa fe deste tan estendido gentilismo, redimido 
con tan preciosa sangre y acerbísima pasión de Nuestro 
Señor Jesu Christo, que guarde y dirija á V. E. para tan 
gran bien destos reynos, principalmente destas misiones 
que por los efectos hemos reconocido, ha tomado á su pro- 
tección y amparo. Del río Marañen y ciudad de San Fran- 
cisco de Borja, 30 de noviembre de 1657. 

Lucas de la Cueva. 

Vista al Fiscal. 

Lima, 17 de abril de 1658. 
Rúbrica del Virrey. 
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Requerimiento del Gobernador Vaca de Eban á los Padres Lucas de 
la Cueva y Francisco de Fígueroa. 

En la ciudad de San Francisco de Borja, en veinte y 
nueve días del mes de noviembre de mil y seiscientos y 
cincuenta y siete años, yo, Don Juan Mauricio Vaca de 
Eba%, (qjjpbernador y Capitán General desta dicha ciudad y 
de las provincias de Maynas, Jeberos, Cocamas, Agúanos, 
Barbudos, Ruamaynas, Conchas y demás pertenecientes 
á la jurisdición de mi gobierno, requerí y exhortó á los 
RR. PP. Lucas de la Cueva y Vicario Francisco de Fi- 
gueroa de la Compaílía de Jesús, me diesen y mandase dar 
dicho P. Rector la certificación que tengo pedida de lo que 
dichos padres y los vecinos de esta ciudad habían obrado 
por orden del Gobernador Don Pedro Vaca de la Cadena, 
Gobernador y Capitán General que f uó de esta gobernación, 
en la reducción y pacificación de las provincias de Rua- 
maynas, Conchas y Coronados, y de nuevo les exhorto y 
requiero me la den así dicho P. Rector, como superior des- 
tas misiones, como dicho P. Vicario como tal, con distin- 
ción y claridad del estado en que halló el General Don 
Martín de la Riba Herrera, cuando fué al río de Pastaza, 
la reducción, misión y pacificación de dichas provincias de 
Ruamaynas y Conchas; y si es verdad que mucho antes que 
pretendiese dicho General la licencia que se le concedió por 
el Gobierno para pasar por ésta á conquistar lo que no es- 
tuviese, lo estaban dichas provincias y habían dado la obe- 
diencia á S. M.; y si estaban poblándose y haciendo sus 
casas y sementeras en el sitio y lugar que les habían se- 
ñalado los capitanes que la acababan de pacificar, que lo 
fueron Don Diego de Armas Tenorio y Don Juan de San- 
taella, nombrados y con título para ello del Gobernador 
Don Pedro Vaca; y si es así que mediante dicha paz y pa- 
cificación fué el dicho P. Vicario á proseguir con las misio- 
nes en dichas provincias donde le halló dicho General Don 
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Martín de la Riba cuando fué á ellas y si había estado en 
administrar los santos sacramentos en las capillas ó iglesias 
que dichos indios tenían hechas. 

Y asimismo si antecedió y antecedieron otras entradas, 
y lo principal que hizo muchos años antes el P. Rector 
Lucas de la Cueva en compañía del capitán Don Diego de 
Armas, siendo esta causa de que á la última referida fecha, 
por dicho capitán Don Diego y Juan de Santaellla^ se^ca- 
baron de conquistar y pacificar. Y asimismo me den cer- 
tificación sus paternidades de lo que dicho General Don 
Martín de la Riba obró en los Abitoas y el tiempo que gastó 
en su entrada y si hoy se sabe dellos, si viven ó están muer- 
tos, y si se podrá ir á esta provincia sin mucha prevensión 
para la defensa; y que se me dó dicha certificación de cómo 
las provincias de Agúanos y Barbudos estaban, asimismo, 
pacíficas y acudían al pueblo de Santa María de Guallaga 
en los Cocamas por la cercanía que tienen unos con otros, 
acudiendo á los llamamientos; y si es así que por orden del 
teniente desta dicha ciudad fué á ellas muchos años ha el 
caci(¿ue de dichos Cocamas y los atrajo y fué parte para su 
reducción; mediante la cual y la industria y agasajo de los 
padres Rector Lucas de la Cueva y P. Raymundo de Santa 
Cruz, se tomó la obediencia en nombre de S. M. por la 
justicia de esta dicha ciudad, y también si cuando se le 
requirió por dichos padres que fuese dicho General á los 
Agúanos á confederar á los caciques que estaban encontra- 
dos, fué en orden de tenerle por Gobernador de esta ciudad 
de Borja, de cuya jurisdición eran dichas provincias, y no 
por conquistador; y qué obró y en qué estado están al pre- 
sente, como asimismo cuándo fué á Ruamaynas y si es ver- 
dad que de los Coronados no hay más que doce ó trece. Y 
mando que dichas certificaciones se junten con los autos. 
Y así lo proveí, mandé y firmó, autuando ante mí á falta 
de Escribano piíblico ni real. — Dox Juan Mauricio Vaca 
DE Eban. 
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Respuesta. — Al exhorto y requerimiento que se me 
hace vuelvo á repetir que el P. Vicario Francisco de Fi- 
gueroa, como quien tuvo las cosas presentes, diga acerca 
de lo que se le requiere y exhorta, refiriéndome yo á lo que 
tengo informado á S. E. en Lima, y muy particularmente 
al informe y papeles que por orden del Señor Presidente de 
Quito hice en aquella ciudad estando de camino para estas 
sanims fisiones en respuesta de una copia de carta escrita 
á S. E. por el (loneral Don Martín de la Kiba Herrera, 
donde pone lo que dice haber obrado en este gentilismo. 
Y así lo firmó en esta ciudad do San Francisco de Borja, 
en treinta de noviembre de mil y seiscientos y treinta y 
siete años. — Lucas de la Cueva. 



Información sobre los trabajos de Vaca de Vega y de la Riva He- 
rrera. 

Petición. — Don Juan Mauricio Vaca de Eban, Gober- 
nador y Capitán General de esta ciudad de San Francisco 
de Borja y provincia de los Maynas y de las de Jeberos, 
Cocamas, Paranapuras, Chayavitas, Muniches, Agúanos, 
Barbudos, Ruamaynas, Conchas y demás pertenecientes á 
este gobierno y donde los padres de la Compañía de Jesús 
tienen sus misiones, digo: que conviene hacer información 
con testigos de satisfacción prácticos y especialmente de 
la jurisdición que pertenece y ha pertenecido á este dicho 
gobierno, y lo que estaba pacífico y reducido en él, y 
donde los padres de la Compañía de Jesús han estado 
y están haciendo y entendiendo en sus santas misiones y 
lo que obró en ellas el General Don Martín de la Riba He- 
rrera cuando entró á estas dichas provincias con pretesto 
y licencia de pasar por lo conquistado á conquistar lo que 
no lo estuviese y está por conquistar el río Marañón abajo; 
para lo cual á V. md. suplico mande hacer dicha informa- 
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ción, llamando para ello los testigos más fidedignos, prác- 
ticos y experimentados y que se examinen: al tenor del in- 
terrogatorio que presento. Y habida dich% información, se 
me haga dar los tantos y traslados que fuesen necesarios 
y otros testimonios del libro de Cabildo de esta ciudad 
para que S. E. del Señor Virrey sea informado del estado 
que ha tenido y tiene este gobierno y sus provincias. Pido 
justicia, etc. — Don Juan Mauricio Vaca de Ebant • 

Proveimiento. — Y vista por mi dicho Alcalde la peti- 
ción contenida, mando se haga la información que pide. 
Y así lo mandé y firmé, autuando ante mí por falta de 
Escribano real ni público. — Matías de Kioxa. 

Interrogatorio. — Los testigos se examinan por las 
preguntas siguientes: 

1. — Primeramente. Si saben, vieron y han oído decir 
que Don Diego Vaca de Vega, Gobernador y Capitán Ge- 
neral desta ciudad de San Francisco de Borja, en la pro- 
vincia de Maynas y todas las demás provincias, ríos y na- 
ciones contenidas en su gobierno, entró con más de setenta 
hombres, y con ellos y otros muchos más que entraron de 
las ciudades de Santiago de las Montañas y Santa María 
de Nieva, á su persuasión se fundó esta dicha ciudad y se 
apaciguaron las provincias de Maynas y Jeberos; y si 
cuando el dicho Gobernador murió estaba esta dicha ciu- 
dad con mucho lustre de personas de calidad y de autori- 
dad avecindados en ella y que entendían en la continuación 
destas conquistas. 

2. — Iten. Si saben y han entendido que el dicho Go- 
bernador y Capitán General Don Diego Vaca gastó más 
de (íuarenta mil pesos de su hacienda con los soldados que 
entró á estas conquistas, pcltrechos, armas, pérdidas que 
tuvo, así en este río Mar anón como on el de Numbalá; y 
que pasó muchos trabajos y peligros con evidente riesgo 
de la vida, y que estuvo ya casi ahogado en este dicho río 
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Marañón, donde se hundió y trastornó la canoa en que iba 
pasando por el estrecho del Pongo, donde perdió cuanto 
tenía y quedó desnudo. 

3. — Iten. Si saben que el dicho Gobernador para cum- 
plir con lo que había prometido de entrar otros treinta 
hombres que pudiesen fundar otra ciudad, los envió y re- 
mitió desde la ciudad de Piura, y que entraron á esta di- 
cha giu^ad; y que por haberse alterado algunos indios se 
ocuparon en- su reducción, habiendo cumplido el dicho 
Gobernador en traerlos (que fué á lo que se obligó), que 
los metió el capitán Alonso de Bena vides. 

4. — Iten. Si saben que habiendo sucedido en este go- 
bierno el General Don Pedro Vaca de la Cadena al dicho 
General Don Diego Vaca, su padre, vino á estas provin- 
cias y trajo á los religiosos de la Compañía de Jesús por 
haberlas dejado los de San Agustín y de la Merced, que 
entraron á los principios, y los clérigos que eran curas; y 
que hallando rebelados los indios Maynas que habían 
muerto algunos españoles, asistió á su castigo y pacifica- 
ción y adelantó este dicho gobierno con otras provincias 
que mediante su diligencia y santa ocupación de los reli- 
giosos de la Compañía de Jesús que trajo consigo, se redu- 
jeron y están reducidas y pacíficas mucho tiempo ha ; y 
que vino, como dicho es, con mucho gasto de su hacienda 
y perdió cuanto traía en este río Marañón, quedando sólo 
con el vestido de camino que tenía puesto. 

B. — ]ten. Si saben que al tiempo y cuando el General 
Don Martín de la Kiba Herrera pretendió la licencia para 
entrar á conquistar lo que no lo estuviese en este río Ma- 
rañón, lo estaban ya no sólo esta provincia de Maynas, la 
de Jíbaros y Cocamas, con todas las que les pertenecen, 
que lo estaban desde los principios, sino también las de 
Kuamaynas, Conchas, Agúanos y Barbudos y las que les 
pertenecen, que siendo unas divide en otros nombres, 
como son Guallagas, ParanapuraSj Mtmiches, Ucayales, 
Chayacutas y otros nombres en todas ellas. 
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6. — Iten. Si saben que al tiempo y cuando entró el 
dicho Don Martín de la Riba Herrera, como dicho es, es- 
taba la provincia de Kuamaynas y la de los Conchas pací- 
ficas y entendiendo en su reducción y poblándose en el 
sitio que les señalaron los capitanes Don Diego de Armas 
Tenorio y Juan de Santaella, que entraron á dichas pro- 
vincias por orden y comisión que tenía el dicho General 
Don Pedro Vaca, y acabaron de apaciguar y r^dicyr la 
obediencia á S. M., como consta de los libros del Cabildo 
de esta dicha ciudad. 

7. — Iten. Si saben que el P. Vicario Francisco de Fi- 
gueroa estaba administrando los sacramentos á los dichos 
indios Kuamaynas y Conchas en sus poblaciones cuando 
fué al río de Pastaza el dicho General Don Martín á in- 
tentar la fundación de Santander, que mandó se fundase 
y nombró en dicho paraje con los indios referidos y los 
encomendó con otras provincias, asimismo pacíficas. 

8. — Iten. Si saben que para que se acabasen de pacificar 
las dichas provincias de Ruamaynas y Conchas entraron 
primero á ellas el capitán Diego del Peso y su alférez Bar- 
tolomé González de la Torre; las corrió todas con veinte y 
cinco españoles y gran número de indios amigos, á quie- 
nes las dichas provincias dieron varias acometidas y gua- 
zavaras. Y asimismo en otra ocasión entró á ellas con el 
mismo número de españoles é indios el Maestro de Campo 
Don Alonso de Borja siendo Teniente General, y como 
gente belicosa y valiente, no obstante de que se les propu- 
sieron medios de paz, les dieron las mismas acometidas y 
guazavaras. Y tercera vez, en otra ocasión, entró con ma- 
yor resguardo el capitán Don Diego de Armas Tenorio, Te- 
niente General de esta gobernación , y lo fué esta ocasión 
en compañía del P. Lucas de la Cueva, que entendía en su 
santa misión, y pasaron mucho trabajo é incomodidades, 
procurando por todos medios su pacificación y reducción; 
y sacaron algunas lenguas mediantes las cuales, entrando 
cuarta vez, el dicho capitán Don Diego de Armas Tenorio 
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y capitán Juan de Santaella acabaron de pacificar dichas 
provincias y dieron la obediencia á S. M. y ejecuta- 
ron los que se les mandó en que se poblasen y redujesen á 
puesto señalado del río de Pastaza ó hiciesen sus sementé-, 
ras, como las hicieron, y llamaron á los dichos padres de la 
Compañía de Jesús para su enseñanza y administración de 
santos sacramentos; enviando los caciques principales sus 
hijo^ (Mchos religiosos. Y actualmente, desde entonces, 
está y ha estado en esta enseñanza Don Miguel Curaquilla, 
yendo desta ciudad á dichas provincias y volviendo á ellas; 
en cuya consecuencia y para la dicha administración de los 
santos sacramentos, fué el dicho padre Vicario Francisco de 
Figueroa y los halló en el puesto que se les había señalado, 
con ranchería y ramadas hechas ó capillas para que bauti- 
zase y dijera misa, como lo hizo el dicho padre, adonde los 
caciques ó indios más retirados acudían á su llamado, y 
actualmente estaba en esta ocupación cuando salió de esta 
ciudad para dicho lugar y provincias el General Don Mar- 
tín de la Riba Herrera. 

9. — Iten. Digan si es así que el dicho General Don 
Martín de la Kiba les propuso á los vecinos desta ciudad y 
preguntó cuál sería el puesto más á propósito para fundar 
una ciudad y le dijeron que fuese á estas provincias; y fué 
por haber entendido que dicho General tenía facultad para 
poderlo hacer en lo conquistado por otro y juzgar por la 
equivocación de los nombres de provincias que absoluta- 
mente se le había hecho merced del gobierno de dicha ciu- 
dad y dichas provincias que pertenecían á él; y no como 
ahora parece que sólo tuvo licencia para poder pasar por 
ellas á conquistar lo que no está conquistado este río Mara- 
ñen abajo, donde no están entendiendo en sus misiones los 
padres de San Francisco por haber muerto el General Don 
Pedro Vaca de la Cadena y vacado este gobierno. Y en 
esta fe, como dicho es, lo dieron esto parecer; y por no 
haberse reparado en las parti(*ularidades de su título que 
sólo fué de extensión en sus conquistas, como consta por 
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ól, y licencia para poder pasar por este gobierno al dicho 
efecto de conquistar lo no conquistado; mediante lo cual en 
el nuevo título y merced que se le despachó se declaró no 
deber pagar media anata por ser solamente extensión y 
declaración de lo que podía conquistar en la primera mer- 
ced que se había hecho de las conquistas que estaban á su 
cargo, independientes de este gobierno, pues siendo merced 
nueva y de distinto gobierno era fuerza pagase ia ifcedia 
anata, como lo manda S. M. inescusablemente. 

10. — Digan si cuando fué el dicho General Don Mar- 
tín de la Riba á la provincia de Agúanos á procurar se 
amistasen los caciques de ella que estaban enemistados, y 
en particular Securo con Tibilo, asimesmo fué y entró 
requerido por los padres de la Compañía de Jesús como á 
tal Gobernador que juzgaron ser, como dicho es, por mer- 
ced nueva por la vacante dicha para que los amigase; y 
cuando fue no hizo otra cosa más que la referida de llamar- 
los y amistarlos y volverse á salir. 

11. — Digan si saben que estando el dicho General en 
le provincia de Lamas y antes que vacase este gobierno, se 
entró y bajó á la provincia do Jeberos á verse con el 
P. Rector Lucas de la Cueva que asiste allí en el pueblo de 
la Concepción á comunicarlo y tener noticias destas pro- 
vincias; y juntamente con el dicho padre fué á la de Agua- 
nos por verlos solamente y no á conquistarlos por no tener 
necesidad y estar en otra jurisdicción; y yendo con esta 
amistad y sólo á íin de tomar noticias de otras naciones 
intentó tomar posesión de ésta y hacerla de su gobierno; 
la cual posesión le contradijo dicho P. Rector, así por estar 
ya amigos y que acudían al pueblo de Santa María de Co- 
camas por su vecindad, así dichos Agúanos como Barbu- 
dos, y á las otras partes donde están dichos padres misio- 
neros como ])or ser portonecicnto al gobierno del General 
Don Pedro Vaca de la Cadena, por cuyo orden se habían 
pacificado dichas provincias, iuviando para ello al Maestro 
do Campo Don Alonso de Borja, su Teniente General, al 
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cacique de Santa María de Cocamas, como consta de su 
comisión, para que les persuadiese y amistase, como lo 
hizo; y pudo entrar el P. Eaymundo de Santa Cruz y 
demás padres á entender en su reducción y doctrina. 

12. — Iten. Digan si dicho General Don Martín con- 
quistó ni pacificó ninguna de todas las provincias referidas 
porque lo estaban ya y sólo anduvo entrando y saliendo en 
alguiHis («Dmo Gobernador que se nombraba de este gobier- 
no, como dicho es. 

13. — Digan si sólo á una provincia que intentó con- 
quistar y pacificar, que es la de Abitoas, si lo consiguió y 
se sabe si están muertos ó vivos con la parte en que queda- 
ron, y si se podrá volver á dicha provincia sin prevención 
de armas y soldados para la seguridad. 

14. — Iten. Digan si la ciudad que nombró Santander 
en el río do Pastaza es en tierra de los Maynas, provincia 
donde está fundada esta ciudad de San Francisco de Borja. 

16. — Digan, asimismo, si los vecinos desta dicha ciudad 
de San Francisco de Borja son los mismos que quieren serlo 
en la Puebla de los Angeles, Encarnación de Ruamaynas y 
Resurrección de Conchas; y si ha quedado algún soldado de 
los que trajo el dicho General Don Martín á estas monta- 
ñas, sino solamente Juan de la Viña; el cual por haberse 
casado en esta dicha ciudad de San Francisco de Borja con 
hija de encomenderos de ella, se ha quedado y solos tres ó 
cuatro que entienden en dicha fundación, que son de la 
ciudad de Santiago de las Montañas, fronteriza á esta de 
Borja, han asistido mucho tiempo en esta dicha ciudad y 
sido de su milicia, acudiendo á las facciones que se han he- 
cho en estas provincias, ó ya pagados por los encomende- 
ros ó por servir á S. M., acudiendo á las órdenes del Gene- 
ral Don Pedro Vaca y de sus tenientes y capitanes; y si los 
demás vecinos encomenderos de esta dicha ciudad de Borja, 
y los que no son encomenderos, son hijos, hermanos y pa- 
rientes de los que lo son nacidos y asistentes en esta dicha 
ciudad y que hacían y han hecho vecindad en ausencia de 
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los dichos oncomeiideros, y que han sido administradores 
de sus haciendas é industriales en las encomiendas y dicha 
milicia y seguridad desta dicha ciudad y sus provincias. 

16. — Iten. Digan si por razón de intentar esta funda- 
ción estuvo esta dicha ciudad de San Francisco de Borja 
despoblada y con necesidad y aprieto en que se vio el padre 
Ignacio Francisco Navarro de consumir el Santísimo Sa- 
cramento, como lo hizo, receloso no hiciesen los j^dí#s al- 
gún insulto sacrilego; como lo testifica el dicho padre por 
haber quedado con sólo un viejo inepto y quedar esta dicha 
ciudad de Borja por la fundación de la de Santander des- 
poblada de sus vecinos y encomenderos, por la mayor co- 
modidad de nuevas encomiendas, enflaquecida su milicia, 
deshecha su fortaleza; siendo la siguridad y casa fuerte á 
cuya sombra están todas las provincias sujetas y seguras 
las misiones. 

17. — Iten. Digan si han quedado en los Coronados más 
que doce ó trece indios por haberlos consumido otras na- 
ciones infieles enemigas y si éstos han andado huyendo de 
los españoles hasta que viendo ya reducidas las provincias 
de Ruamaynas y Conchas, sus convecinas, y á persuación 
de Antonio Coronado que ha muchos años se sacó para len- 
gua y es fiscal de la dotrina de los indios Maynas en esta 
dicha ciudad de San Francisco de Borja, han salido de paz 
y acuden á los llamamientos que se los hacen; y que asi- 
mismo fué con el dicho Antonio Juan Coronado Ipapicha — 
que estos son sus nombres — á la dicha persuación, y que 
dichos ambos á dos, Juan y Antonio, son indios desta dicha 
nación, sacados desde su niñez, cristianos, ladinos en la 
lengua española y la del inga^ casados, con mujeres ó hijos, 
todos cristianos y nacidos en esta dicha ciudad y tan capa- 
ces que el dicho Antonio es el fiscal general de toda la doc- 
trina de los indios de esta dicha ciudad. 

18. — Iten. Digan, asimismo, si el dicho General Don 
Martín de la Riba Herrera, para la pacificación y castigo 
que intentó hacer, y no consiguió, en los Jíbaros, provin- 
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cia muy distante y en territorio diferente, llevó y sacó más 
de doscientos indios Maynas, Jeberos y Cocamas de lanza, 
amigos, cristianos y encomendados, y que los que no lo es- 
tán ha sido por merced particular y aplicados á otros efec- 
tos; naciones que supuso estaban por conquistar en su pe- 
dimiento de merced, estándolo, como dicho es, desde los 
principios de la fundación de esta dicha ciudad de San 
Prai^is^ de Borja, que habrá treinta y siete años, poco 
más ó menos, que lo están los dichos Maynas y Jeberos, y 
los Cocamas ha más de veinte años; y si los halló el dicho 
General aptos y dispuestos para que pudiesen servir de bo- 
gas, soldados y alivio de los españoles en la dicha entrada 
de los Jíbaros, provincia que ni está ni se contiene en las 
de este río Marañón, ni están debajo de los grados de la 
Equinoccial que dice el dicho General, donde dichos indios 
llevaron el mayor trabajo y padecieron muchas incomodi- 
dades, siendo esto causa para que muchos de los que que- 
daron en esta dicha ciudad y sus provincias se huyesen y 
fuesen al monte como lo hicieron los Maynas y los Ucaya- 
les de. la Gran Cocama, recelando y temiendo otras seme- 
jantes sacas y violencias y que por ellas los vecinos de esta 
dicha ciudad han pasado muchas necesidades y falta de 
sustento. 

19. — Iten. Digan si ha más de veinte años que el Gene- 
ral Don Pedro Vaca trajo como dicho es á los padres de la 
Compañía de Jesús á esta dicha ciudad y á las provincias 
referidas y entrando en compañía de los capitanes y solda- 
dos, caciques ó indios amigos dedicados para este efecto de 
soldados, librándoles de tributo para ello á las provincias 
siguientes: á la Gran Cocama, Santa María de los Angeles 
de Ucayale, Santa María de Guallaga, Pueblo de los Ange- 
les y Eucarnación de Ruamaynas y Resurrección de Con- 
chas, Nuestra Señora de Loreto de Paranapura, San Igna- 
cio de los Barbudos, San Francisco Xavier de los Agúanos 
y á la Gran Omagua, trabajando continuamente desde que 
entraron en estas misiones como lo están haciendo actual- 
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monto repartidos siete sacerílotes en las diferentes provin- 
cias é iglesias y reduoiones como son el padre Rector Lu- 
cas de la Cueva on la Concepción de Jeberos; el padre 
Francisco do Figueroa en esta dicha ciudad como Cura y 
Vicario de ella en compañía del padre Francisco Ignacio 
Navarro que ha estado hasta ahora en esta provincia de 
May ñas y fué á la de Ruamaynas y Conchas, donde está el 
padro Lucas Majano quo ha de venir en lugar (J^l ücho 
padre Francisco Ignacio Navarro; el padre Raymundo de 
Santa Cruz en Santa María de Guallaga; el padre Luis Vi- 
cente de Centellas en Nuestra Señora de Loreto de Para- 
napura; el padre Tomás Majano en Nuestra Señora de los 
Angeles de Ucayalo de la Gran Cocama. 

20. — Y que asimismo entienden en otras diferentes mi- 
eionos de otras muchas provincias distintas de las refe- 
ridas. 

21. — Digan, asimismo, y repitan otra vez si el dicho 
General Don Martín de la Riba Herrera hizo cosa en todas 
6stas provincias referidas mns (pie, como dicho es, entrar 
y salir de ellas como rrobernador y Capitán General que se 
introdujo sor deste dicho gobierno, (]ue había vacado por 
muerto del General Don Pedro Vaca de la Cadena, y si 
fué pusible que en seis ó siete meses solos que anduvo lo 
más de este gobierno jmdo ni fnó pusible reducir, conquis- 
tar ni pacificar ninguna ])rovincia, cuando la más fácil y de 
menos resistencia ha costado muchos años do trabajo, in- 
dustria, diligencia, <ládivas, agasajos y persuaciones de los 
religiosos y asistencia do los capitanes y soldados desta 
dií'ha ciudad de San Francisco do Borja prácticos y expe- 
rimentados on oslas dichas ju'ovincias y (pie están acostum- 
brados á pasar las incomodidades (|ue se ]>asan y han pa- 
sado en estas dichas ríMlncciones, estando seis y cuatro 
meses por muchas veces al sol y al agua y con ella en los 
pantanos las más veces, acomodándose á las comidas de 
montaña y frutas silvestres, conque se ha conseguido el 
efecto de quo QüUm reducidas las (]U0 lo están y han dado 
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la paz y obediencia á S. M. las que no están acabadas de 
reducir por la distancia y retiro de algunos indios, siendo 
de una misma provincia se ha visto que un indio solo está 
retirado y apartado de otras naciones más de dos leguas 
con sólo su familia; y otras muchas leguas más, así por ser 
éste su natural como por las discordias que comunmente 
tienen unos caciques con otros y los mismos indios por qui- 
tars# latt mujeres y las comidas y aun los amigos por la 
misma razón y las herramientas. 

22. — Digan, por último, si es de creer y entender que 
dicho General Don Martín de la Riba solicitó el entrar á 
este gobierno y si pretendió valerse de los vecinos de esta 
ciudad ó indios amigos y de ella y de las provincias conte- 
nidas en este gobierno para con más facilidad cumplir con 
lo pactado en sus capitulaciones y gozar de la merced que 
mediante lo dicho se le había hecho por S. M., pues se ve 
en el efecto, pues porque so le pasaba el término intentó la 
fundación de la ciudad de Santander en el río de Pastaza, 
tierras de los Maynas y jurisdicción no sólo deste dicho go- 
bierno sino desta dicha ciudad de Borja, por ser, como 
dicho es, tierras de Maynas y su principal río y con indios 
y provincias conquistadas y pacíficas muchos años ha por 
el General Don Pedro Vaca de la Cadena, sus tenientes, 
capitanes y vecinos de esta dicha ciudad de San Francisco 
de Borja, como se refiere en las preguntas antecedentes. Y 
digan si todo lo referido en estas dichas preguntas es así 
verdad, público y notorio. — Do^ Juan Mauricio Vaca de 
Edan. 

E yo el dicho Alcalde ordinario, hube por presentado 
este dicho interrogatorio y mando como tengo mandado, 
que al tenor del se egsaminen los testigos. Así lo proveí, 
mandé y firmé, autuando ante mí por falta de Escribano 
público ni real. — Matías de Rioxa. 
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Testigo. — En la ciudad de San Francisco de Borja, en 
cuatro días del mes de diciembre de mil y seiscientos y 
cincuenta y siete años, para la información que pide se 
haga Don Juan Mauricio Vaca do Eban, Gobernador y Ca- 
pitán General de esta noble ciudad de San Francisco de 
Borja y su gobernación, pareció ante mí, capitán Matías 
de liioxa. Alcalde ordinario de esta dicha ciudad, el Maes- 
tro de Campo Don Alonso de Borja Gallegos, vecino fnco- 
mendero en ella, del cual recibí juramento por Dios Nues- 
tro Señor y una señal de cruz que hizo con la mano derecha 
conforme á derecho, so cargo del cual prometió decir ver- 
dad de lo que supiere y le fuere preguntado y en su cum- 
plimiento, dijo: sí juro y amén. Y siéndole preguntado por 
las preguntas siguientes: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que lo sabe como en 
ella se contieno por haber sido uno de los primeros que se 
avecindaron en esta dicha ciudad, donde fué, en esos tiem- 
pos. Teniente General en vida del dicho General Don Diego 
Vaca, habiéndolo sido antes el General Don Pedro Vaca y 
el capitán Luis de Armas Betancur; vio y supo ser así como 
la pregunta lo dice. Y esto responde. 

2. — A la segunda ])rogunta, dijo: que lo que sabe es que 
el gasto no pudo dejar de ser excesivo por el mucho tiempo 
que sustentó á los soldados que alistó en la ciudad de Loja 
y por el avío, pcltrechos de guerra y gastos de camino, 
mantenimientos y haberlos sustentado en esta dicha ciudad 
y provincias mucho tiempo; y que ha oído decir que mon- 
tarían los gastos y pérdidas lo que contiene la pregunta; y 
que sabe y vio que se había trastornado en el estrecho del 
pongo, adonde perdió cuanto tenía y estuvo á riesgo de su 
vida: escapó milagrosamonto por haber acudido á tiempo y 
con grande peligro el capitán Diego del Peso en una canoa; 
y fué el postrero que salió del agua ol dicho Don Diego 
Yaca y con necesidad de (^uo todos lo socorriesen: y lo hizo 
este testigo con alguna ropa blanca. Y esto responde. 

3. — A la tercera ])rcgunta. dijo: que vio entrar al capi- 
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tan Alonso de Benavides con soldados, que no se acuerda 
del número, pero que fué por el efecto dicho; y que sabe 
que fué á costa de dicho General el traerlos; el cual le dijo 
á este testigo en la ciudad de Loja había despachádolos con 
el dicho capitán Alonso de Benavides y dádole para el avío 
setecientos patacones. Y esto responde. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que sabe y vio que el 
General JDon Pedro Vaca entró, habiendo sucedido al 
dicho su padre en este gobierno á esta dicha ciudad y sus 
provincias, y que halló actualmente estaban los vecinos 
desta ciudad entendiendo en la reducción de los indios 
Maynas y en su castigo y que el dicho General asistió hasta 
que se pacificaron y fueron castigados por las muertes que 
habían hecho de españoles é indios en su alzamiento gene- 
ral; y trajo en su compañía á los padres de la Compañía de 
Jesús que se hallaron en dicha reducción y que el dicho Ge- 
neral asistió, como dicho es, hasta que se acabaron de apa- 
ciguar y adelantó este gobierno con entradas de nuevas 
provincias. Y sabe, asimismo, y ha oído decir, perdió 
cuanto traía en este río Marañón en la ocasión en el paraje 
de Mirana. Y esto responde. 

6. — De la quinta pregunta, dijo: que sabe cuando entró 
á este gobierno el General Don Martín de la Riba Herrera, 
estaban de paz y conquistadas las provincias referidas en 
la quinta pregunta. Y esto responde. 

G. 7— De la sexta pregunta, dijo: que sabe porque ha 
visto ir y venir á esta ciudad de la provincia do Ruamay- 
nas y Conchas varios indios y ser público y notorio lo que 
la pregunta dice antes que entrara dicho General. Y esto 
responde. 

7. — De la séptima pregunta dijo este testigo: que en 
la ocasión que en la pregunta dice se halló en esta ciudad 
y que bajó con dicho General Don Martín á dichas provin- 
cias; y que sabe que el P. Francisco de Figueroa estaba 
doctrinando los Ruamaynas y Conchas que estaban poblán- 
dose á las vegas de Pastaza cuando fué á ellas el General 

27 
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Don Martín de la Riba Herrera, porque viniendo de fuera 
de esta ciudad no halló al dicho Padre, y preguntando por él 
le dijeron estaba doctrinando los Ruamaynas y Conchas 
que estaban do paz y pacíficos. Y esto responde. 

8. — Do la octaba pregunta, dijo: que lo que sabe es 
que siendo este testigo Teniente General de esta dicha 
ciudad y su gobernación por el General Don Pedro Vaca 
de la Cadena, que había treinta años, poco más ¿ cienos, 
dio comisión al capitán Diego del Peso para que fuese á 
correr el río de Paztaza, que era donde asistían los Maynas 
cimarrones, y que los recogiese y viese las provincias de 
que los Maynas daban noticia, como eran los Coronados, 
y por otro nombre Papichas, Ruamaynas y Conchas y 
otras naciones. Y el dicho capitán Diego del Peso trajo en 
esa ocasión á esta ciudad mucha gente mayna y lenguas 
papichas ó coronados y ruamaynas, habiendo descubierto 
Ruamaynas y Conchas y corrido todas gastando más de 
diez meses en esta facción, pasando muchos trabajos ó in- 
comodidades, guazavaras y asaltos; con cuj-^a noticia volvió 
á ir en otra ocasión este testigo como tal Teniente Gene- 
ral con veinticuatro soldados y cien indios amigos, y se 
ocupó seis meses en dicha entrada do dichas provincias, 
pasando muchas incomodidades y trabajos de lodos, lagu- 
nas y achuales, sufriendo muchas guazavaras y acometidas 
que daban como indios valientes y guerreros, que recha- 
zados se reprimieron, y no pudo conseguir su pacificación 
por su rebeldía y falta de lenguas, que con llevar algunas 
no estaban bien industriadas por nuevas. Y asimismo sabe 
que entró tercera vez el capitán Don Diego de Armas Te- 
norio con todo resguardo de armas, siendo Teniente Gene- 
ral de esta gobernación el dicho capitán Don Diego, en 
compañía del P. Lucas de la Cueva; y que es cierto pasa- 
rían las incomodidades que pasó este testigo procurando 
su reducción i)or todos medios; y sacaron lenguas, me- 
diante las cuales entrando cuarta vez el dicho capitán Don 
Diego de Armas Tenorio y el capitán Juan de Santaella 
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Collado, acabaron de conquista^ y pacificar dichas provin- 
cias de Ruamaynas y Conchas y (iieron la obediencia á S. M. 
Y ha sabido que donde le mandaron á los caciques se po- 
blasen se estaban poblando y allí los halló el P. Francisco 
de Figueroa á los caciques más cercanos obrando; y que 
con esta ocasión y administración de sacramentos estaba 
el dicho padre cuando entró el dicho General Don Martín 
de la^Riba á ellas, como tiene dicho en otra pregunta. Y 
esto supo porque así lo oyó decir; y esto es público y no- 
torio. Y esto responde. 

9. — De la novena pregunta, dijo este testigo: que la 
pregunta es como en ella se contiene, porque es así que 
mediante haber escrito el dicho General Don Martín al Ca- 
bildo y vecinos de esta dicha ciudad se le había hecho la 
merced del gobierno de esta dicha ciudad y sus provincias, 
por vacante del por muerte del General Don Pedro Vaca 
de la Cadena. Por esta razón y por la equivocación de los 
nombres de las provincias ya conquistadas y otras razones 
equívocas, juzgó ser así como decía; y ahora parece que 
sólo se le hizo merced de poder pasar á conquistar las pro- 
vincias que están este río Marañón abajo, donde no han 
entrado los padres de la Compañía. Y así en esta fe se le 
dio el dicho parecer de que fundase la ciudad y que fuese 
á las provincias de Ruamaynas y Conchas, donde estaba el 
P. Francisco de Figueroa doctrinando; y que si advirtiera 
que no era tal Gobernador no le diera tal parecer, sino la 
indilgara á lo no conquistar. Y esto responde. 

10. — A la décima pregunta, dijo: que no sabe á qué 
fué ni adonde, y que juzgó que como Gobernador desta 
dicha ciudad, que juzgaron lo era, como tiene dicho en la 
pregunta antecedente, andaba disponiendo las cosas de 
este gobierno. Y esto responde. 

11. — De la oncena pregunta, dijo: que lo sabe; que al 
tiempo que la pregunta dice fué público y notorio que llegó 
el dicho General Don Martín de la Riba á Jeberos, adonde 
estaba el P. Rector Lucas de la Cueva; y que también fué 
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público y notorio que el dicho General quiso tomar pose- 
sión de la provincia de Agúanos y que se la contradijo 
dicho P. Rector por decir no lo debía hacer en jurisdicción 
agena, como lo era la de Agúanos y Barbudos. Y muchos 
años antes este dicho testigo, como Teniente General que 
fué de este gobierno, dio comisión á Don Phelipe Manico, 
cacique de Santa María de Cocama, para que entrase á 
dicha provincia y los amigase y persuadiese, como lo Jiizo; 
mediante lo cual y la buena diligencia que tuvo el dicho 
cacique con dádivas y agasajos, habiendo entrado antes el 
capitán Juan Martínez; con que pudieron los religiosos de 
la Compañía de Jesús entrar á catequizarlos. Y esto res- 
ponde. 

12. — De la duodécima pregunta, dijo: que no sabe que 
provincia haya conquistado el dicho General Don Martín 
de la Riba en este gobierno. Y esto responde. 

13. — De las trece preguntas, dijo: que no sabe lo qué 
se obró en la dicha provincia de Abitoas, ni si están vivos 
ó muertos; y que tampoco sabe que se puede ir á ella sin 

^escolta de soldados é indios amigos. Y esto responde. 

14. — De las catorce preguntas, dijo: que sabe que la 
ciudad que nombró Santander en el paraje que está, es 
término y jurisdicción de la ciudad de San Francisco de 
Borja y su principal río de los Maynas. Y esto responde. 

15. — Do las quince preguntas, dijo: que de los solda- 
dos que trajo el dicho General Don Martín do la Riba no 
hay más de un soldado allá, llamado Juan de la Viña, ca- 
sado con hija de encomendero de esta dicha ciudad de 
Borja; y que los vecinos que hoy asisten en Santander, son 
vecinos y encomenderos de esta dicha ciudad de Borja; y 
que los que no son encomenderos son hijos y hermanos de 
encomenderos de esta dicha ciudad; }'' que tres ó cuatro 
soldados son de la provincia de Santiago, que en las oca- 
siones que se han ofrecido aquí de milicia han asistido y 
acuden á todo lo que toca al servicio de S. M. Y esto res- 
ponde. 
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16. — De las diez y seis preguntas, dijo: que no se halló 
en la ocasión, pero que es cierto que quedó esta dicha 
ciudad sin gente ni fuerza. Y esto responde. 

17. — De las diez y siete preguntas, dijo: que ha oído 
decir que de la provincia de los Coronados, y por otro 
nombre Papichas, no han quedado más que diez ó doce 
indios ladinos, y que el uno es fiscal de la doctrina. Son de 
la di^ha^ación y éstos fueron enviados del P. Francisco 
de Figueroa y General Don Martín á sacar sus parientes y 
los trajeron adonde estaba dicho padre, que en la sazón es- 
taba en la provincia de Ruamaynas. Y esto responde. 

18. — De las diez y ocho preguntas, dijo: que sabe y 
vio que el dicho General Don Martín de la Riba llevó y 
sacó más de doscientos indios, poco más ó menos, de May- 
nas. Cocamas y Jeberos, indios conquistados; y los dichos 
maynas encomendados, como la pregunta dice; los cuales 
sirvieron ea dicha entrada de Jíbaros, tierra muy distante 
y diferente y en otra jurisdicción, de bogas y soldados, pa- 
sando muchas incomodidades de hambres y trabajos; y que 
en las huidas no sabe nada. Y esto responde. * 

19. — De las diez y nueve preguntas, dijo: que sabe que 
ha veinte años, poco más ó menos, que entraron dichos pa- 
dres de la Compañía con el General Don Pedro Vaca de la 
Cadena y que se han ocupado en las misiones, como dice la 
pregunta. Y esto responde. 

20. — De las veinte preguntas, dijo: que dice lo que 
dicho tiene en las demás y que siempre entendió que iba á 
las dichas provincias pacíficas como Gobernador de esta 
dicha ciudad y de ellas. Y esto responde. 

21. — De las veinte y una preguntas, dijo: que como 
dicho tiene no sabe qué provincia haya conquistado; y que 
para conquistar cualquiera, cuesta mucho trabajo, dilación 
y diligencia, como han costado las que lo están hoy de 
asistencia y peligros y que no se consigue tan fácilmente 
una pacificación. Y esto responde. 

22. — De las veinte y dos y última preguntas, dijo; que 
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no sabe con qué motivo entró á este gobierno el dicho ire- 
neral Don Martín de la Riba. Y esto responde. 

Y que esto es lo que sabe, so cargo del juramento que 
fecho tiene y la verdad en que se afirmó y retificó siéndole 
leído este su dicho. De las generales dijo que no le tocan y 
que es de edad de setenta y tres años, poco más ó menos; 
y lo firmó de su nombre conmigo el dicho Alca^d^ que 
autúo ante mí á falta do Escribano público ni real. — Ma- 
tías DE RioxA. — Don Alonso de Borja. 

Testigo. — En la ciudad de San Francisco de Borja, en 
finco días del mes de diciembre de mil y seiscientos y cin- 
cuenta y siete años, para la dicha información yo el dicho 
Alcalde ordinario recebí juramento en forma de derecho 
del capitán Don Diego Armas Tenorio, Teniente General 
de Gobernador y Capitán General de esta dicha ciudad de 
San Francisco de Borja, y todas las provincias de este go- 
bierno, el cual juro por Dios Nuestro Señor y una señal de 
cruz que hizo con su mano derecha, so cargo del cual pro- 
metió decir verdad de lo que supiere y le fuere preguntado 
por las preguntas del interrogatorio, dijo: 

1. — De la primera pregunta: que lo sabe; que en la 
ocasión que cuando entraron los primeros conquistadores 
quedó de poca edad en la ciudad de Santa María de Nieva, 
cercana á ésta; y luego dentro de tres meses, poco más ó 
menos, vino á esta dicha ciudad con el capitán Luis de 
Armas Botancur, su padre, que fué uno de los conquista- 
dores, por haber ido por él y por su casa, mujer ó hijos y 
halló que se estaba fundando esta dicha ciudad y que eran 
muchos los españoles que estaban entendiendo en estas 
conquistas y fundación de dicha ciudad; y fué público y 
notorio que de las ciudades de Loja y Jaén entraron más 
de setenta hombres, sin otros muchos de las de Santiago y 
Nieva. Y que vio, asimesmo, que bajó gruesa armada á la 
Gran Cocama, y que le oyó decir á su padre que habían 
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bajüido asimesmo gniesa armada, y se hallaron setenta 
hombres en la boca del río de Guallaga con el dicho Gene- 
ral Don Diego Vaca en la dicha ocasión; y que habían que- 
dado muchos en esta ciudad, donde quedó por cabo de ellos 
el capitán Lope de la Cadena Carabajal. Y vio, asimesmo, 
que cuando murió el dicho Don Diego Vaca, estaba esta 
dicha ciudad de San Francisco do Borja con muchos veci- 
nos ^ í^toridad y calidad muy lucida y que estaban en- 
tendiendo en la continuación de estas conquistas. Y esto 
responde. 

2. — De la segunda pregunta, dijo: que ha oído decir, 
y es público, que fué mucho lo que gastó dicho General en 
lo que la pregunta dice; y que supo el riesgo en que estuvo, 
habiéndose hundido en el paso que llaman hoy del Gober- 
nador en el estrecho del Pongo, en el río Marañen; y que 
también fué público haber perdido cuanto tenía y que salió 
desnudo. Y esto responde. 

3. — De la tercera pregunta, dijo: que vio entrar á esta 
ciudad al capitán Alonso de Benavides para el efecto 
dicho en la pregunta y que no se consiguió por haberse 
rebelado algunos pueblos de Maynas y haber muerto á 
Juan Palomino, á Miguel de Fuentes y entender en el cas- 
tigo y reducción de ellos. Y esto responde. 

4. — De la cuarta pregunta, dijo: que la sabe como en 
ella se contiene porque vio y topó al dicho General Don 
Pedro Vaca en la boca del pongo, saliendo, que venía con 
sólo el vestido de camino, y los padres de la Compañía de 
Jesús; los cuales le refirieron la pérdida que había tenido; 
y lo demás que dice la dicha pregunta lo sabe por haber 
asistido este testigo en todo, acudiendo personalmente á 
dichas reducciones y adelantamientos de provincias, siendo 
este testigo cabo de una de las compañías que tomaron 
posesión de los que fueron Guallagas y Cocamillas. En 
todo lo cual y para estos efectos asistió en esta provincia y 
ciudad de Borja el dicho General Don Podro Vaca, el cual 
salió desta dicha ciudad dejándolas quietas y habiendo cas- 
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tigado a los delincuentes del alzamiento general, 
responde. 

5. — De la quinta pregunta, dice: que es verdad que 
cuando al General Don Martín de la Riba se le concedió la 
licencia que se refiere, según la fecha de ella, estaban con- 
quistadas no sólo las provincias de Maynas, Jeberos, Gua- 
llagas y Cocamillas, sino también los Ruamaynas y Con- 
chas ; y estas dos últimas se estaban poblando por (yden 
deste testigo y del capitán Juan de Santaella Collado en el 
puesto y lugar que se les señaló en las vegas del río de 
Pastaza cuando los acabaron de pacificar, y dieron la obe- 
diencia á S. M., como consta por las provisiones que están 
en el libro de Cabildo. Y asimismo sabe y vio estaban las 
provincias de Agúanos y Barbudos pacíficas, los caciques 
más cercanos, y que había entrado á verlos el padre Ray- 
mundo de Santa Cruz, de la Compañía de Jesús, á las pri- 
meras casas y ellos venían á verle al pueblo de Santa María 
de Cocama varias veces y al P. Rector Lucas de la Cueva 
á la Concepción de Jeberos; y que en esta fe fué este dicho 
testigo y tomó posesión de dichas provincias en nombre de 
S. M. y deste gobierno, con comisión de la justicia desta di- 
cha ciudad de Borja como su capitán de infantería y de 
todas estas conquistas. Y esto responde. 

6. — Do la sexta pregunta, dice lo que dicho tiene en la 
antecedente: que os así que estaban ya conquistados, pací- 
ficos y poblándose, como dicho tiene. Y esto responde. 

7. — De la séptima pregunta, dijo: que es verdad que 
cuando fué el dicho General Don Martín de la Riba al río de 
Pastaza, estaba el P. Vicario Francisco de Figueroa doctri- 
nando y bautizando dichos Ruamaynas y Conchas en el sitio 
que se les había señalado en las vegas del dicho río de Pas- 
taza, donde se iban poblando, como dicho tiene. Y que sabe 
que el dicho General Don Martín de la Riba encomendó, así 
estas provincias como otras pacíficas; antes de su entrada 
en las personas que mandó fundasen la ciudad que llaman 
Santander, en el dicho río de Pastaza. Y esto responde. 
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8. — De la octava pregunta, dijo: que sabe que para 
haberse de conseguir lo dicho y que se acabasen de paci- 
ficar estas provincias de Ruamaynas y Conchas entró pri- 
mero á ellas el capitán Diego del Peso; estando en la de los 
Coronados dicho capitán y teniendo noticia de las refe- 
ridas despachó a su alférez Bartolomé González de la Torre 
con un trozo de españoles é indios amigos á que recono- 
cierafKlieiías provincias y si pudiese las amistase, lo cual no 
se consiguió por la resistencia que tuvieron los indios y 
guazavaras que les dieron; y sacaron algunas lenguas con 
mucho trabajo y riesgo de la vida. Y que sabe que segunda 
vez entró asimismo el Maestro de Campo Don Alonso de 
Borja Gallegos, que en la sazón era Teniente General de esta 
dicha ciudad : fué con buen número de españoles ó indios 
amigos á intentar su reducción y pacificación, y como gente 
belicosa y valerosa se le resistieron dándole varias guaza- 
varas y asaltos; conque vista su obstinación dicho Maestro 
de Campo se retiró. Y que, asimismo, tercera vez entró 
este testigo siendo Teniente General de esta gobernación 
llevando veinte y cuatro soldados y ciento y cincuenta in- 
dios amigos Maynas, Jeberos y Cocamas y el P. Lucas de 
la Cueva al presente Rector de estas misiones, que fué á 
entender en su santa misión, y procuraron por varios me- 
dios reducillos y pacificallos y no se consiguió por su mu- 
cha obstinación y falta de lenguas por haberse muerto las 
que sacaron los primeros; y en esta ocasión sacaron, asi- 
mesmo por medio do las cuales entrando cuarta vez este 
dicho testigo con el ca])itáu Juan de Santaella con veinte 
soldados y cien indios amigos, se consiguió lo que tiene re- 
ferido en las preguntas antecedentes y se acabaron de pa- 
cificar por febrero de cincuenta y cuatro ; y en la ocasión 
el cacique principal envió á su hijo para que los Padres le 
enseñasen y documentasen por lo que dijeron los dichos ca- 
pit'iies, quedando con ellos de enviarles padres religiosos 
(jue los doctrinasen. Y estando para ir á este efecto el 
P. Francisco de Figueroa se tuvo aviso venía á este go- 

S8 
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bienio el dicho General Don Martín de la Eiba y ae emba- 
razó por entonces el viaje de dicho padre, inviándoles aviso 
de que iría en otra ocasión — como lo hizo — estando el di- 
cho Don Martín en los Jíbaros. Y esto responde. 

9. — De la novena pregunta, dijo: que el parecer que 
dieron el Cabildo y vecinos de esta dicha ciudad al dicho 
General Don Martín para la población que intentaba de 
Santander, fué por haber dicho era Gobernadcy (iosta 
ciudad y sus provincias por haber vacado por muerte del 
General Don Pedro Vaca y este Cabildo haberlo entendido 
así por la equivocación de los nombres de las provincias; y 
no como ahora parece que sólo tuvo licencia para poder 
pasar á conquistar las que no estaban en este río Marañón 
abajo; y así que como tal Gobernador que juzgaron era y 
no los obligasen á pasar é ir muy distante y llevarse los 
indios amigos maynas, jeberos y cocamas como fueron á los 
Jíbaros de donde volvieron destrozados, le indilgaron á que 
hiciese la dicha fundación en el río de Pastaza, donde se 
estaban poblando, como dicho tiene, los Suamaynas y 
Conchas ya pacíficos. Y asimesmo se le dio por parecer que 
desde esas dichas provincias podrá ir á pacificar la provin- 
cia de Abitoas y otras de que teníamos noticias en el río 
del Tigre y que en ellas podía ocupar la gente que tenía de 
sus compañías ; juzgando siempre, como dicho tiene, que 
era Gobernador de lo conquistado y pacífico de este go- 
bierno y que á ello tenía facultad para obrar y disponer á 
su adbitrio, se le dio dicho parecer y ahora parece sólo 
tuvo la licencia referida y título de Gobernador de lo que 
conquistase y no de lo conquistado, como lo estaban las 
dichas provincias de Ruamaynas y Conchas, aunque fuese 
dentro de las ducientas leguas que dice en su pedimento 
dicho General Don Martín de la Riba. Y esto responde. 

10. — De la décima pregunta, dijo: que oyó decir pú- 
blicamente que entró á la provincia de Agúanos el dicho 
General á amistar los caciques que estaban discordes y que 
llegó á dos poblaciones y mandó se amigasen, juntando 
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para ello á dichos caciques. Y hecho lo referido se volvió á 
salir sin hacer otra cosa más que mandar á sus capitanes 
que entrasen después á los Chamicuros, parcialidad de la 
misma nación; lo cual no se ha efectuado. Y así estas fac- 
ciones y las demás que hizo en las provincias pacíficas y 
amigas, las obraba no como conquistador de ellas, sino 
como Gobernador que se nombraba de esta dicha ciudad y 
su gobernación. Y esto responde. 

11. — De la undécima pregunta, dijo : que fué público y 
notorio que bajó dicho General Don Martín de la Riba de 
la provincia de Lamas á la de Jeberos antes que supiese 
había vacado este gobierno por muerte del General Don 
Pedro Vaca, á verso con el P. Rector Lucas de la Cueva, 
quien le dijo á este testigo, demás de haberlo oído de otras 
personas, porque fué público, que con dicho P. Rector fué 
á ver á los Agúanos y llegaron á las primeras casas y lla- 
madas de dicho padre intentó tomar posesión el dicho Gene- 
ral y se lo contradijo dicho padre por haber sido jurisdicción 
de este gobierno; y que asimesmo salían al pueblo de Santa 
María de Cocamas los caciques de Barbudos. Y en la amis- 
tad de dichos Agúanos en su principio intervino el capitán 
Juan Martínez de Saavedra con escolta; y después el caci- 
que Don Felipe Manico, que fué con lenguas que sacó dicho 
capitán, ambos inviados por los Tenientes Generales desta 
ciudad y su gobernación; así por esto como por ser dichas 
provincias de la jurisdicción de este dicho gobierno, hizo 
la dicha contradicción dicho padre, de que se disgustó dicho 
General y se volvió á la provincia de Lamas. Todo lo cual 
supo ponjue lo oyó en esta dicha ciudad, como porque 
luego, inmediatamente, como capitán de estas conquistas y 
orden de la justicia mayor de esta ciudad, fué á dichas pro- 
vincias y tomó posesión do ellas en nombre de S. M. y de 
esta gobernación y dieron la obediencia los caciques que sa- 
lieron do dichos Agúanos y Barbudos, que fueron siete, dan- 
do por razón que no venían todos por la peste de virgüelas 
en que estaban; y en esta ocasión le dijo dicho padre Rector 
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lo que le había pasado con el dicho General. Y esto res- 
ponde. 

12. — De las doce preguntas, dice lo que dicho tiene, y 
que no sabe qué provincia conquistase dicho General; y que 
las que anduvo, que estaban pacíficas y que á ellas entraba 
como Gobernador que decía lo era; y que en éstas no sabe 
que pudo conquistar, y que esto ha oído decir. Y esto res- 
ponde. • 

13. — De las trece preguntas, dijo: que supo que el Ge- 
neral Don Martín había entrado á Abitoas y de vuelta le 
escribió el susodicho á esta ciudad á este testigo dejaba 
muchos caciques de la provincia de Abitoas de paz, pero 
desde que salió dicho General no se sabe si están de paz o 
de guerra, ó viven ó mueren de la peste que dijeron que- 
daban, según lo oyó decir á los soldados que allá fueron, y 
que es cierto que no se podrá ir á dicha provincia sin es- 
colta de soldados. Y esto responde. 

14. — De las catorce preguntas, dice: que es como la 
pregunta se contiene y que ese río de Pastaza es el prin- 
cipal de la tierra de los Maynas. Y esto responde. 

16. — De las quince preguntas, dijo: que es verdad que 
los que estaban entendiendo y están hoy en dicho río en- 
tendiendo en la dicha fundación de Santander son y han 
sido los más, vecinos y encomenderos de esta dicha ciudad 
de Borja, y hijos, hermanos, sobrinos y parientes de dichos 
encomenderos que han sido asistentes en esta dicha ciudad 
y de su milicia; que lo sabe que de la gente que trajo de 
afuera el dicho General Don Martín de la Riba, al presente 
no está en dicha fundación más de un soldado llamado Juan 
de la Viña, el cual está casado con hija de encomenderos 
de esta dicha ciudad. Y asimesmo, sabe que están tres ó 
cuatro soldados de la ciudad de Santiago; los cuales, asi- 
mesmo, sabe que han acudido á las facciones y entradas 
que se han hecho en esta ciudad y su gobierno en servicio 
de S. M., acudiendo á las órdenes del General Don Pedro 
Vaca, de sus tenientes y capitanes. Y esto responde. 
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1(). — De las diez y seis preguntas, dice: que en la oca- 
sión que la pregunta dice en que dicho padre se vio obli- 
gado á consumir el santísimo sacramento por el desamparo 
desta dicha ciudad, causado por la falta de sus vecinos y 
asistentes que estaban entendiendo los más de la fundación 
de Santander. Y habiendo entendido este dicho testigo 
la cosa vino de su encomienda y con sólo cuatro ó cinco 
homirei^que pudo juntar aquí se puso con ellos á guardar 
esta dicha ciudad velando dos noches, y las más poniendo 
indios amigos por centinelas cuidadosos no hiciesen los ci- 
marrones algún delito sacrilego, quemando la iglesia y las 
viviendas de las casas por el desamparo en que estaban 
todas por la ocasión dicha de nueva fundación, y no haber 
más que otras cuatro personas en sus encomiendas tratando 
de su sustento, y en ellas con el mismo cuidado y se vio, 
como dicho es, este testigo, á tomar y guardar las noches 
referidas la una parte de la ciudad y la otra el alcalde or- 
dinario, á quien se le ordenó como Teniente General hasta 
que después de algunos días vinieron algunos de los que 
estaban en Santander y se aseguró esta dicha ciudad. Y 
esto responde. 

17. — De las diez y siete preguntas dijo: que lo que 
sabe es por haberlo oíílo decir, y ser público y notorio que 
los dichos indios Coronados no han quedado más que doce 
ó trece, porque se han consumido por haberlos destruido 
otras provincias circunvecinas; y que éstos salieron de paz 
mediante las lenguas que fueron de esta ciudad, que son 
Antonio y Juan, indios ladinos, que ha muchos años están 
en esta dicha ciudad; y que á éstos los despachó el General 
Don Martín y el P. Francisco do Figueroa, á quien baja- 
ron á la provincia de Ruamayiias á ver estando dicho Ge- 
neral en Abitoas. Y esto responde. 

18. — Do las diez y ocho preguntas, dijo: que sabe que 
el dicho General Don Martín de la Riba cuando entró á la 
provincia de Jíbaros llovó dncientos indios amigos, poco 
más ó menos, de las provincias de Maynas, Jeberos y Co- 
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camas, quo supuso dicho General en su pedimiento de 
nueva merced estaban por conquistar, estando conquista- 
dos, pacíficos y christianos y encomendados los Maynas, y 
los Jeberos y Cocamas aplicados á soldados para las con- 
quistas, y los halló aptos para que pudieran servir de bogas 
y soldados en dicha facción; y que sabe pasaron muchos 
trabajos ó incomodidades por haber salido á diferentes 
provincias y tierras distintas de las de dichos ir^lio# por 
ser dobladas. Y esto responde. 

19. — De las diez y nuevo preguntas, dijo: quo os ver- 
dad que habrá veinte años, pocos mas ó menos, que el 
General Don Pedro Vaca de la Cadena, cuando volvió á 
entrar al castigo del alzamiento general de indios Maynas, 
trajo consigo á los padres do la Compañía de Jesiis á esta 
dicha ciudad de San Francisco de Borja y provincias de 
esta gobernación; y que desdo entonces hasta hoy han es- 
tado ocupados en sus santas misiones, entrando en compa- 
ñía de los capitanes y soldados, caciques ó indios amigos 
dedicados para este efecto, librándolos de mita y tributo 
por esta razón. Y han entrado, primeramente el P. Pro- 
vincial Gaspar de Cujia con este testigo que fué como 
Teniente General llevando veinte y cuatro soldados españo- 
les y doscientos indios amigos; y entraron á los tres pue- 
blos que tenía la Gran Cocaína de Ucayalo y ios apaciguó 
y tomó posesión en nombro de S. M., á quien dieron la 
obediencia, donde dicho P. Provincial entendió en su nji- 
si()n bautizando algunas criaturas. Y después, para que 
dichos padres continuasen en dicha misión, volvió este 
dicho testigo a dichos i)uol)los con otros veinte y dos sol- 
dados y bu(Mi número de indios amigos ponjue no estaban 
seguros con la i)riinerii entrada y no acudían á los llama- 
mientos de la justicia y padres; con que se acabaron de 
quietar y pacificar y entn') á ellos el P. Vice-provincial 
Bartolomé Pérez, Kector que era en la ocasión de estas 
misiones á continuar su conversión y hoy está en su conti- 
nuación el P. Tomás Majano en el pueblo de Santa María 
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de los Angeles de la Gran Cocama de ücayale, donde se 
han reducido todos tres pueblos, y quo están y han estado 
muchos años dichos padres en Santa María de Cocamillas 
de Guallaga, Concepción de Jeberos, Nuestra Señora de 
Loreto de Paranapura, donde acuden en este último Cha- 
yabitas y Muniches ; y al pueblo de Santa María de Gua- 
llaga de Cocamillas, Agúanos y Barbudos y á la Concep- 
ción ^e^eberos los Cutinanas y Narigones. Y entienden 
en la doctrina y enseñanza en Jeberos el P. Lucas de la 
Cueva y en Santa María de Cocamillas el P. Raymundo de 
Santa Cruz, y en la de Loreto do Paranapura el P. Luis 
Vicente de Centellas. Y que asimismo entraron á la pro- 
vincia de la Gran Omagua por orden de este dicho testigo, 
siendo Teniente General el capitán Don Alonso de Borja, 
con buena escolta de españoles y ciento y cincuenta indios 
amigos y los padres Gaspar de Cujía, Provincial, y Andrés 
de Artieda y se tomó posesión de dicha provincia en nom- 
bre de S. M. Y asimismo entró el P. Héctor Lucas de la 
Cueva con este dicho testigo eu la ocasión que dicho tiene 
á la provincia de Ruamaynas y Conchas ; y después de pa- 
cíficas han entradoy estado los padres Francisco de Figue- 
roa y Lucas Majano y ahora últimamente fué á ellas el 
P. Francisco Ignacio Navarro. Y esto responde. 

20. — De las veinte preguntas, dijo: que ha oído decir 
lo quo dicho tiene en la pregunta antecedente y que sabe 
que los dichos padres tienen lenguas de otras naciones 
diferentes. Y esto responde. 

21. — De las veinte y una preguntas, dijo: que no sabe 
que haya hecho más facción el dicho general que, como 
dicho tiene, más de los Abitoas y que en las demás pro- 
vincias deste gobierno entró y salió como Gobernador que 
decía era deste dicho gobierno; y que haya por muy cosa 
dificultosa que en tan poco tiempo como dice la pregunta y 
sin lenguas, se pudiese reducir ni pacificar ninguna, porque 
es cierto se pasan las incomodidades y trabajos que la pre- 
gunta dice por haberlos experimentado. Y esto responde* 
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22. — A la última pregunta dijo: que dice lo que dicho 
tiene en las preguntas antecedentes á ésta y que no sabe 
con qué motivo solicitó entrar á estas provincias y go- 
bierno. Y esto responde. 

Y que todo lo (jue tiene declarado es público y notorio, 
pública voz y fama. Siéndole leído esto su dicho se afirmó 
y ratificó su cargo del juramento que fecho tiene. De las 
generales, dice que no le tocan y que es de edad#de«cua- 
renta y tres años, poco más ó menos, y lo firmó conmigo 
el dicho Alcalde, que autúo ante mí á falta do Escribano 
público ni real. — Matías de Rioxa. — Don Dikgo dk Armas 
Tenorio. 

Yo el capitán Matías de Rioxa, Alcalde ordinario desta 
ciudad de San Francisco de Borja y su jurisdicción jior 
S. M., hice sacar este traslado de su original; y va cierto, 
corregido y concertado, de que hago fe, autuando ante mí 
á falta de Escribano público ni real; y asimismo que en esta 
dicha ciudad se autúa en papel sin resello. Y lo firmó y va 
por duplicado dicho traslado. 

Matías de Rioxa. 

Nos el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad 
de San Francisco de Borja, certificamos y damos fe que el 
capitán Matías de Rioxa, do quien va autorizado este tras- 
lado, es tal Alcalde ordinario de esta dicha ciudad y á sus 
autos, testimonios y escritos se da entera fe y crédito. 
Para que dello conste lo firmamos de nuestros nombres, 
autuando ante nos á falta de Escribano público ni real. 

Don Diego de Armas Tenorio. 

Don Alonso de Borja. 

Diego Arias de la Calzada. 

Andrés Ortiz de Sifuentes. 

Don Francisco de Velasco Madrkíal. 
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Certificación del P. Francisco de Figueroa 

• 

El Padre Francisco de Figueroa, profeso de la Compa- 
ñía de Jesús, Comisario del Santo Oficio de la Inquisición 
y Cruzada, Cura coadjutor y Vicario desta ciudad de San 
Francisco de Borja, cabeza de gobernación, de Santander 
de l%Njjeva Montaña y jurisdicción del Gran Para por el 
limo. Señor Doctor Alonso de la Peña, Obispo de Quito, etc. 
A lo que se me pide, requiere y ordena certifique en los 
puntos del requerimiento y exhorto del General Don Mau- 
ricio Vaca hecho á nueve días del mes de noviembre de 
mil y seiscientos y cincuenta y siete, digo: que tengo dadas 
dos certificaciones de mi letra á petición del General Don 
Martín de la Riba Herrera, Caballero del orden de San- 
tiago: la una en la ciudad de Santander de la Nueva Mon- 
taña, á tantos de agosto del año pasado de seiscientos y 
cincuenta y seis; y la otra en el rio de Gudnuco, que por 
estas partes llaman Guallaga, á seis de septiembre del 
mesmo año, y ambas contenían casi una mesma cosa de la 
que hacía en favor de dicho General Don Martín de la 
Riba, de lo que vi, cómo pasaba y era, y de lo que oí, 
como lo decían y publicaban; en las cuales dije mucho de 
lo que se me pide en dichos puntos. Y por no faltar á mi 
oficio ni al derecho que cada cual alega, certifico y doy fe 
en las materias y requerimiento y exhorto referido lo si- 
guiente: 

A lo que se me requiere diga del estado en que estaban 
las provincias de Ruamaynas y Conchas (que por otro 
nombre llaman Capas) antes que dicho General Don Mar- 
tín de la Riba entrase á estas provincias y gobiernos de 
Maynas, digo: que estando yo en esta ciudad de San Fran- 
cisco de Borja haciendo oficio de cura, á los principios del 
año de cincuenta y cuatro, mucho antes que á dicho Gene- 
ral se le concediese la licencia para pasar por este go- 
bierno, salió de ella el capitán Juan de Santaella con comi- 

29 
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sión y título que supe tenía del General Don Pedro Vaca 
y en su compañía el capitán Don Diego de Armas, alfé- 
rez Pedro de Bustamante y otros vecinos de esta ciudad y 
tres ó cuatro de la de Santiago, por todos hasta veinte 
y dos soldados é indios amigos de esta provincia de Maynas 
y de la de Jeberos; ó instrucciones que me pidieron de lo 
que debían hacer. Y habiendo entrado á dichas provincias 
con lenguas me escribieron al salir de ellas los diclws Capi- 
tanes y otros dándome relación del buen suceso que habían 
tenido en haber dado la paz al Rey Nuestro Señor por 
buenos medios, ambas provincias de Ruamaynas y Con- 
chas, que la habían recebido con muchas salvas y ceremo- 
nias acostumbradas de parte de S. M.; y para darla habían 
salido muchos indios y caciques de varias partes y parcia- 
lidades muy retiradas, con muestras de toda amistad, á su 
modo, y se había efectuado el negocio por semana Santa 
y pascua de Resurrección del dicho año de cincuenta y 
cuatro, por haberlos cojido ese tiempo en dicha ocupación. 
Lo cual todo referían después los soldados y algunas len- 
guas que les dieron los caciques (á quienes catequicé para 
que se christianasen) cuando llegaron á esta ciudad y á 
esta santa iglesia, dando gracias á Dios del buen suceso. 
Y supe de dichos capitanes que les habían prometido iría 
sacerdote á doctrinarlos y que les señalaron el puesto 
donde se habían de poblar á orillas del río de Pastaza, que 
baja de Latacunga y Ambato, por ser las tierras de dichas 
naciones muy retiradas y vivir repartidas en muy distan- 
tes ladroneras y de grande dificultad para dicho fin de 
doctrina y su comunicación. Y en dicha paz y amistad 
supe perseveraron y estuvieron hasta agora sin que se haya 
entendido otra cosa, porque se comunicaban con la provin- 
cia de Jeberos bajando Ruamaynas á ella y de la Jeberos 
iban á Ruamaynas; y desta de Maynas fueron á verlos va- 
rias personas y lenguas en diferentes ocasiones con recau- 
dos míos y de la justicia, dándoles la causa porque no iba 
yo á verlo, que era estar la tierra ocupada atendiendo á la 
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jornada de Jíbaros y otros estorbos que por entonces había. 
Y volviendo las dichas lenguas, referían haber corrido sus 
tierras, visto y comunicado en amistad gran número de 
caciques, aun á los que por distantes no habían salido á ver 
á los españoles, y trataban de salir á poblarse habiéndome 
informado dellos cómo se iban poblando en Pastaza en el 
lugar señalado en cumplimiento de la palabra dicha que 
les 4iei||)n los españoles y yo les había ofrecido mediante 
las lenguas que iban á sus tierras. Salí desta ciudad á ver- 
los á los principios de enero de cincuenta y seis en compa- 
ñía de una escuadra de soldados que iba á buscar maynas 
cimarrones á dicho río de Pastaza; y habiendo llegado á 
sus rancherías, halló se iban poblando en cuatro puestos 
con casas y chacras que tenían hechas y que faltaba la 
mayor parte para poblarse, donde por haberles avisado 
como iba á verlos, iban saliendo otros muchos de sus reti- 
ros á verme y en unas medio iglesias ó casas que por dicho 
de las lenguas tenían hechas para decir misa y doctrinarlos 
lo hice, proponiéndoles en pláticas con intérpretes los mis- 
terios de nuestra santa fe y del santo bautismo; á que to- 
dos mostraban gusto de recibirla y de bautizarse: conque 
les dije comenzásemos por sus hijos inocentes, á los cuales 
bauticé en buenas tropas, así de los que estaban ya pobla- 
dos, como de loa que venían de la tierra adentro, los cuales 
traían y mujeres; y también catequicé y bauticé muchos 
adultos moribundos de un género de peste de que peligra- 
ban, y admitían ser christianos. 

En este estado estaban las dichas provincias de Rua- 
maynas y Conchas y en este ejercicio me ocupaba cuando 
el General Don Martín de la Tliba (habiendo levantado por 
no ser posible reducirlos, el real de Jíbaros) fué á dichas 
provincias y en fe de que era Gobernador deste gobierno 
le pro])Use lo que digo en las certificaciones referidas, donde 
también dijo lo tocante á Abitoas y Coronados, que confor- 
me al borrador conque quedé son sus capítulos del tenor 
siguiente: 
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«Habiendo yo venido con una escuadra de soldados de 
Borja poco antes que se determinasen á levantar el real de 
Jíbaros á ver los Ruamaynas y Capas que se iban poblando 
en el río de Pastaza, tuve aviso de S. S. cómo venían y 
habiendo enviado de parte á llamar los caciques para que 
se esperasen me bajó por el río y le encontré cerca de la 
boca, que subía con el dicho capellán mayor y con buena 
parte de sus compañías, bastimentos, armas y miHiic^ones 
y di razón á S, S. de lo que había visto y de cómo la mayor 
parte de los caciques y parcialidades de los Ruamaynas y 
Conchas no habían salido, sino que se estaban en sus reti- 
ros y de la noticia que daban de los Abitoas, Azoros ó 
Iquitos del río del Tigre. A petición de S. S. asistiéndole 
por capellán y llegando á volví las rancherías que tenían 
e:i el río los Ruamajmas y Conchas en cuatro puestos, les 
dio algunas hachas y otras cosas, trató de que llamasen á 
los caciques que faltaban, ofreciéndoles buen tratamiento, 
á cuyo llamamiento han ido saliendo muchos y les dijo por 
sí y por mano de los sacerdotes los intentos con que venía 
que era para que se poblasen, se doctrinasen y viviesen en 
paz y en la obediencia de S. M. y otras razones de buen 
christiano dándoles algunas herramientas y dádivas y está 
toda la provincia dispuesta á poblarse donde S. S. les ha 
ordenado. Y habiéndose informado más por extenso de 
dichas provincias enemigas, despachó una escuadra por el 
río de Pastaza arriba para ver si podían descubrir á los 
Andoas y Xanones, de que había noticia, y lenguas para 
que de su parte y de la mía hablasen á los Coronados. 
S. S. pasó al río del Tigre barando canoas á una quebrada 
que desagua en él y corriendo por muchas rancherías de 
los Ruamaviias v Conchas, donde salieron de nuevo muchos 
á verle, prosiguiendo su viajo por el mismo río del Tigre 
arriba á descubrir á los Abitoas y Azoros; y supe que ha- 
biendo hecho presa de algunos los despachó á que dijesen 
á sus parientes los buenos intentos conque iba, dándoles 
algunas herramientas. Supe que por este medio todos los 
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Abitoas, Azoros y sus parcialidades salían y le esperaban 
de paz; y la recibió dicho General de veinte y siete ca- 
ciques dejando estas provincias sujetas al vasallaje de 
S. M.: conque se determinó pasar á otra provincia de que 
allí tuvo noticia, de gente que llaman Chaviris, y yendo en 
su descubrimiento sobrevino una enfermedad de calenturas 
que derribó á todo el real, sin que apenas dejase español 
ni iiltíioKn pie que pudiese socorrer á los enfermos y S. S. y 
el capellán mayor también enfermaron; y se extendió el 
mal á los naturales de la tierra, conque dejando los descu- 
brimientos de otras provincias que pretendía hacer por no 
perecer con la falta de comodidad y regalo, se determina- 
ron á embarcarse todos y echarse río abajo al amor del 
agua á buscar algún remedio. A pocos días mejoraron al- 
gunos bogas, conque bogando un día y descansando otros, 
pudieron subir por la mesma quebrada de los Ruamaynas 
por donde bajaron y tomando algún refresco de plátanos 
verdes y otras cosas que les dieron, salieron al real por el 
mesmo varadero á los dos meses después que lo pasaron. En 
el real vi la multitud de enfermos que habían salido, &.*» 

Hasta aquí dichas certificaciones en lo tocante á la pro- 
vincia de Abitoas y Azoros que no se habían descubierto 
ni visto; y en lo tocante á los Ruamaynas y Conchas que 
estaban de paz en la manera dicha y les faltaba el acabarse 
de reducir á pueblos, saliendo al río de Pastaza y al pre- 
sente se van reduciendo donde de nuevo les ordenó dicho 
General Don Martín de la Riba se poblasen, más abajo de 
donde se iban poblando. 

El capítulo tocante á los Coronados, dice así: «Otro sí. 
Vi á los Coronados que salieron de paz y á la obediencia 
de S. M. i)or los recados que S. S. y yo les enviamos y vi- 
nieron á ver á S. S. al real ofrocióiidose d sor christianos v 
hacer lo que se les mandase, y los dio algunos vestidos y 
herramientas, despachándolos gustosos con orden de que 
buscasen y convidasen á otros ele su nación 6 amigos suj'os 
y se poblasen en la boca de Bombonaza, quebrada do dicho 
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río, dando al pueblo título de Jesús de los Coronados, nom- 
brando al más capaz por alcalde hasta que les ordene otra 
cosa y descubran comunicación con Quito, por las noti- 
cias que dieron y también para los Quijos y ciudad de 
Archidona.» Hasta aquí dicho capítulo de las certifica- 
ciones. 

En lo que se me requiere certifique de los Abitoas, de 
lo que obró y qué tiempo gastó dicho General Doi». Ifertín 
de la Riba en su entrada, y si sé si viven ó están muertos, 
y si se podrá ir á esta provincia sin mucha prevención para 
la defensa, digo: que lo que obró ya lo tengo dicho como 
me lo referían cuando salieron de dicha provincia al real 
de Pastaza, donde yo había quedado el tiempo que gastó 
en dicha entrada de ida y vuelta, que fueron dos meses ca- 
bales. De éstos estuvieron (según me refirieron) veinte ó 
veinte y dos días en una de sus rancherías con el real, de 
donde se hacían las corredurías; después acá, no se sabe de 
ellos porque no ha habido comodidad de irles á ver ni de 
tener noticia por otra vía de sus tierras. No se puede ni 
debe ir á verlos sin mucha prevención para la defensa y 
seguridad, porque de las. primeras vistas, siendo de poco 
tiempo, no nos podemos asegurar de gente tan bárbara y 
de tanta multitud de cabezas y caciques como son las na- 
ciones de estos ríos, principalmente estando apartados y 
no saber de freno como lo están los Abitoas y sus parcia- 
lidades de Atuis y Azoros ó Azoronatoas; y no se sabe si 
quedaron hostigados de los daños que necesariamente les 
ocasiona una armada y de la peste que padecieron y suelen 
atribuir á que se la han dejado los españoles. 

Iten. A lo que se me pide del número de los Coronados, 
digo: que de las lenguas supe no había más que de doce á 
quince indios que andaban huyendo de españoles é indios 
enemigos que los habían consumido, mudando habitaciones, 
y no sabían si había otros de su nación fuera de los Caquis 
— que los españoles llaman Oas — y es una parcialidad que 
estaba distante mucho la tierra adentro y habían salido de 
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paz y estaban poblados cerca de Ñapo y de Archidona, 
jurisdición de Quijos 

Iten. A lo que se me pregunta y requiere certifique de 
lo que los padres y vecinos de esta ciudad de Borja habían 
obrado en la pacificación de las provincias de Ruamaynas 
y Conchas y Coronados por orden de Don Pedro Vaca, Go- 
bernador y Capitán General que fué desta gobernación, 
dig03»qu|^ he oído referir en esta ciudad muchas veces, y 
también á los mismos lenguas, una entrada que hizo el ca- 
pitán Diega del Peso á los dichos Coronados mucho antes 
que yo viniese á estas misiones, de donde sacó los lenguas 
referidos que al presente sirvieron á sacar de paz los pocos 
que han quedado y tongo dicho. Asimismo he oído referir 
muchas veces, la entrada, sucesos, emboscadas y guazava- 
ras que tuvo el Maestro de campo Don Alonso de Borja 
cuando entró á la provincia de Ruamaynas; de otra que 
hizo á dicha provincia el capitán Diego de Armas en com- 
pañía del P. Rector Lucas de la Cueva: de lo que padecie- 
ron y sucesos de ella halló relación y carta que leí del dicho 
padre en Loxa, cuando agora cuasi quince días venía á 
estas santas misiones con el P. Gaspar de Ciijía, al presente 
Provincial, que había salido de ellas á pedir sujetos y otros 
negocios. De dicha relación supe habían sacado las lenguas, 
que llegando á este gobierno y misiones las vi á cargo de 
los padres de la Compañía y de otras personas y son las 
que han servido para la total pacificación de dichas pro- 
vincias de Ruamaynas y Conchas que se consiguió en la 
entrada referida del capitán Juan de Santaella y hoy están 
ocupados en industriar sus parientes á que se pueblen, doc- 
trinen y demás cosas que les ordenan la justicia y padres. 
Estas tres facciones referidas fueron en tiempo del General 
Don Pedro Vaca. 

A lo que se me requiere certifique de cómo las provincias 
de Agúanos y Barbudos estaban, asimesmo pacíficas, digo: 
que lo estaban de cuatro años á esta parte por solicitud de 
los padres Lucas de la Cueva y Raymundo de Santa Cruz, 
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por medio de dádivas y de indios amigos, y para apaciguar 
á los Agúanos tenía licencia que he visto escrita del teniente 
de este gobierno, viviendo el General Don Pedro Vaca, 
el cacique do Guallaga Don Phelipe Manico Cocama. En 
conformidad de dicha -paz se comunicaban, iban y venían 
al pueblo de Santa María de Guallaga ambas naciones; y 
del dicho pueblo iban á las dichas provincias; y también se 
comunicaban con la de Jeberos. Supe todo por carlj^s ée los 
padres de dichas reducciones y por otras vías; y yo los vi 
de ambas naciones en la de Santa María de Guallaga. Por 
exhorto de dicho padre Rector bajaron desta ciudad á rece- 
bir la paz y obediencia de S. M., por parte de este gobierno, 
de ambas provincias y la recibió el capitán Don Diego de 
Armas á los principios del año de cincuenta y cinco, por 
comisión que llevaba, estando yo presente, que fui en su 
compañía en or Jen á llamar á los caciques de dichas pro- 
vincias. Y porque algunos caciques de la de Agúanos de la 
tierra adentro hacían graves daños á los amigos y pacíficos 
de la misma nación y andaban en matanzas unos con otros 
se requirió al General Don Martín de la Riba para que so- 
segase dichas enemistados y sacase de paz á los contrarios, 
á que acudió en persona y los hizo llamar; y supe que sa- 
lieron algunos dellos y los careó con los amigos, exhortán- 
dolos á la i)az y ordenándoles se poblasen en buenos puestos; 
y luego se salió por el riesgo de comunicarse las viruelas 
que corrían y por evitar otros inconvenientes y prosiguió 
su viaje á los Lamas. 

Este requirimiento se le hizo en orden de tenerle por 
Gobernador de este gobierno de Maynas, en cuya jurisdic- 
ción caen dichas provincias de Agúanos y Barbudos. Y 
atendiendo al presente el P. Raymundo de Santa Cruz á 
las poblaciones de ambas, por estar cercanas á la de Santa 
María de Guallaga, donde reside, hace relación por carta 
de la de los Agúanos, habiendo ido á verlas, y dice que 
no cesan en dichas contiendas y matanzas de las parciali- 
dades, ya de unas ya de otras; y que por esta causa halló 
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poco hecho en los puestos señalados para pueblos, dando 
por excusa de no haberlo hecho los caciques, los temores 
de sus contrarios, que poco antes habían herido á uno de 
ellos y á otro le acometido, muerto gente y cautivado. El 
P., entre otras diligencias que hace para sosegarlos, envió 
recaudos á los Chamicuros, parcialidad de los mesmos 
Agúanos, que nunca habían salido á ver á los españoles ni 
al Q»: j^spondieron bien, porque dos caciques que lo son 
de esa parcialidad, enviaron al hijo del uno de ellos y á 
otros indios de sus confidentes dicióndole tendrían gusto de 
que fuese á sus tierras y excusándose de que no venían á 
verle por tener el un cacique un pie hinchado; conque espe- 
ra conseguirse la paz y quietud de dichas parcialidades y 
de las demás; y les dejó hechas iglesias en los dos puestos 
señalados para pueblos, donde dice van ya haciendo casas 
y comidas, y les bautizó los niños que salían de nuevo y 
algunos adultos moribundos. 

Esto siendo de los pantos del requirimiento y certifica- 
ción que se me pide y manda dar. Dada en San Francisco 
de Borja, en diez y siete de diciembre de mil y seiscientos 
y cincuenta y siete años. 

Francisco de Figueroa. 
Va por duplicado. 

Don Diego de Armas Tenorio, Teniente General de 
(Gobernador y Capitán G-eneral desta ciudad de San Fran- 
cisco de Borja y los términos de su gobierno, certifico y 
hago fe : que la firma de la certificación antecedente es del 
P. Francisco de Figueroa, Cura y Vicario desta dicha ciu- 
dad, y que me consta que dio dicha certificación. Y por ser 
así verdad lo firmó de mi nombre, autuando ante mí por 
falta de Escribano real ni público. 

Don Diego de Armas Tenorio. 



iV) 
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Solicitud del Gobernador Vaca de Eban 

En la ciudad de San Francisco de Borja en veinte y 
cuatro días del mes de diciembre de mil y seiscientos y cin- 
cuenta y siete años la presento ante el Cabildo, Justicia y 
Regimiento, la presentó el contenido. 

Don Juan Mauricio Vaca de Eban, Gobernador ^r (Capi- 
tán G-enoral desta dicha ciudad de San Francisco de Borja 
en la provincia de los Maynas y de las de Jeberos, Coca- 
mas, Cutinanas, Paranapuras, Chayavitas, Agúanos, Bar- 
budos, Ruamaynas, Conchas, Omaguas y demás contenidas 
en el termino de mi jurisdicción, digo: que á mi derecho 
conviene que se me mande dar testimonio autorizado en 
manera que haga fe de las posesiones que constan por el 
libro de Cabildo que se tomaron de las provincias de Agúa- 
nos y Barbudos y los de Ruamaynas y Conchas, y de lo 
que parece en dicho libro de Cabildo y consta en dichas 
posesiones y cómo por orden y comisión que para ello tenía 
el capitán Juan de Santaella del General Don Pedro Vaca 
de la Cadena, mi hermano, Gobernador destas provincias, 
procedió en dichas posesiones y como tengo dicho parece 
por ellos. 

A V. S. pido y suj)lico se sirva de mandar se me dé dicho 
testimonio original y los tantos que me convengan; y asi- 
mismo de cómo todas las posesiones antecedentes se han 
tomado siem})re de todas las provincias que se refieren en 
esta petición por las justicias dosta dicha ciudad y por los 
capitanes y oficiales de su milicia y por el General Don 
Pedro Va(ía de la Cadena y órdenes suyas Pido, justicia etc. 

Don Juan Mauricio Vaca dk Eban. 

Y vista esta petición por este Cabildo, conviene á saber: 
el capitán Don Diego de Armas Tenorio, Teniente de Go- 
bernador y Capitán General, los capitanes Matías de Rio- 
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xa, Alcalde ordinario, y Diego Arias de la Calzada, asimis- 
mo Alcalde ordinario, el Maestro de Campo Don Alonso de 
Borja, el sargento Andrés Ortiz de Sifuentes, el alférez 
Don Francisco de Velasco, regidores, mandamos qne se le 
dé el testimonio que pide. Y así lo proveímos, mandamos y 
firmamos, autuando ante nos por falta de Escribano real 
y público. 

• # Don Diego de Armas Tenorio. 

Matías de Rioxa. 

Diego Arias de la Calzada. 

Andrés Ortiz de Sifuentes. 

Don Alonso de Borja. 

Don Francisco de Velasco Madrigal. 



Certificación del Cabildo de Borja 

Nos los del dicho Cabildo certificamos y hacemos fe en 
conformidad del auto de arriba: que por los libros del dicho 
nuestro Cabildo, desde fojas doscientas y sesenta y seis á 
la de doscientas y ochenta y dos, parece y consta que el 
año de seiscientos y cincuenta y cuatro, por el mes de 
marzo, el capitán Juan de Santaella Collado, con comisión 
que parece tenía del General Don Podro Vaca de la Cadena 
y título de capitán de infantería del dicho General y con 
orden de la justicia desta dicha ciudad, entró con su com- 
pañía á las provincias de Ruamaynas y Conchas, donde 
tomó posesión quieta y pacíficamente della en veinte y dos 
caciques y muchos indios sus sujetos, donde el dicho capi- 
tán en compañía del capitán Don Diego de Armas Tenorio, 
Alcalde ordinario que era á la sazón de esta dicha ciudad, 
hizo todos los requerimientos y diligencias necesarias en 
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semejantes actos y como parece por las informaciones de 
dichas pacificaciones que están inclusas en las hojas refe- 
ridas del dicho nuestro libro; y se les ordenó á dichos caci- 
ques ó indios se poblasen y redujesen en el río de Pastaza, 
como consta por dichas posesiones y demás recaudos á que 
nos referimos. Y asimismo certificamos que desde fojas 
doscientas ochenta y siete hasta la de noventa de dicho 
libro, consta que el dicho capitán Don Diego de ^mas 
Tenorio, en nombre do S. M. y por comisión de la justicia 
de esta dicha ciudad do San Francisco de Borja y por su 
gobernación, tomó y aprehendió posesión de las provincias 
de Cutinanos, Agúanos y Barbudos en u'iove caciques y en 
muchos indios sus sujetos de las dichas provincias, con 
todos los requisitos necesarios en dichas posesiones, y obe- 
diencia á S. M. Y para que dello conste lo firmamos de 
nuestros nombres, autuando ante nos por falta de Escriba- 
no público ni real; en papel sin resello por no haberse re- 
mitido ni publicado en estas provincias. Que es fecha en 
la dicha ciudad de San Francisco de Borja, en veinte y 
cuatro días del mes do diciembre de mil y siscientos y cin- 
cuenta y siete años. 

Don Die(4o de Armas Tenorio. 
MatIas de Rtoxa. 

Diego Arias de la Calzada. 
Don Alonso de Borja. 

Andrés Ortiz de Sifuentes. 
Don Francisco de Velasco Madrigal. 
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Auto de la Audiencia de Lima sobre la conquista de las provincias 
entre Huánuco, el Brasil y el río Marañón. 

En la ciudad de los Reyes, en nueve días del mes de di- 
ciembre de mil y seiscientos y cincuenta y ocho años, es- 
tando en Acuerdo Real de Justicia el Excmo. Señor Conde 
de Alba de Aliste y Villaflor, Virrey de estos reynos, y los 
Señ^eaidoctores Don García Francisco Carrillo y Alderete, 
Don Sebastián de Alarcón, Don Antonio Fernández de He- 
redia y Don Bernardino de Figueroa y de la Cerda, Presi- 
dente y Oidores de esta Real Audiencia, á que se halló pre- 
sente el Señor Doctor Don Tomás Berjón y Caviedes, Fiscal 
de S. M. de lo civil della, se vieron los autos fechos por parte 
del General Don Martín de la Riba Herrera, del orden de 
Santiago, corregidor que fue de la villa de Cajamarca, en 
razón de la conquista de los indios infieles de las provincias 
que hay desde la ciudad de Guánuco hasta la Margarita y rio 
Marañen^ según refiere en sus escritos; de que se dio vista 
al Señor Fiscal y á que respondió, cuya determinación re- 
mitió S. E. al dicho Real Acuerdo de Justicia como está 
mandado. Pareció á los dichos Señores que S. E. podrá re- 
servar á la definitiva la separación de las conquistas que 
pide el dicho General Don Martín de la Riba Herrera, y 
mandar se lleven los autos para el artículo que hubiese 
lugar en derecho. Y S. E. se conformó con este parecer y 
lo señaló juntamente con dichos señores. 

Hay cuatro rúbricas. 

Don Pedro de Quezada. 



Auto de la Audiencia de Lima para que exhiba ciertos documentos 
de su conquista. 

En la ciudad de los Reyes, en doce días del mes de 
diciembre de mil y seiscientos y cincuenta y ocho años, 
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estando en Acuerdo Real de Justicia el Excmo. Seftor Con- 
de do Alba de Aliste y Villaflor, Virrey destos Reynos, y 
los señores doctores Don García Carrillo, Don Sebastián 
de Alarcón, Don Antonio Fernández de Heredia y Don 
Bernardino de Figueroa y de la Cerda, á que se halló pre- 
sente el Señor Doctor Don Tomás Berjón de Caviedes Fis- 
cal de S. M. de lo civil della: se vio el memorial nueva- 
mente presentado por el dicho Señor Fiscal por incicj^ncia 
de la causa y autos fechos por el General Don Martín de la 
Riba Herrera, del orden de Santiago, Correjidor que fué de 
la villa de Cajamarca, en razón de la conquista de los 
indios infieles de las provincias que hay desde la ciudad de 
Guánuco hasta la Margarita y río Marañón, en razón de la 
súplica que hace el Señor Fiscal para que el dicho General 
Don Martín de la Riba Herrera exhiba las listas de los sol- 
dados que condujo para dicha conquista y la verificación 
de las pagas que les hizo á dichos soldados y demás per- 
sonas que acudieron á dicho ministerio; los libros donde 
sentó la razón, la persona á cuyo cargo estuvo los gastos 
de peltrechos y demás cosas necesarias para dicha con- 
quista; que doctrineros nombró y se han presentado por el 
patronazgo real en los lugares que llama conquistados; qué 
cabildos compuestos do regidores y otros ministros hay en 
dichas ciudades y con qué instrumentos dieron cuenta en el 
Gobierno de estos reynos para la confirmación y qué forma 
tienen de reducción los indios conquistados y si los doctri- 
nan en la santa fe católica perseverando en la obediencia 
de vasallos de S. M. Y que certifiíjue Juan Martín de Lise- 
ras, Escribano de la guerra, qué memoriales han presentado 
los soldados (|ue tuvieron plaza en dicha conquista y han 
puesto demandas al General sobre lo uno y lo otro. Pareció 
á los dichos Señores que S. E. podrá mandar que el dicho 
General Don Martín do la Riba Herrera, dentro del ter- 
cero día, exhiba las listas, libros, y demás que pide el di- 
cho Fiscal, según y como queda referido en este auto; y 
que el dicho Juan Martín de Liseras, Escribano de la gue- 
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rra, dé dicha certificación de dichos memoriales como que- 
da expresado. Y S. E. se conformó con este parecer y lo 
señaló juntamente con dichos señores; y fecho lo susodicho 
se dó vista al Señor Fiscal. 

Hay cinco rubrican. 

Don Pkdro de Quezada. 



Comunicación de Don Pedro de Añasco sobre el estado de la con- 
quista de Motilones. 

Señob : 

Cinco años ha que asisto en estas provincias de Motilo- 
nes, Tabalosos, Cascabosoas y otras que ha pacificado el 
General Don Martín de la Riba, en cuya compañía entró 
con otros tres sacerdotes y hoy estoy en esta ciudad del 
Triunfo de la Santa Cruz de los Motilones por cura y vica- 
rio della y de los indios que asisten y están reducidos en 
los pueblos de Nuestra Señora del Rosario, San Pedro, San 
Joseph, San Bartolomé de Amasifuinos, San Martín y otros 
con nombramiento y títulos del Cabildo en sedo vacante de 
la ciudad de Trujillo, confirmado por el Señor Obispo que 
hoy es; y todo el tiempo de los cinco años me he ocupado 
en estas reducciones sin salir dellas, doctrinando á los in- 
dios, instruyéndolos en los misterios de nuestra santa fe, y 
hoy lo están tanto como otros cualesquiera de este reyno. 
Por lo cual están todos bautizados y yo muy glorioso de 
haberlo operado en la salvación de mucho número de almas 
de los que han muerto con el agua del santo bautismo; y 
para mí éste es el mayor interés por lo servido que se dará 
la Magestad Divina de mi trabajo. Y aunque el dicho Ge- 
neral me paga sínodo de su hacienda, éste le expendo en 
comprar algunas cosas de que necesitan estos miserables 
indios. 
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He sabido que á V. E. lo han informado que yo los he 
dejado y desamparado, cosa que he sentido sumamente, 
cuando para mí no hay más gloria que asistirles y llevar 
adelante mi intento y extender el santo Evangelio por otras 
l)rovincias que carecen do su luz; como lo hice el año pa- 
sado de 1G58 en la provincia de los Amasifuines con la 
gente que dejó el JGeneral Don Martín de la Riba en esta 
ciudad. Y en la dicha provincia hallamos mucha ¿^ai^idad 
de gente que hoy está á la obediencia de S. M. y de nues- 
tra Santa Madre Iglesia, adonde he hecho una iglesia, les 
asisto de ordinario como á todos los demás de mi cargo y 
hallo toda ayuda en la justicia que tiene puesta el dicho 
ÍToneral en esta ciudad y en los vecinos della, sin que hayan 
descaecido por la ausencia do su Gobernador, quien desde 
allí les envía orden para que me asistan á todo lo que to- 
care á la conversión por lo cual no tan solamente no ha ido 
á monos lo que ól pacificó, sino antes en aumento. 

Háme parecido dar á V. E. estas noticias cumpliendo 
con mi obligación y también se las he dado á S. M. y lo 
continuaré en cuanto so ofreciere, rogando á Dios guarde 
á V. E. Desta ciudad do la Santa Cruz de los Motilones, 7 
do marzo de 1()59 años. 

B. 1. m. de V. E. 
Do ; Peduo de Añasco Alvarado. 



Auto de la Audiencia de Lima relativo á la conquista del territorio 
entre Huánuco, el Brasil y el Maranón. 

En la ciudad do los Reyes, on diez y nueve días del mes 
de mayo de mil y seiscientos y cincuenta y nueve años, 
estando en Acuerdo Real do Justicia el Excmo. Señor Conde 
do Alba do Alisto y Villaflor, Virrey destos Reynos y los 
señores doctores Don Andrés de Villola, Don (larcía Fran- 
cisco Carrillo y Alderote, Don Sebastián de Alarcón, Don 
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Antonio Fernández de Heredia y Don Bernardino de Fi- 
gueroa y de la Cerda, Presidente y Oidores de esta Real 
Audiencia, á que se halló presente el Señor Doctor Don 
Tomás Berjón do Caviedes, Fiscal de S. M. de lo civil della; 
se vio la causa fecha y actuada en razón de la conquista 
que de los indios infieles de las provincias que hay desde 
la ciudad de Huánuco hasta la Margarita y río Marañón 
dice haber fecho Don Martín de la Riba Herrera, Caba- 
llero dei orden de Santiago, corregidor que fué de la villa 
de Cajamarca, en el artículo de la suplicación interpuesta 
por parte del dicho Don Martín de la Riba Herrera del 
auto del Real Acuerdo de Justicia por voto consultivo de 
S. E. de doce de diciembre del año pasado de seiscientos y 
cincuenta y ocho, de fojas 361 del cuarto cuaderno de la 
dicha causa, en que pareció que S. E. podría mandar que 
el dicho General Don Martín de la Riba Herrera exhibiese 
las listas, libros y demás recaudos que tiene pedidos el di- 
cho Señor Fiscal, y que Juan Martín de Liseras, diese cer- 
tificación de los memoriales presentados por los soldados 
que tuvieron plazas en dicha conquista y han puesto de- 
mandas al dicho Don Martín de la Riba Herrera. En cuanto 
á lo primero, pareció á los dichos señores que S. E. podrá 
reservar para la definitiva de la causa el proveer en razón 
de que el dicho Don Martín exhiba los dichos libros, listas 
y demás recaudos pedidos por el dicho Señor Fiscal de S. M. 
Y en cuanto á lo segundo podrá confirmar el dicho auto 
que queda citado en que está mandado que el dicho Juan 
Martín de Liseras, como tal Escribano de guerra, dó certi- 
ficación de dichos memoriales y demandas. Y S. E. se con- 
formó con este parecer y mandó se haga según y como 
queda declarado; y lo señaló juntamente con los dichos se- 
ñores. 

J/aj/ seL^ rúbricas, 

Don Pedro de Qüezada. 
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Auto de la Audiencia de Lima relativo á la conquista del territorio 
entre Huánuco, el Brasil y el Marañón. 

En la ciudad de los Reyes, en veinte ó cuatro días del 
mes de julio de mil y seiscientos y cincuenta y nueve años, 
estando en Acuerdo Real de Justicia el Excmo. Señor 
Conde de Alba de Aliste y Villaflor, Virrey desto|i R^ynos 
y provincias del Perú, y los señores doctores Don Andrés 
de Villela, Don García Francisco Carrillo y Alderete, Don 
Antonio Fernández de Heredia y Don Bernardino de Figue- 
roa y de la Cerda, Presidente y Oidores de esta Real Au- 
diencia, á que se halló presente el Señor Doctor Don Tomás 
Berjón y Caviedos, Fiscal de S. M. de lo civil della; se vio 
la causa y autos fechos por parte del General Don Martín 
de la Riba Herrera, Caballero del orden de Santiago, Co- 
rregidor que fué de la provincia de Cajamarca, en razón de 
la conquista de indios infieles de las provincias que hay 
desde la ciudad de León de Huánuco hasta la Mangarita y 
río Marañón, en que se comprenden las de los Motilones, 
Tabalosos, Marinas, Jíbaros y demás que refiere en su me- 
morial que tiene presentado, desde la foja primera hasta el 
folio once del cuarto cuaderno de dicha causa y súplica que 
por él hace en que se declare haber cumplido con las obli- 
gaciones de las capitulaciones puestas para dicha conquista, 
dando por libre al suplicante y sus fiadores de la que otor- 
garon para la seguridad del cumplimiento de ellas, y que 
se dé cuenta á S. M. de todo para que conste del efecto y 
celo con que el dicho General Don Martín de la Riba He- 
rrera le ha servido en materia tan considerable, según re- 
fiere. De todo lo cual fecho y actuado en dicha materia se 
ha dado vista á dicho Señor Fiscal de S. M., á que tiene 
respondido; y la determinación dello remitido por S. E. al 
dicho Real Acuerdo de Justicia por voto consultivo. Atento 
á que el dicho General Don Martín de la Riba Herrera en 
el dicho su memorial, que queda citado, refiere el ofrecí- 
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miento que hizo á S. M. con celo del aumento de su Real 
Corona y bien de las almas de los indios infieles, el hacer 
dicha conquista, como parece á la foja sexta del primer 
cuaderno, que está inserta en la Real Cédula de S. M. des- 
pachada en dicha sazón al Señor Marqués de Mancera, Vi- 
rrey que fué destos reynos, á que dio determinación por 
consulta de Real Acuerdo. Y que asimesmo el dicho Gene- 
ral e# dipho su memorial dice el buen efecto de la resulta 
de dicha conquista por haber fundado dos ciudades, la una 
á título y nombre de Santander y la otra del Triunfo de la 
Santa Cruz, y fortificádolas y puesto curas doctrinantes, 
pagándoles el sínodo y estipendio de su mesma hacienda, 
que están administrando los Santos Sacramentos á los in- 
dios reducidos á nuestra santa fe católica y todos los de- 
más pueblos que dice ha reducido á ella, sujetos á dichas 
ciudades. Respecto de la gravedad de la materia pareció á 
los dichos señores que S. E. nombre persona de toda satis- 
facción, la que fuere servida y eligiere, para que vaya y 
reconozca por vista de ojos lo obrado por el dicho General 
Don Martín de la Riba Herrera en dicha conquista, con- 
forme á las instrucciones que le fueren dadas, y lo ponga 
todo con claridad y distinción por diligencia auténtica, 
ante Escribano que dello dé fe; y fecho lo traiga y presente 
para que visto lo uno y lo otro, se dé la determinación que 
convenga en razón do la súplica que hace por el dicho su 
memorial el dicho General Don Martín de la Riba Herrera, 
lo cual sea á costa del susodicho; y que se despachen los. 
recaudos necesarios para ello. Y S. E. se conformó con este 
parecer y lo señaló, juntamente con dichos señores. 

Hay seis rúbricas. 

Don Pedeo dk Quezada. 

En la ciudad de los Reyes, en veinte y nueve de julio de 
mil y seiscientos y cincuenta y nueve años, yo, el presente 
Secretario de Cámara, notifiqué el auto antecedente al Se- 
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ñor Doctor Don Tomás Berjón y Caviedes, Fiscal de S. M. 
de esta Real Audiencia; de que doy fe. 

Don Pedbo de Quezada. 

En el dicho día veinte y nueve de julio de mil y seis- 
cientos y cincuenta y nueve años, yo, el presente Secreta- 
rio do Cámara, notifiqué, asimismo, el dicho auto i Miguel 
de Medina, procurador, en nombro de su parte; de que 
doy fe. 

Dox Pedro de Quezada. 



Auto de la Audiencia de Lima relativo á la conquista del territo- 
rio entre el Huánuco, el Brasil y el Marañón. 

En la ciudad de los Reyes, en diez y ocho días del mes 
de agosto de mili y seiscientos y cincuenta y nueve años, 
estando en Acuerdo Real de Justicia el Excmo. Señor 
Conde de Alba de Aliste y Villaflor, Virrey destos reynos 
y los Señores doctores Don Andrés de Villela, Don García 
Francisco Carrillo y Alderete, Don Sebastián de Alarcón, 
Don Antonio Fernández de Heredia y Don Bernardino de 
Figueroa y de la Cerda, Presidente y Oidores de esta Real 
Audiencia, á que se halló presente el Señor Doctor Don To- 
más Berjón de Caviedes Fiscal de S. M. de lo civil de ella, 
se vio la causa y autos fechos por parte del General Don 
Martín de la Riba Herrera, Caballero del orden de San- 
tiago, corregidor que fuó de la provincia de Cajamarca, en 
razón de la conquista de los indios infieles de las provin- 
cias que hay desde la ciudad de León de Huánuco hasta la 
Margarita y río Marañón, en que se comprenden las de 
los Motilones, Tabalosos, ]\[eriños y Jíbaros y demás que re- 
fiere en su memorial que tiene presentado, desde la foja 
primera hasta el folio once del cuarto cuaderno de dicha 
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causa y súplica que por él hace en que se declare haber 
cumplido con las obligaciones de las capitulaciones puestas 
parí^ dicha conquista, dando por libre al suplicante y sus 
fiadores de lo que otorgaron para la seguridad del cumpli- 
miento de ellas y que se dé cuenta á S. M. de todo para 
que conste del efecto y celo con que el dicho General Don 
Martín de la Riba Herrera le ha servido en materia tan 
cons¿de^ble, según refiere. De todo lo cual fecho y ac- 
tuado en dicha materia se ha dado vista al dicho Señor 
Fiscal de S. M., á que tiene respondido y la determinación 
dello remitida por S. E. al dicho Real Acuerdo de Justicia 
por voto consultivo, atento que el dicho General Don Mar- 
tín de la Riba Herrera en el dicho su memorial, que queda 
citado, refiere el ofrecimiento que hizo á S. M. con celo 
del aumento de su Real Corona y bien de las almas de los 
indios infieles, el hacer dicha conquista, como parece á la 
foja sexta del primer cuaderno, que está inserto en la real 
cédula de S. M. despachada en dicha razón al Señor Mar- 
qués de Mancera, Virrey que fué destos reynos, á que dio 
determinación por consulta de Real Acuerdo. Y que asi- 
mesmo el dicho General en dicho su memorial dice el buen 
efecto de la resulta de dicha conquista por haber fundado 
dos ciudades: la una á título y nombre do Santander y la 
otra del Triunfo de la Santa Cruz, y fortificádolas y puesto 
curas doctrinantes, pagándoles el sínodo y estipendio de su 
mesma hacienda, que están administrando los santos sacra- 
mentos á los indios reducidos á nuestra santa fe católica, 
y todos los demás pueblos que dice ha reducido á ella, su- 
jetos á dichas ciudades. Respecto de la gravedad de la ma- 
teria pareció á los dichos Señores que S. E. podrá confir- 
mar el auto de veinte y cuatro de julio de este presente 
año de fojas trescientas y cincuenta y cinco del cuarto cua- 
derno, en que por voto consultivo se dio por determinación 
de (^ue S. E. nombrase persona de toda satisfacción, la que 
fuere servido y eligiere, para que vaya y reconozca por 
vista de ojos lo obrado por el dicho General Don Martín de 
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la Riba Herrera en dicha conquista, conforme á las ins- 
trucciones que le fueren dadas y lo ponga todo con clari- 
dad y distinción, por diligencia auténtica ante Escribano 
que de ello de fe: y fecho lo traiga y presente para que 
visto lo uno y otro se dé la determinación que conVenga en 
razón de la súplica que hace por el dicho su memorial el 
dicho General Don Martín de la Riba Herrera; lo cual sea 
á costa del susodicho y que se despachen los recai^dosip ne- 
cesarios para ello en la forma contenida en el dicho auto, 
y que se guarde, cumpla y ejecute. Con que la dicha vista 
de ojos se suspenda por ahora, hasta que haya corrido la 
prueba que se conceda en esta causa; y con que para los sa- 
larios de juez, y ministros deposite el dicho General Don 
Martín de la Riba Herrera cuatro mil pesos de á ocho, sin 
perjuicio de su derecho sobre si ha de ser á costa del suso- 
dicho, cuya determinación queda reservada para la defini- 
tiva de la causa. T desde luego recibirla y las partes de 
ella á prueba con término de ochenta días, con todos 
cargos de publicación y conclusión; dentro de los cuales las 
partes hagan »us probanzas en esta ciudad y para ello se 
citen en forma. Y podrá S. E. nombrar al Señor licenciado 
Don Antonio Fernández de Heredia, Oidor de esta Real 
Audiencia, que ha examinado algunos testigos, ante quien 
pasen las probanzas. Y S. E. se conformó con este parecer 
y lo señaló, juntamente con los dichos Señores Oidores. 

Hay seis rúbricas. 

Don Pedbo de Quezada. 



Notificación. — En la ciudad de los Reyes, en veinte 
y uno de agosto de mil y seiscientos y cincuenta y nueve 
años, yo el presente Secretario de Cámara, notifiqué este 
auto á Miguel de Medina, procurador, en nombre de su 
parte. 

Don Pedro de Quezada. 
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Notificación. — En la ciudad de los Reyes, en el dicho 
día mes y año arriba dichos, yo el presente Secretario de 
Cámara, notifiqué el auto de esta otra parte al Señor Doc- 
tor Don Tomás Berjón y Caviedes, Fiscal de lo civil de la 
Real Audiencia, en su persona, que lo oyó: de que doy fe. 

Don Pedbo de Qüezada. 



Auto de la Audiencia de Lima relativo al territorio entre Huá- 
nuco, el Brasil y el Marañón. 

En la ciudad de los Reyes, en cuatro días del mes de 
septiembre de mil y seiscientos y cincuenta y nueve años, 
estando en Acuerdo Real de Justicia el Excmo. Señor 
Conde de Alba de Aliste y Villaflor, Virrey destos reynos, 
y los Señores doctores Don Andrés de Villela, Don García 
Francisco Carrillo y Alderete, Don Sebastián de Alarcón, 
Don Antonio Fernández de Heredia y Don Bernardino de 
Figueroa y de la Cerda, Presidente y Oidores de esta Real 
Audiencia, á que se halló presente el Señor Doctor Don To- 
más Berjón y Caviedes, Fiscal de S. M. de lo civil della; se 
vio la causa y autos fechos por parte del General Don Martín 
de la Riba Herrera, Caballero del hábito de Santiago, co- 
rregidor que fué de la provincia de Cajamarca, en razón 
de la conquista de los indios infieles de las provincias que 
hay desde la ciudad de León de Huánuco hasta la Marga- 
rita y río Marañón, en que se comprenden las de los Moti- 
lones, Tabalosos, Merinos y Jíbaros y demás que refiere en 
su memorial que tiene presentado desde la foja primera 
hasta el folio once del quinto cuaderno de dicha causa y 
súplica que por él hace en que se declare haber cumplido 
con las obligaciones de las capitulaciones puestas para 
dicha conquista, dando por libre al suplicante y sus fiado- 
res que otorgaron para la seguridad del cumplimiento 
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dellas: y que se dé cuenta á S. M de todo para que conste 
del efecto y celo con que el dicho General Don Martín de 
la Riba Herrera le ha servido en materia tan considerable, 
según refiere. De todo lo cual fecho y actuado en dicha 
materia se ha dado vista al dicho Señor Fiscal de S. M., á 
que tiene respondido y la determinación della remitido 
por S. E. al dicho Real Acuerdo de Justicia, por voto con- 
sultivo. 

Atento á que el dicho General Don Martín de la Riba 
Herrera en el dicho su memorial, que queda citado, refiere 
el ofrecimiento que hizo á S. M. con el celo del aumento 
de su Real Corona y bien de las almas de los indios infieles 
el hacer dicha conquista, como parece á la foja sexta del 
primer cuaderno, que está inserto en la Real Cédula 
de S. M. despachada en dicha sazón al Señor Marqués de 
Mancera, Virrey que fué destos reynos, á que dio determi- 
nación por consulta de dicho Real Acuerdo. 

Y que asimismo el dicho General, en dicho su memorial 
dice el buen efecto de la resulta de dicha conquista por 
haber fundado dos ciudades; la una título y nombre de 
Santander, y la otra del Triunfo de la Cruz y fortificádo- 
las y puesto curas doctrinantes, pagándoles el sínodo y 
estipendio de su misma hacienda, que están administrando 
los santos sacramentos á los indios reducidos á nuestra 
santa fe católica, y todos los demás pueblos que dice ha 
reducido á ella sujetos á dichas ciudades; y súplica nueva- 
mente hecha por parto del dicho General Don Martín de la 

Riba por su memorial do fojas. trescientos y ochen 

(le dicho cuarto cuaderno, en cuanto á los adita- 
mentos del auto del dicho Real Acuerdo en él 

refiere, de que asimismo se dio al dicho Señor 

Fiscal y á que respondía. Pareció á los dichos señores que 
sin embargo de dicha suplicación, S. E. podrá confirmar 
el auto de diez y ocho de agosto deste presente año, de fo- 
jas trescientas y setenta y ocho do dicho cuarto cuaderno, 
confirmatorio dol do veinte y cuatro de julio deste presente 
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año de fojas trescientas y cincuenta y cinco, en que se dio 
por determinación que S. E. nombrase persona de toda sa- 
tisfacción, la que fuese servido y eligiese, para que vaya y 
reconozca por vista de ojos lo obrado por el dicho General 
Don Martín de la Riba Herrera en dicha conquista, con- 
forme á las instrucciones que le fuesen dadas y lo 

todo con claridad y distinción por diligencia auténtica 
anteüsvibano que dello dé fe; y fecho lo traigo y presente 
para que visto lo uno y otro se dó la determinación que 
convenga en razón de la súplica que tiene hecha el dicho 
General Don Martín de la Riba Herrera, y que sea á costa 
del susodicho, despachando los recaudos necesarios para 
ello. Con que la dicha vista de ojos se suspenda por ahora 
hasta que haya corrido la prueba que se concede en dicha 
causa. Y porque para los salarios del juez y ministros 
de el dicho General Don Martín de la Riba He- 
rrera mil pesos de á ocho sin perjuicio de su 

derecho sobre costa del susodicho; cuya determina- 
ción quedó reservada á la definitiva de la causa, y en que 
desde luego recibieron dicha causa y partes de ella á prueba 

con términos de ochenta días descargos 

publicación dentro de los cuales las partes hagan 

sus probanzas en esta ciudad, y para ello se citen en forma; 
y que S. E. podrá nombrar al Señor licenciado Don Anto- 
nio Fernández de Heredia, Oidor de esta Real Audiencia, 
que ha examinado algunos testigos, ante quien pasen las 
probanzas en la forma contenida en el dicho auto, que 
queda citado; el cual podrá S. E. mandar se guarde, cum- 
pla y ejecute á la letra, como en él se contiene. Y S. E. se 
conformó con este parecer y lo señaló juntamente con los 
dichos señores. 

Hay seis rúbricas, 

Don Pedbo de Quezada. 

En la ciudad de los Reyes, en seis días del mes de no- 
viembre de mil y seiscientos y cincuenta y nueve años, yo, 
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el presente Secretario de Cámara, notifiqué el auto como 
en él se contiene al Sefior Fiscal de S- M. Doctor Don To- 
más Berjón y Caviedes, en su persona; de que doy fe. 

Don Pedbo de Quezada. 

En la ciudad de los Beyes, en el dicho día, mes y año 
dichos, yo el presente Secretario de Cámara, noti§qu< este 
auto á Miguel de Medina, procurador en nombre de su 
parte, en su persona; y dello doy fe. 

Don Pedbo de Qüezada. 



(Del antiguo Archivo de la Secretarla del Virreinato 
de Lima,) 

Testimonio de las Diligencias fechas en la Provincia 
de los Jívaros por el General Don Martin de la Riva He- 
rrera. 



RELACIÓN 

I>B 

LOS DESCUBRIMIENTOS HECHOS 

POR 

D. MARTÍN DE LA RIVA HERRERA 

BN EL 

Territorio de Motilones, remitida á S. M. 
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RELACIÓN de los descubrimientos he- 
chos por Don Martín de la Riua 
Herrera, en el territorio de Moti- 
lones, remitida á S. M. 



Extracto para el Consejo de una solicitud de la Riva Herrera 

Señor : 

El Maestro de Campo Don Martín de la Riva Herrera, 
Cavallero de la Orden de Santiago, Correxidor de Caxa- 
marca, á cuyo cargo está la reducción, pacificación y con- 
quista de las provincias de los Tavalosos, Motilones y 
otros. 

Dice, que en cumplimiento de las órdenes de V. M. y 
de lo que tiene ofrecido ha ydo entrando en muchas provin- 
cias de ynfieles y corrido más de doscientas cinquenta leguas 
por el rrío Marañan, con tan buena suerte y felicidad que 
ha permitido Nuestro Señor, se den de paz los yndios sin 
necesidad de valerse de las armas, sino en muy pocas oca- 
siones y ha conseguido llegar á la provincia de los yndios 
barbudos que son los más dóciles que se conocen y no tienen 
de yndios más que el nombre, porque son blancos como es- 
pañoles y como tiene dado quenta á V. M., dejó gente de 
guarnición en la provincia de los Motilones, donde higo un 
castillo, poniendo dos piezas de artillería, fundó un pueblo 
con yglesia, y lo mismo tiene hecho en la Provincia de los 
Tavalosos, estando tan domésticos y reducidos hoy estos yn- 
dios, como si huviera muchos años hubieran tenido conoci- 
miento de Nuestra Santa Fee, y por entrar la fuer9a del yn- 
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vierno y estar los ríos con muchas crecientes, le fué pre- 
ciso salir desde la provincia de los barbudos hasta el ve- 
rano, dexando la guarnición combiniente en las partes que 
pareció necesario; de suerte que hasta el mes de junio del 
año pasado de 056 ha conseguido él pacificar la^ provincias 
de los Givitos, Cholones, Juamincos, Payanárteos, Pavalosos, 
Motilones, Tavalosos, Ftiynes, Agúanos, Cocamas y Barbu- 
dos, sin que en el distrito de más de doscientas cing^iei^.a le- 
guas, haya ávido yndio que no se aya reducido á Nuestra 
Santa Fee y obediencia de V, M,, en cuyo nombre á tomado 
posesión, á dejado órdenes para que se bayan poblando en 
forma y que todo se reduzga á buena policia y enseñanza de 
los yndiosj obrando en todo con el zelo y amor que piden 
sus obligaciones, que reconociéndolo asi la Audiencia de 
Lima con su acuerdo le encargó el Virrey Conde de Salva- 
tierra la pacificación que se avía dado al General Don Diego 
Vaca, de las Provincias de May ñas, Cocamas y Jibaros j que 
ésta tiene el nombre de más riqueza de aquel reyno y aun- 
que se á yntentado pacificar por diferentes personas, no lo 
han podido conseguir y espera que con la gente que queda 
prebiniendo ha de tener en esta redución la misma feli- 
cidad que en las demás que ha pacificado y aunque de todo 
lo obrado ha remitido diferentes papeles y relaciones á V. M. 
debiendo recelarse no hayan llegado al Consejo aparecido 
representar á V, M., todo lo que á obrado y espera conti- 
nuar para merecer más y porque su deseo no es otro que 
conseguir en su tiempo y por su propia persona la conquista 
más gloriosa que se puede ofrecer en las Provincias del 
Perú — y que la merced que V. M. tiene hecha de aquel 
oficio á Don Salvador Solano, puede embara9arle el pro- 
greso de todo, lo representa por el mayor servicio de Dios 
Nuestro Señor y de V. M., para que reconociendo la im- 
portancia de que se continúen hasta el fin estas reduciones 
de Provincias tan dilatadas y ricas, provea y mande lo que 
más fuere de su Real servicio y que siempre conste como 
por su parte ha cumplido assi con aver dado quenta del es- 
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tado de esas reduciones y de la combeniencia que se seguirá 
el que se prosigan, aviendo llegado al término que ba rre- 
ferido y con tanta felicidad como constara de los autos y 
por que en cualquiera resulución que V. M. mandare tomar, 
combiene se declare que la cabe9a de gobernación de las 
Provincias que ha rreducido y de las que conquistare ha de 
ser Chachapoyas, por no estar con toda claridad en los des- 
pacha q^ie se dieron para esta pacificación. 

Suplica á V. M. mande declarar que la dicha cabe9a de 
Governación á de ser la ciudad de Chachapoyas y Caxa- 
marquilla, por estar estos dos pueblos en las bocas de las 
montañas y fuera de grande ynconveniente no estuviesen 
unidos y que se gobernasen por diferentes personas y por 
que entre las que le an asistido mucho, en la dicha pacifi- 
cación y reduzión y doctrina de los yndios an sido el Ba- 
chiller Don Salvador Velasques de Medrano y el Licenciado 
Don Pedro de Añasco Alvarado, sería combeniente para 
que se alienten que V. M. les mande dar las gracias dán- 
dose por servido de sus personas recomendándolas al 
Virrey del Perú y Obispo de Truxillo, para que otros á su 
ymitación agan lo mismo y se alienten á cumplir en servi- 
cio de V. M., que mandara en todo lo que más convenga, 

(Al dorso de este documento se lee:) 

m 

Las consultas se llevan por Secretaría. 
En el Consejo á 6 de Mar90 de 1667. 
Contados los papeles que ay de la materia lo vea el 
señor Fiscal. 

Tráense los papeles tocantes á esto. 

El Fiscal dice que sin embargo de lo que esta parte rre- 
fiere se deve cumplir lo rresuelto por el Consejo en catorce 
de Enero de mili seyscientos y cinquenta y seys de que se 
despachó zedula en 10 de Febrero del mismo año, mayor- 
mente que quando el despacho llegue se abrá ya dado fin á 
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la nueva conquista que Don Martín de la Riva rrefiere en 
su carta, pues dice que dentro de veinte días salía á ella, y 
que antes de un año tendría hecha la redución, y se le podrá 
encargar al Virrey que si fueren ciertas las que en estos 
autos se refieren ponga especial cuydado en su conserva- 
ción y en que no falte la enseñan9a á los yndios rreducidos. 

Y en quanto á lo que pide que se declare que sea caveza 
de aquellas r reducciones la ciudad de ChachapojEas^^ Ca- 
xamarquilla se podrá pedir ynf orme al Virrey y para lo que 
dice de que deben ser premiados los ministros eclesiásticos 
que le asistieron podrá llevar á la Cámara. 

Y también pide se escriva al Virrey aga que este GoVer- 
nador envíe rrelación de lo que vbiere obrado desde mayo 
del año seyscientos cinquenta y cinco á esta parte en las rre- 
ducciones que dice en su carta, salía á hazer en las Provin- 
cias de Jíbaros y Maynas. — Madrid y Abril 12 de 667. 

En el Consejo á 14 de Abril de 1667. 

Tráygalo el Relator. 

Toca al licenciado Don Leonardo del Valle por depen- 
dencia. 



Relación de los descubrimientos y conquistas de Don Martín de la 
Riva Herrera. 

CAETA Á S. M. 

Caxamarca. 

A S. M. — 1666 

Don Martín de la Riva Herrera 12 de Mayo. 

Señob: 

Por Noviembre del año pasado di avisso á V. M. de lo 
que asta allí avía obrado en execcución de la pacificación 
y reducción á nuestra sancta fee cathólica de los Indios 



» 
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infieles que asisten en las provincias vecinas á el río Ma- 
rañón, cumpliendo con vuestras Reales órdenes y conao avía 
pacificado las provincias de los Tavalosos, fundado pueblos, 
yglesias y los yndios, dado la paz y obediencia á V. M. en 
cuyo Real nombre aprehendí posesión de dichas provincias 
y habiendo benido á ésta de Caxamarca á ymbernar y con- 
ducir más gente para el progreso de dicha pacificación, salí 
por e)ini%^ de Junio del año passado de cinquenta y quatro 
y entró en las provincias de los Xivitos, Cholones, Juanun- 
cos, Coscabosoas, Payanancos, Barbudos, Cocamas, Agúa- 
nos, Otanoviz y Motilones con tan buena dicha que todos 
los yndios destas dichas provincias, sin aprovecharme de 
las armas dieron la paz y obediencia á V. M., prometiendo 
con todo fervor ser christianos, avióndolcs dado á entender 
los sacerdotes que llevaba conmigo los misterios de nuestra 
santa fee y en la provincia de los Motilones, hize un fuerte 
para la seguridad de la gente, adonde pusse dos piezas de 
artillería y la guarnizión necesaria de soldados. Todas 
estas provincias están cerca del río Marañón y en islas que 
hazo, y proseguí por dicho río abajo más de doscientas y 
cinquenta leguas en embarcaciones que para ello hize y por 
entrar el ybierno con mucho rigor, bolví á salir á la pro- 
vincia de los Tabalosos y de allí á essa de Caxamarca, para 
hacer más levas de jente, á caussa de haberse muerto mu- 
cha de la que avía llevado por tanta diferencia de temples. 

Y por haber muerto el General Don Podro Baca á quien 
V. M. avía hecho merced del govieruo de las provincias de 
Jívaros y Mainas que están pobladas de yndios ynfieles, me 
le agregó vuestro Virrey, assí por no aver obrado cossa 
alguna en la dicha provincia de los Jíbaros, el dicho Don 
Pedro Baca, ni su padre, en treinta aiíos que lo tubieron á 
su cargo, como por estar estas provincias comprehendidas en 
los limites que V. M. fué servido de hazerme merced de 
señalar. 

Ha ocho meses que se me agregaron estas provincias y 
es la de los Jíbaros la de más consequencia que se conoce 
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en este Reyno, por la noticia que se tiene de ha ver muchos 
minerales de oro y aunque se ha intentado su pacificación 
por diferentes personas y por el dicho General Don Pedro 
Baca, no se ha podido aún conseguir por ser los yndios be- 
licosos y no llevar las prevenciones necesarias con las que 
oy yo me alio, assi de gente, como todos los demás peltre- 
chos y salgo á su redución dentro de veinte días y fío en 
Dios Nuestro Señor que an de dar la ovediencií^á ¥. M. 
dentro de un año y rreducirse al gremio de nuestra Santa 
Madre Iglesia. 

De todo lo aquí contenido remito testimonio á vuestro 
Real Consejo de las Indias, y aunque los gastos y empeños 
que tengo hechos son muchos, me alio muy glorioso por ber 
que tantos bárbaros que antes no conocían á la Magestad 
Divina, oy le adoran y veneran como á su Dios y Señor, en 
cuya doctrina y educación an trabajado mucho los sazer- 
dotes que se an ofrecido á yr en mi compañía, y especial- 
mente el Bachiller Don Fernando Celis de Saldana que 
exerce oficio de Vicario general, persona de todas artes, 
letras y virtud y merezedor de las honrras que fuere ser- 
vido de hazerle V. M., cuya Cathólica Real persona guarde 
Nuestro Señor, para amparo de la christiandad con au- 
mento de otros roynos. 

Caxamarca y Mayo 12 de 1665 años. 

Don Martin de la Riva Herrera (Con su rúbrica). 

(Al dorso de este documento se lee:) 

Esta carta y las inclusas las entrego con los autos que 
se citan, Domingo de Herrera en 19 de Febrero de 1667. 

En el Consejo 21 de Febrero de 1667. 

Júntese con estos papeles la consulta en que se resolvió 
la pacificación de los yndios que se lo cometió y lo demás 
que hubiere y todo lo vea el Señor Fiscal. (Hay una rú- 
brica. ) 
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Testimonio de lo qye ha obrado el Gobernador Don Martín de la 
Riva Herrera en la reducción de diferentes provincias de 
indios. 

Yo Juan de Zéspedes Prieto, Escrivano público desta 
villa de Caxamarca la grande destas provincias y las de 
Guan^cljfico y Quambos, por S. M.; certifico y doy fee y 
verdadero testimonio, á los que el presente vieren de cómo 
el Señor General Don Martín de la Riva Herrera, Cava- 
llero del Orden de Santiago, Corregidor y Justicia Mayor 
dessas dichas provincias de Caxamarca y ciudad de Cha- 
chapoyas y Moyobamba, Governador y Capitán General 
perpetuo de las provincias de la conquista de Indios ynfieles 
que hay desde la demarcación de la ciudad de León de Gud- 
nuco á la Margarita circumbecinas al río Marañón, escri- 
vió ante mí tres quadernos intitulados: jornada primera, 
segunda y tercera, fechas por el General Don Martín de la 
Riva Herrera, Cavallero del Orden de Santiago y Corre- 
gidor y Justicia Mayor de la provincia de Caxamarca y 
ciudades de Chachapoyas y Moyobamba, Governador y 
Capitán General perpetuo de las provincias de la conquista 
de yndios infieles que hay desde Guánuco á la Margarita, 
circunbecinas al río Marañón. Por S. M. á las provincias 
de los yndios Tabalosos, Lanzas, Givitos, Porontos, Cho- 
lones, Juanuncos, Payanan9as, Coscobosoas, Fuemes, Bar- 
budos, Agúanos y Otanavis, que a aprendido posesión de- 
lias, en nombre de S. M. para que de los dichos quadernos 
le dé y saque testimonio en relación de lo que contienen 
en sustancia ellos, el qual se le doy en la forma y manera 
siguiente: 

LO QUE COXTIENK EL CUADERNO DE LA PRIMERA JORNADA 

Parece que el dicho Señor General, a viendo llegado á 
la ciudad de Moyobamba, a veynte y cinco días del mes de 
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Septiembre de mili y seiscientos y cinquenta y tres aüos, 
en veinte y seis del dicho mes y año y presentado sus 
títulos ante el Cavildo de la dicha ciudad y hachólos noto- 
rios para que á todos constase de lo que tenía pactado y 
capitulado con S. M., en orden á la pacificación y redución 
á nuestra santa Fe Cathólica de los yndios infieles que asis- 
ten en las provincias de los Motilones^ Tabalosos y las demás 
coinprehendidas en sus títulos, el qual para ele^r ^ejor 
resolución en lo que ha vía de obrar en las dichas entradas 
de los dichos yndios infieles y para reconocer y prevenir 
las mejores de las dichas entradas y de lo necesario para 
el verano siguiente para entrar con la gente y demás pel- 
trochos necesarios para lo qual hÍ90 con los capitulares y 
demás personas prácticas y de más experiencia de las di- 
chas provincias y con el Bachiller Fernando Celis de Sal- 
daña, Vicario General dellas y Capellán Mayor para ellas, 
haciéndolos juntar en las casas de Cavildo que horan donde 
vivía el dicho General, y que aviendo consultado su yn- 
tento con los susodichos y preguntádoles á cada uno de 
por sí su sentir y que pareció á todos que por quanto los 
yndios según se avía entendido, esta van con deseos de ser 
christianos y estar lo más lejos dellos poco más de veinte 
leguas de la dicha ciudad, que el dicho Governador despa- 
chase personas prácticas de la dicha provincia á traer ante 
su señoría los caciques y Capitanejos que residían en ella 
por tener por cierto los de la junta que benían los dichos 
yndios á la obediencia y más si se despachara á Christóval 
de Pinedo, vecino de la dicha ciudad que tenía amistad 
con ellos y quo solía entrar á la dicha provincia á rescatar 
pongos á truetiuo de herramientas sin que le hiciesen daño 
ninguno, demás de que en la dicha ])rovincia avía muchos 
yndios bapticados (¡ue se ha vían ydo de la dii;ha ciudad y 
otros (|ne se bautizaron en ti<Mnpo que hi^o entrada el ca- 
pitán Juan de Vargas Machuca, quo abría quarenta años 
l).>co más 6 monos y qiio biniondo los di<"hos oaciíjues, da- 
rían noticias de su tierra v de las demás oircumbecinas á 
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ellas y que aviendo oydo el dicho Qovernador los pareceres 
de los referidos, conformándose en parte con ellos, le pa- 
reció que atento á que se avía de tener en la dicha ciudad 
esperando las personas que huviese de enviar, y la rres- 
puesta de una carta que aquel día havía despachado á la 
provincia de los Jeberos, al P. Lucas de la Caoba que asis- 
tía en ella, de la Compañía de Jesús por misionero, en que 
le p%ilí^ noticias de las provincias que había de yndios 
ynfieles que sin duda le daría por estar en ellas el dicho 
Padre más tiempo de doce años, el dicho Q-overnador de- 
terminó de entrar en persona á las dichas provincias de los 
Tavalosos con alguna escolta de soldados, llevando en su 
compañía al Bachiller Fernando Celis de Saldaña, Vicario 
general y Capellán Mayor de la dicha conquista, para más 
bien ynformarse de los dichos yndios y agasajarlos reco- 
nociendo sus yntentos, y darles á entender el suyo que 
hera, de que se reduciessen en el conocimiento de la santa 
Fee Catholica, bapt¡9ándose y siendo christianos y á S. M. 
que reconociesen por su Rey y Señor natural y que los di- 
chos Capellán, Capitulares y demás personas se conforma- 
ron con su parecer, thenióndole por más combiniente y 
mejor, y lo firmaron juntamente con el dicho Governador 
con la firma del qual está la del Bachiller Fernando Celis 
de Saldaña. 

Diego de Castro Renjifo. 
Francisco Ruiz Bonifaz. 
Domingo López de Al varado. 
Juan López de Bardales y 
Alonso del Castillo Renjifo. 

Y en el dicho día veinte y seis de Septiembre del dicho 
año, en la dicha ciudad de Moyobaniba, el dicho General 
proveyó auto de que atento á que avía determinado con su 
consalta y acuerdo de los vozinos capitulares do la dicha 
ciudad y prácticos de la provincia de los Tavolosos entrar 
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en ella dentro de seis días á reconocerlas y la gente que le 
asistía para más bien poder tomar resolución en la entrada 
que con el favor de Dios y la Virgen del Rosario avía de 
hacer el verano siguiente á las demás provincias de yndios 
ynfieles para reducirlos al reconocimiento de la santa Fee 
Cathólica y porque no avía llevado prebención de armas y 
municiones, juzgando no entrar por entonces en dichas 
provincias, ordeno y mando que todos los vezinos est^tes 
y habitantes en la dicha ciudad manifestasen ante el dicho 
Governador qualesquiera armas ó arcabuces que tuviesen 
y la pólvora y plomo con que se aliasen para adere9ar las 
que no estubiesen buenas y disponerlas para la dicha en- 
trada y que luego que fuesen buelto de ella las aria entre- 
gar y la que faltase la pagaría por su justo balor, pena al 
que no lo hiciese de cinquenta pesos para la fábrica de la 
cárcel de la dicha ciudad y las armas que no manifestasen 
perdidas y aplicadas para aquella facción y que las perso* 
ñas que le quisiesen acompañar en la dicha entrada, binie- 
sen dentro de segundo día á manifestar para que se les 
diese lo necesario y go9asen de las preheminencias que 
les concedía y que el auto se apregonara en la piafa pú- 
blica de la dicha ciudad, para que biniese á noticia de 
todos, el qual autuo ante sí por defecto de Escrivano pú- 
blico ó real. 

Este día mes y año dichos, se apregonó el auto de suso 
en la piafa pública de la dicha ciudad con son de caxas, 
siendo testigos Diego de Moya, Diego de Pajares y Chris- 
tóval de Pinedo. 

En veintisiete días del mes do Septiembre del dicho 
año ante el dicho General, en cumplimiento del dicho auto; 
el capitán Joan López de Vardales, capitán de ynfantería 
de la dicha ciudad, manifestó un arcabuz y una libra de 
pólvora y dos de balas y ofreció do yr á la jornada de los 
Tabalosos con el dicho Governador. 

El capitán Domingo López manifestó una escopeta y 
una garabina y seÍ3 libras de pólvora. 
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El capitán Francisco Bruiz, manifestó dos arcabuces, 
una libra de pólvora. 

Diego del Castillo un arcabuz. 

Alonso del Castillo un arcabuz, libra y media de pól- 
vora y se ofreció de yr á la dicha jornada. 

Alonso Guerra Calderón, un arcabuz, una libra de pól- 
vora y se ofreció á yr á la dicha jornada. 

Ptdr« Vásquez, un arcabuz, media libra de pólvora, 
doce balas y se ofreció á yr á la dicha jornada. 

Don Feliz Pinedo, un arcabuz, una libra de pólvora y 
se ofreció á yr. 

Lorenzo Camacho, un arcabuz, media libra de pólvora 
y veinte y cinco balas y se ofreció de yr. 

Joan Romero, un arcabuz, media libra de pólvora y se 
ofreció á yr. 

Joan de Aróbalo, un arcabuz, media libra de pólvora, 
doce balas y se ofreció á yr. 

Christóval Pinedo, una libra de pólvora, doce balas y 
se ofreció á yr. 

Diego Vardalós, un arcabuz y ofreció yr. 

Francisco Alvarado, un arcabuz, veinte balas, media 
libra de pólvora y se ofreció á yr. 

Juan López de Viena, un arcabuz y media libra de pól- 
vora. 

Antonio Vásquez, un arcabuz, diez y seis balas, una 
libra de pólvora y se ofreció á yr. 

Miguel de Guevara, un arcabuz y una libra de pólvora 
y ofreció á yr. 

Francisco Pérez, un arcabuz, media libra de pólvora y 
cinquenta balas. 

Lorenzo Rodríguez, un arcabuz y media libra de pól- 
vora. 

Lorenzo de Morales se ofreció á yr. 

Miguel Ramírez, lo mismo. 

Juan Rastrojo, se ofreció á yr. 

El sarjento Pedro Díaz Magallanes, se ofreció á yr. 
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Cliristóval Martín se ofreció á yr. 

Joan Graroía el mo9o y Joan García, su padre, lo mismo. 

Todos los quales con el dicho Governador firmaron de 

sus nombres. 

« 

El dicho día mes y año dichos, el dicho Governador 
ordenó: de que atento que todas las más de las armas esta- 
ban dañadas y no de provecho para su manejo, se^le^iíisen 
á casa de Joan Polo, cerrajero, al qual se le notificasse, de 
suerte qae sirviessen las aderesasse, en la facción al qual 
se le pagaría su trabajo, según meresiesse y no levantasse 
la mano en su adere90, pena do que sería castigado y lo 
firmo el dicho Governador y parece se llevaron diez y seis 
arcabuces á casa del dicho Joan Polo, el qual los adere9Ó y 
que so le pagó su trabajo y en testificación dello lo firmó 
el dicho Governador en la ciudad á primero de Octubre del 
dicho año. 

El dicho General proveyó auto para que Christóval de 
Pinedo fuese á la provincia de los Tavalosos é ofrecerles 
su amistad y que les diese á entender, como no yba á hacer- 
les daño ninguno, sino antes á ser su amigo y á regalarles 
y pedirles sean cliristianos y que el dicho Christóval de 
Pinedo les manifestasse su yntento y que no tubiessen te- 
mor ninguno sino antes estubiessen muy contentos y que 
les diesso a entender do cómo les lleva hachas, machetes y* 
cuchillos para repartir entro ellos y que les lea una carta 
que les escrivió el dicho General y so la dó á entender con 
el lengua, para que más bien se satisfagan los dichos yndios 
y si pudiere ser, saque á el camino algunos caciques antes 
que .el dicho General llegasse á la dicha provincia para que 
con el agasajo que les hiziese so contenten y aquieten los 
demás yndios y que al dicho Christóval de Pinedo, se le 
daría el orden que auía de guardar ])or escripto; y el auto 
que proveyó sobre lo rref crido lo firmo siendo testigos: el 
Bachiller Fernando Celis de Saldana, Don Pedro de Añas- 
co Alvarado y Diego Sánchez Pajares de Tapia. 



ENTRE EL PERÚ Y BOLIVIA 266 

A dos de Octubre del dicho año en cumplimiento del 
auto de arriba, salieron de la ciudad Christóval de Pinedo, 
y Miguel Ramírez y Francisco Siuca, yntérprete, para dar 
a entender á los yndios de la provincia de los Tabalosos el 
orden de dicho Goveruador. 

En siete días del mes de Octubre del dicho año, al 
rromper el día el dicho General mandó tocar el clarín para 
que 1% g^te alistada so recojiese y se comen9ase á marchar 
para la dicha provincia de los Tavalosos y que á las ocho 
del día se salió de la dicha ciudad de Moyobamba, con las 
armas y bastimentos necesarios en tropa, llevando en su 
compañía al Bachiller Fernando Celis de Saldaña, Capellán 
mayor de la conquista y Vicario General y Cura della, el 
Licenciado Don Pedro Añasco Alvarado que se ofreció de 
su voluntad á yr, el capitán Joan López de Bardales, el 
ayudante Diego Sánchez Pajarez, el sárjente Pedro Días 
Magallanes, Diego de Moya, Andrés Calderón, Bartolomé 
Alvarado, Alonso del Castillo, Alonso Guerra Calderón, 
Gerónimo Guerra, Pedro Vásquez, Don Feliz Pinedo, Lo- 
renzo Camacho, Joan Romero de la Vega, Joan de Arévalo, 
Diego Vardales, Francisco Albarado, Antonio Vásquez, 
Joseph de Guerra, Joan García de Torres, Francisco Pérez 
Mejía, Loren90 de Morales, Blas Ramírez, Cristo val Mar- 
tín, Joan García do Torres, el mo9o Gaspar Guerra. 

Y esto día á las tres de la tarde, el dicho General con 
la dicha gente se aquarteló en el asiento de Yera, tres 
leguas de la dicha ciudad, la qual repartió en esquadras y 
passó muestra de las armas y balas y por diligencia lo puso 
por auto y lo firmó, siendo testigos el Bachiller Fernando 
Celis de Saldaña, Don Pedro do Añasco y Diego Sánchez 
Pajarez de Tapia, que asimesmo firmaron de sus nombres 
con el dicho Goveruador. 

En diez de Octubre del dicho año, llegó el dicho Gover- 
uador al puerto y sitio que llaman del Potrero, que está á 
la vista de la's provincias de los Tabalosos con toda la gente 
y bagaje, y por no haber tenido noticia de Christóval de 
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Pinedo, Miguel Ramírez y Francisco Siuca, ynterprete, 
que avía ymbiado adelante, con orden de que les saliesen á 
rrecivir, con la resulta de lo que avía sucedido con los yn- 
dios do la dicha provincia do los Tabalosos, luego á la ora 
que llegó, despachó á Don Félix Pinedo con quatro solda- 
dos para que fuese en demanda del dicho Christóval de 
Pinedo y los domas y supiese lo que avía de nuebo y la yn- 
tencióu de los yndios y bolviesse á encontrarle á el ^o de 
la Sal, (pie está tres híguas de dicho Potrero, el cual salió 
con los dichos sóida los á la mesma ora que se le ordenó. 

En once días <lo dicho mes de Octubre, antes de llegar 
al río de la Sal, el dicho (jcneral encontró á Miguel Ra- 
mírez, persona que avía ydo en compañía de Christóval de 
Pinedo a la provincia de los Tavalosos, el qual dixo al dicho 
General (jue le ymbiaba el dicho Christóval de Pinedo para 
darle avisso de í[ue abiendo juntado á los caciques Ojanasta 
y Majuama con veynto y dos yndios, les avía dado a enten- 
der su carta y cómo yba á ser su amigo y a que fuesen 
christianos y (jue ellos lo avían recibido bien y salían á re- 
ci virio al camino, y que b¡ni(uido en compañía del dicho 
Christóval de PíuímIo y Miguel Ramírez avían encontrado 
dos yndios de la parcialidad de los Suchiches y les avían 
dicho, los (piales, a los dichos caciques, que los españoles 
yban a hazerlos daño y á llevarlos amarrados á Moyobam- 
ba; con lo (jual se avían alborotado todos y buoltos dición- 
dole al dicho Christóval de Pinedo, que dijeren al dicho 
General cpie se volviesse con su jente, por (pie de no hacerlo, 
los avían de flechar á todos; y (jue el dicho Christóval de 
Pinedo, abía buelto á sus poblaciones con el dicho Don Feliz 
y los demás soldados por si podían desengañarlos y traer 
algunos dellos, con lo qual el dicho General fué marchando 
en orden y con ])rebención hasta el río de la Sal, donde 
se aquarteló con su jente y estubo toda la noche en centi- 
nela, re(?elando alguna cometida de los dichos yndios. 

En doce días del dicho mes y año, el dicho General á las 
siete oras de la mañana comeiu^ó á manchar después de 
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averse dicho misa á la orilla del dicho río de la Sal, para 
la población de los yndios Tavalosos, por una cuesta muy 
áspera de montaña, y aviendo caminado dos leguas, encon- 
tró á Christóval de Pinedo, con otros soldados de los que 
avía j'mbiado desde el Potrero, el qual traía consigo qua- 
tro yndios de los Tavalosos que avía cojido en la montaña 
estando escondidos y que benían los dichos yndios muy es- 
pant%do%j y llegados á la presencia del dicho General, el 
qual los agasajó, abra9ándoles y dándoles á entender no 
tubiessen temor porque no les yba á hacer daño alguno, y 
les dio cuchillos con que los dichos yndios se alegraron y 
dieron á entender estavan contentos y fueron en compañía 
del dicho General marchando hasta llegar á las primeras 
casas de la población, las quales aliaron bacías, por averse 
retirado los yndios á la montaña y el dicho General se 
aquarteló con su jente en una casa grande de un yndio prin- 
cipal llamado Juacapa, donde avía muchas cavezas de yn- 
dios de la provincia de los Amassi Fuynes que son con quie- 
nes tienen guerra los tabalosos y el dicho General bolvien- 
do á acariciar á los dichos quatro yndios y dándoles de co- 
mer muy bien, les dixo: fuesen á llamar al cacique Ojanasta 
que estava en un alto á vista del Real de los españoles con 
otros yndios y que le dijesen de parte del dicho General, 
como no yba hacerle daño, sino á ser su amigo ymbiándole 
regalo de pan y comida en señal de amistad y que fueron 
los dichos yndios y dentro de dos oras que bolvieron di- 
ciendo que ya benía Ojanasta, pero que decía le ymbiasen 
al 3nidio yntérprete que avía llevado el dicho General por- 
que quería hablar con él primero y el dicho General avien- 
dole ymbiado al dicho yntérprete, bino el dicho Ojanasta 
adonde él estaba, bestido á su usanza y que llegó á la pre- 
sencia del dicho General con grandes rendimientos y te- 
mores, al (jnal el dicho General agasajó, dándole cuchillos, 
achas y machotes y á otros yndios que con él benían, á 
todos se les dio de comer, con lo qual el dicho Ojanasta des- 
pidió el rrecolo del temor que tenía el qual y los demás yn- 
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dios que con él yban abra9aron muchas veces al dicho Ge- 
neral, diciendo de que eran sus amigos y que querían ser 
christianos y rreducirse á un pueblo donde el dicho Gene- 
ral les señalase y hacer iglesia y el dicho General les di^o: 
como el Bachiller Fernando Celis de Saldaña y Don Pedro 
Añasco eran sacerdotes, los quales fueron con mucha hu- 
mildad á besarles las manos, como si fuesen muy cathóli- 
cos, que á todos causó admiración y el dicho i^acj^Uer 
dándoles á entender los misterios de nuestra sancta Fee 
Cathólica y lo que avían de tener y creer, lo abrazaban al 
parecer con mucha Fee y que le pedían al dicho Bachiller 
se quedasse con ellos, después de lo qual el dicho General 
dixo al dicho Ojanasta, juntasse la gente y fuesse á llamar 
al cacique Majuama, que esta va quatro leguas de allí, pa- 
sado un río y que se ofreció de yr á buscarle y juntar toda 
su jente y que el dicho Goveriiador se lo agradeció mucho 
y nombró á Christóval Pinedo para que fuese con el dicho 
Ojanasta eti busca del dicho cacique Majuama, los quales 
salieron el dicho día para lo rreferido. 

En diez y seis de dicho mes de Octubre del dicho año 
parecieron ante el dicho General la mayor parte de los yn- 
dios sujetos al cacique Ojanasta á darle la obediencia y á 
ofrecerle querían ser christianos, dando á entender de que 
tenían mucho gusto de cjue el dicho Governador fuesse á su 
provincia con sacerdotes que les enseñase la doctrina chris- 
tiana y que el dicho día como á horas do medio día llegaron 
el dicho cacique Ojanasta, Christóval de Pinedo y los de- 
más soldados que con él fueron con el cacique Majuama 
con veinte y dos yndios, los más caciques y capitanejos, 
sujetos al dicho Majuama, el qnal con los dichos yndios lle- 
gando adonde estava el dicho Governador le abra9aron, y 
el dicho General les agasajó mucho y les hÍ90 dar de comer 
y les dio á todos, machetes y cuchillos y aviéndole sosega- 
do les dio á entender como yba á ser su amigo y por Go- 
vernador por orden del Roy nuestro Señor y á que fuessen 
christianos y el dicho Bachiller Fernando Celis de Saldaña, 
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por ynterpretación del yndio do lengua que llevabap, les 
h¡90 una plática dándoles á entender los misterios de la 
Santísima Trinidad y lo que heran; los qnales á una bos 
dijeron que querían ser christianos de muy buena gana y 
conocer á Dios para no morir como sus pasados y que besa- 
ron la mano al dicho Bachiller y diciéndole se quedasse con 
ellos; y el dicho cacique Majuama avía llevado á su mujer 
con^go y el dicho General al qual dicicndole que quería 
pasar á su pueblo le dixo que de muy buena gana le llevara 
pero que yba el río muy crecido y no avía canoas ni balsas 
en que passarle y los que lo avían pasado, lo avían hecho 
con mucho trabajo, los más á nado y otros encima de dos 
palos, con mucho riesgo de su vida y el dicho Majuama 
dixo al dicho General que para el berano siguiente tendría 
hechas canoas y balsas para pasarle y que le esperaría con 
los caminos abiertos y adere9ados y el dicho General di- 
ciéndole que juntasse toda la jente á un pueblo, le rrespon- 
dió que lo aria como lo ordenava y que de ocha años á esta 
parte, se avía muerto toda la más de la jente de unas vi- 
ruelas que hubo en aquella provincia y con las guerras 
que tienen con los yndios de la provincia de los Amasi Fui- 
nes, avían faltado muchos dellos, pero que coüi todos los 
yndios de lan9a que slj yrían acompañando al dicho Gover- 
nador á las provincias de los Coscabosoas con quienes eran 
amigos y á otras poblaciones grandes que dijeron avían en 
la otra parte del río de Guánuco, siete días de camino d% 
aquella provincia, que no sabían de la jente, por no averse 
atrevido á entrar en ellas, aunque bieron las poblaciones y 
que el berano siguiente bolviendo el dicho General yrían 
descubriendo muchas poblaciones. 

Y el dicho Bachiller Fernando Celis de Saldaña, fué 
haciendo padrón de la jente que avía de la una y otra parte 
del río por sus parcialidades y se hallaron quatrocientas y 
treinta y dos personas, como consta del padrón y se en- 
tiende quedaría más de otras doscientas personas que no 
hubo rra9Ón dellas y el dicho padrón se puso en estos autos 
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y el dicho General viendo la dificultad que avía en passar 
á la otra banda, señaló sitio á donde poblasse el cacique 
Majuama que es el asiento de los Lamas que se rreconocía 
de adonde estaban que á todos pareció ser el dicho sitio 
muy bueno y de buen temperamento, de tierras fértiles y 
de sabanas acomodadas para criar de todo género de gana- 
dos y darse todos frutos, al cual se pusso por nombre San 
Joseplí de los Lamas, y que aunque no están en fornjp de 
pueblo, todos los yndios de aquellas provincias, sino por 
sus parcialidades á una y dos leguas unas casas de otras, 
quedaron de reducirse los dichos yndios á policía de pueblo 
y se nombró por cura para que los doctrine á Don Pedro de 
Añasco que so ofreció á ello por no poder asistir por ahora 
el dicho Bachiller Fernando Celis de Saldaña y quedaron 
los fliehos yndios muy gustosos y de hacer yglesia dentro 
de tres meses, chácaras y casas en el dicho paraje y para 
que todo lo referido constasso lo firmó el dicho Governador 
con el Bachiller Fernando Celis de Saldaña, Don Pedro de 
Añasco y Juan López de Bardales. 

En diez y siete de dicho mes y año, el dicho General 
con toda la gente y yndios do la provincia de los Tabalosos 
bajo el paraje que para honrra y gloria de Dios Nuestro 
Señor le pusso por nombre la Virgen del Rosario, que está 
una legua de la montaña, de donde el cacique Ojanasta te- 
nía sus cassas, por parecer á todos buen sitio de buena 
agua y do sabana capaz para todo género de sementeras y 
cría de ganados, y ordenó el dicho General, dicho Ojanasta 
poblasse allí y redujesse toda su jente y hiziese chácaras, 
el qual quedó que lo haría de muy buena gana porque avía 
muchos días que lo deseavan, manifestando mucho gusto de 
que el dicho General le señalasso aquel sitio donde así mes- 
mo se alió el dicho caci([ue Majuama con su gente. 

Después de lo susodicho, en el dicho sitio de Nuestra 
Señora del Roí^ario, estando toda la jente junta y el Bachi- 
ller Fernando Celis ilo Saldaña v el Licenciado Don Pedro 
de Añasco llegaron todos los dichos yndios y caciques al 
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dicho General y darle la obediencia, diciendo le reconocían 
por su Governador y Capitán General y á S. M., que Dios 
guarde, por su Rey y Señor natural, cuyos vasallos heran 
y se confesaban por tales y que el dicho Governador los 
tomó de las manos y dijo tomaba posesión en nombre de 
S. M., de la dicha provincia de los Tavalosos, sitio y pue- 
blo de la Virgen del Rosario y del de San Joseph de los 
Lamas Dará que la obediencia á S. M. se extienda á mayo- 
res rey nos y señoríos en cuyo nombre rece vía y recivió la 
venia y obediencia que le hacían los dichos indios y el dicho 
General se paseó por todo aquel paraje, diciendo: poseción, 
poseción, poseción, la qual dixo que tomaba y aprehendía 
en nombre do S. M., aceptando en quanto podía y de dere- 
cho podía y dixo á todos los circunstantes le fuesen testi- 
gos dello, y para que constasse lo firmó con el Bachiller 
Fernando Celis de Saldaña, Don Pedro de Añasco, el capi- 
tán Joan López de Bardales y el ayudante Diego Sánchez 
Pajares de Tapia. 

Y en el dicho día, el dicho General nombró por Alcalde 
y Governador de la parte del Río á Moyobamba á Don Joan 
Ojanasta y le entregó en nombre de S. M. la vara de la 
Real justicia y todos los yndios de su parcialidad le dieron 
la obediencia en su presencia y así mesmo nombró para 
Alcalde y Governador de la parte del Río de los Lamas, 
donde se fundó el pueblo de San Joseph, á Don Martín 
Majuama y le entregó la vara y le dieron todos los yn- 
dios que se hallaron presentes, de la dicha banda, la obe- 
diencia. 

Este dicho día, el dicho Governador abiendo tanteado 
el terreno del dicho puesto, trazó el dicho pueblo y adonde 
se avía de hacer la pla9a y la yglesia, casas de Cavildo y 
solares á los yndios que se hallaron presentes y puso una 
cruz en el paraje donde se avía de hacer la iglesia, y el di- 
cho Bachiller Fernando Celis de Saldaña, cura y vicario y 
caj)ellán de las dichas provincias, hÍ90 juntar toda la jente 
y á que se arrodillase delante de la cruz y comen9Ó á dar- 
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les á entender, por ynterpretación de Francisco Sinca, in- 
térprete, el misterio de la Santísima Trinidad. 

En el dicho sitio el dicho día, mes y año, el dicho Go- 
vernador nombró por su lugar-teniente y para que en su 
ausencia administrasse justicia en la dicha provincia de los 
Tavalosos á Christóval de Pinedo y para que fuese cuyd an- 
do de que los yndios hagan sus chácaras y yglesia en los 
sitios que les tenía señalados con toda brevedad y (^ue ^sis- 
tiosse al Licenciado Don Pedro de Añasco, cura nombrado 
de la dicha provincia, con otros quatro españoles que que- 
daron en su compañía y en presencia de todos los yndios, 
lo entregó la vara, á los quales se les dio á entender, cómo 
el dicho Governador le dejaba en su lugar. 

En diez y ocho días dol dicho mes y año, el dicho Go- 
vernador hiendo que las aguas entraban con gran rigor sin 
cesar de llover y que los ríos que avían de pasar cojían 
mucha agua, y que los soldados temían la estada en aque- 
lla provincia, con acuerdo y consulta de todos y del Bachi- 
ller Fernando Calis de Saldaña, determinó de salir á la 
ciudad do Moyobamba hasta el verano siguiente, para vol- 
ver á entrar con el favor do Dios, con lo qual partió de la 
dicha provincia, para la dicha ciudad de Moyobamba en la 
qual entró de buelta en veinte y uno de Octubre del dicho 
año, con la jente y caciques do la dicha provincia de los 
Tavalosos y que el cacique Ojanasta dixo que quería le bau- 
tÍ9acen un niño y una niña hijos suyos de poca hedad. 

En veinte y quatro del dicho mes y año, se bautÍ9aron 
los dos niños de suso referidos y se les puso olio y chrisma, 
el uno de hedad de quatro años, poco más ó menos, y que 
se le puso por nombre Martín, que el dicho Governador fué 
su padrino, y á la niña María y que fué su padrino el capi- 
tán Domingo López y que los bautÍ9Ó el dicho Bachiller 
Fernando Celis de Saldaña. 

En el dicho día, el dicho General hi^o sacar vestidos 
para diez yndios y las mujeres de los caciíjues, que avían 
venido en su compañía, y los vistióá todos al uso del ynga 
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y demás dello lea dió caiitirlad de gallinas con gallos y ga- 
nados de cerda, machos y hembras, para que fuesen hacien- 
do cría, con lo qual se fueron para 3U provincia. 

Este día el dicho Geueral, proveyó auto y mandó que 
para seguridad del cura atento á ser los indios infieles, 
Christóval de Pinedo para seguridad de su persona le asis- 
tiese con doce soldados de escolta. 

^¡i ]^ dicha ciudad el dicho día, mes y aflo dichos el di- 
cho Geueral, por auto que proveyó, dÍxo: que por quanto 
tenía de entrar el verano siguienle á proseguir en la paci- 
ficación de los yndioa de las provincias que tenía capitulado 
con S. M, , que Dios guarde y que hera necesario conducir 
j'ente, vituallas y otros peltrechos, lo qual no avía en la di- 
cha .ciudad con que le hera preciso salir de la ciudad de 
Chachapoyas y provincia de Caxamarca, á prebenirlo y que 
el día siguiente veynte y cinco del dicho mes avía de dis- 
poner de su biaje, por lo qual mandó al capitán Alonso 
Guerra Calderón, en conformidad del orden y titulo que le 
tenía dado, sin que se perdiese tiempo por la dicha su 
ausencia en la dicha ciudad y sus términos fuese condu- 
ciendo la jente que se quisiesse alistar para aquella facción, 
ofreciendo á los soldados t^ue se alistasen las pagas que 
S. M, da á los que le sirven en sus exércitos, dándoles á en- 
tender las preheminencias y prebilegios que S. M. concede 
á los que lo sirvieron en la dicha conquista y pacificación 
y que el dicho capitán Domingo López de Al varado, su 
lugar thenieute en la dicha ciudad tnbiesse particular cuy- 
dado de darle avisso del que tubiesse de lo que se fuesse 
obrando en la provincia de los Tabalosos, despachándole 
propio con los avisos y que asi mesmo fuesse ymbiando á la 
jente que allí estava los bastimentos y todo lo demás que 
pidiesen poniendo en su execucióu particular cuidado. 

Este día el dicho General notificó lo contenido en el 
dicho auto á los dichos capitanes Domingo López y Alonso 
Guerra Calderón en sus personas, después de lo qual está 
en el liiclio quaderno el nombramiento de cura que hifo el 
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Bachiller Fernando Celis de Saldaña en su lugar al Licen- 
ciado Don Pedro de Añasco y el padrón y numeración que 
hÍ9o de los yndios de las provincias de los Tavalosos y al 
final del dicho quadorno. está una certificación firmada y 
signada de Luis García Samanes, Escrivano público y Ca- 
vildo de la ciudad de Chachapoias en ella en veinte y cinco 
de Noviembre de mili y seiscientos y cinquenta y tres años, 
de como hasta aquel día no se avía publicado en la dicha 
ciudad ni sus provincias el papel sellado. 



LO QUK SE UEFIERE EX EL SEGUNDO QUADERNO 
DE LA SEGUNDA JORNADA 

Consta de que el dicho General en veinte y siete días 
del mes de Abril de seiscientos y cinquenta y cuatro en esta 
villa de Caxamarca por auto que proveyó, dixo: que por 
quanto este día como á las cinco de la tarde recivió una 
carta miciva riel capitún Domingo López de Alvarado su 
lugar-teniente de la dicha ciudad de Moyobamba en que le 
dava avisso que los yndios de las provincias de los Tabalo- 
sos se avían rebelado y quemado las yglesias sin saberse la 
caussa y por obviar mayores daños, estaba resuelto de yr 
personalmente á la lijera para la dicha provincia á castigar 
los que fueron culpados y á bolver apaciguar los rlichos 
yndios, para cuyo efecto era necesario llevar armas y mu- 
niciones é yr marchando de día y de noche sin parar hasta 
la dicha ciudad de Moyobamba, para que con brevedad 
que el caso requería se aciidiesse al rreparo del daño que 
amena9ava, para que desde la dicha ciudad de Moyobamba, 
hacer las prevenciones que pareciessen combenir para en- 
trar en la dicha provincia, y (pío el alférez Francisco de" 
Sayago de la compañía del capitán Don Juan Muñoz de 
Piedrola i)ara la jornada ([ue se avía do hacer á la pacifi- 
cación de dichos yndios yuüeles juntamente con otros doce 
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soldados de la dicha compañía se aprestasen luego y que 
avían de salir el día siguiente y puso la dicha carta que ca- 
veza del dicho auto. 

Este día notificó el auto del dicho General Pedro de Sal- 
daña Pinedo, Escrivano de S. M., al alférez Francisco Sa- 
yago en su persona. En veinte y ocho del dicho mes de 
Abril del dicho año el dicho General salió desta villa de Ca- 
xamarca como á las cinco oras de la mañana, poco más ó 
menos, para la ciudad de Moyobamba, llevando en su com- 
pañía al alférez Francisco de Sayago y el ayudante Joseph 
Sánchez de Sala9ar y otros soldados de la compañía que 
esta va conduciendo el capitán Don Joan Muñoz de Pie- 
drola, según la fee que de su salida dio Pedro de Saldaña 
Pinedo, Escrivano de S. M. y público. 

A doce días del mes de Mayo del dicho año, parece llegó 
el dicho General á la dicha ciudad de Moyobamba y por 
aver sabido del rebelión y levantamiento de los dichos yn- 
dios y quemas que causaron de las yglesias y porque se avía 
savido que estavan combocados con los de las provincias 
Coscobasoas y por recelarse de que podían benir sobre 
aquella ciudad y para atajar el dicho rebelión y lebanta- 
miento, se resolbió á proseguir la marcha de su biaje á la 
provincia de los Tavalosos para reducir los rebelados y cas- 
tigar á los principales motores buscándolos asta aliarlos, y 
que avía de proseguir en su viaje el día siguiente trece del 
dicho mes y ordenó que todos los soldados alistados, como 
los vezinos que no tuviesen ympedimiento saliesen en su 
compañía que todas las vezes que fuesse necesario darles 
municiones de más de las que llevaban y que ninguno se 
escusasse con apercivimiento que se procedería contra los 
ynobedientes y para la seguridad y guardia de aquella ciu- 
dad mandó se quedasse en ella con la jente necessaria el 
capitán Domingo López de Albarado para que con todo 
cuydado mirase por ella y que ol auto proveydo por el dicho 
General se publicase en la pla^a pública de la dicha ciudad 
lo qual se hÍ90 en el dicho día por voz de Mateo Mulato. 
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En trece del dicho mes y año, el dicho General salió de 
la dicha ciudad de Moyobamba, para las provincias de los 
Tavalosos'á reducir y apaciguarla, llevando en su compa- 
ñía cinquenta soldados con todas las armas y municiones 
bastantes. 

A diez y siete del dicho mes y año. llegó el dicho Gene- 
ral al pueblo de la Virgen del Rosario con toda la gente 
que sacó de la dicha de Moyobamba, al qual dicho pueblo 
le halló quemado y sin que en él hubiese persona alguna y 
asentó por entonces el rreal en el dicho pueblo para reco- 
rrer donde se entendiese aver yndios retirados. 

En dicho día el dicho General, mandó que luego salies- 
sen del dicho pueblo las tropas que tenía señaladas para 
recorrer los parajes y puestos donde se presumía estarían 
retirados los dichos yndios rebelados. Que al sitio de Cica 
fuese Cristóval de Pinedo, con veinte soldados y otros tan- 
tos yndios amigos y los yndios que aliase en él, reduciesse 
con buenas ra9ones y por los medios más suaves que pu- 
diesse, los quales Uevasse ante el dicho General, asegurán- 
doles de que usaría con ellos de benignidad y clemencia, 
tal que pidiessen perdón y prometiessen enmienda en lo 
que adelante y aquellos de quien no tuviese entera satis- 
facción de que buenamente no }''rían con la dicha tropa, los 
prendiese y presos y á buen recaudo los Uevasse y que en 
la yda y buelta tubiesse todo cuvdado, cautelando de las 
emboscadas y que no se baiiesen de las armas, si la nece- 
sidad no les obligasse y que la dicha tropa bolviese al dicho 
rreal dentro de tres días y si pasase adelante, siguiendo al- 
gunos rastros se le dieso aviso dello al dicho General y que 
el capitán Alonso Guerra, con otra tropa saliesse al puesto 
de Chasnamos y hiciese la mesma diligencia guardando la 
orden referida y la gente qu(? quedaba en el rreal estuviese 
con centinelas dobladas á cargo del capitán Diego del Cas- 
tillo Renjifo, i)or quanto el dicho General personalmente 
yba con tropa acia el río de los Lamas á correr aquella 
montaña y que todo lo (¡nal se puso luego á la ora en exe- 
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cttción, y abienflo salido el dicho General á la parte refe- 
rida y recorrido toda la montaña que ay d la orilla del rrío 
de los Lamas, y no hallo jente ninguna sino todos los ca- 
minos y sendas con oyos donde avia muc^bas puyas y langas 
y cubiertos por arriba con hojas para que no se pudiesen 
reconocer que á no yr con todo cuydado se hubiera lasti- 
mado mucha jeute, con lo qual bolvió la dicha tropa al rreal. 

En diez y nuebe del dicho raes de Mayo, el capitán 
Alonso Truerra bolvió al rreal y dÍxo: que avía corrido todo 
el puesto de Ohasuamos adonde estavau todas las casas des- 
pobladas, sin gente en todo dicho pueblo y que sólo avía 
aliado rastros que iban acia el puesto de Cica y que no aver 
ydo con mucho cuydado hubiera perecido aljj^ina jente en 
los oyos que tenían por los caminos con puyas, y que sólo 
nn yndio amigo se avía lastimado en un pie. 

En veinte y un días del dicho mes de Mayo, llegó al 
dicho rreal Christóval de Pinedo con la tropa que avía lle- 
vado en su compañía con veinte y quatro personas que 
traya presas por no haber podido eojer más, por estar los 
caminos y sendas ynfestadas y averse lastimado mucha 
jente de la que llevó en los oyos que avía en los caminos y 
sendas llenos de |)uyas y lant;as tapados de ojas y que pre- 
guntando á la jente que así prendió por el cacique Ojanasta, 
le dijeron que avia sido el primero de los que huyeron á las 
montañas y asi mesmo avía entendido de los prisioneros 
que muchos yndios de los revelados se avían retirado asia 
la provincia de los Coscabosoas. 

En el dicho día el General hÍ90 parecer ante sí al caci- 
que ünguaya con la demás jente que Christóval de Pinedo 
trujo del paraje de Cica y preguntados por yntepretación 
d© Francisco Sinca, que por qué caussa avían quemado la 
yglesia y huydose de aquel pueblo, los quales por lengua 
del dicho yntórprete, respondieron que el cacique Ojanasta 
les avía dado á entender que los españoles querían matarlos 
á todos y quitarles aus mujeres y que las ygleaias las hacían 
para cojerlos á todos dentro y que diciéudoles éstas y otras 
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ra9ones los avía persuadido á que se huj'eseu del dicho 
pueblo y estubiessen retirados asta que viniesen allí los 
yndios de los Coscabosoas en su defensa contra los espa- 
ñoles y que el dicho Ojanasta estava con ellos en las cas- 
serías de Cica y que cuando llegaron á ella los españoles, 
al primer ruido se metió con los demás yndios en las mon- 
tañas, do miedo de los españoles }'' que aunque estavan por 
allí, que no sería posible cojerlos, porque antes de llegar 
á las montañas como dos leguas reconocían los caminos y 
estavan á la mira de los que los buscaban, los quales esta- 
van pesarosos de haver hecho las quemas, desde luego, que 
las hicieron y que si se les perdonava el dicho General bol- 
berían todos al dicho pueblo; con lo qual el dicho General 
mandó al dicho yntérprete, que dixese al dicho cacique 
Unguaya, que dejando allí á su mujer y hijos fuese á lla- 
mar á todos los yndios que estavan retirados y huydos y los 
persuadiese á que se bolviessen al dicho pueblo, asegurán- 
doles que no les aria mal ninguno y que se les perdonaría 
lo i)asado, con que en lo de adelante se enmendasen y que 
así mesmo buscasse al cacique Ojanasta y también le per- 
suadiese lo mesmo asegurándole perdón y que el dicho caci- 
que Unguaya por la dicha ynterpretación prometió de ha- 
cerlo assí y dejando á su mujer, y hijos, con otros tres 
yndios salió de dicho rreal al efecto de lo rreferido pro- 
metiendo bolverse dentro de quatro días. 

Y en veinte y quatro días del diclio mes de mayo, el 
dicho cacique Unguaya, bol vio al rreal y dixo por ynter- 
pretación de Francisco Sinca, yntérprete, que no avía po- 
dido ver al dicho caci(|uo Ojanasta, por ave-rse retirado á 
la ]U'oviucia fie los Cascabosoas y que avía dicho que ybd. á 
pcilir á los yndios de aquella provincia, le ayudassen contra 
los españoles, y que el dicho cacique Unguaya trujo en su 
compañía cinquenta personas que j)or la dicha ynterpreta- 
ción dixeron lo mesmo y (jue el dicho cacique y todos jun- 
tos se disculparon diciendo que ellos no tenían culpa en la 
dicha guerra por que el dicho Ojanasta los avía yncitado á 
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todos y por que mostravan estar medrosos, el dicho Gene- 
ral les dio á entender por la dicha yiiterpretación que los 
perdonaría, con cargo de su enmienda y reedificación de 
sus casas y que trujesen á sus parientes y á los demás que 
faltavan y los agasajó, los quales respondieron por la dicha 
ynterpretación que lo harían assí y que si el dicho Ojanasta 
bolviese á inquietarlos pelearían con él. 

Eii veinte y cinco días del dicho mes y año, auiendo 
llegado al dicho rreal la mayor parte de la gente de aquel 
pueblo de la Virgen del Rosario, pidieron al dicho General 
por ynterpretación de Francisco Sinca, perdón de haverse 
huydo y lebantado y disculpándose de que no tenían culpa 
en la quema de las yglesias y prometiendo la enmienda 
á los quales se les dio á entender por la dicha ynterpre- 
tación la gravedad de su delito y que sólo por aquella vez 
perdonava y que otra vez serían gravemente castigados. 
Y en el dicho día el dicho General después de aver obrado lo 
rreferido del dicho pueblo de Nuestra Señora del Rosario, 
se fué al pueblo de los Lamas donde estava la mayor fuer9a 
de la jente de la dicha provincia de los Tavalosos en prose- 
cución de la pacificación, redución y castigo de los delin- 
cuentes, dejando guarnición de jente en el dicho pueblo de 
Nuestra Señora del Rosario, á cargo del capitán Diego del 
Castillo y el borden de dicho General se pregonó en el 
dicho rreal. 

En el dicho día llegó al dicho pueblo de los Lamas en 
prosecución de la redución de los dichos yndios y bió que 
la yglesia y casa del cura de dicho pueblo estaban quema- 
das y alió en él al cacique Majuama que lo es del dicho 
pueblo, con toda la jente de su parcialidad, el qual se fué 
al dicho Governador con grandes demostraciones de temor 
y sin que se le preguntasse cosa ninguna por lengua de 
Francisco Sinca, dixo: que él no tenía culpa en la quema, 
por que al tiempo de ella estaba en su chácara y que la 
quemaron los yndios de la parcialidad de los Suchichis y 
(|ue para la dicha quema binieron los yndios de la dicha 
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parcialidad, y que á él le avian robado todo lo que tenía 
en su caasa y que á tener tanta fuerza como la de la dicha 
parcialidad de los yiidioa Sucliichis, les huviera hecho 
guerra para castigarlos, y preguntándole el dicho General 
por la dicha ynterpretación, que adonde estavan los dichos 
yndios Suchichis, le respondió dos ó tres leguas de allí 
adonde solían bivir autiguamente á los quales los avía yn- 
quietado el cacique Ojanasta y que á él tambiéi^ le^avía 
ablado para que quemase la dicha yglesia y hiciesen guerra 
á los españoles todos juntos, pero que él no avía querido 
venir en ello y que así fué á hablar con los yudíos Suchi- 
chis, pero que no pudo reducir á su deboción á todos, sino 
algunos y que los que quemaron la dicha yglesia heran dos 
yndios, el uno llamado Chupanaes y el otro Estachino y 
que él yría con la jente que ymbiase el dicho Governador á 
llamar á los dichos yndios Suchichis ó ymbiaría al cacique 
Lamu9a á quien ellos temían mucho y que tenia por sin 
duda que bendrian todos, por que estavau con miedo por 
hallarse cercados'de la jente que llevava el dicho Governa- 
dor y quo tenia por acertado no se ymbiasen soldados ni 
más persona que al dicho cacique Lamuija por que no se 
escondiesen y que un cacique llamado Tanasua era su amigo 
y que bendrian luego que le llamasse, y que el dicho Gene- 
ral se conformó con el ra90üamiento del dicho Majuama, 
al qual le mandó fuera á llamar á los caciques de los dichos 
yndios Suchichis y que les persuadiesen que biniesen luego 
sin ningún temor, y que se apasiguassen y bolviessen á re- 
dificar sus casas y la yglesia que quemaron, que haciéndolo 
aSBÍ, desde luego, les prometía perdón y que si no benian 
los avia de buscar hasta hallarlos, para castigarlos y que 
el dicho cacique Lamu9a salió al dit-ho efecto. 

En veinte y ocho días del mea de mayo del dicho aílo, 
el dicho cacique Lamu9a bolvió de los Huchiches con quatro 
caciques de los dichos Suuhichis, ante el dicho General, 
llamados el uno Tamasua, otro Ajuama, otro Chunchibay 
y otro llamado también Chunchíba, loa quales por el dicho 
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yntérprete dixeron: que el cacique Ojanasta les avía habla- 
do y persuadido, dicióndoles no consintiesen á los españoles 
en su tierra, porque los [querían matar á todos y llevarles 
sus mujeres, y la yglesia la hacían para cojerlos dentro 
della; pero que sin embargo de sus persuasiones, ellos no 
avían querido hacer lo que les dixo y que se balió de yndios 
parques y que ellos procurarían traer los delinquentes ante 
el dic^o general, con engaños, y que el principal era un 
yndio llamado Istachina y otro llamado Chupanas, y fueron 
repreguntados, por la dicha ynterpretación, que por qué 
si no tenían culpa se avían retirado á la montaña, y res- 
pondieron de que de miedo de que el dicho General los cas- 
tigasse á todos y también por lo que les había dicho Oja- 
nasta; pero que pues avían conseguido perdón, querían 
rredificar la yglesia desde luego y que procurarían reducir 
toda la jente que andava fugitiva por el monte, con lo qual 
el dicho General, mandó á los dichos caciques que se bol- 
viessen á traer toda la gente retirada para que fuesen po- 
blando el dicho pueblo. 

En diez y nueve del dicho mes de mayo, bolvieron los 
dichos dos caciques, los quales trujeron ante el dicho Ge- 
neral, mucha cantidad de yndios sin armas, todos los quales 
avían traydo presentes de frutas y otras comidas y que los 
dichos caciques por la ynterpretación dixeron que no avían 
podido aliar más jente de la que trayan que eran la mayor 
parte de sus parcialidades y que faltavan pocos yndios y 
que ellos se habían retirado á los Otanavis y estando todos 
juntos en dos hileras, el dicho General llamó al cacique 
Majuama, con el cacique Tonasua, por la dicha interpreta- 
ción les preguntó que si estavan allí los dos indios que de- 
cían avían pegado fuego á la yglesia, y por la dicha ynter- 
pretación dixeron que sí y los señalaron con los dedos á los 
quales hÍ90 prender el dicho General y que los amarrasen 
y que visto lo susodicho los demás yndios se alborotaron y 
aceleraron de manera que fué necesario que el dicho Gene- 
ral se baílese de todas diligencias para aquietarlos dición- 
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doleB que pues todos decías que sólo aquellos dos tenían 
la culpa en la dicha quema y ellos no lieran cómplices en 
olla, se asegurasen que no ee les haría daSo ninguno, pero 
que si sucedía que otra vez quemassen una chácara siquiera 
los avían de castigar á todos, con que se aseguraron y 
aquietaron prometiendo la enmienda. 

En veinte y nuebe días del dicho mes de mayo del dicho 
año, el dicho General para mejor berificacióu de los^ulpa- 
dos en la quema de la Iglesia de dicho pueblo, por averíos 
culpado generalmente todos los yndios á dos yudios llamados 
el uno Istachina y el otro Chupanassi, que son loa dos rre- 
feridos en el auto antecedente, que señalaron los caciquea 
Majuama y Tanasua á los quales el dicho General hi^o pa- 
recer ante sí, y estando por ynterpretacióu del dicho Fran- 
cisco Sinca sin forma de juramento, por no ser christianos, 
se les apercivió que dijessen la verdad, y fueron pregun- 
tados: que por qué causa y ra^ón avían quemado la dicha 
Iglesia, á lo qual respondió el dicho Istachina que él de au 
voluntad no avía quemado la dicha Iglesia por avérselo 
mandado el cacique Ojanasta y Chupanaci dixo: que él no 
la avía quemado y que sólo avía venido al dicho pueblo con 
el dicho Istachina, pero que se avia quedado en una casa 
junto á la dicha Iglesia y siéndoles preguntado que si les 
ayudó alguna otra persona ó ai lo mandó otro que el caci- 
que Ojanasta, respondieron que no y que el dicho cacique 
Ojanasta les avía dado dos hachas por que quemasen la 
dicha yglesia, diciéudoles que los españoles la avían echo 
para meter en ella todos los yndios de aquella provincia y 
matarlos y quitarles sus mujeres, y que respondiéronle ellos 
que yrían los españoles y los castigarían les avia rrespon- 
dido el dicho Ojanasta, que ya tenía combocados ¿ los yn- 
dios de los CoBcabosoas para que les ayudassen á defen- 
derse y matar á los dichos españoles y que aunque se les 
hicieron otras más preguntas uo rrespondieron otra cosa, 
sino decir que los aorcasseu, pues ellos tenían la culpa por 
ayer quemado la dicha yglesia. 
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En el dicho pueblo de Lamas en el dicho día mea y afio 
dichos, el dicho General aviendo visto la confeasión echa 
por los dos yndio3 latachina j' Chiipanaasi y la cnlpa que 
por ella y las diligencias fechas cerca de la quema de la 
yglesia del dicho pueblo, resultava contra los susodichos, 
loa quales estavan convictos y confesos y para que & ellos 
sirviese de castigo y á otros de exemplo fnesseu aereados 
en un^orga de tres palos, asta que naturalmente miiriessen, 
cuya condenación por ynterpretación del dicho Francisco 
Sinca 86 le notificó ¿ los dichos dos yndios y en el dicho 
día por el dicho Q-eneral se le hÍ9o exortación al Licencia- 
do Don Pedro Añasco, cura de los dichos yndios, de que 
atento á que estavan condenados á muerte, y la sentencia 
contra ellos dada se avía de execntar en ellos ymbiolable- 
mente el día siguiente qne se contarían treinta del dicho 
mes y que heran yndios jentiles, se les diessen á entender 
los misterios de nuestra sancta fee cathólica, procnraudo 
9U salvación para que no se perdiesen aquellas almas que 
tanto avian costado á Nuestro Seflor. 

Y el dicho día se le hi^o saver la dicha exortación al 
Licenciado Don Pedro de Añasco Cura y Vicario de los 
dichos pueblos. 

Y en treinta del dicho mes se executó la sentencia de 
muerte en Istachina, hasta que al parecer murió natural- 
mente, aviéndole bautizado el dicho Licenciado Don Pedro 
de Afiasco su cura, poco antes que le echaran de la escalera 
por aver pedido con gran fervor el santo bautismo, siendo 
assí que no se avía podido rreducir á qne lo rreeiviese y qne 
quinándose execntar la dicha sentencia de muerte en el 
dicho Chupanassi, el qual estando encima de la escalera 
para arrojarlo de ella, pidieron al dicho General, todos los 
caciques é yndios que allí estavan con machas sumisiones, 
le perdonasse y le otorgase la vida y el dicho General se la 
otorgó á su instancia, por no ser tan cnipado como el otro. 

En treinta y un días del dicho mes y año, el dicho Ge- 
neral mandó que en el dicho sitio de los Lamas se hizíesse 
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un fuerte rreal de empalÍ9adas con maderas grue9as y qua- 
tro redutos y un fosso destacadas y que fuese el dicho fuerte 
capaz para alojarse en él doscientos hombres conque los 
soldados que avían de quedar en el dicho pueblo de guar- 
nición con el cura que avía de doctrinar los dichos yndios, 
no tubiessen riesgo ninguno y que todos los soldados sin 
reservarse ninguno, fuesen á cortar maderas, trayóndolas 
al dicho pueblo, á la pla9a del que es, donde ap ^ía de 
hacer y acabar y quedar guarnecido antes que saliese de 
él dicho Governador, lo qual se publicó en el dicho día. 

Y en siete días del mes de Junio de mili y seiscientos y 
cincuenta y quatro años el dicho General dio fee de averse 
acabado el dicho fuerte. Y en ocho del dicho mes, el dicho 
General nombró por cavo del dicho fuerte á Cristóval de 
Pinedo, para que en él asistiese con los soldados y jente 
que le tenía señalado. 

El dicho día se le notificó el dicho auto con lo demás 
contenido en el dicho nombramiento. 

En nuebe del dicho mes y año salió el dicho General 
del pueblo de San Joseph de los Lamas y llegó al pueblo 
de Nuestra Señora dol Rosario on el dicho día, y en el di- 
cho pueblo hÍ90 junta de los oficiales y soldados que se 
aliaron en el dicho pueblo en su compañía y estando jun- 
tos, les propuso como el principal motor y agresor en la 
quema de las yglesias avía sido el cacique Ojanasta, el 
qual no avía sido posible prenderlo por averse retirado, 
por lo qual se podían temer muchos daños de él y especial- 
mente el que diese asalto a la ciudad de Moyobamba com- 
bocando á los yndios de los Coscabosoas. Y así mesmo á 
los Juanuncos y Fuiues y que hera necesario atajar sus in- 
tentos y cavilaciones, y aviéudose conferido esta materia 
se acordó de que quedando como quedavan guarnecidos los 
fuertes de los dichos pueblos, el dicho General saliese á la 
provincia de Caxannirca, á traer la gente que se estava 
(íonduciendo en ella para que entrando gente por aquella 
partti y la mayor fuerca por la de Condomarca, de manera 
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ir 

que el dicho Ojanasta se hallase rodeado por todas partes 
y cojido y preso. 

El dicho día salió del dicho pueblo de Nuestra Señora 
del Rosario, el dicho General para la provincia de Caxa- 
marca por la jente que en ella se avía conducido. 



LO QUE SE CONTIENE EN EL QUADERNO TERCERO DE LA 

TERCERA JORNADA 

El dicho General en la Villa de Caxamarca en veinte y 
dos días del mes de Julio del dicho año de mili y seiscien- 
tos y cinquenta y quatro por auto que proveyó dixo: que 
en conformidad de lo que tenía capitulado con S. M., 
tenía conducidas compañías de soldados, así en la dicha 
villa como en la provincia de Guamachuco y prebeni- 
das armas, bastimentos, municiones y todo lo demás ne- 
cesario para la conquista y que para ella y su prosecución 
della el día siguiente martes veinte y uno del dicho mes, 
avía de salir de la dicha villa, por lo qual mando que todos 
los capitanes, oficiales y demás soldados que estavan alista- 
dos para la dicha conquista y estavan en esta dicha villa, 
se presentassen ante el dicho General con todas sus armas 
y insignias el dicho día, como á las diez del día, con toda 
la prebencíón necesaria para marchar ó yr en prosecución 
de la dicha jornada, lo qual cumpliesen, so pena de que se- 
rían castigados según las leyes de milicia. 

Y en el dicho día en la pla9a pública de esta dicha villa 
se apregonó el auto y orden del dicho Governador. 

En veinte y un días del dicho mes y año, estando toda 
la gente, conducida en el cuerpo de guardia, como á las 
ocho del día poco más ó menos, el dicho 'General mandó 
([ue todos fuessen en su compañía á oyr misa y rrogassen 
á Dios el buen successo de la jornada, y el dicho día salió 
desta dicha villa, marchando con toda la dicha gente, di- 
ciendo que yba hacia el puesto de Condormarca, embiando 
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Órdenes al Maestro de Campo Don Agustín de Cassas, que 
con la compañía que avía conducido le siguiesse para en- 
trar en las provincias de los Porontas, Jivitos y Cholones. 

Y estando en el puesto y sitio de la capellanía que está 
enfrente del pueblo de Condormarca, aviendo llegado á él el 
Maestro de Campo Don Agustín de Casas y Albear con su 
compañía, en tres días del mes de Agosto del dicho año, 
el dicho General mandó que la gente saliese marchando en 
orden para entrar en la montaña, porque después del día 
siguiente empe9arían á pasar puna, donde ay montañas y 
que sería possible hubiesse en ellas algunos yndios ynfieles 
emboscados y para que no los cogiessen desprebenidos 
fuera marchando en orden con sus armas, yendo en la ban- 
guardia la compañía que entraba de guardia y cuerdas en- 
cendidas desde la primera ylera y en la retaguardia la com- 
pañía que salía, asimesmo con cuerdas encendidas la ylera 
última y otra ylera de las del vatallón y todos los yndios 
cargueros y los demás fuesen en el dicho batallón y á tres 
quadras delante de la tropa dos soldados con dos yndios 
rastreros y algunos perros vigilando lo que pudiese aver 
por delante y en sintiendo qualquiera rumor de emboscada 
ó de yndios enemigos, disparassen para avisar á los de 
atrás y se retirasen á incorporar en el batallón. 

En diez días del dicho mes y año, el dicho General 
aviendo llegado con los soldados de su cargo al puesto de 
Cillangat (?) alió en él en una rranzada sesenta indios yn- 
fieles que le salieron á recebir con gran gritería y demos- 
traciones de paz y llegándose el dicho General para ellos, 
los quales se binieron para él poniendo las manos y arrodi- 
llándose y dijeron que heran de la provincia de Xivitos, 
Porontos y Cholones y que avían tenido noticia de como el 
dicho General yba á su tierra por avérsela dado Don Fran- 
cisco Mollicen quando el dicho General le ymbió con orden 
para que les dijese que no se alborotasen, que no les yba 
hacer daño, sino á ser su amigo y que con aquel seguro 
salían á conocerle y traerle camarico de yucas y otras 
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frutas de su tierra y que el dicho General loa agasajó di- 
ciéndoles á lo que iba y que sólo deseava que fuesen chris- 
tianoa y que ellos le respondieron que lo deseavan mucho 
serlo y que benían á enseHarle el camino de au tierra y á 
llevarle algunas cargas, y que el dicho General les dio al- 
gunas herramientas y otros dijes. 

En quinze días del dicho mea y aCo, el dicho General 
con su campo llegó al pueblo de Poroutos, donde altó como 
veinte casas con cantidad de yudios con sus familias, los 
qaalea le aguardaron en la pla9a de dicho pueblo haciendo 
mucha fiesta con sua botutos, á su usanza y le llevaron ti 
ana cassa grande que dixeron tenían dispuesta para el alo- 
jamiento del dicho General y sa jente y aviendo parado en 
la dicha cassa, hÍQO que se juutassen todos los indios, los 
quales llegaron dándole la obediencia y paz al dicho Gene- 
ral en nombre de S, M., el qual lea dio á entender qne no 
yba á hacerles daño ninguno, sino á ser su amigo y que ' 
fuessen chríatianos y conocieasen por Key y Señor natural 
á Pbelipe el grande, por cuya hordeu yva y todos juntos 
le respondieron que querían ser christianos y bautÍ9arBe y 
que reconocerían por su Bey y Señor á S. M. , á quien desde 
luego rendían vasaailaje, y no faltarían á la fee que se de- 
vía tener, por lo qual por aver llegado toda la gente can- 
sada por aver caminado doce días á pie, por caminos áspe- 
ros, el dicho General ordenó que loa dichoa yndios se 
retirassen á sus casas para que la gente descansasse. 

En quince del dicho mea y año el dicho General por 
bando que publicó, ordenó que ningún soldado fuesse osado 
de alargarse de la vista del cuerpo de guardia, ni que en- 
trasse en casa de ningún yndio, ni les quitassen cosa al- 
guna aunque fuesen por vía de rescate y otros apercivi- 
mientos. 

En diez y seis del dicho mes y año en el dicho pueblo, 
©1 dicho General mandó juntar todos los indios infieles y 
que el Licenciado Don Pedro Salvador Velázqnez de Me- 
drano, Vicario General de aquella entrada y el Bachiller 
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Esteban Bravo del Águila, les diesen á entender los mis- 
terios de la fee y lo que ganarán siendo christianos y que 
los yndios se juntassen en una pla9oleta, adonde se les 
avía señalado para que hiziessen la yglesia y por ynterpre- 
tación de Don Francisco MoUicen, inteligente en su lengua 
materna, los dichos sacerdotes les dieron á entender todo 
lo que convenía y ellos ha viéndolo oydo con demostracio- 
nes de voluntad, pedían ser bautÍ9ados, porque desbaban 
go9ar del bien que los dichos sacerdotes le dieron á enten- 
der tenían mediante el ser christianos y bautÍ9ados, los 
quales aunque con gran fervorosidad pedían el santo bau- 
tismo no se les dio hasta estar más instruidos en la fee. 
Sólo á uno que salió más de veinte leguas á encontrarlos 
al camino rogando que le bautÍ9assen y por conocer en él 
verdaderos deseos y saver las oraciones en la lengua gene- 
ral del ynga y en su materna y ser el cacique principal de 
• aquel pueblo, se bautisó con toda solemnidad y se le puso 
olio y chrisma y por nombre Martín y que él se llamaba 
de antes Sauca, y también se bautisó á una yndia que dixo 
ser su mujer, la cual pidió el santo bautismo y se le puso 
por nombre Mariana. 

En diez y siete del dicho mes y año, el dicho General 
aviendo visto quán reducidos estaban los yndios de aquella 
provincia tomo posesión de ella en nombre de S. M. y puso 
por nombre al pueblo San Antonio de Porontos y los caci- 
ques estando sentados llegaron y dieron con toda la demás 
gente la paz y obediencia á S. M. y al dicho General en su 
nombre rindiéndole vasallaje, y el dicho General se paseó 
por la plasa diciendo: posesión, posesión, posesión, y pidió 
á todos los circunstantes le fuesen testigos de que le 
aprehendía en nombre de S. M., para que sus reynos y se- 
ñoríos se estendieran á más y hizo poner rollo en la plaza 
y nombró alcaldes y demás oficiales. 

En diez y nueve días del dicho mes y año, el dicho Ge- 
neral en el dicho pueblo de San Antonio de Porontos, hÍ90 
juntar toda la gente del dicho pueblo y estando juntos, les 
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dixo: como avía de passar á la provincia de los Xivitos y 
que hiciesen su yglesia y re9assen todos los días para 
aprender las oraciones, las quales les enseñaría un fiscal 
que allí queda va, ynteligente en su lengua, christiano, que 
se llama va Miguel Achus, natural del pueblo de Caxamar- 
quilla, y el dicho General les dio á todos herramientas de 
hachas, machetes y cuchillos y á las yndias bayetas para 
Uicllas y asimesmo les dexó hachas y otras herramientas 
entregándolas á los alcaldes y oficiales de Cavildo, para que 
sirviesen á toda la comunidad para hazer la yglesia y chá- 
caras, con lo qual los dichos yndios quedaron muy conten- 
tos y que salieron en compañía del dicho General guián- 
doltí á la provincia de Xivitos, los caciques vestidos en 
há vitos de españoles. 

En veinte y un días del dicho mes y año el dicho Gene- 
ral con su campo entró en la provincia de los Xivitos y al- 
gunas quadras antes de llegar á la población le salieron 
algunos yndios sin armas al camino con señales de paz y 
entrando con ellos á la primera población alió que avía en 
ella más de sesenta casas grandes, y que en la pla9a de 
dicha población estaban cantidad de yndios y chusma con 
sus tamboriles y botutos cantando á su usan9a y luego que 
llegó el dicho General adonde ellos estavan le binieron á 
besar la mano con mucho rendimiento, diciendo: que que- 
rían ser sus amigos y que tenían noticias los querría mu- 
cho y le guiaron á una cassa que le tenían dispuesta para 
su alojamiento en que le tenían comida de yucas y otras 
cosas y le dijeron que aquello le davan en señal de paz y 
que se holgava mucho de lo que les decían sus amigos los 
yndios Porontos de lo que les avía regalado, y el dicho Ge- 
neral les hÍ90 una plática diciendoles que no tubiesen 
miedo, porque no les yba á hacer daño ninguno sino á re- 
galarlos y ser su amigo, y dándoles á entender lo que ga- 
narían en ser christianos y que el dicho General no quería 
de ellos ni S. M., quien le ynviaba, más interés que redu- 
cirlos y los dichos yndios le respondieron que ellos querían 
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ser christianos y reconocer á S. M. por su Rey y Señor na- 
tural y como á tal le rendirían vasallaje y que en su tierra 
avían estado Padres de la Compañía de Jesús avía diez y 
seis años, poco más ó menos y que asistieron los dichos 
Padres de la dicha Compañía entre ellos más tiempo de 
tres años enseñándoles la Doctrina Christiana y que los 
dichos Padres se avían salido porque unos caciques viejos 
que goveriiavan á los dichos yndios los avían amenazado, 
que los avían de matar, sino salían de su tierra los' dichos 
Padres y que los yndios caciques heran ya muertos y al 
que más culpa tubo y ynsto que los dichos Padres saliesen 
de la dicha tierra dentro de dos años, se lo avía un tigre 
comido, y el dicho General preguntó á los dichos yndios si 
por allí avía otras naciones fuera de la provincia de ios 
Cholones, los quales dixeron ymbiarían á llamar á los dichos 
Cholones asegurándoles el buen pasaje que el dicho Gene- 
ral hacía á todos y que un cacique yría por ellos á traerlos. 
En veinte y tres días del dicho mes de Agosto llegaron 
á la presencia del dicho General á la casa adonde estava 
alojado, los yndios Cholones con sus caciques y capitanes 
con mucha bocería y señales de rregocijo á su usan9a, tra- 
yéndole muchos camaricos de yucas y otras frutas de la 
montaña y por la noticia que avían tenido del buen pasaje 
que el dicho General avía hecho á los yndios Xivitos y Po- 
rontos yban con todo gusto á ver á sus amigos y darse de 
paz, estando á la obediencia de lo que les ordenase y que 
se holgavan de que se hubiese ydo á su tierra, que ellos ó 
la mayor parto flellos heran christianos, porque el Bachi- 
ller Diego Núñez Thenorio, avía entrado á su provincia 
con algunos españoles, avía más de veinte y cinco años, 
poco más () monos y que avía bautÍ9ado á todos los que 
avía aliado y después que los bautizó se avía salido sin 
bol ver más y ellos no savían otra cosa sino que les avía 
echado agua y dio heles que quedaban christianos y que 
deseavan que se les diesse á entender lo que hera y lo que 
avían de guardar; y el dicho General ordenó se juntassen 
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todos los Xivitos y Cholones y que los sacerdotes les diesen 
á entender los misterios de nuestra sancta fee cathólica con 
lo demás que les ymportasse y estando todos juntos se lo 
dieron á entender, haciéndoles grandes pláticas por ynter- 
pretación de Don Francisco Mollicen y otro yndio enten- 
dido en su lengua en cuya plática se estuvieron los sacer- 
dotes más de quatro horas y los dichos yndios los oían con 
mucjja atención diciendo, que se holgavan de oyr lo que se 
les decía porque hasta entonces estavan ajenos de lo que 
contenía nuestra santa fee, y el dicho General encargó á 
los dichos sacerdotes que todos los días continuassen con la 
misma plática y rogassen á Nuestro Señor les pussiese en 
los cora9ones como más ymportasse para mayor gloria 
suya. 

En veinte y quatro del dicho mes y año, el dicho Gene- 
ral aviendo visto la paz y obediencia que los yndios Xivitos 
y Cholones le avían dado á S. M. y al dicho General 
en su Real nombre, señaló sitio donde fundasen la yglesia 
y en el dicho sitio se dixo una misa cantada con solemnidad 
en acimiento de gracias, y tomó en nombre de S. M. 
posesión de la dicha provincia y puso por nombre al 
pueblo la Limpia Concepción de Xivitos y estando sentado 
el dicho General, los caciques le besaron la mano y dieron 
la obediencia, y el dicho General puso royo en la plaza 
pública del dicho pueblo. 

Este día dio posesión de Cura al Licenciado Don Salva- 
dor Veliisquez de Medrano en nombre del Bachiller Fer- 
nando Celis de Saldaña como coadjutor suyo. 

Y en veinte y cinco días del dicho mes, el dicho Gene- 
ral roj)artió entre los yndios Xivitos y Cholones, cantidad 
de achas, machetes, cuchillos, bayetas, cascabeles, chaqui- 
ras y otros dijes y á los caciques principales vestidos y á 
las yndias bayeta para Ilicllas y les dio á entender á los 
(li<'hü8 yndios de cómo avía de pasar adelante, y algunos 
dellos prometieron de yr en su compañía, con lo qual con 
su campo partió del dicho pueblo. 
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En treinta y un días del dicho mes, el dicho General 
llegó al río de los Xivitos con su exército y preguntó á los 
caciques prácticos le dixesen por la parte que se podía 
passar el dicho río, y porque hubo diferentes pareceres en 
la pasada del dicho río, se acordó de que en balsas por él 
fuesen al río que baja de Guánuco. 

En cinco días del mes de Septiembre del dicho año, 
estando el dicho General con su exército acien(lola| em- 
barcaciones para yr por el dicho río abajo, binieron adonde 
el dicho General estava, los yndios que avía despachado á 
los Juanuncos y con ellos vinieron ocho yndios de los di- 
chos Juanuncos con su capitán Guata9apa desnudos y embi- 
jaguados y emplumados sin armas y llegando adonde esta- 
va el dicho General le hicieron grande benia abra9ándole, 
el qual los recibió con mucho agasajo, aciéndoles dar de 
comer y les dijo que no tubiesen temor, porque yba á ser 
su amigo y no hacerles daño ninguno, y el dicho General 
les preguntó que por qué ocasión avían dejado á su pueblo 
y retirádosse á la ysla y que el dicho capitán Guata9apa le 
dijo que un yndio de la provincia de los Tabalosos llamado 
Ojanasta, andava por su provincia y de los Cascabosoas y 
Fuines ynsistiéndoles para que hiciessen guerra á los espa- 
ñoles y no consintiessen entrasen en sus tierras porque los 
avían de matar y quitarles sus hijos y mujeres y que de 
temor se avían retirado á la dicha ysla y que nunca avía 
visto españoles y con lo que les avían dicho los yndios Xi- 
vitos, se avían sosegado y que benía á saber lo que le que- 
rían y que el dicho General fuesse á su ysla, que todos le 
esperaban de paz y arían lo que les ordenasse, y el dicho 
General les i)reguntó si hera la navegación segura por 
aquel río abajo, el qual le dijo que no, sino de mucho ries- 
go y que él lo avía andado muchas bezos en balsas y á no 
saber nadar se hubiera aogado por los grandes, saltos que 
tiene el dicho río y que aunque el dicho General fuese por 
él, él no avía do yr, sino por tierra, y aunque la relación 
del dicho Guata9apa, dio cuydado, todavía se determinó el 
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dicho Governador de executar el yntento qne tenían acor- 
dado, en cuya ocasión el dicho General estava lastimado de 
un pie, de una picadura íiuo le dió ana sabandija venenosa, 
estando cortando palos para las embarcaciones", el qual 
redujo al dicho Guata^apa, á que fuese al día siguiente por 
b1 dicho rio. 

En veiute y seis embarcaciones que tenía prevenidas y 
el dicho Guata9apa se ofreció yr delante y el dicho Gene- 
ral biéndole con tan buena voluntad, le dió un vestido y 
herramieutaa para él y los demás que con él binieron, y dos 
de los dichos yndios embiaron á su pueblo á dar avisso d© 
que no se alborotassen y saliesen todos de paz sin armas á 
recibirlos en canoas. 

En siete de Septiembre del dicho año, el dicho (Jeneral 
navegando por el río abajo de los Xivitos, con veinte y seis 
embarcaciones en que yban doscientas personas españolas 
y yndios amigos, bastimentos y peltrechos de guerra, en 
día y medio de navegación por el, reconocieron á las diez 
horas del día un salto muy grande en medio del dicho rrío, 
y aunque más arriba encontraron otros qne los pudieron 
passar aunque con riesgo y hiendo que en aqnól no áe 
podían arriesgar, determinó el dicho General llegar á tie- 
rra y que las cargas se llevasen eu hombros, por ella hasta 
pasar el dicho salto, como so hipo, y hecharon las dichas 
embarcaciones por el dicho salto, sueltas, adonde parecie- 
ron algunas y en la otra banda se rrecojieron las que no se 
sosobraron en las quales se bolmeron á embarcar y dugpué» 
de acer navegado como doce leguas entraron en el rrio que 
baja de Guanaco muy caudaloso y tres leguas, poco más ó 
menos, más abajo yendo por el dicho rrío llegaron á una 
ysla domle avía cantidad de jente y algunas cassas nne- 
bas, y antes de llegarse á ellas salieron ocho canoas con 
yndios y dixeron que heran los Juanuncos sujetos á Guata- 
papa y que salían á dar la paz y obediencia y desembar- 
cándose el dicho General en la dicha ysla se aposentó en 
trna casa dispuesta que le tenían para su alojamiento, con 
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mucho camarico de yuca, maíz y pescado y estando toda la 
gente junta, el dicho General les dixo á lo que yba y que 
no tuviessen temor por que era su amigo y que el yndio 
Ojanasta les avía engañado porque andava huyendo de su 
provincia por ser delincuente y aver quemado unas ygle- 
sias y no auia de parar hasta cojerlo y que no avía de ser 
amigo de los que le amparasen y los dichos yndios le dieron 
noticia estava dos días de camino el río abajo im|uietando 
los yndios de aquella provincia, con lo qual el dicho Gene- 
ral los citó para otro día por la mañana y en ocho días del 
dicho mes el dicho General, estando la gente que avía en 
ella y estando todos juntos les dio á entender por ynterpre- 
tación de Don Francisco MoUicen y un yndio de los Xivi- 
tos que entendía su lengua, á lo que yba, para que fuesen 
christianos y conociesen y sirviesen á Dios y por los sacer- 
dotes se les hÍ90 plática en orden á lo rreferido, y los 
dichos yndios comen9aron á alborotarse algo, sin querer 
oyr lo que se les decía en orden á la fee, repugnando de 
que los españoles estubiesen entre ellos, con lo qual por los 
medios más eficaces que se aliaron para su reducción se usó 
de ellos, en que se gastó hasta las seis de la tarde, que Dios 
Nuestro Señor obró en los sacerdotes de que ablandaran 
los cora9ones de aquellos bárbaros para que abra9acen lo 
que se les decía, con que después de muy largas pláticas, 
dixeron todos que querían ser christianos y conocer á Dios 
y al passo que al principio estuvieron repugnando se mos- 
traron después fervorosos y el dicho General los regaló con 
vestidos y herramientas y les dijo que fuesen á su pueblo 
donde tenían sus casas y familia y ellos asegurados dixeron 
que otro día se bolverían y que en el dicho su pueblo espe- 
rarían al dicho General. 

En diez días del dicho mes y año llegó el dicho Gene- 
ral al jnierto de la provincia de los Payanan90s con su 
exórcito y alió en el dicho puerto como sesenta yndios de 
la dicha provincia que le estavan esperando con el cacique 
de los Juanuncos llamado Guata9apa á quien el dicho Ge- 
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neral avía ynbiado adelante p^ara que ¿ los yndios de la 
dicha provincia les dijesse su ynteuto y avienilo saltado el 
dicho General en tierra con toda su jente en orden llegaron 
los dichos sesenta yndios aciendo grandes venias y humi- 
llaciones á abracarle, el qual los agasajó mucho y dijo que 
no tuviesen temor alguno por que no yba ;i hacerles daño, 
sino á ser su amigo y los liiohos yndios le respondieron que 
no se hubieran huido si un vndio de los Tavalosos llamado 
OjanastS no los hubiera atemori*,^ado, pero que ellos procu- 
rarían juntar á todos para dar la paz y ol>ediencia y avien- 
do caminado menos de una quadra del dicho puerto detrás 
d© una ceja de montaña, entraron en un pueblo recién fun- 
dado adonde avía ochenta cassas nuebas y en ellas no pare- 
ció gente ninguna y preguntando el dicho General por ella 
y por el cacique respondió un yndio muy dispuesto llamado 
Javispua que hera cacique y capitán de aquel pueblo y que 
la jente se avía retirado á las islas del río de temor de los 
españoles, que él aria diligencia por juntarlos todos, y alia- 
ron cerca de las cassas escondidas mucha cantidad de fie- 
chas, lan9as y rodelas, y preguntando al dicho cacique, que 
para qué tenían tanta cantidad de armas ocultas, dixo que 
para pelear con otros ymiios que heran sus enemigos, aun- 
que otro yndio dixo, sin que el cacique lo entendiese que 
avían estado determinados, por lo que Ojaiiasta les avía 
dicho á ympedir la entrada á los españoles á su tierra y 
que para ellos tenían aquellas armas prebenidas, y que 
aviendo savido que el dicho General llevava mucha fuerza 
y por lo que les avía dicho Guata9apa, no se atrevieron á 
esperar y se avían retirado á las islas adonde tenían mu- 
chas chácaras y comidas y el dicho General lK)lbió á ase- 
gurarles eligiendo quantos medios posibles se le ofrecieron, 
con que salieron de temor los dichos yndios y el dirho 
General los preguntó que adonde estaba el ca(íiqueOjana«ta, 
los quales le rrespondieron que se avía retirado á las pro- 
vincias (le los Coscabosoas y Tavalosos, adonde estava 
yncitando á los yndios para que se resistiesen, y dista va do 
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allí tres días de camino, y preguntándoles el dicho General 
así mismo si avían tenido noticia de que biniessen algunos 
españoles, respondieron que avían entendido de que de la 
provincia de los Tavalosos venían españoles acia los Cosca- 
bosoas, y rrepreguntándoles, si avía algún yndio que fuera 
á encontrarlos y llevarles una carta y todos se rrecusaron 
de temor, asta que el dicho General les dixo que no le 
tubiesen, que con una cruz que llevasen y á una vista les 
enseñasen á los españoles, no les harían daño, coif Icf qual 
se arrimaron dos y dijeron que ellos yrían, y el dicho Gene- 
ral escrivió al capitán Alonso Guerra que por su orden 
avía de salir de Moiobamba á encontrarle en la provincia 
de los Coscabosoas y que el tiempo señalado se ajustaba, 
el dicho General le escrivió con los dichos dos yndios la 
orden que avía de guardar y poniéndoles cruces á los dichos 
dos yndios para que se conociessen de que eran amigos, los 
despachó y encargó al cacique del dicho pueblo, para que 
fuesse á llamar la jente que estava huida para que otro día 
bolbiesse con ella. 

En el puesto de los Payanan90s en once días del dicho 
mes de Septiembre, el dicho General por la noticia que 
tenía de que el cacique Ojanasta andava en aquella pro- 
vincia y en la de los Pabalosos y Coscobosoas alborotando 
la jente dellas para que hiciesen resistencia á los españoles 
ordenó al Maestro de Campo Don Agustín de Casas Albear 
con su compañía fuese á la provincia de los Coscabosoas á 
prender al dicho Ojanasta para que con sus cabilaciones no 
impidiese la dirección de la conquista. 

Este día á la ora que se le ordenó salió el Maestro de 
Campo Don Agustín de Casas Albear con su compañía. 

Este día bolvió el cacique Yavispua al pueblo con 
ciento y sesenta personas y dixo que las demás jente benía 
atrás, á los quales el dicho General con ra9ones los tornó 
asegurar y los citó para el día siguiente para que estando 
juntos les diesse á entender su intento. 

En doce días del dicho mes y año, llegó al rreal donde 
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estava el dicho general el Licenciado Don Pedro de Añasco 
cura de la provincia de los Tavalosos y dixo al dicho Ge- 
neral que avía llegado al puerto de los Coscabosoas con el 
capitán Alonso Guerra y su compañía y que á la entrada 
de la dicha provincia havían descubierto al cacique Oja- 
nasta en un alto con cantidad de yndios, de adonde le dio 
grande algazara y que por estar el cerro tan alto y agrio, 
no a§ía^ido posible cojerle y que el dicho capitán Alonso 
Guerra, avía recebido la carta que le avía ymbiado el 
dicho General y le rrespondió á ella dándolo cuenta de lo 
que avía sucedido y que á un tiempo avían llegado al 
puerto el Maestro de Campo Don Agustín de Casas y el 
capitán Alonso Guerra al dicho General dándole quenta de 
lo que le avía sucedido desde que salió de Moyobamba con 
su compañía. 

Este día mes y año dichos, estando todos los yndios 
ynfieles de la provincia de los Payanan9os se dixo misa 
cantada y por el dicho General y los sacerdotes que con él 
yban se les hÍ90 ra9onamiento y ellos dijeron que querían 
ser christianos y dieron la obediencia al dicho General en 
nombre de S. M.; el qual les repartió herramientas y baye- 
tas y machetes á los dichos yndios y ellos lo estimaron 
mucho, por carecer de este jenero. 

En trece del dicho mes y año, tomó posesión el dicho 
General en nombre de S. M. de la dicha provincia y ese 
día se la dio del curato á Don Salvador Marqués de Me- 
drano. Cura y Vicario Coadjutor del Bachiller Fernando 
Celis de Saldaña. 

En trece del dicho mes y año, el dicho General dejando 
al capitán Don Joan Muñoz de Picdrola con su compañía 
en la provincia de los Payanantes bolvió por tierra á la 
provincia de los Juanuncos. 

Este día tomó posesión della, y así mesmo se la dio al 
cura de la dicha provincia. 

Este día se despidió de los Juanuncos y bolvió á los 
Payanan90s. 
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En diez y seis de dicho mes de Septiembre, el dicho 
General aviendo llegado del pueblo de Santiago de los 
Juanuncos al de San Nicolás de Payanan90s, alió en él al 
Maestro de Campo Don Agustín de Casas, y determinó de 
passar adelante con su Real, habiendo hecho primero nom- 
bramiento de alcalde y demás oficiales del Cavildo en el 
dicho pueblo. 

En veinte del dicho mes, el dicho General avigndp lle- 
gado al puerto del rrío de los Coscabosoas, alió á la orilla 
del dicho rrío, alojada la compañía de Moyobamba que le 
estava aguardando al dicho General y dieron noticia que 
de tres leguas de allí empe^avan las caserías de los yndios 
de aquella provincia que estavan distantes unas de otras, 
y que el cacique della se llamaba Anchafó á quien avía 
cojido el Maestro de Campo Don Agustín de Casas, yendo 
huyendo en una canoa por andar alborotados, por lo qual 
le avía dicho el cacique Ojanasta y que el dicho Maestro 
de Campo avía agasajado al dicho cacique y díchole fuesse 
á buscar los demás yndios y con ellos que esperase al dicho 
general en su casa. 

En veinte y un días del dicho mes y año llegó adonde 
estava el dicho General el cacique Anchafó, con treinta ó 
quarenta yndios aciendo al dicho General muchas sumi- 
siones y diciendo que querían ser christianos y que el ca- 
cique Ojanasta les avía engañado, diciéndoles que los espa- 
ñoles heran mala gente y los habían de matar y que de 
miedo se avían retirado y que ya estavan desengañados y 
sabían el buen tratamiento que á todos hacían, y el dicho 
General los agasajó mucho y les dixo que fuesen á su 
pueblo en el qual juntasen toda la gente al qual iría el 
dicho General dentro de tres días y que le dejasen algunos 
yndios para que guiasen y ayudasen á buscar el sitio donde 
estubo fundada la ciudad de Santa Cruz de Soposoa. 

En el dicho mes y año dichos, el dicho General saltó 
desde el rreal con algunas esquadras de jente á recorrer 
las sabanas grandes que ay en aquel paraje y buscar el 
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sitio adonde avía sido fundada la dicha ciudad de Santa 
Cruz de Soposoa y andando por lá dicha sabana, sólo alió 
señales de aver ávido grandes poblaciones de yndios y 
muchas plantas de árboles de algodón, sin que pudiesen 
aliar rastro de población y vio el paraje donde avían 
muerto muchos yndios en una refriega que los yndios de 
aquella provincia tubieron con los de las provincias de los 
Opirotas y en las dichas savanas, no se reconoció aver 
población alguna sino de las que antiguamente avía ha- 
vido. 

En veinte y dos del dicho mes y año, el dicho General 
desde el puerto de los pabalosos ymbió ¿ Don Francisco 
Moliicen con cartas para los Padres de San Francisco á la 
provincia de los Panataguas con algunos indios de guía de 
los Payanansos para que los dichos padres le diesen noticia 
de los indios infieles que asisten por aquellas provincias 
ofreciéndose el dicho General de ir a la parte que le avisas- 
sen importaría para mayor servicio de Dios Nuestro Señor 
y de S. M. porque no quedasen enemigos á los españoles. 

Este día salió el dicho Don Francisco Moliicen con 
quatro canoas en la execución de lo que se ordenó. 

En veinte y tres días del dicho mes y año, el dicho 
General salió con su gente y llegó al puerto de los Casca- 
bosoas, que antiguamente se llamaban Pabalosos, y antes 
de llegar á las primeras caserías lo salieron cantidad de 
yndios sin armas con mucha humildad diciéndole que heran 
sus amigos y lo avían de ser siempre, y aviendo entrado 
en el dicho pueblo le tenían prevenida casa de alojamiento 
al dicho General y en ella mucha comida de maíz, yucas y 
otras frutas que dixeron le tenían de camarico, el qual les 
dio á entender á lo que yba según lo avía hecho con los 
demás yndios de otras provincias y los citó para que otro 
día todos juntos bolviesson á aquella casa y en el dicho 
paraje. 

En veinte y quatro del dicho mes, el dicho General 
abiendo juntado todos los yndios ynfieles que pudieron ser 
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havidos, después de aver dicho misa el Comisario Don 
Pedro de Añasco, les I1Í90 una grande plática en orden á 
que f uessen christianos^y ellos le respondieron que querían 
serlo de muy buena gana y que lo deseavan desde que 
ostava entre ellos un yndio llamado Bartolomé, el qual les 
avía dicho lo que se ganaba en serlo, y el dicho General 
los rregaló con herramientas y vestidos á los caciques, y 
preguntándoles el dicho General, si por allí avía unos 
yndios ynfieles, respondieron que por tierra no avía más 
yndios que los Tavalosos y los Fuj'-nes que estavan día y 
medio de camino muy áspero de allí y que estos Fuynes, 
estubieron con las armas para defenderse y amparar al 
cacique Ojanasta, pero que después que le prendieron los 
españoles avían conocido el engaño que les hi^o Ojanasta. 

En veinte y cinco del dicho mes, el dicho General tomó 
posesión en nombre de S. M. de dicha provincia y la dio 
de cura al Licenciado Don Salvador Velásquez de Medrano, 
Coadjutor del Bachiller Fernando Celis de Saldaña. 

En veinte y siete días del mes de Septiembre, llegó al 
Real del dicho General, la esquadra de soldados que avía 
despachado al pueblo de los Fuynes, trayendo treinta 
yndios del dicho pueblo y á su cacique, llamado Juamuys, 
los quales llegaron á la presencia del dicho General sin 
armas y con mucho regocijo y heran yndios muy dispues- 
tos y arrogantes y ablaba la lengua de los Juanuncos y el 
dicho General los agasajó y dádoles á entender á lo que 
iba los quales le respondieron muy contentos de que se 
olgavan de conocer españoles y que el cacique de los Ta- 
valosos, Ojanasta, los avía inquietado y el licenciado Don 
Pedro de Añasco, les dio á entender los misterios de nues- 
tra Santa Feo y ellos lo oyeron con mucha atención y dixe- 
ron irían de ordinario á los Tavalosos que estava cinco 
días (le camino de su pueblo, para que el dicho Don Pedro 
de Añasco les ensoñase la Doctrina Ckristiana y los hiciese 
christianos, y que tambiún procurarían reducir íi los demás 
yndios de su pueblo á que fuesen á poblar á los Lamas 
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adonde avía de asistir el dicho sacerdote; el dicho General 
los rregaló como á los demás yndios. 

En el dicho día el dicho General, encargó al dicho Co- 
misario Don Pedro de Añasco, hiciesse padrón de toda la 
jente que avía en la provincia de los Coscabosoas. 

En veinte y ocho del dicho mes, el dicho General se 
despidió de los yndios de aquella provincia y por no pare- 
cería el^itio de aquella población á propósito para fundar, 
no le señaló sitio para la yglessia, hasta que buscasse otro 
mejor paraje para poblar y les dejó un yndio fiscal, chris- 
tiano, inteligente en su lengua para que les enseñasse la 
Doctrina Christiana y les dijesse saliesen a verle á la pro- 
vincia de los Tavalosos. 

En treinta del dicho mes, el dicho General aviendo 
llegado al puerto de los Amassi y Fuynes y Tabalosos, 
ymbió orden al capitán Alonso Guerra que estava en el 
pueblo de los Lamas, provincia do los Tavalosos, redu- 
ciendo al dicho pueblo la jente desparramada de aquella 
provincia y de la de los Motilones para que fuesen adonde 
el dicho General estava á darle quenta de lo que avía 
obrado y que llevasse al cacique Ojanasta, á quien tenía 
presso y otras órdenes para el Maestro de Campo Don 
Agustín de Casas y capitán Don Joan de Piedraola. 

En primero de Octubre de mili y seiscientos y cinquenta 
y quatro años, el capitán Alonso Guerra Calderón, vino 
adonde estava el dicho General, trayendo al cacique Oja- 
nasta, preso, y el dicho General le mandó doblar las pri- 
siones y guarda al dicho cacique Ojanasta y el dicho Ge- 
neral se informó de los yndios ynfieles prácticos de las 
provincias de los Amassi, Fuynes y llumiavoas lo que dis- 
taban de aquel paraje y la jente que tenían por qiianto 
Don Agustín de Casas estava para ir á ellas y los dichos 
yndios resj)on(lioron, que todos los años acostumbraban á 
ir una ó dos voces á las dichas provincias á guerrear con 
los yndios do ollas, ponjue heran sus enemigos y que en 
discurso de veinte años avían muerto la mayor cantidad á 
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lanzadas, y quitado las cave9as, las quales tenían por tro- 
feos en sus casas y que de dos años á esta parte, aunque 
han y do diferentes vezes á las dichas provincias, no han 
aliado persona ninguna, sino á tres yndios metidos en una 
cueva; los quales les ha vían dicho, que los demás se avían 
huydo, más de veinte días de camino á una provincia de 
yndios Chiquitos y que sus cassas estaban despobladas y 
las chácaras perdidas. ^ 

En dos del dicho mes de Octubre, el dicho General or- ^ 
denó se juntassen con él todos los oficiales de aquel exércifco 
y prácticos de aquellas provincias de ynfieles, para que se 
confiriesse lo que más importasse al servicio de ambas Ma- 
jestades, diciendo cada uno aquello que le pareciesse más 
combiniente, y estando todos juntos en elquartel del dicho 
Q-eneral, pareció y se acordó que el Maestro de Campo Don 
Agustín de Cassa no fuesse á las provincias de los Hamassi 
y Fuynes y Rumiaucas, atento al ynforme que avían hecho 
los yndios prácticos, de que las dichas provincias estavan 
despobladas y que se despachassen á ella doce de los dichos 
yndios, á reconocerlas y con ra^ón y relación de lo que hu- 
biese bolbiesen á la provincia de los Lamas y que los capi- 
tanes Don Joan Miüioz de Piedrola y Alonso Guerra Cal- 
derón se desembarcassen y fuessen á la provincia de los 
Lamas y dejando en el fuerte de San Joseph los enfermos 
con alguna munición y los dos pedreros de bronce, saliesen 
recorriendo toda la provincia de los Motilones y Tavalosos, 
y fuesen reduciendo toda la gente que faltasse á los pue- 
blos del Rosario y San Joseph de los Lamas, lo qual hicie- 
sen ussando de todo agasajo y que la jente que se aliase 
desembarcada, so ocupasen á hazer chacarias de todas las 
semillas de la tierra y que bol viendo los yndios Motilones 
que yban á rreconocor las provincias de Amassi y Fuynes 
y Rumiaucas, traj-endo noticia de que ay cantidad de yn- 
dios, baya á reconocerlas el capitán Alonso Guerra con su 
compañía y si pudiese por buenos modos, agasajos y rega- 
los, traer ante el dicho General á los caciques, lo haga y 
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que atento á que el dicho General tenía determinado de 
bajar á la provincia de los Jeberos á verse con los Padres 
de la Compañía de Jesús, vaya en su com])añía el dicho 
Maestro de Campo Don Agustín de Cassas, con su compa- 
ñía y algunos ramos de las otras por (¡nanto sería possible 
pasassen por provincias grucssas de ynfieles y ordenó el 
dicho General que aquel día se embarcassen y que el dicho 
Maestro de Campo señal asse la jente que hubiesse de ir en 
su compañía. 

Este día como á las tres de la tarde, salió el dicho Ge- 
neral á la Cocama y los capitanes Don Juan de Piedrola y 
Alonso Guerra con sus compañías á la execución de lo que 
se le había ordenado. 

En nueve de Octubre del dicho año, llegó el dicho Ge- 
neral al pueblo de Comaca, después de seis días de navega- 
ción río abajo, aviendo passado por saltos y raudales peli- 
grosos, sin aver perecido ninguna persona y desembar- 
cando en la orilla del río, se opusieron más de doscientos 
yndios, con lan9as, rodelas y flechas y el dicho General 
poniendo su jente en orden, llegó á los dichos yndios y les 
dijo como hera amigo, los quales luego que le oyeron lar- 
garon las armas y dixeron que heran christianos y que las 
asistía un padre de la Compañía de Jesús llamado Ray- 
mundo de Santa Cruz, el qual avía salido por el rrío abajo 
en canoas á reconocer el rrío de Ñapo por donde se va á 
Quito y el dicho General preguntándoles si avía por allí 
otros padres de la Compañía de Jesús, le dijeron al dicho 
General que en la provincia de los Jeberos y Opirotes asis- 
tía el padre Lucas de la Cueba y que yendo quatro días de 
camino por tierra, llegaría el dicho General adonde estava 
el dicho padre y el dicho General dejando allí algunos sol- 
dados con los enfermos que llevava, salió por tierra en de- 
manda del dicho padre Lucas de la Cueva, llevando en su 
compañía doce yndios de aquel pueblo. 

En diez y siete del dicho mes y año, llegó el dicho Ge- 
neral al pueblo de los Jeberos, donde alió al padre Lucas 
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de la Cueba, religioso de la Compañía de Jesús, Rector de 
las misiones del río Marañón, el qual hÍ90 grandes demos- 
traciones de contento de aver visto al dicho General y que 
él avía más de diez y seis años que estaba en aquella pro- 
vincia de Jeberos, donde tenía reducidas muchas almas y 
que se abía visto en grandes rriesgos, cercado de cantidad 
cha yndios y de aquellos mesmos que tenía reducidos por 
abérsele levantado dos bezes y que si hubiera tenido espa- 
ñoles que le hiciesen escolta hubiera reducido muchos más, 
y aunque la pacificación de aquellas provincias y de los 
Maynas y doscientas leguas en contorno se avía 9ometido 
á Don Diego Baca, no avía podido hacer nada, después que 
fundó á San Francisco de Borja, ni Don Diego Baca su hijo 
y que entreambos avían muerto con lo qual avía quedado 
baco aquel gobierno; el dicho General preguntó al dicho 
Padre, qué provincia avía por allí cerca deynfieles, el qual 
le dixo que las más vecinas heran la de Barbudos y Agua- 
nos, dos naciones belicosas y que el dicho General avía 
passado por frente del puerto de los Barbudos y que por el 
rrío abajo veinte leguas de la Cocama, se juntaba con. el 
dicho rrío do Guánuco, el que biene de Borja y Santiago y 
que tenía noticias de que por todo el rrío avía muchas na- 
ciones y la gran provincia de Omagua y que también cerca 
estaba la provincia de los Jíbaros y que el dicho Padre 
tenía por sin duda si el dicho General yba á ella apacigua- 
ría en poco tiempo, sin embargo de aver entrado diferentes 
personas á su pacificación, y el dicho General dixo al dicho 
Padre, que si le parecía podía yr de allí á algunas provin- 
cias circunvecinas, el dicho Padre lo dixo al dicho General 
que sin embargo de ser la provincia de los Barbudos y 
Agúanos tan tímidos avía entendido se darían de paz y que 
era sin duda de que tenían noticias de que el dicho Gene- 
ral y su jente benían allanando quantas provincias avía 
cerca del río, y diciéndole el dicho General que se deter- 
minava á yr, con la gente con que se allava allí y con la 
que avía dejado en Cocama, el dicho Padre se ofreció do 
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yr en su compañía, y proponiéndole al dicho General que 
también quería bajar asta la gran Omagua, le rrespondió 
el dicho Padre, que aunque en doce días de navegación 
desde la Cocama, llegaría allá por el rrío abajo, pero que 
le faltaban lenguas y que el dicho General se avía de ver 
muy confuso y que el padre Raymundo de Santa Cruz la 
sabía por aber ablado con algunos yndios que la savían, el 
qual jví^ de bolver del Río de Ñapo dentro de poco tiempo, 
que con él se podía tomar resolución y en el ynterin que 
fuessen á las dichas provincias de los Barbudos y Agúanos, 
para cuya jornada sacó el dicho General sesenta yndios 
Jeberos con sus lanQas y flechas, señalando el dicho padre 
Lucas las personas más combinientes y asentaron que avían 
de salir de allí á dos días que se contarían diez y nuebe del 
dicho mes y ordenó al Maestro de Campo Don Agustín de 
Casas, el dicho General que fuesse con doce canoas y algu- 
na gente por el estero que ba á entrar de aquel pueblo en 
el río de Guánuco, llevando bastimentos y esperasse en la 
Cocama al dicho General y Padre para yr desde allí al pue- 
blo-de Parina Pura, que tenía el dicho Padre medio redu- 
cida la jente del y por no tener escolta, que le perdían el 
respeto, y que el dicho General los reprendiesse y atemori- 
passe para que no tubiessen ahilantes con el dicho Padre, 
y desde allí yrían en canoas por un bra90 de agua que ba á 
salir á ia Cocama adonde se juntarían con los demás indios. 
En veinte y dos días del dicho mes de Octubre, llegó el 
dicho General con el dicho padre Lucas de la Cueba, al 
pueblo de Parina Pura y le salieron á recibir cantidad de 
yndios y entrando en la cassa que tenía el Padre al dicho 
General y á él los dejaron solos los yndios de dicho pueblo, 
sin hacer casso dellos, por lo qual hÍ9o dicho General se 
juntassen todos los yndios y les riñó porque no asistían al 
dicho Padre y le tenían todo rrespeto y por ser los dichos 
yndios ya christianos, hÍ90 el dicho General demostracio- 
nes de querer azotar á los caciques para que se escarmen- 
tassen, temiessen y tubiesen entendido de que si faltaban á 
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la obediencia havía de aver quien los castigasse y rogando 
por ellos el dicho Padre, el dicho General los dejó y luego 
bieron que los dichos yndios andubieron muy diligentes y 
que previnieron ocho canoas. 

En veinte y quatro del dicho mes, abiéndose juntado en 
el puerto de Cocama los dichos. General, Padre Lucas de 
la Cueba y Maestro de Campo Don Agustín de Cassas y 
soldados, ynformándosse adonde caían los Barbudos |e en- 
caminaron para estas dos provincias. 

En veinte y seis días del dicho mes y año, llegaron al 
puesto de los Agúanos, y no hallaron en él yndios ningu- 
nos, porque tenían tres leguas del dicho puerto sus pobla- 
ciones, y el dicho General ordenó que toda la jente estu- 
biesse prebenida con las armas en las manos, teniendo los 
arcabuces cargados con bala y cuerdas encendidas, caute- 
lando las traiciones de los dichos yndios y los yndios ami- 
gos estubiessen con sus lan9as y flechas en ala á la orilla de 
la ceja del monte. 

En veinte y siete del dicho mes de Octubre del dicho 
año, como á las diez del día los centinelas que estav^n de 
posta algo desbiados del rreal abissaron que por la mon- 
taña venía mucho ruido de gente, con mucha bocería, por 
lo qual el dicho General puso la jente en orden hecha en 
batallón quadrado y los yndios amigos con sus langas y 
flechas en ilera guarneciendo un costado y á la misma hor^ 
llegaron cien yndios pocos más de la dicha provincia de 
Agúanos con lan9as y dardos y entraron dando grande al- 
gazara con demostraciones de querer embestir y el dicho 
General avía dado orden que todos estubiessen con las 
cuerdas caladas y bala en boca, pero que ninguno dispa- 
rase asta que hiciera seña con una garavina que tenía el 
dicho General en las manos y yendo, llegando y querién- 
dose meter los dichos yndios Agúanos entre la gente del 
dicho General, el qual les dio á entender por señas que si 
largaban los dardos avía de matarlos á todos, acióndose de 
ennojada con lo qual largaron las armas y dixeron que be- 
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riían de paz y á ser amigos y que aquella algazara que da- 
van se usaba entre ellos y quando tenían mayor regocijo y 
llegaron á abrapar al dicho General, el qual les agasajó 
mucho y regaló y luego le dijeron que le querían llevar á 
sus primeras poblaciones y aquella ora se pussieron en ca- 
mino y marchando en orden y llegaron á las cinco de la 
tarde á un paraje adonde abría hasta diez y seis cassas 
grandes llenas de gente sin poder caber en ellas y al dicho 
General le tenían una desocupada para su alojamiento 
adonde se acuarteló con toda su jente y el día siguiente. 

En veynte y ocho del dicho mes, el dicho General hicyo 
juntar todos los yndios infieles que pudieron ser ávidos de 
aquella provincia, y estando juntos más de quinientas per- 
sonas les preguntó si avía más jente en ellas y le dijeron 
que avía mucha más y que yban hiñiendo poco á poco, por- 
que estaban las casas muy desbiadas unas de otras y de 
quatro á cinco leguas de distancia y otras de dos y tres días 
de camino y repreguntándoles que por qué estaban tan di- 
vididos, le dijeron que por las guerras que tenían con otras 
provincias, como heran las de los Barbudos y otros yndios 
que estaban catorce días de camino por tierra que según 
significaron eran enanos y sin embargo muy balientes, 
como lo heran también los de aquella provincia, muy dis- 
puestos y blancos casi como españoles y estando todos 
juntos el dicho General les dio á entender á lo que iba y 
que fuessen christianos y el dicho padre Lucas de la Cueba, 
les dio á entender por interpretación de quatro yndios que 
yban de unos á otros aclarando lo que decía el dicho Padre 
y cada uno de estos quatro iban diciendo en diferentes len- 
guas asta el liltimo que hablaba la de los dichos Agúanos, 
los misterios de la Santísima Trinidad y después de aver 
oydo con atención respondieron que querían ser christia- 
nos de muy buena gana y ser amigos de los españoles y que 
desde luego davan la paz y obediencia á S. M., rindiéndose 
á su vasallaje, y el cacique llamado Callusepa, dixo que 
daba la mesma obediencia por los demás yndios de toda 
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aquella provincia, que él los iría hablando y harían lo que 
él les dixese porque le obedecían y estavan cansados de 
guerrear con los enemigos y avían tenido noticia como el 
dicho General yba por el rrío abajo apaciguando todas las 
naciones de yndios que allava y que rrepartía entre ellos 
herramientas y que ellos deseavan que llegassen también 
allí y el dicho General les preguntó, por quantos pueblos 
avía en aquella provincia, dixeron que nueve llamados Pa- 
tillacau — y el cacique diez Otopello — y otro puefto ^u© se 
estava dos días de camino de allí, se llamava Mayana y 
que el cacique se llamava CauUa matillo — otros dos días 
de camino llamado Guaypa y al cacique se llamava Luco 
Cecilio — otro día de camino llamado Sotopelo y el cacique 
Cuilasepa — otro otros tres días de camino nombrado Maulo 
Cepalo y el cacique Charremarquelo y un día de camino 
otro nombrado Isiechepalo y al cacique Joachimitile. — Y 
preguntándoles que jente tenían los dichos pueblos rres- 
pondió el cacique que heran caserías á modo de aquella en 
que estava el rreal y el dicho General proponiéndoles que 
quería yr á todos los pueblos, le respondieron que avía de 
pasar mucho travajo y los yndios se avían de huir los más, 
y hacer emboscadas que él los reduciría á todos excusando 
los peligros del dicho General y su jente, con lo cual el 
dicho General y padre Lucas de la Cueba, pareció de que 
no pasassen adelante, y el dicho General les dio muchas 
achas y todo jénero de erramientas que los dichos yndios 
las estimaron mucho porque no tenían ningunas sino de 
piedra y hacían extremos de alegría con lo que se les dio, 
y el dicho General también les dio otras para que llevasen 
á los otros caciques en señal de paz, el qual para que que- 
dase atentado dio el cacique un hijo suyo y otro yndio por 
vía de reenes para que el reverendo padre Lucas de la 
Cueba los tubiesse y enseñassen la Doctrina Christiana y 
les dejaron otros dos yndios christianos de la provincia de 
los Jeberos, para que les enseñasse á re9ar y aprendiese 
bien su lengua. 
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En veinte y nuebe días del dicho mes y año, el dicho 
General tomó posesión en nombre de S. M. de la provincia 
de los Agúanos. 

Este día el dicho General se despidió de los yndios de 
aquella provincia y encargó al cacique Cullosipa para que 
fuesse redusiendo su jente á sitios combinientes prome- 
tiéndoles de que mediante Dios bolvería á ella. 

En dos días del mes de Noviembre del dicho año, yendo 
el dichJ General por el río arriba le salió una manga de 
yndios muy corpulentos y blancos con grandes barbas y 
binieron con lanzas y rodelas muy grandes para el dicho 
General, el qual los esperó puesta la jente en orden y los 
dichos yndios davan muy grande alga9ara y llegando cerca 
del dicho General el qual los esperó puesta la jente en or- 
den hicieron señales de paz y llegó el capitán dellos con 
mucha satisfacción y sumisión al dicho General y largando 
las lanzas y rodelas hizieron lo mesmo los demás, los quales 
les dixeron que heran de la provincia de los Mayorunas á 
quien los españoles les llaman Barbudos y que avían tenido 
noticia que el dicho General andava por el dicho río sin 
hazer daño á nadie, regalando á todos por lo qual ellos 
avían salido de paz á conocerle y ver españoles con barbas 
como ellos y que allí estavan para hacer lo que el dicho 
General les mandasse, que ya no querían guerrear; el 
dicho General los agasajó con muchas caricias y les pre- 
guntó que adonde tenían su pueblo. Dixeron que ellos eran 
solos de una parcialidad y que por aber reñido con su 
cacique principal llamado Yobona se avían rretirado ocho 
días de camino acia abajo y que no hera más de los que 
allí yban y que tres días yendo por el río arriba, encon- 
traría el puerto donde desembarcando en él y caminando 
otros tres días por tierra llegaría el dicho General á la 
población donde está el dicho Jabona y que ellos también 
se avían de bolver dentro de pocos días, y el dicho General 
diciéndoles como yba á verse con su cacique principal y á 
ser su amigo de todos, y á darles á entender lo que hera el 
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ser christianos, los quales dixeron que se olgavan mucho y 
que ellos serían de muy buena gana christianos y el caci- 
que Macunaguari que los guiaba dixo al Padre Lucas de la 
Cueba que le llevasen un hijo suyo de hedad de catorce 
años y le enseñasse la lengua general y re9ar para que el 
muchacho les pudiese enseñar después y que ellos irían á 
verle á la Cocama ó Jeberos, y el dicho General les dixo 
se fuessen á juntar con los demás y los regaló y se despi- 
dieron dellos. 

En seis del dicho mes y año, el dicho General llegó al 
puerto de los Barbudos con su jente y saltando en tierra 
no vio gente ninguna y en unas rancherías estavan colga- 
das muchas rodelas y lan9as y parecióndole al dicho Gene- 
ral de que tardava el yndio que avía despachado desde la 
provincia de los Agúanos á aquella de los Barbudos, para 
que saliesen de paz y recelando de que le hubiessen muerto 
y ellos estubiessen de emboscada en fiquellos montes y que 
por los continuos aguaceros que no cessaban de llover y 
por anochecer, el dicho General para estar con más segu- 
ridad y pasar aquella noche se rretiró á uua isla que está 
en medio de aquel río para esperar en ella la venida del 
yndio Raymandi y disponer lo que combiniesse. 

En siete días del dicho mes como á las nueve del día, 
estando el dicho General acuartelado en la dicha ysla se 
oyó por la montaña cerca del puerto, grande alga9ara de 
yndios y descubrieron en el puerto del dicho río una 
grande manga dellos que venían desnudos con lanpas y ro- 
delas y reconocieron entre ellos al yndio Raymundo, el 
qual hÍ90 señas para que el dicho General se embarcase 
para el puerto, el qual se embarcó llevando su jente bien 
prevenida y llegando al dicho puerto aliaron cien indios y 
más con lan9as y rodelas y se llegaron á abra9arle, di- 
ciendo que hera hermano suyo porque tenía barbas como 
ellos, los quales las traen asta el pecho y dixeron al dicho 
General que benían de muy buena gana á conocerle y ser 
su amigo y que antes que llegasse el yndio Raymundo sa- 



vían que el dicho General andava por aquel río y le avían 
visto cuando bajó á la Cocama y que avian estado cou 
cuydado por si llegava á aquellas partes á guerrear por- 
que entonces no avian savido quién heran y juzgaban 
serían yndios enemigos suyos, pero que después habían 
savido de como no hacia daño, stno que regalava á to- 
dos, y que ellos no savían tener miedo porque tenían 
barbas como Viracochas y que serían tan balientes como 
los españolea porque nunca huyan de sus enemigos, pero 
que estarían á todo quanto les mandasse el dicho G-eneral 
y serían sus amigos, porque ya estavan cansados de gue- 
rrear y que aunque no les Lubiesse ymbiado al iiidio Ray- 
mundo ya ellos querían salir á buscarle á qnalquiera parte 
que le aliasen, y el dicho General les agradeció mucho y 
86 oigo mucho de ver gente tan vinarra y blanca y que se 
diferencia poco de los españoles y que herau muchos dellos 
rubios y calvos, y preguntándoles si avía mucha gente en 
BUB pueblos y si estavan lejos del puerto, dixo el cacique 
Jobona que habría poco menos gente que los Agúanos y 
que del puerto á su pueblo abría tres días de camino; dos 
por ciénegas muy grandes y que las cassas estavan muy 
desviadas unas de otras y que en veinte días no se podían 
ver todas, y el dicho General diciéndoles que querían ir á 
su pueblo le dijerou se oiga van dello, pero que avía de tar- 
dar mucho tiempo por las grandes ciénegas que se avían 
de passar y temían de que alguna jente se avía de esconder 
de temor de dar alguna gua9abara y lo mismo dixo el 
dicho yndio Raymundo y certificó de que el dicho yndio 
Jobona hera cacique de aquella provincia á quien todos le 
obedecían y que él los reduciría á los que el dicho General 
dejasse de ver en aquella ocasión execntando todo lo que 
le dejasse ordenado y el dicho Padre Lucas de la Cueba y 
otras personas se conformaron con lo que decía el dicho 
cacique y el dicho General viendo la asperesa que decían 
del camino y que no cesava de llover y el río venía cre- 
ciendo para que no le ympídiesse la bnelta de la provincia 
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de los Tavalosos y que no podía ymbernar en aquellas 
provincias por la falta de bastimentos que ay en ellas, el 
dicho General dio á entender á aquellos indios el fin que 
llevava y que el Padre Lucas de la Cueba les diesse á enten- 
der el Santo Evangelio y la yntención de S. M. los quales 
respondieron querían ser christianos de muy buena gana y 
guardarían lo que se les mandasse y desde luego rendían 
la paz y obediencia á S. M. y para mayor seguridad ofreció 
el dicho cacique Jobona, un hijo suyo en reenes el qual se 
entregó al dicho Padre Lucas de la Cueba para que le ense- 
ñasse la lengua general y Doctrina christiana y en lugar 
del dicho muchacho se le dio al dicho cacique otro chris- 
tiano de la provincia de Jeberos para que aprendiesse su 
lengua y los enseñase á resar y quedaron de salir al pueblo 
de Jeberos de ordinario á ver al dicho Padre por cuya 
mano el dicho General les repartió á todos erramientas 
que las estimaron mucho por no tenerlas sino de piedra y 
no averias visto jamás. 

El dicho día, el dicho General tomó posesión en nom- 
bre do S. M., de la dicha provincia de los Barbudos, á los 
quales no les señaló sitio para su población ni iglesia, 
hasta reconocer el que pueda ser en aquella parte á pro- 
pósito. 

En ocho del dicho mes y año, el dicho General se des- 
pidió de los dichos indios Barbudos y queriendo subir por el 
dicho río á desembarcarse al puerto de los Tavalosos, no 
pareció se podía conseguir la dicha navegación por el dicho 
río arriba, por las grandes avenidas que llevava y empali- 
sad as peligrosas por lo cual y por decir los yndios baquea- 
nos de los Jeberos y Cocamas, que quatro leguas más abajo 
de aquel puerto de los Barbudos entrava un río que benía 
de acia la provincia de los Otanavis que hera de indios 
infieles y que en tres días se podía llegar á la provincia de 
los Motilones y Lamas, por lo qual el dicho General se 
embarcó con toda su jente para la dicha provincia de los 
Otanavis y porque el Padre Lucas de la Cueba se hallaba 
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cansado y con poca salud, se volvió al pueblo de los Jebe- 
ros de adonde salió con el dicho General con su gente, el 
qual le encargó el buen tratamiento, criansa y educación 
de los indios que le entregaron de las provincias de los 
Agúanos y Barbudos. 

En doce del dicho mes y año, llegó el dicho General 
coa su jente al pueblo de los Otanavis y faltando agua por 
aquel río para navegar las embarcaciones dejando ellas 
embaraoas, fué marchando con su jente por un camino 
muy poco usado, después de haber encaminado un quarto 
de legua, dio en una chácara adonde avía dos indios y una 
india, á los quales agasajó, porque no se huyesen por el 
miedo que tenía de ber españoles y les pidió que le llevas- 
sen á su pueblo y le respondieron, que en aquella provin- 
cia avían quedado pocos indios por aberse muerto mucha 
gente y que los que avían no avían huyr del dicho General 
porque ya tenían noticia de como andava por aquellas 
partes, y nxuchos indios de aquella provincia havían ido á 
la provincia de los Lamas y avían estado con los españoles 
que asistían en ella y se olgaron de conocer al dicho Ge- 
neral, el qual aviendo caminado pocas quadras con los di- 
chos tres yndiüs, entró en una población donde avía treinta 
cassas y luego que vieron al dicho General, salieron á 
abrasarle diciendo (¿ue heran sus amigos y avían estado en 
los Tavalosos y Lamas y que los capitanes del dicho Gene- 
ral los avían agasajado mucho y que en acabando las chá- 
caras que tenían sembradas, yrían á bivir al pueblo do 
San Josop de los Lamas por estar con los españoles y ser 
christianos como los Tavalosos y quo querían yr con el 
dicho General llevándole al Governador cargas y ense- 
ñarle el camino y el dicho General los agasajó y les dio 
erramientas y salió del dicho pueblo con los caciques de él 
para el pueblo de los Lamas. 

En (luince del dicho mes y año, llegó el dicho General 
con su gente al pueblo de San Joseph de los Lamas, donde 
alió á los capitanes Don Juan Muñoz de Piedrolay Alonso 
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Guerra Calderón, con la jente de su compañía que el dicho 
General les avía dejado en el puerto de los Tavalosos y los 
tres sacerdotes y otras dos compañías de yndios y que se 
avían fabricado en el dicho pueblo nuevamente ciento 
ochenta cassas después que salió el dicho General de él, 
por el mes del Mayo del dicho año y que la yglesia estava 
acabada con campana, la qual se llenava de jente de los 
yndios de aquella provincia y los sacerdotes, Licenciado 
Don Salvador Velásquez de Medrano, ComissAio* Don 
Pedro Añasco de Albarado y el Bachiller Estevan Bravo 
del Águila, le dijeron que estaban muy contentos por ver 
tan reducidos á los yndios de las provincias de los Moti- 
lones y Lamas en aquel pueblo y que en tocando la cam- 
pana acudían todos á la Doctrina como si hubiera muchos 
años que estavan reducidos y que los muchachos savían las 
quatro oraciones en la lengua general y que habían bauti- 
9ado algunos yndios niños estando para morirse y otros 
yndios que avían muerto, aviendo recebido el bautismo de 
que hallaban muy gloriosas y así mismo le dijeron los di- 
chos capitanes Don Juan Muñoz de Piedrola y Alonso 
Guerra, que en conformidad de la orden que les avía de- 
jado avían corrido toda la provincia do los Motilones que 
algunos indios de ella llamaban Suchichis y que toda la 
gente que avían aliado la avían reducido a aquel pueblo 
porque todos yban á él con facilidad por ser de buen tem- 
ple y paraje y que en la provincia de los Tavalosos, toda 
la gente della estava reducida en el pueblo de Nuestra 
Señora del Rosario y (¡ue toda ella acudía á la yglesia y á 
la doctrina y que los indios de ambos pueblos avían hecho 
muchas chacarerías y que los indios Fuines y de los Cos- 
cobosoas y Juanuncos muchos días esj>erando al dicho Ge- 
neral y hiendo que tardava se avía buelto y que avían 
dicho (jue bendría á poblar aciuel pueblo, porque el Padre 
le enseñase la doctrina christiana y estar con los españoles 
y que havían dicho mucho mal del cacique Ojanasta por 
aberlos alborotado y ([uo sentían todos los de aquella pro- 
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vincia de que no le hubiesen ahorcado, porque sin em- 
bargo de berle presso le temían y que los dichos capitanes 
avían estado con todo cuydado porque no se les huyese, 
con lo qual el dicho General ordenó se ajustasse la causa 
de su delito para hacer justicia. 

En el pueblo de San Joseph de los Lamas en diez y siete 
de Noviembre del dicho año, el dicho General proveyó auto 
para que se reciviesse ynforme de lo que se avía obrado en 
la c(ftiqiflsta y pacificación de los yndios ynfieles y los que 
dellos se avían reducido y jente que avía metido en las 
dichas provincias y el sueldo que les avía pagado á todos y 
á los yndios amigos y las posesiones de las provincias que 
avía aprehendido en nombre de S. M. y el agasajo y 
dádivas que hÍ9o á los dichos yndios ynfieles para atraerlos 
á que fuessen christianos y á que estubiesen de paz y se 
tubiesen por basallos de S. M. y en el estado en que esta- 
van los pueblos de San Joseph y Nuestra Señora del Rosa- 
rio y de la suerte que se estavan domésticos los yndios y se 
doctrinaren y las fortificaciones que tenían fechas, y exortó 
al Licenciado Don Salvador Velásquez de Medrano, Cura y 
Vicario de aquella conquista y al Comisario Don Pedro de 
Añasco y el Bachiller Estevan Mendo9a del Águila, cléri- 
gos, presbíteros, certificassen todo lo que avían visto y 
fecha la dicha información con las dichas certificaciones se 
pusiesen los demás autos en cuyo quaderno está la certifi- 
cación que dio al dicho General el Padre Lucas de la Cueba, 
religioso, profeso, de la Compañía de Jesús, Rector actual 
de las misiones del Marañón que contiene lo siguiente: que 
en nuebe días del mes de Octubre de mili y seiscientos y 
cinquenta y quatro años llegó el dicho General á la redu- 
ción de la provincia fie los Jeberos que es adonde avía 
catorce años que governaba el Maestro de Campo Don 
Agustín de Cassas Albear que lo hera del exército del 
dicho General, el qual avía dicho que avían salido de la 
provincia de los Coscabosoas y Pabalosos por el rrío de 
Guánuco abajo, en embarcaciones que él hÍ90 y desembarcó 
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oíi el puerto de Cornaca, cien leguas á su entender distante 
de la dicha provincia de Coscabosoas y que aviendo llegado 
á la dicha redución de Jeberos por aver tenido noticias que 
el dicho Padre se hallaba capaz della en orden á las provin- 
cias de yndios ynfieles que ay vecinas al río Marañón, que 
carecen de la luz evangélica, y que el dicho General le hÍ90 
cierto exorto dándole á entender su ida para que le diesse 
noticia de las que tenía para obrar más bien y con más 
acierto en el servicio de ambas Majestades y que^l íicho 
Padre reconociendo el buen celo de dicho General, le dio 
las noticias con que se halla va, satisfaciéndole á las pre- 
guntas que en el dicho exorto le hÍ90 y que aviéndole reco- 
nocido el desseo que tenía de ir á ber las naciones de 
Agúanos y Barbudos, que siempre avían sido tenidas por 
las más valientes y belicosas y de terror de toda la con- 
quista, que le pidió al dicho Padre le acompañasse á ellas, 
y así lo hÍ90, donde aviendo llegado y aliado mucha canti- 
dad de yndios que el dicho General se balió de todos los 
medios más urgentes para apaciguarlos, sin embargo de su 
pertinaz soberbia y que aunque siempre pareció imposible 
el atraerlos para que se le pudiesse predicar el santo Evan- 
gelio, se consiguió después de Dios Nuestro Señor por me- 
dio del dicho General, y que por mano del dicho Padre se 
les repartió varios dones principalmente erramientas que 
es de lo que únicamente necesitan y singularmente apete- 
cen, con lo que quedaron muy gustosos y dieron para el 
seguro de la perseverancia en la paz y professión de nues- 
tra santa fee cathólica, por vía de reenes sus hijos primo- 
génitos los caciques, y que á ellos se les dieron y dejaron 
otros hijos de su reducción para que fuessen aprendiendo 
la lengua materna dellos y enseñasen á re9ar y los dichos 
hijos que los dichos caciques dieron, el dicho General 
los entregó al dicho Padre para que los Uevasse á su re- 
ducción y que asimismo les enseñasse la lengua general del 
yuga y los doctrinasso y cjue los dichos caciques quedaron 
de salir de ordinario al pueblo de Jeberos á ver á sus hijos 
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en el ynter que se les pone sacerdote y que el dicho Gene- 
ral les hÍ9o grandes ra9onamientos exortándolos á la perse- 
berancia en la paz y á que biviesen ajustados y juntos con 
orden y policía, á que levantassen yglesias, á que acudies- 
sen á la doctrina, á qué roberenciassen los sacerdotes, á que 
obodeciessen sus caciques y alcaldes que nombró el dicho 
Q-eneral, enseñándoles dichas cosas no sólo con las pláticas 
y ra9onamientos, sino con buenos exemplos, tratando la 
digftdíRl sacerdotal con singular respeto y reberencia, su- 
misión y obsequio cargándole sobre sus propios hombros en 
un guando ó amaaca por hallarse fatigado el dicho Padre 
en el camino á caussa de averse enfermado y que otras 
veces el dicho General yba adelante limpiando con el ma- 
chete los palos y ramas que embara9avan las veredas; 
acciones todas de grande exemplo y edificación, con que 
juzgó el dicho Padre sin duda tubieron mucho que apreciar 
y apreender aquellos bárbaros que son muchos y en suma 
cantidad y que aviendo concluido con dichas acciones el 
dicho General y berse atajado de los rraudales del rrío por 
comen9ar el ybierno con mucho rigor dixo se yba á passar 
la ymbernada á la provincia de los Tabalosos y que á su 
pedimiento dio aquella certificación y todo lo que en ella 
contiene, juró in verbo sacerdotis ser assí, y la firmó en el 
puerto de los Barbudos en cinco días del mes de Noviem- 
bre de mili y seiscientos y cinquenta y quatro años. 

En el dicho quaderno assí mismo está otra certificación 
del Licenciado Don Pedro de Añasco Albarado, Comissario 
de la Santa Cruzada de la ciudad de Moyobamba y su juris- 
dicción, Cura y Vicario de los Tabalosos, de cómo el año 
passado de cinquenta y tres, por el mes de Octubre entró 
en la provincia de los Tabalosos en compañía del dicho 
General Don Martín de la Riva Herrera, el qual avía hido 
con cantidad de sohlados á la pacificación y redución á 
nuestra santa fee cathólica do los yndios ynfieles que habi- 
tan en la provincia de los Tabalosos y que habiendo entra- 
do en ella sin embargo de aver los dichos yndios yntontado 
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el rresistirse balióndose de las armas, fueron tales los me- 
dios de que se balió el dicho Q-eneral que con agasajos y 
dádivas los redujo y apaciguó, de suerte que todos dieron 
la paz y obediencia al dicho General en nombre de S. M., 
el qual les hÍ90 algunas pláticas en orden á que fuessen 
christianos y conociessen á Dios que los avía criado, los 
quales dijeron que querían serlo de buena gana y que sen- 
tían antes de no saber lo que hera y que el dicho General 
pidió al Bachiller Fernando Celis de Saldaña, •Viffario 
general deste Obispado y el dicho Don Pedro que les pre» 
dicassen y advirtiessen á los dichos yndios lo que les com- 
benía para su salvación y que ellos dieron á entender dife- 
rentes vezes los misterios de la fee y las quatro oraciones y 
que el dicho General por darles buen exemplo era el primero 
que se arrodillaba quando se asía la doctrina y que habien- 
do salido el dicho General por el rigor del ybierno á la 
provincia de Caxamarca, quedó el dicho Licenciado en la 
provincia de los Tabalosos con algunos soldados que le dio 
de escolta para doctrinar los yndios y hacer dos yglesias 
en dos pueblos que dejó fundados, Nuestra Señora del Ro- 
sario y San Joseph adonde avía asistido doctrinando los 
dichos yndios todos los días dos vezes hasta principios de 
Abril del año cinquenta y quatro, que por haverle sobreve- 
nido una enfermedad y estar cerca la ciudad de Moyobam- 
ba, salió á ella por la Semana Sancta, en compañía de los 
soldados que estaban en su compañía á curarse y dentro de 
pocos días ymbió á su Fiscal para que ro9assen algunos 
pedazos malos que avía en el camino y que abiendo llegado 
el dicho Fiscal alió las yglesias quemadas y supo cómo la 
gente se avía lebantado y que rebolvió con estas noticias á 
la dicha ciudad y que se le dio avisso dello al dicho Gene- 
ral, el qual fué á la ligera en menos de veinte días desde 
que se le dio el dicho avisso con aber cien leguas de la 
dicha ciudad hasta Caxamarca y que llevó gente para en- 
trar en la dicha provincia de los Tavalosos al castigo y 
pacificación, como lo hizo con efecto y aunque alió á todos 
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yndios levantados y quemadas las yglesias por averíos 
ynquietado los caciques de los más belicosos y por natural 
de los quales se disculparon los demás yndios diciendo que 
ellos les avían dado á entender que las yglesias se avían 
hecho para encerrarlos á todos dentro y matarlos y que 
assí se lebantassen y las quomassen y los que no quissiesen 
seguirles los avían de matar, baliéndose de los yndios de 
las provincias de los Coscabosoas; y que el dicho General 
aviendose benignamente con ellos les admitió su disculpa y 
después de aver passado muchos trabajos y rriesgos por 
haverse rretirado los yndios á las dichas montañas y tener 
los caminos y sendas por donde se les avía de entrar infes- 
tados con grandes oyos simulados y dentro lanzas y púas 
que á no yr con mucho cuydado hubiera perecido mucha 
gente y que con los trabajos y rriesgos rreferidos que los 
rredujo á la obediencia de S. M. y que el cacique Ojanasta 
principal motor no avía podido ser havido y que el dicho 
General pusso por execución á bolver á rredificar las ygle- 
sias y hizo un fuerte en el pueblo de San Joseph, donde 
tenía guarnición de soldados con artillería y demás peltre- 
chos y que abiendo fecho lo que ba referido y hiendo que 
no se podía cojer por aquella parte al dicho cacique Oja- 
nasta por %,verse rretirado á la provincia de los Coscabo- 
soas, adonde estava combocando los yndios della para 
ponerse en defensa y rrebolver para dar sobre los yndios 
que se avían vuelto á reducir y alargarse hasta la ciudad 
de Moyobamba, el dicho General determinó de bolver á 
conducir gente á la villa de Caxamarca y que el dicho 
Licenciado quedasse con cantidad de soldados y señaló 
tiempo para que el capitán Alonso saliesse de la dicha pro- 
vincia de los Tavalosos con su compañía hacia á la de los 
Coscabosoas con el dicho Licenciado y que el dicho Gene- 
ral entrasse por la provincia de los Jivitos, para coger al 
dicho cacique Ojanasta en medio y donde se avían de jun- 
tar como se juntaron y que con el dicho General yban los 
caciques de las provincias de los Jivilos, Cholones, Jua- 
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nuncos y Payanaiizos, todos contentos por aver conocido 
españoles y experimentado en ellos, muclios agasajos y 
dádivas que les dieron; refiere la dicha certificación las 
demás diligencias que I1Í90 el dicho Q-eneral con los dichos 
yndios y la prisión del dicho Ojanasta y que abiendo nave- 
gado por el río de Huánuco hasta el puerto de los Tavalosos 
adonde se desembarcó parte de la gente con los capitanes 
Don Juan Muñoz de Piedrola y Alonso Guerra, entrambos 
con sus compañías para recorrer las provincias de los Moti- 
lones y yr reduciendo la jente della como lo hizieron á los 
pueblos fundados porque vivían muy divididos y que el 
dicho Q-eneral se fué por el río abajo con otra compañía y 
su Maestro de Campo Don Agustín de Cassas á rreconocer 
las provincias de los Barbudos, Cocamas y Agúanos y 
comunicarse con los Padres de la Compañía que asisten por 
misioneros en la provincia de los Jeberos y que aunque 
hubo muchos pareceres de hombres prácticos que no se 
arrojase el dicho General río abajo por los conocidos peli- 
gros de aogarse en los grandes raudales del dicho río que 
nadie se avía atrevido navegar y también los yndios Bar- 
budos y Agúanos avía noticias de que eran muy belicosos y 
que nadie se avía atrevido á entrar en sus provincias y que 
aunque el General Don Diego Baca, se avía Hallado con 
mucha cantidad de soldados en el arsenal de los Agúanos 
á vista dellos no se avía osado á desembarcar y que sin 
embargo de las contradicciones el dicho General se arrojó 
al dicho rrío y que tubieron noticia de que el primer día de 
la navegación del dicho General se le avían rebolcado dos 
embarcaciones sin que nadie pareciese y que el dicho Ge- 
neral al fin de cinquenta días bolvió al Real á la provincia 
de los Tabalosos y que bolvió por el río de los Otanavis y 
que en todas ocasiones y leguas que avía andado con el 
dicho General le avía visto ser de los primeros á qualquiera 
travajo por alentar á los soldados, andando siempre á pie 
y descal90, sin cama, aciendo mucha estimación de los 
sacerdotes los quales tenían muy grande á su imitación de 
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todos los yndioB ynfieles y demás gente y que avía bauti- 
9ado cantidad de yndios; estando ya para morirse, y que 
aunque los demás pedían el Santo Bautismo, no les avia 
administrado asta que estuviessen más instruidos en la fee, 
excepto algunos niños de poca Ledad, y á las espaldas de 
la dicha certificación, esta otra del capitán Domingo Lóppz 
de Albarado, Theniente General y Justicia Mayor de la 
ciudad de Moyobamba y su partido, de cómo el Licenciado 
Don Pedro Añasco Alvarado ea vecino de la dicha ciudad 
y Comisario de la Santa Cruzada en ella y su provincia y 
Cura y Vicario y Juez eclesiástico en las provincias de los 
Tabalosos y pueblos de San Joseph de los Lamas y Nuestra 
Señora del Rosario en la dicha provincia, y assí lo certificó 
y firmó con tres testigos actuando ante sí, 

Y en el dicho quaderno está otra certificación de los Li- 
cenciados Don Salvador Velásquez de Medrano, Vicario, 
Juez Eclesiástico de la conquista del dicho General y de 
Don Pedro de Añasco Albarado y el Licenciado Estevan 
Bravo y Meudo9a de cómo avían entrado en compañía del 
dicho General á la pacificación y rreducción á nuestra 
santa fee cathólica ite los yndios ynfieles que asisten en las 
provincias de los Tabalosos y Fuynes y los dichos Don Sal- 
vador Velasqnez de Medrano y Estevan Bravo y Mendo9a, 
que entraron por la provincia de Caxaraarquilla en la de 
los Porontos, Xivitos y Cholones con el dicho Genera! y 
dos compañías de ynfanteria, y que asistieron á la reduc- 
ción y pacificación do todas las provincias dichas, donde so 
aliaron cantiilad de yndios y que bajando en embarcaciones 
que el dicho General hiijo por el rrio de los Xivitos y en- 
trando por el que viene de Juanuco que entraron en la pro- 
vincia de los Coscabosoas, una compañía de soldados qne 
por orden del dicho General avía salido de la ciudad de 
Moyobamba al cargo del capitán Alonso Guerra Calderón 
y que el dicho Don Pedro yba con ella y que aviéndose 
juntado se trató de la pacificación de aquella provincia de 
los Coscabosoas, sin embargo de oslar loa yndios alboro- 
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tados y rretirados en islas del dicho rrío de Guanunco por 
averíos inquietado un cacique de los Tabalosos llamado 
Ojanasta y persuadídoles á que se resistiessen y á que no 
diessen entrada á los españoles, pero que no obstante lo 
dicho fueron tales los medios de que se balió el dicho Ge- 
neral con dádivas y agasajos sin aprovecharse de las armas, 
redujo los dichos yndios, dando la paz y obediencia á S. M., 
con que los dichos sacerdotes tubieron lugar de darles á 
entender los misterios de nuestra santa fee, y predicarles 
el santo Evangelio, cuya palabra admitieron los dichos 
yndios con demostraciones de gran fervor y que al dicho 
General le vieron tomar posesión en nombre de S. M. de 
las dichas provincias, las quales quedaron muy sujetas y 
obedientes y que salen á la provincia de los Tabalosos mu- 
chos yndios dellas, las quales decían que querían poblar en 
la dicha provincia y que el dicho General aviendo dejado 
reducidos los yndios Xivitos, Cholones, Coscabosoas, Jua- 
nuncos, Payanan90s y Fuynes y preso al cacique Ojanasta 
que los avía alborotado, fué el dicho General por el dicho 
rrío abajo hasta el puerto de los Tabalosos, adonde saltó en 
tierra y dio orden al capitán Don Juan Muñoz de Piedrola 
y al capitán Alonso Guerra para que con sus compañías co- 
rriesen las provincias de los Motilones y Tabalosos y fuesen 
rreduciendo todos los yndios que aliasen y que los diches 
padres quedaron con los dichos capitanes por aver caído los 
dos enfermos, por cuya causa no quedó el uno en los Cos- 
cobo9oas y el dicho General aviendo dado la dicha orden 
salió por el dicho rrío de Guanuco abajo con su Maestro de 
Campo Don Agustín de Cassas y una compañía de ynfan- 
tería á reconocer las provincias de los Barbudos, Cocamas 
y Agúanos y verse con los Padres de la Compañía, que asis- 
ten en misiones en las provincias de los Jeberos y que aun- 
que se ofrecieron dificultades en la bajada de dicho General 
por el dicho rrío á causa de ser muy rápido y de muchos 
saltos y de conocido riesgo y que el dicho General sin em- 
bargo de todo ello salió en prosecución de su viaje y el día 
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qne partió ge atipo se i© avian ío^obrado dos embarcaciones 
en los raudales y estubíeron todoa en imicho riesgo y que 
fué Dios servido "de que no peligrase ninguno y que al fin 
de einqnenta días bolvió al paraje de los Tabalosos donde 
los alió & todos que estaban esperándole, con harto cuy- 
dado por no aver savido de los sucesos que avía tenido en 
el viaje y aviando llegado al rreal el dicho General y los 
demás soldados qne con él avían ydo y les avían contado lo 
que lea avía sucedido en los Barbudos y Agúanos dando loa 
dichos yndios la paz y obediencia á S. M. y que al dicho 
General le avían visto ser el primero qne se oponía á cual- 
quier trabajo y riesgo por alentar á los demás soldados an- 
dando á pie y descalzo y cargando en sus hombros á los en- 
fermos y aciendo grande estimación de los sacerdotes y 
cuando se ofrecía doctrinar los yndios ynfielea, los juutava 
á los dichos sacerdotes y asistía con mucha devoción con 
ellos dando todo buen exemplo y poniendo especial cuydado 
en que se les doctrinaase mediante lo qual y el que los di- 
chos sacerdotes avían puesto, estavan asta entonces, gra- 
cias á Nuestro Señor los de las provincias de TavalosOs y 
Motilones tan instruidos en la fee, como pudieran los yn- 
dios de las provincias de Caxamarca y que están en las de 
los Tavalosos y Motilones, dos iglesias muy capaces cou sus 
Patronos de Culto, ornamentos y campanas, adonde asisten 
todos los yndios dos veces cada día á oir el santo Evangelio 
que les predican y que avían bautizado muchos yndioa ma- 
yores, estando artículo mortis y á muchos niños que an 
muerto con el santo bautismo, porque se allavan muy glo- 
riosos, por la que tendrá sn Divina Majestad faltándole al 
demonio la cosecha de tantas almas como se le quitan por 
medio de la diligencia y cuydado que en ella pone ol dicho 
General en qnlen avian reconocido todo buen celo, balor y 
disposición, sin rreparar en incomodidades, riesgos ni gas- 
tos mediante lo cual se prometían eatender la luz evangé- 
lica y dar pasto espiritual á mucha inmensidad de almas 
que carecen y que por el rigor del Invierno estavan en nqnel 
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fuerte que avía hecho el dicho General en la provincia de 
los Tavalosos, doctrinando los yndios della y esperando al 
Bachiller Fernando Calis de Saldaña, Vicario general de la 
Sierra, el qual avía quedado enfermo en el camino y que se 
hallaba en la ciudad de Chachapoyas y que fiaban en Dios 
Nuestro Señor, obrar mucho en su servicio y en el del 
Rey Nuestro Señor, el verano siguiente con el abrigo y 
amparo del dicho General á cuyo pedimento, dieron la 
dicha certificación, su fecha en el rreal délos TavSlolos. 

En diez y ocho de Noviembre de mil y seiscientos y cin- 
quenta y quatro años, la qual juraron yn verbo sacerdotis 
ser cierta y verdadera y la firmaron de sus nombres y á laB 
espaldas de la dicha certificación, está otra del capitán 
Domingo López de Alvarado fecha ante tres testigos, de 
cómo los sacerdotes de la certificación antecedente son los 
contenidos en ella y que estubieron y asistieron al dicho 
General en la conquista y pacificación de los yndios que en 
ella hacen mención. 

En diez y ocho días del mes de Noviembre del dicho año 
de mili y seiscientos y ciuquenta y quatro, el dicho General 
en el pueblo de San Joseph de los Lamas en cumplimiento 
del auto por su señoría proveydo, en diez y siete del dicho 
mes y año hizo parecer ante sí, al Maestro de Campo Don 
Agustín de Cassas Albear, Maestro de Campo de la con- 
quista del dicho General, del qual aviendo recevido jura- 
mento por Dios Nuestro Señor, y por una señal de cruz en 
debida forma de derecho y siendo preguntado por el tenor 
del auto del dicho General, dixo que avía entrado con el 
dicho General á la conquista y pacificación de los yndios 
de guerra, aviendo conducido compañía de soldados arbo- 
lando bandera para ello en la provincia de Guamachuco, 
dando á todos los soldados armas y adiestrándolos para el 
manojo dolías y que así mismo condujo otra compañía de 
yndios libres voluntarios y que á la ynfantería pagó con- 
forme á ordenanzas por las provincias de los Xivitos y Cho- 
lones y passaron á las de los Juanuncos, Payanan90s, Cos- 
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cabosoas y que los dichos yndios con los Fiiynes, que bió 
que dieron la obediencia los dichos yndios al dicho General 
en nombre de S. M. y que aviendo passado el dicho Gene- 
ral al puerto de los Tabalosos, con su exórcito dejando en 
su provincia los capitanes Don Joan Muñoz de Piedrola y 
Alonso Guerra, con orden de que redujesen los yndios de 
aquella provincia que estavan esparramados á los pueblos 
de Nuestra Señora del Rosario y San Joseph de los Lamas, 
que passó el dicho General llevando á él en su compañía 
por el río abajo de Gaanuco, con mucho riesgo suyo y de 
la gente que llevava en su compañía, por los bajíos y rau- 
dales del dicho río, y que llegó al puerto de Cocama, donde 
le salieron cantidad de yndios con lanzas y rodelas dando 
muestras de paz y amistad por aver estado entre ellos los 
Padres de la Compañía y que de allí pasó el dicho General 
al pueblo de los Jeberos caminando cinco días por tierra 
con el lodo á la rodilla por ser el camino muy pantanoso y 
que en el dicho pueblo hallaron al Padre Lucas de la Cueba 
de la Compañía de Jesús que estava doctrinando aquellos 
yndios, y que el dicho Padre dio muchas noticias al dicho 
General para el acierto de la conquista y en particular de 
las provincias de Agúanos y Barbudos, adonde fué el dicho 
General llevando en su compañía al dicho Padre y que en- 
traron, lo primero en la provincia de Agúanos donde alia- 
ron mucha cantidad de yndios que le recivieron con lan9as 
y rodelas haciendo demostraciones de querer embestir á los 
españoles, pero que fueron tales las demostraciones que con 
ellos se hicieron en señal de paz que luego largaron las 
armas y que se llegaron dando la paz y obediencia con todo 
rendimiento y para más fijeza que dieron los caciques sus 
hijos por vía de reenes y que el dicho General les dejó otros 
yndios christianos para que les enseñasen á reo.ar y que á 
los dichos hijos de los caciques los entregó al dicho Padre 
Lucas de la Cueba para que también los doctrinasse y que 
el dicho General en nombre de S. M., aprehendió poseción 
de la dicha provincia de Agúanos y que de allí pasaron á la 
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provir 



i de los Barbudos, adonde se hicieron las mesmaa 



diligencias y que aquellas dos provincias son las de mia 
nombre que se conocen de yndios belicosos en todo el rio, 
y quedaron muy gustosos los unos y los otros y que saldrían 
mny de hordinario á ver al dicho Padre Lucas de la Cueba, 
el qiial de aquella provincia se había buelto al pueblo de 
los Jeveros llevándose consigo los hijos de los caciquea 
Agúanos y Barbudos y que el dicho General por las gran- 
des crecientes del dicho río cojiendo otro braí.o de rrio por 
donde navegaron cinco días y al fin delloa dieron con la 
provincia de los Otanavis, adonde aliaron como cinquenta 
yndios de lanza que dieron la paz y de allí pasaron al pue- 
blo de San Joseph de los Lamas adonde estava el rreal de 
dicho General y que el dicho Maestro de Campo bió al 
dicho General, dar muchas dádivas y regalos de herra- 
mientas y otras cossas á todos los yndios de guerra por 
donde pasó y apaciguó y que en aquel campo del dicho Ge- 
neral aviendo passado muestra avía cien soldados espadóles 
y más de ciento y sesenta yndios. 

Este día el dicho General en el dicho pueblo de San 
Joseph de los Lamas, hipo parecer ante sí á Christóval Pi- 
neda, Theniente de la provincia d© los Tabalosos, el qual 
aviendo jurado y prometido dezir verdad y siempre pre- 
guntado, por el tenor del auto del dicho General depuso 
que por el mes de Octubre del atto pasado de mili y seis- 
cientos y cinquenta y tres, aviendo ido el dicho General ¿ 
la ciudad de Moyobamba y hechos notorios los títulos que 
tenía de S. M. al Cavildo de aquella ciudad determinó d© 
entrar á la pacificación de los yndios Tavalosos de aquella 
provincia y él por ayer entrado en ellas diferentes vezes 
de paz á rescates y tener amistad con algunos caciques que 
el dicho General le había ymbiado delante para que les 
ablasse dándoles á entender que no iba á hacerles daQo 
alguno y que el dicho General le avía dado una instrucción 
de lo que avía de executar y decirles que con lo qual fuó á 
la dicha provincia y abló á los caciques y que teniéndolos 
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reducidos para que saliesen á dar la paz los ynquietaron 
otroayütlios, de suerte que no quisieron, antes respondieron 
qne avian de impedir ia entrada á loa españoles á fuerija de 
armas, y que biendo sii rrespuesta, bolvió á dar aviso iil 
diclio General, al qual avía encontrado en el camino que 
yba marchando con todo orden y vigilancia y que habiendo 
llegado á las primeras poblaciones asento el Real, y se co- 
jieron algunos yndios Tavalosos á quienes el dicho General 
loa avia agasajado y embiado con recaudo al cacique Oja- 
nasta, que estaba rretirado en un alto con su jente, para 
que le dijera que bajase porque no se le avía de hacer daño 
niuguno, y vio que el dicho General le ymbió algunos re- 
galos en señal de amistad, con lo qual y biendo la fuerza 
que el dicho General llevaba, bajó dando la pazcón mucho 
rendimiento, y que también vio que el cacique Majuama 
que lo hera de aquel pueblo, también se avía rendido, con 
lo qual todos los yiidios de aquellas provincias avían dado 
la paz, á loa quales el dicho General les avia dado achas, 
machetes, cuchillos y vestidos y que bió cómo por entonces 
el dicho General avia tomado posesión de aquellas provin- 
cias en nombre de S. M. y nombrado Alcalde y demás ofi- 
ciales, y que á los yndios se les dio á entender los misterios 
de nuestra santa fee por el Bachiller Fernando Ceüs de 
Saldaña y el Licenciado Don Pedro de Añasco, presbíteros, 
y que se los señaló sitios para yglesias en aquel pueblo y en 
el do la Virgen del Rosario de loa Tabalosos y que quedó 
el Licenciado Don Pedro de Añasco por Cura para que los 
doctrinasse y él con otros soldados do escolta y con orden 
de ir acabando las yglesias como refiere quedaron, y que 
fué executando en todo la orden que el dicho General le 
avia dejado y que aviendo enfermado el dicho Don Pedro 
de Añasco para curarle salieron á la ciudad de Moyobamba, 
por temer que en el camino no le hiziesen al dicho Padre 
algún daño y que estando para bolver á la dicha provincia 
tubieron avisso de cómo los yndios de aquellas provincias 
avían quemado las yglesias y que al dicho General se le dio 
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avisso dello, el qual en pocos días desde la villa de Caxa- 
marca avía ydo á la ciudad de Moyobamba con algunos 
soldados y municiones y que otro día con los dichos solda- 
dos que llevaba y vecinos de aquella ciudad entró el dicho 
General en aquellas provincias y que aliaron las yglesias 
quemadas y los yndios huidos á la montaña y que el dicho 
General avía ymbíado diferentes tropas á recorrer las mon- 
tañas y á traer los yndios y que él avía ido por cavo y que 
mediante el cuidado del dicho General y travajo que en ello 
pusso se bolvió á rreducir toda la jente como estava de 
antes y que se reedificaron las yglesias, y que ahorcó un 
yndio que se averiguó ser culpado y que al cacique Ojanasta 
no so pudo cojer por entonces y que en la dicha ocasión 
para la seguridad de la jente que quedava de guarnición se 
hÍ90 un fuerte en aquel pueblo de maderas gruesas con sus 
reductos y fosso destacado, y que á él nombró dicho Gene- 
ral por cabo, y quedó en él de guarnición con doce soldados 
y que el dicho Don Pedro de Añasco con mucho cuidado 
continuava la doctrina con los dichos yndios y que por 
haberse retirado á los Coscabosoas el cacique Ojanasta y 
tenerle averiguado el dicho General que avía sido el prin- 
cipal motor de las quemas y levantamientos, determinó el 
dicho General que el capitán Alonso Guerra entrasse por 
el mes de Junio en la dicha provincia de los Coscabosoas y 
que el dicho General entraría con la jente que se conducía 
en Caxamarca por la parte de Condamarca y que se juntas- 
sen con la dicha provincia de los Coscabosoas y que sería 
presso el dicho Ojanasta y que él y el capitán Alonso Gue- 
rra le prendieron y le entregaron preso al dicho General el 
qual avía conquistado por las partes que passó á los Xi vi- 
tos, Cholones, Porontos, Juanuncos, Payanan9as, Coscabo- 
soas y Fuynes, dando la obediencia á S. M. y que dejando 
á los capitanes Don Joan Muñoz de Piedrola y Alonso 
Guerra en la provincia do los Tavalosos para que redujesse 
la jente que estava esparramada, que dicho General passó 
el rrío abajo á la provincia de los Barbudos y Agúanos y 
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vio cómo los caciques y yndios de las dichas provincias 
dieron la obediencia á S. M. y en señal de la firmeza della 
á sus hijos en reenes, para que el P. Lucas de la Cueba los 
doctrinasse y que á ellos se les dejaron otros yndios de los 
pueblos de Cocama y Jeberos para que les enseñasen á re9ar 
y aprendiessen su lengua y que vio al dicho General repar- 
tir á los dichos yndios y á los de aquella provincia de los 
Tavalosos y Coscabosoas, achas, machetes y cuchillos y 
que f ió^ue aviéndose pasado muestra que avía en el campo 
del dicho General cien españoles soldados y más de ciento 
y sesenta yndios. 

En el dicho pueblo de San Joseph de los Lamas en diez 
y nueve días del mes de Noviembre del dicho año, el dicho 
General hÍ90 parecer ante S. S. al capitán Alonso Guerra, 
delqual aviendo recibido juramento y siendo preguntado, 
por el tenor del auto del dicho General, dixo: que por el 
mes de Octubre del año passado que entró en la provincia 
de los Tavalosos, en compañía del dicho General á la paci- 
ficación de los indios, los quales sin embargo de aver inten- 
tado impedir la entrada, el dicho General la consiguió me- 
diante los medios suaves que eligió y buen tratamiento que 
hipo á los caciques y más indios con que ellos dieron la paz 
y obediencia al dicho General en nombre de S. M. y que 
prometieron ser christianos y que para que les enseñassen 
la doctrina y fuesen instruidos en la fee se le dejó á Don 
Pedro de Añasco por cura con escolta de soldados y vio 
cómo el dicho General aprehendió posesión de las dichas 
provincias en nombre de S. M. y que nombró Alcaldes y 
demás oficiales y que por entrar el invierno, salió por la 
provincia de Caxamarca á conducir gente y prevenir algu- 
nas cosas necesarias y que á él dio título de Capitán el dicho 
General y que abiendo salido á la ciudad de Moyobamba 
Don Pedro de Añasco á curarse y en su compañía Christó- 
val de Pinedo y los demás soldados con ánimo de bolverse 
luego y que en el ínterin los indios de la provincia de los 
Tavalosos y Motilones se avían rrebelado quemando las 
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iglesias que avía fundado el dicho General, el qual teniendo 
noticia dello, se fué á la lijera á la ciudad de Moyobamba, 
con algún tro90 de gente y que con la gente de aquella ciu- 
dad y la que llevava entró en la dicha provincia de los Ta- 
valosos, donde aliaron las iglesias quemadas y los indios 
rretirados á las montañas que con el buen modo de diligen- 
cias del dicho General se redujeron á los indios de dichas 
provincias á las poblaciones que les estavan señaladas y que 
el dicho General, luego que allegó al pueblo del«R(^ario 
rreconoció el daño que avían hecho los dichos indios y que 
el cacique Ojanasta hera promotor de aquella rebelión y que 
invió á el á diferentes partes, con un tro90 de su compañía 
á inquirir indios y que vio que los indios tenían todos los 
caminos y sendas infestadas con púas y lan9as y que fué 
milagro no ha ver perecido mucha gente y que assimesmo 
vio que el dicho General hÍ90 ahorcar á un indio que se 
averiguó aber pegado fuego á la iglesia de aquel pueblo, y 
que en él hÍ90 un fuerte real el dicho General para la segu- 
ridad del cura y los soldados que dejó de guarnición y que 
se bolvieron á reedificar las iglesias como estavan de antes 
y que el cacique Ojanasta se avía retirado á la provincia 
de los Coscabosoas, que ordenó el dicho General que Chris- 
tóval de Pinedo con doce soldados y cantidad de indios 
amigos quedassen en el dicho fuerte y Don Pedro de Añasco 
doctrinando la gente y él que fuese á la ciudad de Moyo- 
bamba á conducir más jente para entrar por el mes de Julio 
por aquella provincia á la de los Coscabosoas y que el dicho 
General entraría con las compañías que se conducían en la 
provincia de Caxamarca y Guamachuco por la parte de 
Condormarca y cojiesse en medio al dicho cacique Ojanasta 
y que avía tenido orden del dicho General para que saliesse 
marchando y que estubiesse en el puerto de los Coscabosoas 
para fin de Agosto, porque el dicho General estaría allí 
para el tiempo rreferido y que supo en la ciudad de Moyo- 
bamba de unos indios infieles que salieron de paz á ella, de 
cómo el dicho cacique Ojanasta estava en la dicha provin- 
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cia (le los Coscabosoas y Fuines, combocando jente para 
quemar la dicha ciudad de Moyobamba, el qual imbió á 
decir á los vezinos de la dicha ciudad que si salían á bus- 
carle avía de benir por otro lado á quemarla, con lo cual 
se avía puesto mucho cuydado en su defensa y que él salió 
con su compañía en execución de lo que dicho General le 
avía ordenado y que á los principios del mes de Septiembre, 
llegó al dicho puerto y que supo de unos indios infieles, 
cómo eidicho Q-eneral estava en la provincia de los Paya- 
nanpos y que le avissó de su llegada y que otro día llegó al 
dicho puerto el Maestro de Campo Don Agustín de las 
Cassas con su compañía y dijo: dónde dexaba al dicho Ge- 
neral y que llevava orden suya para prender á Ojanasta 
que decían estava en aquella provincia á quien él avía visto 
en un cerro grande con cantidad de indios y que le avía 
dado algazara y que no le avía podido cojer y que fué en 
compañía del dicho Maestro de Campo siguiendo las noti- 
cias que del dicho Ojanasta tenían y por qué en dos días no 
avían podido darle alcance y que el dicho Maesse de Campo 
ordenó á él le fuesse siguiendo con su compañía y que él se 
volvió adonde estava el dicho General y que otro día pren- 
dió al dicho Ojanasta cerca del pueblo de los Fuines y que 
luego dio avisso de su prissión al dicho General, y que él 
con el presso avía buelto á aquel pueblo y que al cabo de 
algunos días se juntaron y que el dicho General dio orden 
á él y al capitán Don Joan Muñoz de Piedrola, reconociessen 
todas aquellas provincias de los Tavalosos, Lamas y Moti- 
lones y que recojiesen la gente desparramada que estava 
por aquellos montes, y (¡ue el dicho General avía salido 
rrío abajo para Cocama, Jeberos, Barbudos y Agúanos con 
la compañía del dictho Maestro de Campo y que él y dicho 
Don Joan Muñoz de Piedrola, fomentaron el que se hicies- 
sen más ciento y ochenta cassas en los dichos pueblos de 
San Joseph de los Lamas y Nuestra Señora del Rosario, 
durante cinquenta días de la ausencia del dicho General, 
el qual á su buelta hÍ90 justicia del cacique Ojanasta hacién- 
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dolo aorcar y que el dicho cacique Ojanasta estando en la 
escalera de la horca, dixo en altas voces á todos los indios 
infieles que le perdonassen y no creyesen nada de lo que 
les había dicho contra los españoles, porque hera mentira, 
y que fuesen todos buenos christianos y que las dos iglesias 
de aquellos dos pueblos estavan con ornamentos que los 
yndios acudían con mucho cuidado á la doctrina y que mu- 
chos dellos savían las quatro oraciones y que mostravan 
aver mucho tiempo que se doctrinavan y que sá^úí las 
muestras que se avían passado avía cien soldados españoles 
con veinte y cinco que él tenía en su compañía y más de 
ciento y sesenta indios amigos y que savían estavan paga- 
dos por seis meses y más, que el fuerte de aquel pueblo es- 
tava con todos los peltrechos y dos pie9as medianas de 
bronce y que en muchas leguas vio al dicho General andar 
á pie y descal90, por no ser los caminos para cabalgaduras 
y que el primero que se exponía á los riesgos hera el dicho 
General, el qual avía dado cantidad de ganado bacuno y de 
zerda y aves á los indios y caciques de la dicha provincia 
y que assimesmo avía visto dar al dicho General á todos los 
indios por donde a passado, muchas herramientas, vestidos 
y otras cosas, con lo qual estavan todos muy contentos y 
que iban muy de hordinario á aquel pueblo los indios de los 
Coscabosoas, Payanan9os y Fuines y que ban aprendiendo 
algunas oraciones. 

En el dicho pueblo de San Joseph de los Lamas á 
veynte y cinco días del mes de Noviembre del dicho año 
el dicho General dixo: que por quanto al cargar el rrigor 
del ybierno, no se podía proseguir en la dicha pacificación 
asta el verano siguiente, por lo qual determinava salir a 
ymbernar á la provincia de Caxamarca y ciudad de Cha- 
chapoyas, con alguna parte de gente, por no ser capaz 
aquella provincia para sustentarlos y asimesmo para con- 
ducir más gente y despachar capitanes á hacer lebas en las 
ciudades de Truxillo y Saña por la prosecución de la dicha 
pacificación en entrando el verano, y para que aquellas 



ENTRE EL PERÚ Y BOLIVIA 333 

provincias que estavan reducidas con su ausencia no se al- 
terasseu y los sacerdotes que quedaran en ellas estuviesen 
con toda seguridad, nombró al capitán Alonso Guerra por 
castellano dpi fuerte de los Lamas para que con los solda- 
dos de su compañía y ramos de la del Maestro de Campo 
Don Agustín de Cassas y capitán Don Joan Muñoz de Pie- 
drola, guardando en todo la ynstrucción que le tenía dada 
cerca de la reducción que avía de hacer á aquella provincia 
de los ^dios de la de los Coscabosoas y encargó á Don Pe- 
dro de Añasco la continuación y el cuydado en. doctrinar 
los yndios de aquellas provincias; en la villa de Caxamarca 
á tres días del mes de Mar90 de mili y seiscientos y cin- 
quenta y cinco años, el dicho General por auto que pro- 
veyó, ante Pedro de Saldaña, Escribano de S. M., dixo, 
que por quanto S. S. en conformidad del que tenía capitu- 
lado y pactado con S. M. cerca de la dicha conquista y que 
aviendo conducido compañías de soldados, armas, muni- 
ciones, bastimentos y todo lo demás neci&sario para la dicha 
conquista, entró el año próximo passado, por el puerto y 
paraje de Condomarca á las provincias de Porontos, Jivi- 
tos, Cholones, Juanuncos, Payanan90s, Coscabosoas, Bar- 
budos, Agúanos, Otanavis, Tabalosos y Motilones, que 
heran yndios ynfieles á los quales reduje al conocimiento 
de nuestra santa fee cathólica, después de aver dado la paz 
y obediencia á S. M., conociendo vasallaje y el dicho Señor 
General en su nombre en las quales avía aprendido pose- 
sión y nombrado oficiales de cabildo y sitios para iglesias 
y que hicieron algunas y en las partes donde no se pudo 
dejar sacerdote por caussa que de quatro que Uevava se 
quedó muy enfermo en esta villa el Bachiller Fernando 
Celis de Saldaña, Vicario general y en la provincia de Ji- 
vitos enfermó el Licenciado Estovan Mendo9a del Águila, 
dexó entre los yndios personas que les fuesen enseñando la 
doctrina christiana ynstruyéndoles en las cosas de nuestra 
sancta fee cathólica en el ynterin que haya comodidad 
para ponerles sacerdotes; de todo lo qual avía de dar 



334 JUICIO DE LÍMITES 

avisso y ymbiar testimonio al Real Gobierno de lo que asta 
ahora tiene obrado en la dicha conquista y pacificación, en 
conformidad de lo que tiene capitulado con S. M., y que 
atento á estar como estavan en esta dicha villa, el ayu- 
dante Joseph Sánchez de Sala9ar que lo hera del tercio del 
Maestro de Campo Don Agustín de Cassas y los alférezes 
Don Gabriel Setién Rubalcava y Don Pedro de la Serna y 
el sargento Joan Carrasco que fueron en compañía de S. S. 
á la dicha jornada y binieron con su licencia á esfa mcha 
villa, por tanto mandó que con los susodichos se hiciesse 
ynformación de lo contenido en este auto, declarando lo 
que an visto y de la suerte que se avía obrado para atraer 
á los yndios ynfieles al conocimiento de nuestra santa fee 
cathólica, la gente que entró para la dicha pacificación, 
vituallas y peltrechos y de la suerte que están reducidos y 
doctrinados los yndios de las provincias de los Tavalosos 
y Motilones, la calidad de la fortificación que allí tiene 
hecha y todo lo que avía obrado y ganados que avía dado 
de todos géneros de las provincias de los Motilones repar- 
tiendo á todos los caciques y principales, bacas, puercos y 
gallinas para que bayan haciendo crías y assimesmo de 
cómo ay vecinos españoles con sus mujeres y familias ave- 
cindados en la dicha provincia de los Motilones, y de cómo 
dejó en aquel fuerte cantidad de soldados y al capitán 
Alonso Guerra por cabo, con orden de que fuese reduciendo 
á poblado lo3 indios de los Coscabosoas y Payanan908 y 
quedó en su compañía Don Pedro de Añasco, para que 
doctrinasse á los yndios de aquella provincia y que asi- 
mesmo de cómo en la ciudad de Chachapoyas se está ha- 
ciendo leba de soldados y en esta dicha villa y prebiniendo 
otras cossas necesarias para la dicha pacificación y espe- 
cialmente para la de la provincia de los Jívaros, en virtud 
de la orden que tiene del Real Govierno deste Reyno, la 
qual dicha ynformación se hiciesse ante Matheo Bravo de 
Laguna, Comisario de la caballería y Justicia Mayor de 
este corregimiento, á quien cometió la recepción y jura- 
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mentó de los dichos testigos y que fecha la dicha ynforma- 
cióii se pussiesse con los demás autos, y otra que hÍ90 ante 
S. S., por no a ver Escribano en el pueblo de San Joseph de 
los Lamas, para que de todos los dichos autos se sacasse 
testimonio autorizado en pública forma y manera que hi- 
ciesse fee y se remitiessen al Real Gobierno. 

En esta villa de Caxamarca á quatro, cinco y seis días 
del mes de Mar90 de mili y seiscientos y cinquenta y qua- 
tro *o#, Mateo Bravo de Laguna, Comisario de la caballe- 
ría y Justicia Mayor, por S. M. por las ausencias del dicho 
General, hÍ90 parecer ante sí al ayudante Joseph Sánchez 
de Salazar, alférez Don Gabriel de Setien Rubalcava y 
Don Pedro de la Serna y sargento Joan Carrasco Berero, 
en virtud del auto proveído por dicho General, de los 
quales y de cada uno de ellos, aviándose recebido jura- 
mento en forma de derecho por ante Pedro de Saldaña, 
Escribano de S. M. y público, los quales depusieron en 
sustancia lo siguiente; que los dichos ayudantes Joseph Sán- 
chez de Salazar y los dichos alférez avían ido en compañía 
del dicho General usando sus oficios y el dicho sárjente que 
avía entrado, usando el oficio de Cabo de Escuadra y que en 
la provincia de los Tabalosos, le hÍ90 merced del oficio de 
sargento y que por el mes de Abrill del año passado de 
mili y seiscientos y cinquenta y quatro, que el dicho ayu- 
dante había ydo en compañía del dicho General, desde esta 
villa con otros soldados, armas y municiones, al castigo 
de los yndios Tavalosos, rebelados á reducirlos y que vio 
ocultamente que el dicho General caminó de noche y de 
día, que en nuevo días de como salieron desta dicha villa, lle- 
garon á la ciudad de Moyobamba a viendo caminado lo más 
del camino á pie, por ser el dicho camino de los más malos 
que ay en este reyno y desde la dicha ciudad con algunos 
soldados de los de la compañía del capitán Alonso Guerra, 
juntamente con los que llevó de esta villa, caminando como 
caminaron sin cesar de día y de noche, que llegaron en 
tres (lías á la provincia délos Tavalosos donde vieron las 
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iglesias quemadas y los pueblos despoblados, sin ninguna 
gente, porque todos los yndios de los dichos pueblos esta- 
van rretirados y metidos en las montañas y que mediante 
las diligencias que el dicho Governador hizo despachando 
tropas y saliendo personalmente á buscar los dichos yn- 
dios, en breve tiempo dieron con algunos de quienes se co- 
jieron noticias para poder aliar los demás con que se pro- 
siguió en buscarlos y los aliaron con mucho travajo por 
estar como estavan retirados en montañas muy á^eAs y 
por tener como tenían los caminos sembrados de puyas, 
lan9as de Chonta, puestas en oyos muy grandes que tenían 
hechos, cubiertos de hojas y que los dichos yndios bolvie- 
ron á reducirse á sus pueblos y que siendo preguntados los 
dichos yndios por el dicho General, que porqué caussa 
avían quemado las dichas iglesias y retirádose á las mon- 
tañas dejando sus pueblos despoblados, y que todos culpa- 
ron al cacique Ojanasta, diciendo que él los había alterado, 
y ocasionado á ello, persuadiéndoles que quemassen las 
dichas iglesias y pueblos amenasándoles, que si no lo ha- 
cían les avía de hazer guerra y traer otros yndios, para 
ello de otras provincias y que el dicho General avióndolos 
aquietado y apaciguado los dichos yndios, los dejó reedifi- 
cando las iglesias y cassas de sus pueblos y que no fué po- 
sible cojer por entonces al cacique Ojanasta, por averse 
retirado á las provincias de los Cascabosoas y que el dicho 
General hizo justicia do un yndio cómplice en la quema de 
las dichas iglesias, el qual avía dejado gente de guarnición 
en el fuerte, que este testigo vido hacer en esta jornada en 
el pueblo de San Joseph de los Lamas, en que el dicho Ge- 
neral travajó personalmente, trayendo los materiales á sus 
hombros juntamente con el dicho ayudante y los demás 
soldados, el qual salió para la ciudad de Chachapoyas, para 
bolver á la prosecución de la dicha conquista con toda la 
gente que en la dicha ciudad y en esta provincia se avía 
conducido por su orden y (jue aviendo llegado á esta dicha 
villa, en ella previno todo lo que le pareció necessario para 
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la dicha jornada, y-los tres de los dichos testigos dicen, que 
por el mes de Julio del año próximo passado vieron que 
salió el dicho General desta villa con toda la gente de la 
compañía del capitán Don Joan Muñoz de Piedrola, mar- 
chando y los dichos ayudantes Joseph Sánchez y alférez 
Don Pedro do la Serna en su compañía y que asimesmo 
llevó dos compañías de soldados yndios para entrar y ha- 
cer la dicha jornada y conquista por el puerto y paraje de 
Condormarca, termino del Corregimiento de Caxamarqui- 
11a y que abiendo llegado al puerto que llaman de la Cape- 
llanía, que está como dos leguas del dicho paraje de Con- 
dormarca y juntándose en él con la compañía que condujo 
el Maestro de Campo Don Agustín de Cassas Albear en la 
provincia de Puamachuco, de cuya compañía es alférez el 
dicho Don Gabriel y soldados y gente que trajo el capitán 
Don Andrés de Guevara, y vieron los dichos testigos que 
el dicho General mandó passar muestra, y aviéndose echo, 
se aliaron setenta y cinco soldados españoles y ciento y se- 
senta yndios, libres todos, con armas y que assimesmo 
vieron que el dicho General llevaba dos piezas medianas 
de bronzo y mucha cantidad de achas, machetes, cuchillos 
y ropas, para repartir á los yndios ynfieles y asimesmo 
mucha cantidad de alpargatas y más de ciento y veinte 
muías cargadas con bastimentos, y desde el dicho paraje 
caminó el dicho General con su gente en ellas hasta el 
puesto de Cillangat, quatro días de camino y por ser muy 
¿opero y no usado, se despeñaron más de treinta de ellas y 
desde el dicho puesto de Cillangat se fué marchando á pie 
y cargando las vituallas con yndios amigos y que assí mos- 
mo vieron que yban con el dicho General tres sacerdotes 
clérigos presbíteros sin el Bachiller Fernando Celis de Sal- 
daña, Vicario general (lo la dicha conquista, que por estar 
muy enfermo so avía quedado en esta dicha villa do Caxa- 
marca, y oficiales de herreros, carpinteros, za])ateros, sas- 
tres, barberos, cirujanos y otros oficios, con todos los qua- 
les el dicho General fué á pie marchando y llegaron al 
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j)ueblo de Poronto donde todos los yndios de él so dieron 
(l(' pnz^ á los q nales vieron estos testigos que el dicho Go- 
veniíidor les repartió herramientas y vestidos, y que del 
dicho |)ueWo tomó posesión el dicho General en nombre de 
S. M., al (|nal le pusso por nombro San Antonio y que nom- 
bró aií'aldes y oficiales y señaló sitio para que hiciesen 
¡iílosia y <pie por liaver comodidad de dejarles sacerdote 
(jnt» los doctrinase, se le dejó una persona para el efecto y 
haviendo salido el dicho írovernador del dicho pUelfto con 
toda su jíMite, prosiguiendo su viaje, los yndios del dicho 
pueblo salieron acomi)anaudo al flicho General y que llega- 
ron e]i su compañía al pueblo de Xivitos, ayudando como 
ayudaron á llevar las vituallas con mucho amor y volun- 
ta» I, por el agasajo que vieron que el dicho Governador les 
hacía y dádivas (¿ue les dio de machetes y otras cossas y 
íjuc lo mesmo hi(,'o en el dicho pueblo de Xivitos, donde 
también vieron (pie los yndios de él se dieron do paz y en 
él so hicieron las mesmas diligencias tpio en el de Poronto, 
y se lo pusso por nombre la (Concepción, y que en el dicho 
])ueblo enfermó el dicho ayudante y el primero que le cargó 
j)or el camino á sus hombros para proseguir con la dicha 
jornada, fué (d di(dio Gobernador, y á su imitación lo hizo 
el Maestro de Campo Don Agustín de (.-assas y luego pro- 
siguieron los demás soldados, lo qual hizo el dicho Gover- 
nador con mucho amor y ánimo y esfuerzo á los quo se 
fatigaban y cansavan en el camino y ayudava á aliviarles 
el estorvo de sus armas, y que mientras estuvieron en el 
dicho pueblo do los Xivitos vieron también (pie los yndios 
<lel pueblo y j)rovincia do los Cholon<'s vinieron al dicho 
pueblo do h)s Xivitos, y que en él se dieron de paz al dicho 
(iovernador, trayéndolo camaricos y que el dicho General 
les correspondía con dádivas y regalos (jue los hÍ90 de que 
bieron manifestavan quedar muy contentos y también nom- 
bré) alcaldes y oficiales y los dej() persona (pie los industrias- 
se y ensenasse en las cosas de nuestra santa fet» cath(')lica, 
y ([ue el di(d»o General en i)rosecución de su jorna<hi vieron 
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quo llegó con toda su gente al río de los Xivitos y en ol 
determinó el dicho Gobernador do hacer embarcaciones 
para navegar por el dicho río todos los yndios Porontos. 
Xivitos, Cholones y otros prácticos quo allí so aliaron pre- 
sentes dificultaron muchísimo el poderse navegar, por ser 
assí que decían, que ellos nunca avían navegaflo, ni se atre- 
vían á ello, por causa de los grandes saltos y raudales que 
avían reconocido en él y que no obstante las dichas dificul- 
tades %1 (ficho General se resolvió á que se avía de navegar 
por él, diciendo que todos tuviessen muy buen animo y es- 
peran9a en Dios, que los avía de sacar de cualquiera riesgo, 
pues se ocupavan en servicio suyo y que mandó hacer, como 
se hicieron veinte ¿r oího embarcaciones para cuyo efecto 
el primero que se expusso al travajo personalmente fué el 
dicho Governador cargando, como cargaba á sus hombros 
los palos de balsas, y estando entendiéndose en hacer las 
dichas embarcaciones, llegó al dicho río el cacique de los 
yndios Juanuncos llamado Guatazapa, á quien el dicho Go- 
vernador había vmbiado á llamar con yndios de los Xivi- 
tos ymbiándole con ellos algunos regalos, el ([ual dicho 
cacique dixo que venía do muy buena gana á ver al dicho 
Governador, aunque de antes esta va temeroso por lo que le 
avía dicho el caciíjue do los Tavalosos llamado Ojanasta, 
procurando ynquietarle para que no recibiese á los españo- 
les y que antes les hiciesse guerra y ([ue por lo que le ha- 
bían dicho sus amigos los Xivitos asegurándole de los bue- 
nos tratamientos que les acia ol dicho General y toda su 
gente avía ido adonde el dicho General esta va, el qual se 
embarcó con el dicho General en el dicho j)araje y fué na- 
vegando en las dichas embarcaciones passando como ])assa- 
ron muchas yncomodidades, travajos y riesgos por los gran- 
des rraudales del río y saltos (\ue en él allavan, llegaron á 
desembarcar en una ysla, donde estavan algunos yndios de 
los Juanuncos v de allí el dicho Governador con su oxército 
y algunos de los dichos yndios, passó al pueblo de los di- 
chos Juanuncos y los yndios de él también se dieron de paz 
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y con ellos se liizieron las mesmas diligencias y al dicho 
pueblo se le piisso por nombre Santiago, aprehendiendo po- 
sesión de él, y que de allí passó el dicho General al pueblo 
de los Payanan90s donde también aprehendió posesión en 
nombre de S. M., al qual le pusso por nombre San Nicolás 
y que avía nombrado alcaldes y otros oficiales y que hÍ90 
el dicho General que los sacerdotes le hiciessen pláticas, 
dándoles á entender los misterios de nuestra santa fee ca- 
thülica y los dichos yndios por el yntérprete queíesfiabla- 
ba, prometieron de ser christianos y dieron noticia los di- 
chos yndios de que el dicho cacique Ojanasta, andava en 
aquellas provincias, inquietándolos á todos y persuadién- 
doles á que tomassen armas contra todos y los matassen, y 
vieron que el dicho General despachó al Maestro de Campo 
Don Agustín de Cassas con un ramo de infantería á que 
buscasse al dicho cacique y lo prendiesse, el qual aviendo 
vuelto adonde estaba el dicho Governador, en presencia de 
estos testigos, dixo el dicho Maestro de Campo, que aviendo 
buscado al dicho Ojanasta en todas las partes donde le 
avían dado noticia y le podría hallar, no le avían podido 
descubrir y que andando en su busca avía encontrado al 
capitán Alonso Guerra y que estando en su compañía, se 
les avía dado noticia de cómo el dicho cacique Ojanasta 
andava por aquella provincia de los Coscabosoas, convo- 
cando la jente della para que se pussiera en arma contra el 
dicho Governador y su jente y que el dicho Maestro de 
Campo avía ido en su busca del dicho cacique Ojanasta con 
su compañía y parte de la del dicho capitán Alonso Guerra, 
(jno aviendo caminado dos días en su alcance, avía sabido 
de unos yndios Coscabosoas, cómo todos los yndios que avía 
combocado, le avían dejado por aver savido que los Jua- 
nuncos y Payanan90s se avían dado de paz mediante los 
buenos tratamientos y regalos que les avía hecho el dicho 
Governador, por cuya caussa se avía retirado el dicho ca- 
cique acia los Fuynes chiquitos, porque el dicho Maestro 
de Campo bolvía á dar avisso y que el dicho capitán Alonso 
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Guerra quedava buscando al dicho cacique para prenderle, 
y que luego otro día llegó avisso al dicho Governador de 
cómo ya estava presso el dicho cacique y que el dicho capi- 
tán lo llevaba al pueblo de los Lamas, con cuyo avisso el 
dicho Governador con toda su jente fué al pueblo de los 
Coscabosoas, donde también los yndios de él se dieron de 
paz y que con ellos se hizieron las mesmas diligencias que 
con los otros y que al dicho pueblo se le pusso por nombre 
San Matlkeo y que estando en él el dicho Governador, vi- 
nieron á dar la obediencia los yndios de los Fuynes chi- 
quitos, los quales fueron agasajados y regalados del dicho 
General y que prometieron de ser christianos y que desde 
el dicho pueblo de Coscabosoas bolvieron á navegar río 
abajo que es el de Guánuco hasta el puerto de los Lamas, 
donde se desembarcaron todos, y desde dicho puerto, ym- 
bió el dicho Governador á llamar al dicho capitán Alonso 
Guerra al pueblo de los Lamas, el qual vino al dicho puerto 
trayendo al dicho cacique Ojanasta aprisionado y también 
bieron estos testigos que el dicho Governador tuvo dis- 
puesto de ymbiar á las provincias de los Amassi y Fuynes 
y Rumiauca al dicho Maestro de Campo Don Agustín de 
Cassas y que se averiguó no aver quedado yndios en ellas, 
con lo qual el dicho Governador dio orden á los capitanes 
Don Joan de Piedrola y Alonso Guerra, fuessen á las pro- 
vincias de los Tavalosos y Motilones con orden de que 
fuessen rreduciendo todos los yndios que allassen por las 
montañas á los pueblos de San Joseph de los Lamas y la 
Virgen del Rosario de los Tavalosos por aver fundado el 
dicho Governador los dichos dos pueblos en medio de las 
dichas dos provincias, porque los yndios antes de averse 
fundado vivían muy divididos unos de otros teniendo sus 
cassas apartadas en distancia de una ó dos leguas unas de 
otras y que los dichos Joseph Sánchez de Saladar y alférez 
Don Pedro de la Serna, fueron en compañía de los dichos 
capitanes y que el dicho alférez Don Gabriel Setien Rubal- 
cava, avía quedado enfermo en la dicha provincia y que 
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bieron que el dicho Governador, después que dio la dicha 
orden á los dichos capitanes desde el dicho puerto de los 
Lamas, se fué por el río abajo en embarcaciones con el di- 
cho Maestro de Campo Don Agustín de Cassas Albear y la 
jente de su compañía y algunos yndios amigos y el sar- 
gento Joan Carrasco y estando para embarcarse los yndios 
prácticos de dicho rrío, pussieron muchas dificultades sobre 
su navegación, diciendo tener el dicho rrío muchos rauda- 
les, saltos muy peligrosos y que el dicho General venciendo 
todas las dificultades que se propusieron se embarcó con la 
jente rreferida. 

Y el dicho sargento Joan Carrasco Berero, como quien 
fué por el dicho rrío abajo con el dicho General, refiere en 
su declaración de que llegaron á la provincia de la Cocama 
y al pueblo de los Jeberos y que en él hallaron al Pariré 
Lucas de la Cueva, religioso de la Compañía de Jesús y 
que el dicho Governador llevándole en su compañía, fué á 
las provincias de los Barbudos y Agúanos y i\\\e los apaci- 
guó hasta dejarlos de paz, sin embargo de ser los yndios de 
las dichas naciones, los más belicosos que se conocen y que 
apaciguando los dichos yndios, se bolvió á la provincia de 
los Otanavis por otro bra9o del rrío, á los quales también 
los apaciguó y los dejó de paz y desde la dicha provincia 
salió al pueblo de los Lamas, donde alió á los dichos qua- 
tro testigos, que en el dicho pueblo de los Lamas se halla- 
ron cien soldados esj)añoles sin los (¡ue estavan de guarni- 
ción en el fuerte de los Lamas y (jue el dicho General 
habiendo ajustado la caussa del dicho cacique Ojanastn, 
por ser el j)rincipal motor de las quemas y lebantamientos 
de los Tavalosos y Motilones mandó hazer justicia de él y 
(jue quando llegó de vuelta el dicho General al dicho pue- 
blo passaron cinquenta y tres días y que los dichos capita- 
nes en conformidad de lo que les avía ordenado el dicho 
General tenían reducidos á los dos pueblos todos los yndios 
de aquellas dos provincias y que los dichos yndios iban doc- 
trinados con mucha puntualidad á las dichas yglesias de los 
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dichos pueblos de la Virgen del Rosario y San Joseph de 
los Lamas y que el cura de los dichos pueblos les enseñava 
y educava con mucho cuidado y que en las dichas j^glesias 
avía todos los ornamentos necesarios para la administra- 
ción del culto divino y que en las dichas provincias vieron 
estos testigos que se avían metido ganados mayores y me- 
nores y gallinas á costa del dicho Governador y que se les 
repartió á los caciques y principales para que f uessen acien- 
do crfa ^qne así mesmo saben y vieron que ay algunos es- 
pañoles avecindados con sus mugeres y familias en el dicho 
pueblo de San Joseph de los Lamas y que en él se avían 
hecho más de doscientas y ochenta casas y que el dicho 
Governador en el fuerte del dicho pueblo dejó jente de 
guarnición con armas y muchas municiones y dos piezas de 
bronce y por cabo del dicho fuerte al dicho capitán Alonso 
Guerra y en todas las ocasiones que se ofrecieron, vieron 
estos testigos que el primero que so expuso al rriesgo y tra- 
vajo fué el dicho Governador, trabajando personalmente y 
caminando mucho número de leguas á pie y muchas vezes 
descal90 y pasando las mismas incomodidades que otro 
cualquiera soldado y dejando guarnecido el dicho fuerte, 
que salió el dicho General para la ciudad de Chachapoyas 
y esta dicha villa á conducir más gente para la prosecución 
de la dicha pacificación y conquista y especialmente para 
la de los Jíbaros y que estos testigos salieron con su licen- 
cia con otros soldados y que están ocupando sus oficios y 
que así mesmo saven que por orden del dicho General, se 
está conduciendo gente en la dicha ciudad de Chachapoyas 
y en la de Trujillo y en esta dicha villa y que están arbo- 
ladas banderas para el dicho efecto y an oydo dezir al di- 
cho Governador que a de salir desta dicha villa para la 
dicha facción, al principio del verano y que sólo lo detenía 
el ymbierno, por no ser á propósito para entrar en la mon- 
taña; y los dichos Joseph Sánchez de Sala9ar, alférez Don 
Gabriel Setien y Don Pedro do la Serna, cerca de lo que el 
dicho General obró en la provincia de los Agúanos, Barbu- 
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dos y Otanavis dicen de oydos á los que fueron con el dicho 
General á la facción y al fin del dicho quaderno está un re- 
cibo otorgado por Joan de Málaga residente en esta dicha 
villa por ante Pedro de Saldaña, Escrivano de S. M. y pú- 
blico, de que en doce días del mes de Abrill de mil y seis- 
cientos y cincuenta y cinco años, recivió del dicho General 
tres testimonios: el primero con sesenta y ocho foxas, otro 
en veinte y otro en quince foxas, otros autos en (juatro fo- 
xas para los llevar y entregar en la ciudad de í^rifkillo, 
destos reynos del Pirú, al muy Reverendo Padre fray Gon- 
9alo de Herrera, Ministro provincial del orden del Señor 
San Francisco desta provincia do los doce Apóstoles, para 
que Su Paternidad muy reverenda los llevasse y entregasse 
en el Real Gobierno adonde se remiten y parece por los 
dichos quadernos que todos los autos que están en ellos 
que el dicho General los actuó ante sí á falta de Escrivano 
público ó Real que los hÍ90 y firmó con yntervención de 
tres testigos. 

Según que todo lo antedicho, más largamente consta y 
l)arece en los dichos tres quadernos, (pie el dicho General 
exivió, á los quales en todo me rrefiero, los quales bolvió el 
dicho General á llevar á su poder y para que de ello conste 
de su mandamiento y pedimiento doy el presente en la villa 
de Caxamarca la Grande del Perú, en cinco días del mes do 
Jullio de mili y seyscientos y cinquenta y cinco años, y en 
fee de ello, fice mi signo y no lleve derechos. 

En testimonio de verdad. 

Joan de Céspedes Prieto, Escrivano público. 
(Con su signo y rúbrica.) 

Nos los Escrivanos (jue aquí firmamos y signamos, cer- 
tificamos y damos fee de que Joan de Céspedes Prieto, de 
quien parece estar signado y autorÍ9ado este testimonio, 



BNTRE EL PERO Y SOLIVIA 345 

es tal Escrivano público de estas provincias de Caxamarca, 
Guamachuco y Guanibos por S. M. y á las escripturas y 
auttos que ante él passan y an passado se les a dado y da 
entera fee y crédito en juicio y fuera de él, y para que 
conste damos el presente en la dicha villa de Caxamarca 
en el dicho día mes y año dichos. 

En testimonio de verdad. 

Gerónimo de Sánchez, Escrivano de S. M. 
(Con su signo y rúbrica.) 



Yo Joan Alvarez, Escriuano del Rey Nuestro Señor, 
certifico que conozco al General Don Martín de la Riva 
Herrera, Cavallero del orden de Santiago, Corregidor y 
Justicia Mayor de las provincias de Caxamarca y ciudades 
de Chachapoyas y Moyobamba, Governador y Capitán 
General de las provincias de las conquistas de los yndios 
ynfieles, Tavalosos, Pabalosos, Omagos, Cassas blancas, 
Jíbaros, Barbudos, que ay desde la marcasión de la ciudad 
de León de Guánuco, hasta la Margarita, circunvecinas al 
río de Marañen que se avían encomendado, primero al 
Governador Álbaro Enrriques del Castillo y es tal Gover- 
nador y Capitán General de las dichas provincias y con- 
quista de los dichos yndios ynfieles, porque he visto el 
título que tiene el dicho General Don Martín de la Riva 
Herrera, de tal Governador despachado por el Excelentí- 
simo Señor Conde de Salvatierra, Virrey, Governador y 
Capitán General que fué destos reynos y provincias del 
Pirú, sellada con el Real Sello de S. M. y refrendada, 
Don Joan de Cáceres y UUoa, Secretario de la dicha Go- 
vernación. 

Y assí mismo conozco á Joan de Céspedes Prieto, de 
quien parece estar autorizado el testimonio de suso escrito 
en las treinta y dos foxas, antes désta, porque le he visto 

41 
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en esta ciudad de Truxillo del Pirú y assí mismo muchos 
ynstrumentos, así judiciales como extrajudiciales, firmados 
y autorizados del dicho Céspedes Prieto por los quales y 
ser público y notorio en esta ciudad de que es Escrivano 
público del número de la villa de Caxamarca la Grande, le 
tengo por tal Escrivano público y de que el dicho testimo- 
nio que está autorizado del dicho Escrivano, la firma y 
signo es muy semejante y parecido á los instrumentos que 
he visto del susodicho en otros despachos que an fenfdo á 
su mano; á este efecto y para que dello conste de pedi- 
miento del capitán Diego de Ureta y Leyba, di el presente 
en la ciudad de Truxillo del Pirú á diez y nuebe días del 
mes de Julio de mili y seiscientos y cinquenta y cinco años, 
y en fee dello hize mi signo. 

En testimonio de verdad. 

Joan Alvarez, Escrivano de S. M. 

(Con su signo y nibrica.) 



Traslado de una certificación que dieron el Licenciado Don Sal- 
vador Velasques y otros dos sacerdotes, de lo que había 
obrado el Gobernador Don Martín de la Riba Herrera, en la 
reducción y conquisjta de indios de que se ha encargado. 

El Licenciado Don Salvador Velásquez de Medrano, 
Vicario, Juez eclesiástico de la conquista que tiene á su 
cargo el General Don Martín de la Riba Herrera, Cava- 
Uero del borden de Santiago. El Licenciado Don Pedro de 
Añasco Albarado, Comissario de la Santa Cruzada y el 
Licenciado Estovan Bravo y Mendo9a, Presbíteros; certi- 
ficamos en la manera que podemos y debemos que havemos 
entrado en compañía del dicho General Don Martín de la 
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Riva Herrera, Ca vallero del orden de Santiago, á la pacifi- 
cación y reducción á nuestra santa fee cathólica de los 
indios infieles que asisten en la provincia de los Tabalosos, 
Motilones, Juanuncos, Coscabosoas y Fuynes y nos los di- 
chos Licenciados Don Salvador Velazques de Medrano y el 
Licenciado Esteban Bravo y Mendo9a, entramos por la 
provincia de Caxamarquilla en la de los Xivitos y Cho- 
lones, con el dicho G-eneral y dos compañías de infantería 
y aáístlShos á la pacificación y reducción de todas las pro- 
vincias dichas, adonde se halló cantidad de indios y ba- 
jando en embarcaciones que el dicho General hizo por el 
río de los Xivitos, y entrando por el que viene de Guá- 
nuco, topamos en la provincia de los Coscabosoas una 
compañía de soldados que por orden del dicho General 
había salido de la ciudad de Moyobamba de que era capi- 
tán Alonso Guerra y el dicho Licenciado Don Pedro iba 
con él, y avióndonos juntado se trató de la pacificación de 
aquella provincia de los Coscabosoas y Payanan9os y sin 
embargo de estar los indios alborotados y retirados en 
yslas del dicho río de Guánuco por haberlos inquietado un 
cacique de los Tabalosos, llamado Ojanasta, y persuadido 
á que se resistiessen no diesen entrada á los españoles, 
pero no obstante lo dicho fueron tales los medios de que se 
balió el dicho General con dádivas y agasajos que sin apro- 
vecharse de las armas se reduxeron los dichos indios y 
dieron la paz y obediencia á S. M., con que nosotros tubi- 
mos lugar de darles á entender los misterios de nuestra 
santa fee cathólica y predicándoles el santo Evangelio, 
cuya palabra admitieron con demostraciones de gran fer- 
bosidad, y al dicho General le bimos tomar posesión en 
nombre de S. M. de las dichas provincias que quedaron 
muy sujetas y obedientes y salen á la provincia de los Ta- 
balosos muchos indios dellas y dicen se quieren poblar en 
la dicha provincia y haviendo dejado reducidos los indios 
de dichas provincias de Xivitos, Cholones, Coscabosoas, 
Juanuncos, Fuynes y Payanan9os y presso el cacique Oja- 
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nasta que los avía alborotado, fuimos por el dicho río 
abajo hasta el puerto de los Tabalosos, adonde saltamos en 
tierra y el dicho General dio orden al capitán Don Joan 
Muñoz de Piedrola y al capitán Alonso Guerra para que 
con sus compañías corriesen las provincias de los Motilo- 
nes y Tabalosos y fuesen reduciendo todos los indios que 
aliasen y nosotros nos quedamos con los dichos capitanes 
por haber caído enfermos los dos, y por esta causa no 
quedó el uno en los Goscabosoas y dada la dicha oráenfalió 
por el dicho rio de Gtiánuco abajo el dicho General con su 
Maestro de Campo Don Agustín de Cassas y una compañía 
de infantería á reconocer las provincias de los Barbudos, 
Cocamas y Agúanos y verse con los padres doja compañía 
que assisten por missioneros en la provincia de los Jeberos 
y aunque se ofrecieron dificultades para poder bajar por el 
dicho río á caussa de ser muy rápido y de muchos saltos y 
de conocido riesgo todavía el dicho General atropello por 
todo y salió en prosecución de su viaje y el día que se 
apartó de nosotros supimos se le abían sosobrado dos em- 
barcaciones en los raudales y que estubieron todos en 
mucho riesgo, aunque fué Dios servido, no peligrasse nadie 
y al fin de cinquenta días bolvió á este paraje de los Taba- 
losos, adonde nos alió con la jente de las dichas dos com- 
pañías que estaban esperándole y con harto cuidado por 
no haver sabido los sucesos que avía tenido en el viaje y 
a viendo llegado al Real, nos dixo el dicho General y los 
demás soldados havían llegado en las provincias de los 
Barbudos y Cocamas y Agúanos y entrado en ellas y lle- 
vado en su compañía desde los Jeberos al Padre Lucas de 
la Cueba, de la Compañía de Jesús, Rector de las Misiones 
del Marañón y que todos los indios avían dado la paz y 
obediencia á S. M. y con las dádivas que les avía hecho 
havían quedado muy contentos y los caciques avían dado 
sus hijos para mayor seguridad para que aprendiesen la 
lengua y los dejava en los Jeberos con el dicho Padre 
LucBs de la Cueba y en muchas leguas que avemos andado 
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con el dicho General le avernos visto ser el primero que se 
esponía a qualqiiier trabajo y riesgo para alentar á los 
demás soldados andando á pie y descalzo y cargando en 
sus hombros á los enfermos y haciendo grande estimación 
de los sacerdotes y cuando se ofrecía doctrinar los indios 
ynfieles nos los juntava y asistía con mucha devoción con 
ellos, dando todo buen exemplo y poniendo especial cui- 
dado en que se les doctrinasse mediante el qual y el que 
nos(ftrdl havemos puesto están hoy, gracias á Nuestro 
Señor, los de las provincias de los Tavalosos y Motilones 
tan instruidos en la fee como pudieran los yndios de las 
provincias de Caxamarca y están en ésta de los Tabalosos 
y Motilones ¿los yglesias muy capaces, con sus patronas de 
culto, ornamentos y campanas adonde asisten todos los 
indios dos veces cada día á oir el santo Evangelio que les 
predicamos y havemos bautÍ9ado muchos indios mayores, 
estando artículo mortis y á muchos niños que han muerto 
con el santo bautismo, de que nos hallamos muy gloriosos, 
por la que tendrá su Divina Majestad, faltándole al de- 
monio la cosecha de tantas almas como se le quitan por 
medio de la diligencia y cuidado que en ello pone el dicho 
General Don Martín de la Eiva, en quien havemos recono- 
cido todo, buen celo, valor y disposición, sin íeparar en 
incomodidades, rriesgos, ni gastos, mediante lo cual nos 
prometemos extender la luz evangélica y dar pasto espiri- 
tual á mucha inmensidad de almas que carecen de él y oy 
por el rrigor del imbierno estamos en compañía del dicho 
General en este fuerte que ha hecho en esta provincia, 
doctrinando los indios de ella y esperando al Bachiller 
Fernando Celis de Saldaña, Vicario General de la tierra, 
el qual quedó enfermo en el camino y se halla en la ciudad 
de Chachapoyas, y fiamos en Dios Nuestro Señor, obrar 
mucho en su servicio, y en el del Rey Nuestro Señor, el 
verano que viene con el abrigo y amparo del dicho General 
Don Martín de la Riva á cuyo pedimiento dimos la pre- 
sente, fecha en este Real de los Tabalosos en diez y ocho de 
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Noviembre de mili seiscientos y cinquonta y cuatro y jura- 
mos in verbo sacerdotis, ser lo contenido en este escrito, 
cierto y verdadero y lo firmamos de nuestros nombres. 

Do7i Salvador Vasquea de Máldonado. 

Don Pedro de Añasco Alvar ado. 
Enteran Mendo(;a del Águila. 

El capitán Domingo López de Alvarado, Teniente Ge- 
neral y Justicia Mayor de la ciudad de Santiago de los 
Bailes de Moyobamba y su provincia, por el Rey Nuestro 
Señor, certifico que el Licenciado Don Salvador Velasques 
de Medrano, Vicario, Juez eclesiástico de la conquista y 
reducción que al presente está haciendo el General Don 
Martín do la Riva Herrera y el Licenciado Estovan Men- 
do9a del Águila y el Licenciado Don Pedro de Añasco Al- 
varado, Comisario de la Santa Cruzada desta ciudad y Cura 
do la provincia de los Tavalosos, cuya es esta carta y fir- 
mas, los dos entraron con el dicho General por la provincia 
de Caxamarquilla á la de los Xivitos, y el dicho Comisario 
entró por la do los Tabalosos con una compañía de ynfan- 
tería que salió desta dicha ciudad á encontrar al dicho Ge- 
neral y á todos tres juntos, los conozco y vide salir de las 
dichas provincias á esta ciudad, y para que conste lo firmé 
en Moyobamba á veinte y nueve de Diziembre de mili y 
seiscientos y cinquenta y quatro años, actuando por mí y 
ante mí por falta de Escrivano público y Real; testigos 
presentes, el capitán Joan Antonio de Alegría, Francisco 
García Oñate y Pedro Vásquez de Caycedo, vecinos desta 
ciudad, que también lo firmaron. 

Domingo López de Alvarado, 

Joan Antonio de Alegría. 

Francisco García Oñate, 

Pedro Vásqtiez de daycedo. 
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Concuerda con la zertificación original que para efecto 
de sacar este traslado exsivió ante mí y fecho bolvió á lle- 
var á su poder el Señor General Don Martín de la Riva 
Herrera, Cavallero del borden de Santiago, Corregidor y 
Justicia Mayor de este correximiento de Caxamarca y ciu- 
dades de Chachapoyas y Moyobamba, Gobernador y Capi- 
tán General de la Conquista de yndios ynfieles de las pro- 
vincias* de los Tavalosos, Motilones, Omaguas, Casas 
blancas, y otras comprehendidas en sus títulos y ba cierto 
y verdadero á que me rrefiero y para que dello conste y de 
cómo el capitán Domingo López de Albarado, de quien pa- 
rece estar compro vada la dicha certificación y firmada de 
su nombre que asimesmo ba inserto en este traslado es tal 
Theniente General de la ciudad de Santiago de los Valles 
de Moyobamba de que doy fee y como tal husa y exerce el 
dicho oficio en la dicha ciudad y su jurisdicción y á los 
autos y demás despachos que ante el dicho Theniente an 
passado y pasan se les a dado y da entera fee y crédito en 
juicio y fuera de ól: de su pedimento yo Pedro de Saldaña 
Pinedo, Escrivano del Rey Nuestro Señor y público en 
ynter que por nombramiento del Excmo. Señor Conde de 
Salvatierra, Virrey des tos reynos del Perú, despacho el 
oficio de Joseph Ruiz de Arana, Escribano propietario, pú- 
blico y de Cabildo deste dicho Corregimiento de Caxa- 
marca que está ausente, di el presente en la villa de Caxa- 
marca del Perú á doce días del mes de Febrero de mili y 
seiscientos y cinquenta y cinco años. 

Siendo testigos á lo ver sacar y corregir y concertar Do- 
mingo de Olascoaga, Antonio Ochoa de Glano y Joan Mar- 
tín de Coscoxales presentes; y en fee de ello lo signó y firmó. 

En testimonio de verdad. 
Pedro de Saldaña Pinedo, Escrivano de S. M. y público 
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Los Escri vanos que aquí signamos, damos fee y verda- 
dero testimonio, como Pedro de Saldaña Pinedo, de quien 
está signado y firmado el testimonio de suso, es tal Escri- 
vano del Rey Nuestro Señor, público y de Cabildo, Minas 
y Registros en ynter destas provincias de Caxamarca, Gua- 
machuco y Guanibos como se nombra, fiel y legal y como 
tal ussa y exerce dicho oficio y los autos y escripturas que 
ante él an pasado y passan se les a dado y da enteca fee y 
crédito en juicio y fuera de él. 

Fecho en la villa de Caxamarca la Grande del Perú, á 
doce días del mes de Febrero de mili y seiscientos y cin- 
quenta y cinco años. 

£n testimonio de verdad. 

Joan de Céspedes Prieto, Escrivano de S. M. 
(Con sus signos y rúbricas.) 



Carta á S. M. del Deán y Cavíldo de la ciudad de Trujiilo sobre 
las conquistas de la Riva y Herrera. . 

Truxillo — áS. M. 1655. 
El Deán y Cabildo — 3 de Junio. 

Señoe: 

Obedeciendo este Cabildo Eclesiástico de la ciudad de 
Truxillo en el Pirú, las Reales órdenes de V. M., dio 
quenta el año passado de cinquenta y quatro, de como Don 
Martín de la Riva y Herrera, vuestro General, nombrado 
para la nueba conquista y pacificación de los indios Tava- 
losos y Lamas, avía hecho entrada en estas provincias con 
tan buen acierto, que quedaron reducidos al gremio de 
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Nuestra Santa Iglesia en dos pueblos fundados con iglesia 
y zacerdote, que les administre los santos sacramentos que- 
dando logrado en esta parte el cathólico zelo de V. M. 

Lo que de nuebo se ofrece añadir en esta ocasión, es 
que I1Í90 vuestro General segunda entrada por el mes de 
Junio del dicho año con soldados y sacerdotes de este Obis- 
pado, que escriven á este Cavildo cómo entró en las provin- 
cias de Xivitos, Cholones, Juanuncos, Tabalosos, Cosca- 
boso^SjJMotilones, Agúanos, Barbudos y Cocamas, con tan 
buena dicha que sin necesidad de aprovecharse de las ar- 
mas, se redujeron todos los indios de las dichas provincias 
á nuestro gremio y basallaje de V. M. mediante los agasa- 
jos, dádivas y buenos tratamientos, que les hacía el Gene- 
ral y aprehendió posesión en nombre de V. M. en todas las 
provincias; y nombró oficiales dejando personas que fuesen 
cathequisándolos y enseñándoles la Doctrina Christiana, y 
assimesmo dicen los dichos sacerdotes aver más de seys 
mili indios que oy están alabando á Dios Nuestro Señor 
quando avía tan poco tiempo no le conocían y que dicho 
General ponía gran cuydado en el tratamiento de los in- 
dios y demás gente, siendo el primero que se exponía á los 
travajos y riesgos, y hÍ90 embarcaciones en que fué más 
(le doscientas leguas por él río Marañón abajo recono- 
riendo las dichas projirincias y se puede fiar del celo, valor 
y cuydado del dicho General, grandes progresos en servi- 
cio do ambas Majestades y aunque por diferentes personas 
se a yntentado esta pacificación no se a visto aver obrado 
cossa ninguna en ella, oy se están aciendo más levas de 
gente para entrar este verano á la reducción de la provin- 
cia de los Xivaros que según la tradición general es la más 
rica de mineral de oro que ay en este Reyno y sin embargo 
de aver entrado otras personas á la reducción de dicha pro- 
vincia y no aver sacado otra cosa que pérdida de gente 
nos prometemos la ha de pacificar el dicho General por las 
esperiencias que se tienen de su gobierno y celo del servi- 
cio de ambas Majestades. 

i5 



854 JUICIO DE LÍMITES 

La Divina guarde la Real y Cathólica persona de V. M. 
en mayor aumento de Reynos y como estos suyos an me- 
nester. 

Truxillo y Junio 3 de 165B. 

Doctor Don Sancho Pardo de Cárdenas. 

Licenciado Matías de Caravantes. 

Don Hernando Valcagar. ^ ^ 

Doctor Don Antonio de Silva. 

Don Francisco Qapata. 

Doctor Gabriel de la Chica Cevallos, 

Ante mí. — Alonso D avila. 
('Todos con sus rúbricas.) 



Itinerario de la tercera entrada del General Martín de la Ríva Herrera 

Salió con su ejército de Cajamarca con rumbo al puerto 
de Jaén sobre el Marañón, en Julio de 1655. — Se embarcó 
allí y navegó tres días hasta el río que baja de los Jívaros 
cerca de San Francisco de Borja y tomó posesión de ese 
gobierno conforme con sus títulos. — Subió por el dicho río 
de Jívaros hasta la ciudad de Santiago. — Siguió navegan- 
do río arriba y diez y siete días después de salir de Santia- 
go, desembarcaron en el punto llamado Jurinca, donde se 
fortificó. — Salió de allí y á los tres días llegó á la pobla- 
ción un día de Capurango. — Algunos días después conti- 
nuó subiendo el río hasta el punto que fué antigua ciudad 
de Logroño y hasta los linderos de la provincia de Cuenca. 
Esa ciudad se encontraba en la confluencia de los ríos 
Cuenca (Paute) y Zamora. — De allí regresó por tierra. 
Después de treinta y seis días de penosa marcha llegó al 
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real. — Allí fundó dos poblaciones que llamó : San Fran- 
cisco Javier y San Martin. Habiéndose sublevado y buido 
los indios salió á perseguirlos hacia Gimbaca ó Ajimbaca 
adonde llegaron á los cuatro días de donde regresaron al 
real después de pacificar á los indios. — Regresó con todo 
el ejército y á los cuatro días de navegación llegó á la ciu- 
dad de Borja. — En esta ciudad se embarcó nuevamente y 
bajó el Mar anón, hasta el Pastaza, el que subieron durante 
quinie días hasta la provincia de Ruamaynas. — Allí for- 
mó su real y despachó á su ayudante Bernardino de Mon- 
zón, río arriba para que lo reconociera hasta sus cabeceras 
hasta el Bombonaza y llegase á la provincia de los Corona- 
dos, fronteras á la provincia de Quito. El General, por su 
parte, salió á recorrer la provincia de los Ruamaynas y 
Conchas. Se dirigió á una quebrada y río á tres leguas del 
Pastaza y que va á desembocar en el río Tigre. Después de 
reducir aquellas tribus navegó nueve días el río Tigre, llegó 
á la provincia de los Avitoas á los que sometió, lo mismo 
que á los Attios y Coronatoas, tomando posesión en nom- 
bre del Rey de todos aquellos territorios. Después de más 
de dos meses de viajes regresó al real. 

Por su parte el ayudante Bernardino de Monzón había 
pacificado la tribu de los Coronados ó Ipapichas de cuya 
provincia tomó posesión en nombre del General. 

Con la gente de las diversas tribus sometidas, fundó 
sobre el Pastaza á medio día de navegación del Marañón, 
la ciudad de Santander de la Nueva Montaña, el día del 
Apóstol Santiago del año 1066, siendo nombrado Cura el 
Padre Francisco de Figueroa de la Compañía de Jesús. En 
los alrededores fundó cuatro pueblos de indios á los que 
llamó San Miguel, San Pedro, San Pablo, San Juan Bau- 
tista y al que formó con los indios Coronados lo llamó 
Jesús en la boca del río Bombonaza. 

Luego se dirigió á la pacificación de los indios llamados 
Chamicures, Jibitos y Miliquinas, vecinos de los Agúanos, 
lo que consiguió. 
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Subiendo enseguida el rio de Hudnuco (Huallaga), visitó á 
los indios Barbudos, reducidos en la segunda entrada, pasó 
á las provincias de los Tavalosos y Motilones. En ésta fundó 
otra ciudad, que llamó Triunfo de la Santa Cruz, dejando 
por Cura á Don Pedro de Añasco. De allí pasó á Cajamarca. 

(De la Relación jurada de Don Salvador Velázquez de 
Medrano, Capellán Mayor y Vicario General de la Con- 
quista.) 

Primera población fundada por el General Don Martín 
(le la Riva Herrera, fnó San José de los Lamas el 16 de 
Octubre de 1063. — Fué su primer Cura Don Pedro de 
Añasco. — Esta población se formó con los indios Tabalo- 
sos que obedecían al cacique Majuama. 

La segunda población fundada fué la Virgen del Rosa- 
rio, el día 17 de Octubre de 1B63. Fué formada por la 
gente del cacique Ojanasta, á quien el General de la Riva 
Herrera nombró Alcalde y Governador de la parte del río 
á Moyobamba. — Del río á la parte de los Lamas, y de la 
población de San José de los Lamas, nombró Gobernador 
al cacique Don Martín Majuama. 

En la fecha anterior, el General Riva Herrera nombró 
su Lugarteniente y Justicia de la provincia de los Tavalo- 
sos á Christóval de Pinedo. 

La tercera fué San Antonio de Porontos, fundada el 17 
de Agosto de 1664. 

La cuarta fué la Limpia Concepción de Jivitos, funda- 
da en 24 de Agosto de 1664. Fue su primer Cura el Licen- 
ciado Don Salvador Velásquez de Medrano. 

El 13 do Septiembre de 1664, el General de la Riva He- 
rrera tomó posesión de la provincia de los Payananzos y 
nombró Cura á Don Salvador Velásquez. — Dándole al 
pueblo el nombre de San Nicolás de los Payananzos. 

La sesta población fué Santiago de los Juanuncos, fun- 
dada el 13 de Septiembre de 1664. 

En 29 de Octubre de 1664 tomó posesión del territorio 
de los indios Agúanos. 
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En 7 de Septiembre de 1654 tomó posesión del territo- 
rio de los indios Mayoranas ó Barbudos. 

Provincias ó tribus reducidas por el General de la Riva 
Herrera en sus dos primeras entradas (años 1653 y 1654j: 
Tabalosos, Lamas, Xivitos, Cholones, Juanuncos, Cosca- 
bosoas, Motilones, Agúanos, Barbudos ó Mayorunas y Co- 
camas. 

Av#izó más de doscientas leguas á lo largo del río 
Mar anón. 

En la tercera entrada agregó las tribus de los Miliqui- 
nes, Jibitos, Rua-Maynas, Conchas, Abitoas, Coronatoas, 
Atios y Coronados. (Circunvecinas á los ríos Pastaza y 
Tigre.) 

El martes 25 de Julio de 1G66 fundó sobre el río 
Pastaza, á medio día de camino del Marañón, la ciudad 
que llamó Santander de la Nueva Montaña, bajo el patro- 
nato del Apóstol Santiago. 



Copia de una carta del Cabildo de la ciudad de Borja á S, M. 
sobre las conquistas de la Riba Herrera. 

Señob : 

El Cabildo, Justicia y Corregimiento de la ciudad de 
San Francisco de Borja, dice, que el año pasado de cin- 
quenta y cinco manifestó á V. M. lo gustoso que se hallava 
y todo este Gobierno de los Maynas por tener en él Gober- 
nador (le tantos méritos y tan celoso del servicio de Dios 
Nuestro Señor y de V. M., como el General Don Martín de 
la Riba Herrera, Cavallero del borden de Santiago, y rin- 
dió las gracias con el obsequio debido á V. M. por haberle 
nombrado. 

Siempre, Señor, nos prometimos del valor y prudencia 
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del dicho General avía de tener los subcesos que vemos en 
la conquista y pacificación que V. M. le tiene encargado, 
pues estubo en la provincia de los Jíbaros pasando innume- 
rables trabajos por las asperezas de la tierra y rreveldía de 
los indios, los quales apaciguó por tres veces, valiéndose 
de los medios más suaves y eficaces que pudo aver, y aun- 
que en diferentes ocasiones se le dieron para arcabucear y 
degollar los más dellos, no lo hizo, observando las órdenes 
de V. M., y habiendo rreconocido el poco fruto fue^allí 
sacaba, así del servicio de Dios Nuestro Señor como de 
V. M., por la esterilidad de la tierra y mal natural de los 
indios, determinó dexarlos poblados en dos pueblos y entrar 
en otras provincias gruesas de infieles como son las de los 
Ruamaynas, Conchas, Avitoas, Coronados, que están á las 
vertientes del gran rrío Marañón y tubo tan buena fortuna 
que sin derramarse sangro pacificó todos los indios dellos 
y dieron la paz y obediencia á V. M., rindiendo vasallaje 
en que hay mucho número de almas que estaban careciendo 
de la luz evangélica y hoy se les está dando á entender por 
los Padres de la Santa Compañía de Jesús y los está actual- 
mente poblando en pueblos acomodados para que con más 
comodidad obren los Ministros Evangélicos y assí mismo 
tiene en medio de estas reducciones poblada y fiindada una 
ciudad y puéstole por nombre Santander de la Nueva Mon- 
taña, con cantidad de vecinos, criado Alcaldes y todos los 
demás oficiales de Cavildo y nombrado Sacerdotes* con 
estipendio á su costa, para que les administre los Santos 
Sacramentos, para lo qual tiene iglesia con campanas y 
todos los demás ornamentos necesarios, y en el mejor 
paraje que pudo hallarse en más de doscientas leguas, assí 
por su fertili<lad, como por tenerse noticias ciertas hay 
cerca minerales rrieos de oro en que esperamos ha de tener 
grande aumento el rreal patrimonio y por otras consecuen- 
cias para la prosecución de la pacificación en que está y 
sólo el valor de tal General pudiera aver obrado tanto, 
pasando innumerables trabajos, hambres y enfermedades 
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graves que á tenido de que á estado en diferentes veces á 
las últimas de la vida y oy se halla casi tullido de los bra- 
zos y piernas y todo no le á obligado en un año á salir á 
poblado para curarse, anteponiendo el servicio de Dios 
Nuestro Señor y de V. M. á su vida. Todos los más deste 
Cavildo por servir á V. M. avemos asistido al dicho Gene- 
ral Don Martín de la Riva y parócenos aliarnos obligados 
á dar noticia dello á V. M., suplicándole con toda humildad 
honte f haga merced al susodicho y juramos á Dios y á 
esta Cruz, que lo aquí decimos es cierto y que no nos mue- 
ve otra cosa para pedirlo que la obligación que tenemos 
por estar en la frontera de las provincias de guerra de dar 
este aviso á V. M., cuya cathólica y real persona, guarde 
Dios Nuestro Señor, como la christiandad ha menester. 

Fecha en San Francisco de Borja en trece días del mes 
de Agosto de mili y seiscientos y cinquenta y seis años. 

Diego Arias de la Calzada, — Mathias de Rioxa. — Pa- 
blo de la Pag. — Bernardino Monzón. — Andrés Ortiz de 
Cifuentes, 

Yo Juan Matías de Mestan9a, Escrivano del Rey Nues- 
tro Señor en estos rreynos y señoríos, certifico y doy fee á 
los que el presente vieren, como por el libro de Cabildo de 
la ciudad de Borja á fojas trescientas quarenta y cinco, 
consta salieron nombrados este año de mili y seiscientos y 
cinquenta y seis, por Alcalde hordinario el capitán Matías 
de Arias y por Alguacil Mayor Pablo de la Paz y por Al- 
calde de la Hermandad Bernardino de Monzón y por Re- 
idor Andrés Ortiz de Cifuentes, cuyas parecen ser las fir- 
mas de la vuelta y á foxas trescientas y quarenta y seis del 
dicho libro está un título de Theniente General dado al ca- 
pitán Diego Arias de la Calzada, por el General Don Martín 
de la Riva Herrera de Teniente General de la ciudad de 
Borja y lo está exerciendo, de quien assí mismo es la firma 
primera desta otra parte y he oído á los susodichos que 
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están los demás capitulares ausentes; y á pedimento de los 
contenidos en esta otra parte di la presente en la ciudad de 
Santander de la Nueva Montaña en doce días del mes de 
Agosto de mili y seiscientos y cinquenta y seis años. Y assí 
mesmo doy fee, que en esta dicha ciudad no corre el papel 
sellado por no haberse publicado á cuya causa se despachó 
en el ordinario y en fee dello lo firmó y signé en testimonio 
de verdad. 

Joan Matías de Mestanza^ Escrivano de S. M. 

Concuerda con el original que para efecto de sacar este 
traslado .exivió ante mí y fecho bolvió á llevar á su poder 
la parte del General Don Martín de la Riva Herrera, Cava- 
Uero del Orden de Santijtgo, Corregidor y Justicia Mayor 
deste Correximiento de Caxamarca, Governador y Capitán 
General perpetuo de la conquista expresada en su comisión, 
con que se corrigió y concertó y va de cierto y verdadero 
á que me rrefieío y para que dello conste, de su pedimento 
doy el presente.en la villa de Caxamarca á qnatro día» del 
mes de Septiembre de mili y seiscientos y cincuente y seys 
años. Siendo testigos Don Antonio de Quirós y Bartolomé 
Therrón, presentes, y en fee de ello lo signó y firmé. 

En testimonio de verdad. 

Pedro de Saldaña Pinedo, Escribano de S. M. y público. 

(Con su signo y rúbrica.) , 



ENTRE EL PERÚ Y SOLIVIA 361 



Carta á S. M. del Cabildo de Moyobamba sobre las conquistas de 
la Riva Herrera. 

Moyohamha, á S. M. — 1656 
El Cabildo Secular — 26 de Abril. 

SeSoe : 

Bl (Sabildo, Justicia y Regimiento desta ciudad de San- 
tiago de los Valles de Moyobamba, dice: "que de tres años 
á esta parte a ydo dando en cada uno, noticias á V. M. de 
lo que va obrando el General Don Martín de la B>iva He- 
rrera, Cavallero del orden dé.Santiago, en la pacificación, 
rreducción á nuestra santa fe cathólica de los yndios de las 
provincias que V. M. le ha encardado, y como esta dicha 
ciudad está en la frontera de la entrada á la de los ynfielcs 
vemos todo lo qual (con tantas ventajas) va obrando en el 
servicio de Dios y de V. M., sacando tanto, fruto de su» in- 
numerables trabajos quitando al demonio el dominio de 
tantas almas, agregándolas á nuestra Santa Madre Iglesia. 
Tenemos dado aviso á V. M., por el año de cinquenta y 
quatro, cómo estaban á su obediencia los yndios de las pro- 
vincias de Porontos, Xivitos, Cholones, Fuynes, Coscabo- 
soas, Payanan90s, Tavalosos, Lamas, Motilones, Agúanos 
y Barbudos y de cómo él dicho General iba disponiendo en 
poblarlos en pueblos acomodados, adonde pudiesen ser doc- 
trinados "con comodidad, y hoy lo ha hecho y están los Mo- 
tilones, Tavalosos, Payanan908, Pavalosos, Coscabosoas, 
Fuynes y Lamas en quatro pueblos donde se les está dando 
el pasto espiritual, por los sacerdotes que tiene puestos y en 
especial por el Comisario Don Pedro de Añasco Alvarado, 
quien los tiene tan educados é industriados en nuestra 
santa fee, como si tabieran muclios años de doctrina y no 
les hazen ventaja los demás ynrlios de este Reyno del Pirú. 

Los délas provincias de Xivitos, Porontos y Cholones, 
se han poblado hacia la parte de Caxamarquilla, que por 

46 
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estar distantes desta ciudad no sabemos el estado que 
tienen. 

Salió el dicho General de las provincias rreferidas el di- 
cho año pasado de cinquenta y cuatro, dejando en el fuerte 
que tiene hecho en San Joseph de los Lamas (que está 
en medio de las provincias), guarnición de soldados para 
la seguridad y fué á la pacificación de otras (que están 
muy distantes) por el río Maraüón y sabemos dejó pacifi- 
cadas y rreducidas á la obediencia y vasallaje de V. Míalas 
de los Coronados, Abitoas, Coronatoas, Atios, Conchas, 
Ruamaynas y Chamicuros, en que tenemos noticias hay mu- 
cha suma de gente dispuesta el poblarlas en cinco pueblos 
y señalado sacerdotes para que los doctrinen y fundó y 
pobló una ciudad en medio de dichas provincias que están 
cerca del río Marauóii, y le puso por nombre Santander de 
la Nueva Montaña y abióndola dejado poblada y con bas- 
tante guarnición, bolbió á los Agúanos, á quienes tenían 
oprimidos y habían muerto muchos indios los de las pro- 
vincias (le Chamicuros, Miliquinas y Xibitos, y tubo tan 
buena fortuna que aunque quisieron las provincias rrebel- 
des impedirlos la entrada, los rredujo á la obediencia de 
V. M. por los medios más suaves que pudo, y los amistó 
con los Agúanos; de adonde bolbió muy enfermo y estro- 
peado de las piernas, á las provincias de los Motilones, Ta- 
valosos y Lamas arriba rreferidas; que todos están cerca 
do esta ciudad. 

Y habiendo considerado la cantidad de gente que está 
poblada, y que so podía sustentar una ciudad muy bien y 
ser el sitio de los Motilones muy apropósito para ello, de 
buen temple y estelaje, y estar cu medio de las dichas pro- 
vincias, determinó el poblarla y fundarla como con efecto 
lo hizo y creó Cabildo, Alcaldes y demás oficiales y tiene 
la dicha ciudad bastante número de vecinos, en quienes por 
ser beneméritos, encomendó los indios de las dichas pro- 
vincias de Motilones, Tabalosos, Pabalosos, Payanau90s, 
Lamas y Fuyncs, las quales dichas provincias asignó á la 



ENTRE EL PERÚ Y BOLIVIA 



363 



dicha ciudad á quien puso por nombre el Triunfo de la 
Santa Cruz; y ha sido dicha fundación de mucha impor- 
tancia y consequencia, así para la seguridad y estabilidad 
de las dichas provincias, como porque se reducirán y paci- 
ficarán desde ella con más facilidad otras muchas provin- 
cias que están reconocidas por el dicho General, y se ase- 
gura esta ciudad de los recelos que continuamente tenía de 
los asaltos de los indios infieles, y se podrá andar con se- 
gurmaa el camino para la ciudad de Chachapoyas por el 
pueblo de Posic, que ha muchos años no se continúa de te- 
mor de los indios Tabalosos á cuya causa estaba impedido 
el comercio della, por la aspereza de los caminos que Jioy 
se usan para salir de ella á otras ciudades y así mismo te- 
nemos por cierto se descubrirán muchos minerales de oro 
y plata en las provincias nuevamente pacificadas de que 
tenemos largas noticias por las que nos dieron los antiguos. 
Y sabiendo el dicho General que los indios de las pro- 
vincias de Chayabitos, sin embargo que dieron la paz y 
obediencia al Adelantado Joan de Salinas, ha más tiempo 
de ochenta años en nombre de V. M., no habiendo sido rre- 
ducidos á pueblos ni tampoco catequÍ9ados, baptÍ9ado8, ni 
doctrinados, sino siempre vivido en su gentilismo, ha hecho 
todas diligencias para rreducirlos y poblarlos adonde estén 
á la obediencia de V. M., y sean doctrinados, por lo qual 
ha sacado los caciques y les ha señalado sitio cerca desta 
ciudad para que se pueblen y están tratando de ello y 
abriendo chácaras para sembrar y nos prometemos del 
valor, prudencia y disposición del dicho General ha de ade- 
lantar mucho y estender el Santo Evangelio, con los sacer- 
dotes que trae, porque no le embara9an trabajos, rries^os, 
ni enfermedades, porque todo y su vida la antepone al ser- 
vicio de Dios Nuestro Señor y de V. M. y son tantos los que 
sabemos ha padecido andando á pie muchas leguas des- 
cal90, pasando muchos hambres y viéndose tal vez atajado 
de infieles que con dificultad pueden especificarse y sólo con 
los auxilios divinos pudiera rresistir tantas calamidades. 
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Llegó á eata ciurlad el veinte deste mes, tan postrado y 
estropeado que casi no le conocíamos, sin poder tenerse en 
pie, y actualmente está padeciendo grandes dolores, alián- 
dose imi)osibilitado de valerse de las piernas. 

Muy dignos son los trabajos que padece y ha padecido 
en la execución de lo que tiene obrado, de lo que Nuestro 
Señor tanta gloria tendrá y de V. M. por haberle encar- 
gado á quien tan bien sabe executar sus órdenes. 

De qualquiera merced y onrra que fuere servido V; M. 
hacerle, cuya cathólica y Real persona guarde Nuestro 
Señor, como la christiandad ha menester: y juramos á Dios 
y á esta cruz ^ que es cierto todo lo referido y que no nos 
mueve más interés que la obligación que tenemos á dar 
este avisso á V. M. por ser esta ciudad frontera y hallarse 
libre do las imbaciones que padecía. 

Fecho en la ciudad de Moyobamba en veinte y seis de 
octubre do mil y seiscientos y cincuenta y seis años. 

Domingo López de Alvarado. 
Pedro Vánquez de Caicedo, Joan de Saavedra. 

Antonio de Arébalos. 

(Todos con sus rúbricas.) 



Yo Juan Matías de Mestan9a, Escribano de S. M., cer- 
tifico y doy verdadero testimonio, á los que el presente 
vieron, cómo Domingo López do Alvarado es Teniente Ge- 
neral dcsta ciudad de Moyobamba, Joan do Saavedra, 
Pedro Vásquez do Caicedo y Antonio de Arébalo, Regido- 
res, cuyas son las firmas do esto informe y así mesmo cer- 
tifico, que no hay al presoute o\\ esta cimlad más oficiales 
(lo Cabildo, más do los rreferidos y á pedimento de los su- 
sodichos, ílí el prosonto en esta ciudad de Moyobamba en 
veinte y sois días del mes do Octubre de mili y seiscientos 
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y ciiiquenta y seis años, y certifico que hasta oy día de la 
data deste informe no se ha publicado el papel sellado á 
cuya causa se despacha en ella en el papel ordinario. 

Y en fee dello lo signó y firmé. 

En testimonio de verdad. 

Joan Mañas de Mestanza^ Escrivano de S. M. 

(Con su signo y rúbrica.) 



•r 



(Del Archíijo de Indias. — Sevilla. — Audiencia de 
Lima, — Est. 76. — Caj. 5. — I^g. 25.) 

Varios memoriales, cartas é informaciones y otros do- 
cumentos relativos á las entradas y conquistas de Don 
Martin de la Jíiha Herrera en los Indios Motilones, Ta- 
balosos, Mainas y Jívaros. 
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